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    Planeta por planeta, la oscuridad se arrastra por la galaxia. Entre guerreros y generales, entre seres ordinarios de mundos remotos. El miedo no desaparecerá: estamos perdiendo esta guerra…


    Anakin Skywalker también lo siente. La Alianza Separatista, con crueldad y traición, está superando a la República en cada objetivo estratégico. Pero tras un costoso enfrentamiento con el General Grievous por el planeta Kothlis, Anakin tiene una nueva misión que centrará su angustiada mente. Junto a Obi-Wan Kenobi, se hace pasar por un nativo, hace tiempo perdido, de Lanteeb, un empobrecido mundo del Borde Exterior. Este aparentemente insignificante planeta ha atraído el interés de los Separatistas, y Anakin y Obi-Wan pronto descubrirán el inquietante porque: Un científico esclavizado por el General Lok Durd está extrayendo de Lanteeb un recurso natural para una devastadora arma biológica. Ahora, Anakin y Obi-Wan han entrado en el ojo de la tormenta. Su presencia ha sido descubierta, los planes de Lok Durd revelados, y ha empezado una lucha por la supervivencia tras las líneas enemigas, así como una oportunidad de ganar una guerra que debe lucharse sea cual sea el precio.
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  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars
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  En lo que respecta a Ahsoka Tano, lo único peor que estar hasta el cuello de droides de batalla, era esperar para saber cuánto tiempo pasaría antes de que estuviera hasta el cuello de droides de batalla. Odiada esperar. Pero parecía que la guerra se trataba de esperar, al menos, cuando no se trataba de mirar a la muerte a la cara.


  Pero no tengo miedo. No tengo miedo. No tengo miedo. No…


  Con el Decidido fuera de rotación por una reparación, se encontraba en el puente del Indomable, el cual formaba parte de la siguiente generación de cruceros que salían de los astilleros Allanteen VI. Cruceros que eran más rápidos, y con mayor capacidad de respuesta que nunca, gracias al… ¿Cómo lo había llamado el jefe encargado de la construcción de naves? Oh sí. Retoque. Gracias a los retoques de Anakin, las nuevas naves estaban innegablemente por encima de los primeros Cruceros de la República que habían salido de la producción para servir en esta guerra contra Dooku y su Alianza Separatista.


  Se habían notado las diferencias, y se hablaba de ellas cuando y donde los militares se cruzaban: en la batalla, en reuniones informativas, compartiendo algunas charlas y una bebida en uno u otro comedor, o incluso en algún bar civil. Los Jedi que luchaban en el frente también hablaban de ello. Todos los que dependían de las enormes naves de guerra de la República sabían que sus probabilidades de supervivencia habían aumentado porque al Caballero Jedi Anakin Skywalker le gustaba jugar con las máquinas cuando no estaba ocupado siendo el azote de los Separatistas.


  Anakin.


  Así es como pensaba ahora en él, después de arduos meses de lucha a su lado, aprendiendo de él, salvándolo, y siendo salvada por él. Pero ella nunca lo llamaba así a la cara. No podía. La idea de decir Anakin le parecía más irrespetuoso que un apodo descarado. Skyguay era familiar pero no era… íntimo.


  Los nombres de pila eran algo íntimo. Implicaban igualdad. Pero ella y su Maestro no eran iguales. Sospechaba que nunca lo serían. Estaba bastante segura de que no importaba cuánto entrenara ni cuánto lo intentara, incluso si pasaba las pruebas y era nombrada Caballero Jedi, nunca estaría cerca de igualarlo como Jedi.


  ¿Cómo podría? Él es el Elegido. Puede hacer cosas que se suponen no son posibles.


  Ella lo miró de reojo, de pie al otro lado del puente del Indomable, en una conversación privada con el Maestro Kenobi y el Almirante Yularen. Bajando un poco su guardia habitual, se preparó para estirar sus sentidos. Para sentir lo que él estaba sintiendo detrás de su máscara cuidadosamente construida. No era una intromisión. No estaba fisgoneando. Como Padawan, era su trabajo, no, su deber, asegurarse de que su Maestro estuviera bien. Estar constantemente en sintonía con su estado de ánimo, para que ella pudiera anticipar sus necesidades y servirlo más adecuadamente. Desde que se unió a Anakin en Christophsis, había perdido la cuenta de las veces en que vigilarlo de cerca había marcado la diferencia entre el éxito y el fracaso. La vida y la muerte. Podría ser joven, y todavía estar en entrenamiento, pero podía hacer eso. Ella era buena en eso.


  Además, una vez asignada a él, había hecho su propia promesa privada y personal aparte de los juramentos públicos que había jurado en el Templo Jedi.


  No seré la Padawan que haga que maten al Elegido.


  A su alrededor, la tripulación del puente llevaba a cabo sus tareas militares con gran eficacia. Sin hablar, ya que el almirante estaba presente. Cuando Yularen estaba en otra parte, sus oficiales a veces se entretenían con un poco de chismes, algunas bromas, un puñado de especulaciones ociosas en tiempos de guerra. Nada perjudicial para la disciplina, nada inapropiado, sólo una camaradería inofensiva para ayudar a pasar el tedio de los días como éste, cuando la batalla aún no se había desatado, y el espacio más allá de las ventanas de transpariacero permanecía vacío de naves enemigas y de la inminente masacre.


  Podía escuchar, como sonido de fondo, todo el desconcertante hardware que hacía posible estos buques de guerra. Barridos de sensores y relés multifásicos de dos diodos, interfaces de cristal cognitivo, enlaces de droides cuasi-sensibles, y todas esas cosas. Cosas, que no tenían sentido para ella. Escurridizas vías de información de las computadoras con las que podía trabajar, pero no poseía ningún tipo de habilidad para la maquinaria con circuitos, tuercas y tornillos; construir su propio sable láser casi le había producido una hemorragia nasal. Anakin, en cambio…


  La maquinaria era comida y bebida para Anakin. Le encantaba.


  Pero se estaba distrayendo, así que apartó esos pensamientos. Su tarea inmediata era determinar lo que Anakin estaba sintiendo. De esa manera, tendría una mejor idea de qué esperar de él cuando finalmente llegaran las noticias que esperaban… y una idea de la mejor manera de tratar con él una vez que llegaran. Lidiar con las emociones, a veces abrumadoras de su Maestro, se estaba volviendo cada vez más una parte de sus deberes, y a medida que la guerra se prolongaba y sus pérdidas se acumulaban, ese trabajo no se hacía más fácil.


  Siente demasiado, demasiado profundamente. Tal vez eso es lo que pasa cuando tienes el mayor recuento de midiclorianos en la historia de los Jedi. Tal vez ese es el precio. Lo sientes todo, así que eres brillante. Lo sientes todo y duele.


  No es que sus emociones se interpongan. Al menos, él no creía que lo hicieran. Y para ser honesta, ella tampoco. Al menos no tan a menudo como algunas personas pensaban. Como el Maestro Kenobi, por ejemplo, que reprendía a su antiguo Padawan por arriesgarse locamente, por presionarse demasiado, por dejar que las cosas le importaran demasiado y perder su distancia Jedi cuidadosamente medida.


  Ella no siempre discrepaba con él. A veces, cuando Anakin le había dado un susto muy fuerte o cuando su humor se volvía difícil, deseaba poder reprenderlo también. Pero como Padawan, tenía que encontrar otra manera de hacerle saber a su Maestro que había ido demasiado lejos. Así que se burlaba de él o se inventaba apodos para cabrearlo. A veces, incluso deliberadamente, hacía caso omiso de sus deseos. Cualquier cosa para liberarlo de la tristeza o la frustración o algún recuerdo sombrío que se negaba a compartir. Cualquier cosa para hacerle saber, Oye, ¿por qué hiciste eso? Fue estúpido.


  Pero sobre todo, guardaba sus temores por él para sí misma, porque toda su brillante y ardiente pasión por la justicia, su coraje temerario, su hambre de victoria y su negativa a aceptar la derrota, era lo que le convertían en Anakin. No sería Anakin sin sus sentimientos. Ella lo sabía y lo aceptaba, sin importarle las enseñanzas del Templo acerca de los Jedi y sus emociones.


  Y a pesar de que le riñe; creo que el Maestro Kenobi también lo acepta. Él solo le riñe porque le importa.


  Entonces… ¿Cómo se sentía ahora su brillante, y a veces volátil Maestro?


  Con los ojos medio cerrados, Ahsoka soltó un suave suspiro y dejó que su conciencia Jedi se expandiera y le tocara ligeramente.


  Impaciencia. Preocupación. Alivio. Soledad. Cansancio. Y dolor, aún sin curar.


  Un lío de emociones. Todo ese peso sobre sus hombros. Los meses de brutales batallas la habían dejado agotada y casi entumecida, pero era peor para Anakin. Él era un General Jedi, con innumerables vidas confiadas a su cuidado, y cada vida dañada o perdida, él la contaba como un fracaso personal. Para otras personas encontraba el perdón; pero para sí mismo no había ninguno. Para él solo había ira por no cumplir con sus propias y estrictas exigencias.


  Sintiéndose impotente, se mordió el labio. No sabía lo que podía hacer para mejorar la situación de su Maestro. No podía curar su dolor por los clones que habían caído bajo su mando, o los civiles que no había podido salvar. No podía hacer que se cansara menos, ni ordenarle que volviera a Coruscant, donde su estado de ánimo siempre se relajaba. No podía prometerle que la guerra terminaría pronto, con la República victoriosa.


  Al menos tendría la compañía del Maestro Kenobi por un tiempo. Estaba segura de que eso explicaba su alivio. Se animaban mutuamente entre los dos. No importaba lo desesperada que fuera la situación, Anakin y el Maestro Kenobi siempre lograban encontrar una broma, una risa, alguna forma de aliviar la tensión y la presión del momento. Entre los dos hombres había confianza absoluta. Fe absoluta. Ahora eran iguales. Desde el exterior, mirando en su interior, no podía evitar sentirse un poco triste.


  ¿Alguna vez sentirá eso por mí? ¿Creerá en mí de la misma manera que cree en Obi-Wan?


  Cuando abrió los ojos se encontró a Anakin mirándola. A pesar de que había intentado ser muy discreta, aun así, la había descubierto escaneándole. Contuvo el aliento esperando una reprimenda. Anakin odiaba que hiciera esto.


  Pero no llegó ninguna reprimenda. En cambio, su Maestro levantó una ceja tolerantemente divertida hacia ella… y en sus ojos había una especie de cansado reconocimiento. Entonces ella no pudo evitar encogerse de hombros y curvar sus labios en una pequeña y triste sonrisa.


  Él tomó aliento, iba a decir algo, pero luego levantó la cabeza. También lo hizo el Maestro Kenobi. Unos momentos después, ella también lo sintió; un agudo, casi doloroso estremecimiento en la conciencia. Algo se acercaba. Y unos momentos después de eso, la oficial de comunicaciones se enderezó en su silla y presionó con un dedo el transmisor conectado en su oído.


  —Señor…


  El almirante Yularen, esbelto y rapaz como siempre, y alertado ya por los Jedi que tenía a ambos lados, prácticamente saltó a la estación de comunicaciones.


  —¿Teniente Avrey?


  La pequeña oficial rubia bailó los dedos sobre el panel de comunicaciones de la nave, frunciendo el ceño, y luego asintió complacida.


  —Señor, tengo un mensaje entrante del Consejo Jedi, Prioridad Alfa.


  —¿Grabado o en tiempo real?


  La teniente lo comprobó.


  —Grabado, señor. Enviado en ráfagas cortas de múltiples rutas y triple cifrado.


  Prioridad Alfa. Con la piel erizada, los sentidos temblando, Ahsoka contuvo el aliento. Era esto. Era lo que habían estado esperando mientras permanecían de brazos cruzados durante horas en medio de la nada, en un espacio vacío en la frontera entre la Región de Expansión y el Borde Medio galáctico, a unos parsecs de cualquier lugar remotamente civilizado.


  Esto es.


  El asentimiento de Yularen fue rápido y sombrío.


  —Muy bien, teniente. ¿Maestro Kenobi?


  —Creo que lo escucharemos en la Sala de Operaciones de Batalla, Almirante —dijo el Maestro Kenobi. Su voz era suave, completamente imperturbable, como si una transmisión Alfa del Consejo llegara una o dos veces al día… en lugar de solo como una emergencia de último recurso.


  Ahsoka lo miró con una envidia inapropiada. Uno de estos años voy a ser tan impenetrable como él.


  —Maestros…


  —Sí, Padawan, nos referimos a ti —dijo Anakin—. ¿A qué esperas?


  Ella casi dijo: Una invitación. El comentario inteligente era terriblemente tentador. Él prácticamente se lo había preguntado. Pero contuvo su lengua porque ya no era esa insegura y bocazas Padawan que había conocido a su nuevo Maestro en medio de la batalla de Christophsis. Había cambiado. Crecido. Los comentarios inteligentes en un momento como este no eran divertidos. Eran molestos e inútiles, y hacían quedar mal a su mentor.


  Había aprendido esa lección del Capitán Clon Rex.


  —Teniente —dijo el Almirante Yularen, sonando casi tan tranquilo como el Maestro Kenobi—. Comuníquese con los capitanes del Pionero y la Coruscant Sky. Que permanezcan a la espera de órdenes, alerta de batalla.


  —Sí, Almirante —dijo la oficial de comunicaciones. El color desapareció de su rostro, blanco como el espacio. Alrededor del puente la tripulación empezó a prestar más atención. El aire depurado se tensó ante la evidente previsión.


  Yularen lanzó una sonrisa tensa a Anakin y al Maestro Kenobi.


  —Lideren el camino, caballeros.


  Con un esfuerzo, Ahsoka suavizó su expresión a una calma indiferente, odiando la sensación de que Anakin y el Maestro Kenobi pudieran percibir sus verdaderos sentimientos. Cuando sus superiores Jedi y el almirante la pasaron, ella caminó detrás de ellos, con el sable láser rebotando ligeramente contra su cadera. Tenía la boca seca, lo que le resultaba molesto. Había visto mucha acción desde el comienzo de la guerra; ya debería estar aburrida de esto. Pero no. Su cuerpo la traicionó con una boca seca y un corazón acelerado, y el sudor deslizándose por su piel, entre sus omóplatos.


  Pronto estaremos luchando. Y si cometo un error haré que maten a Anakin.


  —Ahsoka —dijo Anakin, sin ni siquiera mirar hacia atrás—. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Nuestros pensamientos crean nuestra realidad. Ya basta.


  Él siempre se daba cuenta.


  —Lo siento, Maestro.


  La Sala de Operaciones de Batalla no estaba lejos del puente, sólo un pequeño corredor y un tramo de escaleras. Tan pronto como se colocaron alrededor de la amplia mesa central de holo-proyección, el Almirante Yularen conectó su comunicador al puente.


  —Pasé el mensaje, Teniente.


  Las holoimágenes parpadeaban en una brillante luz azul y blanca, contrastando con la tenue iluminación de la Sala de Batalla. El aire sobre el holoproyector se distorsionó como un espejismo, luego una imagen parpadeó, se desintegró parcialmente y volvió a parpadear hasta que finalmente se estabilizó en una forma reconocible.


  El Maestro Yoda.


  —Confirmación tenemos, Maestro Kenobi, del informe inicial —dijo el Maestro más respetado de la Orden Jedi—. Engañada la Brigada de Operaciones Especiales no fue. Un objetivo han hecho Dooku y Grievous de Kothlis y su instalación de red espía. En manos de la República deben permanecer, comprometido el Borde Medio no puede ser. Una vez que hayáis determinado la fuerza del enemigo, solicitad refuerzos si derrotar a Grievous sin ellos posible no es. Pero poneros en contacto en tiempo real con el Consejo, no debéis hasta que Kothlis hayáis alcanzado. El sigilo y el secreto nuestras armas más poderosas son. Usadlas sabiamente. Que la fuerza os acompañe.


  La imagen del Maestro Yoda desapareció.


  —Bueno —dijo el Maestro Kenobi rompiendo el tenso silencio—. Esto va a ser interesante.


  Anakin frunció el ceño.


  —¿Qué refuerzos? Nuestra gente está dispersa de un lado a otro de la República.


  —El Coryx Moth está patrullando cerca de Falleen, ¿no es así? Eso es lo más cercano…


  —¿Una nave? —Anakin sacudió la cabeza—. Obi-Wan…


  —Es mejor que nada, Anakin.


  Anakin no lo creía a juzgar por la expresión de su rostro. Frunció el ceño al Maestro Kenobi y el Maestro Kenobi le devolvió la mirada con una expresión ilegible.


  —Lo siento, pero el mensaje del Maestro Yoda es demasiado críptico para mi gusto —dijo el Almirante Yularen. Se acarició el bigote con un dedo, un signo evidente de que estaba inquieto—. La amarga experiencia nos ha enseñado que no podemos atacar a Grievous con algo menos que una fuerza abrumadora. No si deseamos acabar con él de una vez por todas y evitar un nivel catastrófico de pérdidas en nuestro lado.


  —Y en una galaxia ideal tendríamos esa fuerza abrumadora a nuestra disposición —dijo el Maestro Kenobi, con los brazos cruzados con decisión—. Por desgracia, Almirante, esta galaxia nuestra está lejos de ser ideal. Y críptico o no, tenemos nuestras órdenes. Yoda tiene razón, debemos mantener Kothlis fuera de las manos separatistas.


  —Lo sé —dijo Yularen secamente—. ¿Pero la idea de que no podamos pedir apoyo hasta que estemos en medio de la lucha? Todos sabemos que probablemente será demasiado tarde.


  —Cierto —dijo Anakin, despertando de un pensamiento sombrío—. Pero tendremos que vivir con eso. De hecho… —lanzó al almirante una mirada oscura—. Creo que tendremos que pensarlo dos veces antes de pedir ayuda. Porque si alguien viene en nuestra ayuda significa que deja otro lugar indefenso.


  Yularen se puso nervioso.


  —¿Qué? ¿Quiere que arriesgue este grupo de tres cruceros de batalla contra…?


  —Lo vencí con tres cruceros la última vez —dijo Anakin, aparentemente tranquilo.


  —¡Lo sé! —replicó Yularen—. Y esa es la cuestión, General Skywalker. Grievous no es estúpido. Aprende de sus errores. ¡Se asegurará de tener más que suficiente potencia de fuego para derribarnos fácilmente! No estoy dispuesto a arriesgar…


  —Lo siento, Almirante —dijo el Maestro Kenobi, todavía tranquilo—. Pero me temo que es posible que tenga que hacerlo. Anakin tiene razón. Lo que preferiríamos difícilmente importa aquí. Simplemente no tenemos grupos de batalla disponibles.


  Abandonando su bigote, Yularen tamborileó con los dedos en el borde de la mesa de holo-proyección, furiosamente resentido por la frialdad y dureza de los hechos.


  —Lo sé. Lo sé. Solo estoy… —Suspiró—. No me gusta. Eso es todo lo que digo.


  —Deberíamos comunicarnos con Grievous, entonces —dijo Anakin, con los ojos brillando en la tenue luz—. Hagámosle saber que sus planes son inapropiados. Llamémosle y asegurémonos de que sólo envía un par de…


  —Anakin —dijo el Maestro Kenobi en voz baja.


  —Lo siento —dijo Anakin, e hizo un esfuerzo visible por relajar su mano protésica enguantada—. Estoy un poco… al límite.


  Ahsoka lo miró con sus pestañas bajadas, sintiendo su agitación como una brisa caliente soplando sobre su piel. No está bromeando.


  —Entonces —agregó su Maestro—. Supongo que ahora nos dirigiremos a Kothlis.


  —Sin más demora —dijo el Maestro Kenobi—. ¿Almirante?


  Yularen asintió con la cabeza seria. Resignado ahora a lo que tenían que hacer, sin importar lo difícil que lo encontrara.


  —De acuerdo. Y con un poco de suerte, nos anticiparemos a Grievous y lo estaremos esperando. Incluso la más mínima ventaja podría marcar la diferencia para nosotros. —Volvió a presionar el botón de comunicación—. ¿Teniente Avrey? Tenemos una misión.


  Mientras Yularen transmitía las órdenes al grupo de batalla con velocidad de staccato, el Maestro Kenobi atrajo a Anakin a un lado con la mirada.


  —Sugiero que nos aprovechemos de nuestras fortalezas en este caso, Anakin —dijo en voz baja—. Si llegamos a Kothlis y descubrimos que Grievous nos llevaba ventaja, es posible que nos encontremos con asaltos aéreos y terrestres. Si ese fuera el caso, sugiero que lideres los escuadrones de cazas y yo me encargaré del asalto terrestre con el Capitán Rex y nuestras compañías de clones.


  Anakin casi tenía su nerviosismo bajo control. Sólo una pizca de inquietud se agitaba en él ahora, como el agua al borde de la ebullición.


  —¿Y si le llevamos ventaja nosotros?


  —En ese caso —dijo el Maestro Kenobi con una expresión de fastidioso disgusto—, me uniré a vosotros para liderar a los cazas contra los pilotos de Grievous.


  Ahsoka los vio intercambiar sonrisas rápidas, luego se aclaró la garganta.


  —¿Um… Maestros? ¿Qué hay de mí?


  La miraron sorprendidos, como si por un momento se hubieran olvidado de que ella existía. En el silencio, oyó, sintió, el cambio en los motores subluz de la nave de guerra cuando rompieron su posición estacionaria, preparándose para el hipersalto a Kothlis. Arrastrándolo en su estela, en un perceptible zumbido a través de la Fuerza, sintió como todos los seres sensibles en los tres cruceros aceptaba la realidad de la inminente batalla. La posible muerte. Era una canción cantada sin palabras, en un tono menor. Inquietante. Dolorosa. Marcada por un gran coraje.


  —¿Tú, Ahsoka? —dijo Anakin, parpadeando para liberarse de lo mismo que ella estaba sintiendo—. Si se trata de un asalto terrestre, lucharás con Obi-Wan y Rex. Y si no es así, te quedarás aquí, en el Indomable.


  ¿Quedarme atrás? ¿Mientras él se lanzaba, sin pensar, al peligro?


  —Pero…


  Los ojos de Anakin se entrecerraron peligrosamente.


  —No discutas.


  No es justo, no es justo. Ella se enfureció en silencio.


  —Ahsoka… —Anakin suavizó su tono—. No se trata de tus capacidades. Sé lo que puedes hacer. Pero tenemos muchos pilotos. Tus habilidades serán más útiles aquí.


  —El Maestro Skywalker tiene razón —dijo el Almirante Yularen. Después de terminar de dar sus órdenes, se había puesto a escuchar descaradamente—. Si te quedas a bordo de la nave, habrá una serie de objetivos tácticos con tu nombre. —Se inclinó lo suficiente como para ofrecerle una pequeña sonrisa, una sonrisa comprensiva—. Aún no he conocido a un Jedi que no pueda superar a nuestros mejores sensores.


  —Pero es más probable que te necesitemos en tierra —agregó el Maestro Kenobi—. Conmigo. Espero que la perspectiva no sea insoportable, Padawan.


  Estaba siendo sarcástico. Y ella sintió como sus mejillas empezaban a arder. Anakin la observaba atentamente. Si ella protestaba de nuevo, lo decepcionaría.


  —No es insoportable en absoluto, Maestro Kenobi —dijo, mirando fijamente la mesa—. Servir a tu lado siempre es un honor. —Se arriesgó a mirar hacia arriba—. Es sólo…


  —Lo sé —dijo el Maestro Kenobi, más amablemente—. Te preocupas por la seguridad de Anakin. Pero no hay necesidad. Y el asunto ya está zanjado. —Se giró hacia Yularen—. ¿Cuál es nuestro tiempo estimado de salto a Kothlis?


  —Treinta y ocho minutos estándar —dijo el almirante—. Saldremos del hiperespacio dentro del alcance de los sensores de su red espía. Lo suficientemente cerca como para contactar con ellos, y para hacer un barrido buscando naves Seps si llegamos allí antes que Grievous.


  —Espero que nuestros propios agentes de inteligencia hayan alertado a los Bothans de Kothlis sobre el peligro en el que se encuentran —dijo Anakin, frunciendo el ceño de nuevo—. Por la cuenta que les traen. Sin un ejército permanente o una flota espacial propia, están listos para ser desplumados. —Apretó su mano protésica enguantada—. Debería haberlo visto venir. Debería haber sabido que Grievous no perdonaría ni olvidaría el insulto de derrotarle en Bothawui. Esto es una revancha, y sabes que está ansioso por la pelea. Si perdemos Kothlis por él, si consigue romper el Borde Medio…


  —No dejes que tus pensamientos se adelanten al desastre, Anakin —dijo el Maestro Kenobi bruscamente—. Como dices, derrotaste a Grievous una vez. No hay razón para pensar que no podemos derrotarlo de nuevo.


  La barbilla de Anakin se alzó ante la reprimenda. Ahsoka, mirándolo, sintió que se le cortaba el aliento, sintió el destello de furia chisporrotear en él. Y luego se relajó, mostrando una mueca irónica.


  —Lo siento —dijo—. Tienes razón. Debería saberlo.


  —Treinta y ocho minutos —dijo el Maestro Kenobi con ojos cálidos ahora—. Más o menos. Creo que es tiempo suficiente para una pequeña meditación previa a la batalla. No eres el único que se siente un poco nervioso, mi amigo. Me vendría bien un poco de reorientación.


  —¿Tú? —Las cejas de Anakin se arquearon—. Me resulta difícil de creer.


  El Maestro Kenobi descansó su mano brevemente sobre el hombro de Anakin.


  —Créelo, Anakin. Sabes cuánto odio volar.


  —No me creo que acabes de decir eso —replicó Anakin, sonriendo—. No podrías ser tan buen piloto, si odiaras volar tanto como dices.


  El Maestro Kenobi hizo una mueca.


  —Confía en mí, si soy un buen piloto es por un bien desarrollado sentido de autoconservación. En lo que a mí respecta, Anakin, cualquiera que realmente disfrute volando, tiene una gran necesidad de asesoramiento terapéutico.


  Anakin estaba luchando por no reírse.


  —Si no tienes cuidado, le diré al Escuadrón Oro que dijiste eso. Entonces, ¿vamos a mirarnos el ombligo o no?


  —Por favor, disculpe, Almirante —dijo el Maestro Kenobi, la diversión desapareció de su rostro—. Y búsquenos en el puente diez minutos antes de que el grupo de batalla salga del hiperespacio.


  El Almirante Yularen asintió.


  —Por supuesto, General. Mientras tanto, prepararé a los cazas y las cañoneras para el vuelo.


  —Ahsoka —dijo Anakin, mientras el Maestro Kenobi se dirigía hacia la escotilla cerrada de la Sala de Batalla—. Haz algo útil y avisa a Rex, ¿quieres? Repasa la rutina previa a la batalla con él y sus hombres. La mitad de la Compañía Torrent todavía está un poco verde. Se asentarán contigo allí.


  Bajo su despreocupada confianza, ella sintió un indicio de ese dolor no curado. La pérdida de los novatos Vere e Ince durante la misión en Jan-Fathal… la pérdida de otros clones de la Compañía Torrent desde entonces… su dolor era como un erizo kiplin enterrado profundamente en su carne. Anakin tenía la mala costumbre de alimentar esas heridas, y sin importar lo que ella dijera, con tacto, sin importar lo que el Maestro Kenobi dijera, sin ningún tacto, nada hacía la diferencia. Le dolía por ellos, y siempre lo haría.


  —Sí, Maestro —dijo ella. Esperó a que él se fuera para poder correr por la nave y hacerle saber a Rex que, salvo imprevistos, pronto irían juntos a la batalla. De nuevo.


  


  —Entonces, ¿cómo está la cosa, pequeña? —preguntó Rex cuando Ahsoka entró en el comedor—. Dado que nos movemos, ¿tenemos a ese hojalata de Grievous en nuestro punto de mira?


  —Más o menos —dijo, dejándose caer en una silla libre al lado de Checkers, una de las últimas incorporaciones de la Compañía Torrent—. Hemos confirmado la información preliminar, definitivamente, va tras Kothlis. Ahora es una carrera para ver quién llega primero.


  Los dientes perfectos de Rex se descubrieron en una fiera sonrisa.


  —Ah. Entonces comienza el juego.


  El abarrotado comedor de oficiales estalló en murmullos y exclamaciones. Acudiendo a la Fuerza por costumbre, Ahsoka sintió el remolino de emociones que invadía a los clones. Un poco de precaución. Mucha emoción. Al principio pensaba que los soldados clones de la República daban la bienvenida a la batalla porque no tenían otra opción, porque habían sido genéticamente programados para luchar y no cuestionar ese deber. Pero, aunque esa era una verdad incómoda, una con la que luchaba cada vez más a medida que avanzaba la guerra, también era cierto que la mayoría de los clones que conocía disfrutaban del combate, y no porque un científico kaminoano hubiera retocado un tubo de ensayo y se asegurara de ello. No. Disfrutaban ganando. Superando al enemigo. Liberando a ciudadanos que estaban siendo usados como peones por el Conde Dooku, y Nute Gunray, y los otros líderes en la sombra de la Alianza Separatista.


  ¿Era tan difícil de creer realmente? Salvar a los inocentes te hacía sentirte bien. ¿Vencer o sobrevivir a enemigos letales como Asajj Ventress? ¿Cómo Grievous? Eso también te hacía sentirte bien. Sabía que Anakin y el Maestro Kenobi deploraban esta guerra, lamentaban la pérdida de vidas sin sentido, el sufrimiento… pero no era ciega. Había visto en sus rostros la alegría que venía con la victoria. No era menos real que su dolor cuando se perdían vidas. Ella también lo había sentido. Lo había celebrado cuando seres despiadados y corruptos fueron derrotados.


  Es muy complicado. Si la guerra está mal, ¿cómo es que podemos encontrar momentos de placer y triunfo en ella? ¿No hay algo… retorcido… en eso?


  Perturbada por ese pensamiento, se oyó a sí misma gimotear en su garganta, sólo un poco. Y eso la alarmó tanto que aplastó, brutalmente, el pensamiento. Había sido una estupidez. Eso era, precisamente, lo peor en lo que podía pensar en ese momento, cuando corrían por el hiperespacio para enfrentarse a ese monstruo de Grievous y salvar a las personas indefensas de Kothlis de la esclavitud separatista, o algo peor.


  Ahsoka Tano, ya deberías saberlo.


  Rex estaba entretenido hablando con el Sargento Coric, así que ella se volvió hacia Checkers. Podía ser un recién llegado a la Compañía Torrent, pero no era un clon novato. Las profundas cicatrices de su mejilla derecha atestiguaban su experiencia previa en combate… al igual que ese brillo en sus ojos. El mismo destello que a veces veía en Rex, y en Coric, y en cualquier hombre de la Compañía Torrent. Los distinguía como soldados que habían luchado en el frente, que habían mirado a la muerte y sobrevivido.


  Checkers sintió la mirada sobre él y alzó la vista.


  —¿Señora?


  Ella parpadeó.


  —Oh, no soy una señora.


  —¿Entonces qué? —dijo Checkers, con una media sonrisa irónica—. Algo me dice que no me escaparé con pequeña.


  —Puedes llamarme Ahsoka —dijo encantada—. Todos los demás lo hacen.


  —Ahsoka, entonces —respondió—. ¿Eres togruta?


  —Así es. Checkers, ¿puedo preguntar cómo llegaste aquí? Quiero decir, ¿cómo te asignaron a la Compañía Torrent?


  Checkers echó un vistazo a los clones que hablaban entre ellos en el comedor, frunció los labios por un momento y luego pareció tomar una decisión. Su rostro se relajó y sus hombros se asentaron.


  —Solicité el traslado. Solía ​​estar en la Compañía Laser, bajo el mando del General Fisto.


  Oh.


  —¿Fue ahí donde te hirieron? —preguntó bajando la voz—. ¿En la batalla de Kessel?


  Alzó los dedos y tocó ligeramente la burbujeante cicatriz que había bajo su ojo.


  —Así es.


  —Sabía que sólo hubo un clon superviviente, pero no me di cuenta de que eras tú.


  Él se encogió de hombros.


  —No tenías manera de saberlo. No estabas aquí cuando me uní a la Torrent, y no tiene sentido hablar de eso. No se puede deshacer lo que sucedió.


  —Pero todavía hay una Compañía Laser, ¿no es así? —dijo ella, frunciendo el ceño—. Pensé que el Maestro Fisto…


  —La hay —dijo Checkers, con otro encogimiento de hombros—. Pero quería cortar por lo sano. Después de que terminaran de remendarme en el centro médico de clones, me ofrecieron un puesto de mi elección.


  —¿Y elegiste a la Compañía Torrent? —Encantada de nuevo, no pudo evitar sonreír, a pesar de que su breve historia cubría un abismo de dolor y pérdida—. No me malinterpretes, me alegro, pero ¿por qué?


  —No es porque culpe al General Fisto —dijo Checkers rápidamente—. No pienses eso, Ahsoka. —Su mirada de ojos oscuros cambió y se detuvo sobre Rex, aún hablando de logística con el sargento Coric—. La verdad es que quiero sobrevivir a esta guerra. Eso significa servir bajo el mejor oficial que pueda encontrar.


  Checkers mantenía la voz baja, pero Rex pudo escuchar ese último comentario. Sorprendido, interrumpió lo que le estaba diciendo a Coric y se movió en su silla. Al ver y sentir su asombro apenas amortiguado, Ahsoka sonrió. No era fácil molestar a Rex… y a ella le resultaba reconfortante saber que podía ser molestado. Al menos, cuando no estaban en primera línea, enfrentándose a la muerte.


  —Dejad la charla —espetó—. Es la hora.


  El silencio recorrió el comedor, tan abrupto como si se hubiese cortado un comunicador. Ahsoka hizo una mueca de dolor ante la repentina tensión que percibió a través de la Fuerza, cortante como una vibrocuchilla. Le dolieron los dientes y su visión se volvió borrosa.


  —Ahsoka —agregó Rex clavándole su mirada más directa y sensata—. ¿Cuál es nuestro ETA[1] a Kothlis?


  Ella comprobó su sentido del tiempo Jedi, casi infalible.


  —Veintitrés minutos, Capitán.


  —¿Asalto terrestre confirmado?


  —No está confirmado, pero es muy posible. Si los Seps nos han adelantado y han comenzado una invasión en Kothlis, el General Kenobi se encargará de la contraofensiva mientras mi Maestro y la Compañía Shadow despejan los cielos.


  Rex asintió con la cabeza.


  —¿Eso significa que estás con nosotros? Bien. —Su mirada recorrió la sala—. Entonces tenemos que prepararnos. Compañía Torrent ¡a trabajar!


  En un instante, el estado de ánimo cambió de nuevo. La persistente ansiedad e incertidumbre desaparecieron en una ola de acción y determinación cuando los hombres de Rex comenzaron la familiar cuenta atrás para el combate.


  Como no podía ayudar con eso, porque no podía hacer nada más que esperar, Ahsoka se apartó del camino. Se sentó en un rincón e intentó, como Anakin, calmarse con la meditación. Lo cual estaba bien, en su mayoría, excepto por un pensamiento que seguía entrometiéndose una y otra vez.


  Que la fuerza esté con nosotros. Y por favor, por favor, no dejes que mis acciones maten a ninguno de estos clones.


  Capítulo 2
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  —Esto no es bueno, Almirante —dijo la Teniente Avrey sonrojada por la consternación—. Lo siento. No sé cómo lo están haciendo, pero los Seps tienen todos los canales de comunicación interferidos, incluso nuestra red interna. Estamos en silencio total.


  Yularen la fulminó con la mirada.


  —Eso es inaceptable, Teniente. Encuentra el problema y arréglalo.


  —Señor… —La cara de la oficial de comunicaciones perdió su color agitado—. Sí señor. Lo haré lo mejor que pueda.


  Mientras Yularen se tragaba una respuesta poco profesional, Anakin miró a Obi-Wan. Su antiguo Maestro levantó una ceja, resignado.


  —Esta vez la ventaja es para el enemigo —murmuró—. Me temo que esto se va a poner muy feo.


  Más allá de la vista principal del puente, el nuevo buque insignia de Grievous y sus cuatro cruceros satélite se situaban por encima de la colonia Bothan del mundo de Kothlis. Dos de las tres pequeñas lunas del planeta estaban completamente tapadas por la flota de Grievous, y el vacío del espacio se iluminaba a intervalos aleatorios mientras las tropas de invasión del general separatista abrían un camino a través del delgado cinturón de asteroides que rodeaba su objetivo, hostigando, a su manera torpe y sin oposición, hacia la superficie indefensa del planeta.


  Uniéndose a sus colegas Jedi, Yularen resopló furiosamente.


  —Nunca antes habíamos perdido las comunicaciones de esta manera. Han mejorado sus contramedidas. Por los Nueve Infiernos, ¿cómo consiguen la información?


  —Esa es una excelente pregunta, Almirante —dijo Obi-Wan—. Y deberíamos encontrar la respuesta tan pronto como hayamos tratado con el General Grievous.


  —Obviamente, pero ¿cómo vamos a hacer eso si no podemos hablar entre nosotros? —preguntó Yularen—. Y si resulta que estamos superados y no podemos enviar refuerzos. ¿Cómo vamos…?


  —¡Señor! —dijo la Teniente Avrey, saliendo de debajo de su consola de comunicaciones con su cabello claro oscurecido por el sudor y la mugre—. Señor, creo que es un virus.


  Yularen se dio la vuelta.


  —¿Cómo de grave?


  Con un gruñido y deslizando su manga sobre su rostro, Avrey se puso de pie.


  —Ha dañado el software de comunicaciones, Almirante. Por lo que he podido ver, tenemos un tightbeam[2] de nave a nave, y lo más probable es que el tightbeam del casco de las tropas clon también funcione. Aparte de eso… —Ella se encogió de hombros—. Nos han amordazado. Y el diagnóstico del sistema no puede reconocer la codificación del virus. Puedo decirle que es complejo y multicapa, tres hélices cuádruples al menos, autorreplicante en un ciclo aleatorio y específicamente dirigido a nuestros sistemas.


  Por un momento, Anakin pensó que a Yularen le iba a dar un ataque.


  —¿Y está en mi nave? —Se volvió, con todos los músculos rígidos—. General Skywalker…


  —Almirante, cada nuevo crucero se comprueba antes de salir de Allanteen Seis —dijo Anakin—. Y ninguna de mis modificaciones podría haber introducido un virus. De hecho, diseñé redundancias de callejones sin salida para asegurarme de que algo como esto no pudiera suceder. —Miró a Obi-Wan—. Y si han fallado, eso significa…


  —Sabotaje —dijo Obi-Wan con ojos sombríos—. Los Seps deben haberse infiltrado en nuestros astilleros.


  El silencio siguió mientras digerían ese hecho desagradable.


  —Avrey, ¿puedes arreglar esto? —dijo Yularen—. No puedo enviar a los hombres a la batalla sin comunicaciones.


  Sentada de nuevo en su consola, Avrey levantó la vista mientras tecleaba una rápida sucesión de comandos.


  —Almirante, estoy iniciando una purga de todo el sistema, pero llevará tiempo, y no sé qué tan efectivo será. Nunca he visto un virus como este. Estoy casi segura de que se activó de forma remota, probablemente desde la nave de mando de Grievous en cuanto estuvimos a su alcance. Él que lo diseñó, es un genio. Por todo lo que se… —Se interrumpió cuando su consola emitió un pitido y parpadeó, ajustó su auricular, escuchó un momento, y luego se volvió hacia ellos—. Los tightbeams del Pionero y la Coruscant Sky informan del mismo problema, Almirante. Las comunicaciones del grupo de batalla han caído.


  —¿No hay nada más que pueda hacer, Teniente? —dijo Obi-Wan—. ¿Ninguna otra solución aparte de confiar en esta purga?


  Avrey se pasó los dedos por el pelo.


  —No lo creo, General. Yo no…


  —¿Qué? —dijo Yularen, acercándose a su oficial. A pesar de su formidable autodisciplina, una nota de esperanza sonó en su voz—. Conozco esa mirada, Teniente.


  Ella le dirigió una mirada ceñuda. Anakin, concentrando todos sus sentidos en ella, sintió temor y un leve murmullo de cauteloso optimismo.


  —Señor, hice mi disertación de la Academia sobre circuitos de bio-ánodos con cristales pre-práxicos —dijo la teniente—. Los años de la tecnología están desactualizados, prácticamente es historia antigua, pero la teoría sigue siendo sólida.


  —Si es historia antigua, ¿cómo puede ayudarnos? —exigió Yularen—. Necesito soluciones, Teniente, no…


  —Esto podría ser una solución, Almirante —dijo ella encontrándose con su penetrante e inquebrantable mirada—. Para todas las actualizaciones y mejoras que tenemos por aquí, estoy bastante segura de que todavía tenemos algunos de esos circuitos a bordo, en los conductos adjuntos terciarios del núcleo de residuos. Son otro tipo de triple redundancia. Los bio-ánodos pre-praxicos solían tener aplicaciones de comunicación. Si puedo quitarlos y colocarlos en la consola de comunicaciones, creo que puedo enviar una señal a través del subespacio lo suficientemente fuerte como para llegar a Coruscant.


  Yularen la miró fijamente.


  —¿Lo crees?


  —Señor —dijo Avrey, y el color desapareció de sus mejillas—. Lo sé.


  —¿Estás diciendo que puedes restablecer las comunicaciones?


  Un músculo se contrajo a lo largo de la mandíbula estrecha de Avrey.


  —Estoy diciendo que tenemos una mejor oportunidad que la que tenemos ahora, sí, señor.


  —¿Cuánto tiempo, Teniente?


  —¿Para equipar al Indomable? Una hora más o menos.


  —Entonces, ¿otras dos horas para el Pionero y la Coruscant Sky? —Yularen sacudió la cabeza, frustrado—. Son tres horas que ni Kothlis ni nosotros tenemos. ¿Has mirado a través de la ventana? Las fuerzas de Grievous les están invadiendo mientras hablamos.


  —Teniente —dijo Obi-Wan, suavemente, como si no se enfrentaran a un desastre total—. ¿Podrías dar instrucciones detalladas a través de los tightbeams a los oficiales de comunicaciones de las otras dos naves? Si las tres trabajan simultáneamente, tu plan todavía podría tener éxito a tiempo de que podamos intervenir.


  Avrey salió de su depresión casi imperceptible.


  —Sí, General Kenobi. Puedo hacer eso.


  —Entonces, adelante —dijo Yularen—. Cada minuto que pasa significa más vidas perdidas.


  —Espera —dijo Anakin, abruptamente inquieto. Tengo un mal presentimiento…—. ¿Qué pasa con nuestros cazas? ¿Y las laatis[3]?


  —No deberían estar afectados, General —dijo la teniente—. No están vinculados a nuestros sistemas de comunicación.


  Miró a Obi-Wan.


  —No. Pero si Grievous puede activar remotamente un virus informático…


  —También podría tener el poder de bloquear las comunicaciones de nuestras naves —dijo Obi-Wan. Ahora también había inquietud en él, el mal presentimiento compartido—. A pesar de nuestras precauciones contra la interferencia. Sugiero que lo descubramos antes de lanzar un ataque.


  Obi-Wan y Anakin, dejando a Yularen en silencio y trabajando frenéticamente con la Teniente Avrey, se dirigieron a la plataforma de vuelo del Indomable. Los hombres del hangar, en espera ahora que habían preparado a los cazas, los miraban con los ojos muy abiertos. Los pilotos del Escuadrón Oro estaban en sus cuarteles, preparándose mentalmente para la acción.


  —No les molesten —dijo Obi-Wan mientras se introducía en la cabina de su propio caza—. Si son malas noticias, mejor se lo ahorramos todo el tiempo posible.


  Y fueron malas noticias.


  Asqueado, Anakin vio que el panel de comunicaciones de su Aethersprite no respondía. Luego miró a Obi-Wan, cuyo rostro inexpresivo lo decía todo.


  —Así que Grievous no corre riesgos.


  Obi-Wan asintió.


  —Parece ser que no.


  ¿Virus informáticos y equipos de interferencia de banda ancha? Ese barve desapareció y se hizo con algunas mejoras serias. Me pregunto ¿cuánto tiempo tendremos antes de que también pueda eliminar nuestro tightbeam?


  —Si está bloqueando a los cazas, apuesto a que también se ocupó de las cañoneras.


  Otro asentimiento.


  —Es una muy buena apuesta.


  Stang.


  —Erredós, ¿puedes deshacer el bloqueo?


  Ya fijado en su posición, en el ala del caza, R2-D2 emitió un triste pitido.


  Anakin golpeó su puño contra el techo abierto de la cabina.


  —Genial


  —Vamos —dijo Obi-Wan con toda emoción cruelmente reprimida—. Yularen está esperando.


  El almirante los miró cuando regresaron al puente y escupió una suave maldición.


  —Entonces ya está.


  —En absoluto —dijo Obi-Wan, levantando las cejas—. No podemos permitirnos esperar hasta que se restablezcan las comunicaciones. Kothlis nos necesita ahora. Entraremos.


  —¿Te refieres a luchar a ciegas? —dijo Anakin, incrédulo—. ¿Y sordo? Obi Wan…


  —Reconozco que no es una forma ideal de llevar a cabo una guerra —dijo Obi-Wan, con el más leve atisbo de humor sombrío en sus ojos—. Pero no veo otra opción. ¿Tú si?


  Stang. No la tenía. Grievous estaba sembrando el caos y la masacre mientras ellos permanecían inmóviles, observando. Ni siquiera se había molestado en desviar a ninguno de sus cruceros o cazas estelares droides, estaba arrogantemente confiado en que los había neutralizado.


  Así que ese será su primer y último error.


  —¿Cómo quieres hacerlo entonces? —dijo Anakin sintiendo como su estómago se agitaba por los nervios. Sintió la conmoción de los oficiales que estaban lo suficientemente cerca como para escuchar esa loca conversación, y la consternación de Yularen, rápidamente sofocada por el bien de su tripulación—. No es como si pudiéramos comunicarnos con señales manuales o banderas por código de colores.


  —En realidad, Anakin, tu tarea es relativamente sencilla —dijo Obi-Wan—. Enfrentarte al enemigo y seguir disparando a sus naves desde el cielo hasta que no quede ninguna.


  ¿Sencillo? Sí, cierto. Aunque sonaba fríamente desapasionado, Obi-Wan no estaba muy desencaminado, ahora que lo pienso.


  —Bien. ¿Pero qué hay de ti?


  —Usando a los cazas como cobertura, los clones y yo pasaremos a través de las fuerzas de Grievous en las cañoneras, atravesaremos la atmósfera y aterrizaremos. Kothlis solo tiene dos puntos de interés: la capital, Tal’cara, y la instalación de red espía en las afueras, al noroeste de la ciudad. Primero nos centraremos en esas dos áreas y veremos qué sucede una vez que estén aseguradas. —Obi-Wan miró a Yularen—. A menos que se le ocurra un plan mejor, Almirante.


  Yularen sacudió la cabeza.


  —No. Seguiremos el suyo. Por un lado, es sencillo: salvo en caso de desastre. Y no necesitaremos comunicaciones una vez que todos los cruceros y escuadrones estén leyendo del mismo plastifino. Además, es demasiado arriesgado enviar a las laatis para que ataquen las líneas de defensa de cazas estelares de Grievous.


  Anakin asintió. Aunque las cañoneras eran aptas para el espacio, las tropas clones de tierra que los integraban, sin duda no lo eran.


  —De acuerdo. Entonces, Obi-Wan, eso te deja sobre el terreno. ¿Y luego qué?


  Una vez más, ese atisbo de humor irónico y seco.


  —Oh. Seguro que se me ocurre algo. La muerte inminente tiende a estimular la imaginación. —Se giró—. Teniente Avrey…


  La oficial de comunicaciones levantó la vista de su consola mientras se ocupaba de la purga de todo el sistema tan rápido como podía.


  —¿General?


  —¿Tienes algunos cristales de datos de repuesto? Tengo algunas instrucciones para las otras compañías clones y los capitanes del Pionero y la Coruscant Sky.


  —Señor —dijo ella, y señaló con la cabeza una ranura de la consola de comunicaciones—. Sírvase usted mismo.


  —Excelente —dijo Obi-Wan, aceptando su invitación—. Anakin, es hora de informar al Escuadrón Oro. Te necesitaré listo para despegar en quince minutos.


  —Obi-Wan, si vas a grabar órdenes para nuestros otros pilotos, entonces quizás debería…


  Obi-Wan sonrió con fuerza, con la mano llena de cristales de datos.


  —Solo por esta vez, déjame hablar en tu nombre.


  De nuevo, esa horrible agitación de nervios. Maldita sea, creo que realmente estamos locos.


  —Bien. Diles que usen su mejor juicio. Que mantengan los ojos bien abiertos y que se consideren escuadrones de un solo hombre. Diles que despeguen a mi señal, una vez que el Escuadrón Oro haya salido del Indomable, entonces el Escuadrón Martillo se lanzará desde el Pionero y luego el Escuadrón Flecha desde la Sky. Después de eso, estarán solos. Obi Wan…


  Su mentor, su amigo, asintió.


  —Sí, Anakin. Cuidaré de tu Padawan.


  —Asegúrate de cuidarte tú también mientras lo haces —respondió Anakin.


  Obi-Wan solo sonrió. Él le devolvió la sonrisa, sin siquiera tratar de ahogar sus sentimientos, luego se volvió para irse, pero Yularen levantó una mano.


  —Sé que los Jedi no creéis en esto, pero le deseo buena suerte, General Skywalker. Y no se preocupe. Con o sin comunicaciones, os respaldaremos.


  —Gracias, Almirante —dijo Anakin, asintiendo. Confiaba en el hombre, aunque las reservas de Yularen sobre los Jedi vivían cerca de su superficie—. Buena caza para ti también.


  De camino hacia el hangar, Anakin tomó un desvío rápido hacia los cuarteles de las tropas clon, donde Rex y Ahsoka y la Compañía Torrent estaban preparados y esperando.


  —¡Maestro! —dijo Ahsoka, casi sin aliento, cuando ella y Rex abrieron la escotilla tras su llamada—. ¿Qué está pasando? ¿Cuál es el…?


  —Calla y escucha —dijo, sofocándola con el ceño fruncido—. Grievous nos venció aquí. Su invasión de Kothlis está muy avanzada y para hacer las cosas más interesantes, las comunicaciones no funcionan, así que vamos a ciegas. El Indomable y los otros dos cruceros serán escoltados a través de la atmósfera superior por nuestros cazas. A mi señal, iréis a las cañoneras, y mientras os encargáis de las tropas terrestres de Grievous, nosotros neutralizaremos sus naves de guerra y cazas estelares droides. La jugada va a ser dura, rápida y sucia, así que manteneos alerta.


  Ahsoka parpadeó mientras le miraba, por una vez en su corta vida, no tenía palabras. Apretó sus manos frente a él, Rex frunció el ceño.


  —Cuando dice todas las comunicaciones…


  —Me refiero a todas las comunicaciones —dijo en voz baja, encontrando la mirada preocupada de Rex—. Excepto los tightbeams de los cascos de tus tropas, esperamos.


  Rex levantó las cejas.


  —¿Se van a restaurar las comunicaciones regulares?


  —Quizás. Y hay una posibilidad de que podamos pedir ayuda si la necesitamos.


  —Um… ¿Cómo de buena es esa posibilidad exactamente? —dijo Ahsoka, con sus ojos azules muy abiertos.


  Bajo su audaz exterior, Anakin podía sentir su ansiedad. Resistió el impulso de ponerle una mano reconfortante en el hombro. Lo último que necesitaba era que la Compañía Torrent pensara que cualquiera de ellos estaba preocupado.


  —Bastante buena —dijo, manteniendo su voz cortante y formal—. Pero eso no es asunto tuyo. Sigue el ejemplo de Obi-Wan y estarás bien.


  —¿Y usted, señor? —dijo Rex. Nada en su actitud indicaba inquietud, pero la Fuerza le contaba una historia diferente. Al igual que Ahsoka, el experimentado capitán clon estaba profundamente inquieto.


  Y no le culpo. Yo tampoco estoy dando volteretas exactamente.


  —Olvídate de mí —espetó Anakin—. Tengo el trabajo fácil.


  —Entonces, si no tenemos comunicaciones —dijo Ahsoka lentamente—, ¿cómo sabremos cuándo es el momento de lanzar el asalto terrestre?


  —No te preocupes. Lo sabrás. Ahora ponte a ello, Rex. Lleva a tus hombres al hangar de las cañoneras, esas laatis están muy solas. Obi-Wan se reunirá contigo allí en breve. Os veré a ambos cuando termine la fiesta.


  —Sí, señor —dijo Rex, asintiendo rápidamente con la cabeza—. Buena caza, General.


  —Que la Fuerza te acompañe, Maestro —susurró Ahsoka.


  —La fuerza estará con todos nosotros, Padawan —respondió. Luego los dejó, antes de que su autocontrol se desvaneciera y revelara la profundidad de sus propias dudas.


  El Escuadrón Oro, con su infalible instinto para los inminentes problemas, lo estaba esperando en la cubierta del hangar, lacónico e inquieto, listo para la acción. El Capitán Clon Fireball, con su cabello recortado y teñido de un escarlata deslumbrante, un solo mechón negro y escarlata que proclamaba su obstinada individualidad, lo saludó cuando se unió a ellos.


  —General.


  —Comienza el juego, Fib —dijo—. Con una particularidad, no tenemos comunicaciones.


  La única reacción de su capitán fue levantar una ceja.


  —Bien. Prefiero luchar, puedo estar de cháchara en cualquier otro momento.


  Oh, estos hombres. Los amaba.


  —Significa que estaremos en un ambiente salvaje y caluroso, no hay otro plan que este: derribar a esas kriffing naves Seps.


  Fireball sonrió con ferocidad de oreja a oreja.


  —Será un placer, General.


  El resto del Escuadrón Oro estaba escuchando, su atención y su creencia absoluta en él era tan cálida y tranquilizadora, como la mano de su madre en su espalda.


  —Grievous está ahí afuera, sentado sobre su trasero metálico, pensando que nos ha dejado fuera de juego sin haber disparado ni una sola vez —dijo a sus pilotos, compartiendo con ellos su propia ferocidad desenfrenada—. Estoy de humor para contradecirlo, chicos. ¿Qué hay de vosotros?


  Rugieron con una sola voz, apretando los puños y golpeando el aire sobre sus cabezas.


  —Olvidaos de los problemas de comunicación —agregó—. No necesitáis que os diga lo que tenéis que hacer. Nacisteis sabiendo qué hacer. Lo habéis hecho antes, y después de hoy, lo volveréis a hacer.


  Otro rugido, más fuerte esta vez.


  —Las compañías Torrent, Cascade y Waterfall dependen de nosotros para limpiar las calles —finalizó—. Y no vamos a decepcionarlos. ¿Estáis conmigo?


  —¡Sí! —gritaron sus pilotos, tan fuerte que esta vez los puntales de metal y el revestimiento de la cubierta del hangar vibraron con el sonido.


  Estaba muy orgulloso de ellos y al mismo tiempo muy asustado. La cruda realidad del combate significaba que no todos volverían a casa. Ellos también lo sabían, pero nadie lo leería en sus rostros, rostros que eran a primera vista, para el observador indiferente, idénticos. Pero él los conocía como individuos, los amaba por sí mismos. Podía enumerar las cicatrices de cada hombre, recitar las peculiaridades de cada hombre, describir el cabello idiosincrásico de cada hombre. Con casco cerrado, con armadura de cuerpo completo, los conocía a todos por su forma de caminar.


  Vendadme los ojos y os diré quién se rio.


  Pasando la mirada por cada piloto único y comprometido, guardó sus rostros firmemente en su memoria, en caso de que esta fuera la última vez que los viera.


  —Está bien, vamos —dijo—. Conmigo en formación estándar hasta que la última nave haya salido. Una vez que lleguemos al espacio libre, encargaos de la actividad que encontréis. El último hombre en volver a casa compra las bebidas.


  Riendo y ansiosos, los clones rompieron filas y se dirigieron hacia sus cazas. R2-D2 ululó y pitó cuando Anakin subió a la cabina de su nave.


  —No entres en pánico, Erredós —le dijo al agitado droide—. Alguien está trabajando en el problema.


  Más pitidos ansiosos.


  —No. En este momento yo te necesito más que la Teniente Avrey —respondió comenzando sus comprobaciones previas al vuelo—. Así que mientras estamos pateando cafeteras por ahí, Erredós, tú haz lo tuyo y yo haré lo mío. Y si tienes algo que decirme, escríbeme una nota.


  Esta vez, el pequeño droide astromecánico sonó consternado.


  —No te preocupes, estaremos bien —insistió, incluso mientras el miedo le recorría la espalda. Padmé. La volveré a ver. No voy a morir hoy—. Grievous todavía no ha encontrado la máquina que nos pueda tocar. ¿Entendido?


  R2 emitió una respuesta tristemente esperanzadora.


  —Bien —dijo, y echó un rápido vistazo alrededor del hangar para asegurarse de que el Escuadrón Oro estuviera preparado. Sí. Todos los cazas estelares estaban listos, con los pilotos en sus cabinas, cerradas y selladas herméticamente. Se sentía ardiendo en la Fuerza: la determinación conjunta de sus pilotos de prevalecer, de derrotar al enemigo sin importar lo que les arrojase.


  Tengo mucha suerte de tenerlos. Por favor, no me dejes defraudarlos.


  Dejó sin asegurar la cubierta de su cabina, por el momento. Estaba esperando a que un mensajero del puente le avisará de que estaban listos para el lanzamiento.


  Vamos, vamos. ¿A qué estamos esperando? El tiempo significa vidas, personas. No perdamos el tiempo.


  


  Obi-Wan se detuvo en el puente, mirando a través de la ventana principal del Indomable, a través del abismo sin aire entre él y el grupo de batalla enemigo, con el invisible Grievous en su propio puente orquestando la subyugación de Kothlis. Tenía la piel erizada y una gran necesidad de actuar. El buque de guerra del general separatista estaba vomitando otro transporte de tropas droides. Enfermo de odio, observó cómo descendía en picado hacia el indefenso planeta.


  Grievous.


  Al principio de la guerra había intentado comprender lo que impulsaba a la criatura. Lo que alimentaba su odio y violencia, su deseo sin sentido de muerte y destrucción. La respuesta lo eludió tercamente, y finalmente se dio por vencido. Entender a Grievous o nunca entenderlo, no suponía ninguna diferencia. No había, nunca podría haber, una esperanza de paz entre ellos. El cíborg sensible estaba comprometido con destruir a la República. Era una criatura del lado oscuro, y al unirse a Dooku, había sellado su destino.


  Obi-Wan podía sentir, vibrando en el borde de su conciencia, una sensación de lo que había sucedido en Kothlis. Si se abriera, lo sentiría por completo. La Fuerza se lo mostraría con detalles muy precisos y despiadados; le sumergiría profundamente en el dolor, el terror y la muerte que yacían distantes y esperando, y que él y Anakin debían detener.


  Se mantuvo rigurosamente cerrado. En momentos como este, la empatía era una maldición.


  Aunque la mayor parte de su atención estaba centrada más allá del puente del Indomable, una pequeña parte de su mente era consciente de cada ser detrás de él, cada conversación, cada pensamiento a medio formar, cada gota de sudor que goteaba por sus espaldas, cada cosquilleo que recorría sus cuerpos y la sensación de tener el pelo pegado a sus frentes. Esta era una buena tripulación, una de las mejores de la República, pero eran droides orgánicos, no programados. Debajo de esas disciplinadas apariencias, había miedo.


  Yo también podría tener miedo si lo permitiera. Pero no puedo. El miedo es un lujo que no me puedo permitir.


  Yularen se unió a él.


  —Sus órdenes a través del tightbeam han sido recibidas y entendidas, General. Cuando dé la orden, comenzaremos la misión.


  Dar la orden… Una frase tan pequeña e inocua. Dar la orden… Y firmar ¿quién sabe cuántas sentencias de muerte? ¿Cuántos clones morirían hoy porque él dio la orden? ¿Cuántos más nacerían en sus contenedores estériles en Kamino, sometidos a maduración acelerada y acondicionamiento integral, porque él dio la orden? No lo sabría hasta el final de la guerra. Si pereciera durante ella, nunca lo sabría. Si pereciera defendiendo Kothlis, protegiendo a sus hombres, ¿eso compensaría esas vidas ingeniosamente construidas y marcadas en sus primeras y angustiosas respiraciones, porque él dio la orden?


  Difícilmente. Algún día habrá que rendir cuentas por esto. Algún día se nos pedirá que respondamos por la replicación de estas vidas. Algún día…


  Sintió un repentino dolor punzante detrás de los ojos y suspiró. Entonces. Ya estaba de vuelta. El dolor era un legado desagradable de sus hazañas en Zigoola. Después de todo este tiempo, ni siquiera la sanadora Jedi Vokara Che había logrado desterrarlo. Tampoco él podía, a pesar de las profundas meditaciones y la ocasional y resentida rendición a la ayuda química. Pero entonces, tal vez se lo merecía. Tal vez era un recordatorio de la mortalidad, una severa lección sobre las consecuencias.


  Y tal vez estoy siendo morbosamente sentimental. Suficiente. Tengo trabajo que hacer.


  Yularen, un hombre paciente, estaba esperando que él hablara. Con una mirada de reojo, asintió.


  —Dé la orden, Almirante.


  —General —dijo Yularen, y levantó una mano. Era la única señal que su tripulación necesitaba. Mientras sus oficiales se preparaban para la batalla, una suboficial corrió hacia el transportador del puente y se dirigió al hangar donde se encontraban los cazas estelares. Llevaba con ella una breve y portentosa orden.


  Escuadrón Oro, tenéis luz verde.


  Y así comenzaría la lucha y la muerte.


  Anakin, ten mucho cuidado.


  Podía sentir la mirada pensativa de Yularen.


  —El joven Skywalker es un piloto extraordinario, General. No lo olvide.


  ¿Simpatía de Wullf Yularen? No era lo que esperaba. Tenían una relación cordial y trabajaban bien juntos. Pero el almirante era un hombre reservado y cauteloso que, en el fondo, no apreciaba a los Jedi en su puente. Era demasiado disciplinado, demasiado profesional, para permitir que sus dudas interfirieran con sus deberes, pero si moldeaban su actitud. Y sin embargo, aquí estaba, ofreciendo un incómodo y extraño tipo de consuelo.


  Más extraño aún, me siento consolado.


  El asintió.


  —Lo sé, Almirante. De hecho, es el mejor que tenemos.


  Pero si nuestro mejor esfuerzo no es lo suficientemente bueno…


  Deseó poder ver el resultado de esta batalla. Deseó poder sentir lo que sucedería después. Pero incluso aquí, tan lejos de Coruscant y los bloqueos del Borde Exterior, el lado oscuro sofocaba sus percepciones hacia el futuro; apretaba y retorcía el lado de la luz, haciéndolo confuso. Era mucho más sensible a eso ahora. Otro legado de Zigoola. Lo cual, pensaba que era algo bueno, a pesar de que le hacía sentirse enfermo, provocándole un constante murmullo de náuseas, susurrando malignamente.


  Esperaron en silencio. Dos hombres muy diferentes, unidos por un solo propósito, apartando sus diferencias para servir al bien común.


  Y luego, una agudización en la Fuerza. Un salto en su sangre. El lado luminoso deslumbró, venciendo la oscuridad. A su lado, Yularen lanzó un reverente suspiro mientras miraba a través de la ventana de transpariacero del puente, hacia la galaxia.


  —Se me para el corazón, sabe —dijo el almirante suavemente. Asombrosamente—. Cada vez que los veo, se me para el corazón.


  Elegantes y letales, hermosos en su forma asesina, los cazas estelares del Escuadrón Oro atravesaron el vacío más allá de la ventana. Obi-Wan, a regañadientes, estuvo de acuerdo con el inesperado sentimiento de Yularen, sintió que su corazón latía con fuerza mientras mantenía su mirada, reforzada por la Fuerza, en el caza principal, en Anakin, lanzándose hacia Grievous a la cabeza de su manada. Podía sentir la euforia de su antiguo Padawan mientras volaba, su feroz alegría ante la idea de aplastar a este enemigo insolente e implacable.


  Esa feroz alegría lo heló. En algún lugar, de alguna manera, Anakin había descubierto… no un gusto por matar. No. Eso nunca. Pero ciertamente un gusto por la venganza. Había aprendido a encontrar placer en hacer que un enemigo pague por sus crímenes.


  ¿Y lo aprendió de mí? En mi sed de justicia, y el placer que siento al perfeccionar mis habilidades, ¿lo he llevado por mal camino?


  El pensamiento era un tormento. No todos los que luchaban por los separatistas eran droides. Él, inconscientemente, podría haber fallado a su brillante aprendiz, estar ciego a algo en él tan crucial, tan vital…


  No me importa lo que diga Yoda. Fue nombrado Caballero demasiado pronto. Y me temo que tendremos que pagar el precio de nuestra prisa.


  Un movimiento hacia estribor captó su distraída atención. El Escuadrón Martillo, huyendo de la seguridad de los hangares del Pionero, seguía al Escuadrón Oro para enredarse con los cazas estelares droides de Grievous. Momentos después, a babor, el Escuadrón Flecha surgía de la Coruscant Sky. Tres dotaciones completas de cazas, y los pilotos de cada recipiente de metal, a una delgada distancia de la muerte.


  Yularen asintió con la cabeza a su oficial, luego se volvió.


  —General. En breve estaremos en posición de ataque.


  El Indomable estaba en camino, dirigiéndose pesadamente hacia Kothlis, flanqueado por sus cruceros hermanos y confiando en Anakin y sus intrépidos pilotos para que no sufrieran daños antes de poder defenderse. Algunos de los cazas estelares droides de Grievous habían roto la línea perimetral de su grupo de batalla y se dirigían hacia la primera oleada de cazas estelares de la República, en dirección a Anakin, imprudentemente a la cabeza.


  —Gracias, Almirante.


  Ráfagas de fuego láser, brillando y parpadeando, atravesaban la oscuridad del espacio. Escurriéndose y cayendo en picado, rodando y evadiéndose, Anakin y sus pilotos clones esquivaban la destrucción por los pelos. Cuatro cazas estelares droides explotaron en astillas, fragmentos y deshechos de duracero.


  —General… —Yularen frunció el ceño—. ¿Cuándo prevé el lanzamiento de las cañoneras?


  Obi-Wan no podía apartar la vista del Escuadrón Oro… de Anakin.


  —No lo sé todavía. Tan pronto como lo sepa, se lo diré.


  Yularen se aclaró la garganta.


  —Eso es… un poco vago para mi gusto.


  —¿De verdad, Almirante? —Obi-Wan se obligó a mirar a Yularen y a sonreír con tranquila confianza. A través de la Fuerza oyó gritar a un piloto clon—. A mí no me parece vago en absoluto.


  


  —¡Stang! —maldijo Anakin, y rozó el vientre rodante de una nave droide destrozada—. ¡Cuidado, Oro Siete! ¡Mira dónde disparas!


  No importaba que Flashpoint no pudiera escucharlo. Gritar le ayudaba, así que gritaba. Los cazas estelares buitres modificados de Grievous pululaban a su alrededor como avispas enfurecidas. Lo mejor que podía contar, es que sólo les superaban en número de dos a uno.


  Pero nos hemos enfrentado a peores probabilidades. Podemos hacer esto. Podemos lograrlo.


  Había matado a seis en cuatro minutos.


  Un caza de la República pasó junto a su línea de visión, perseguido acaloradamente por un par de naves enemigas.


  —Cuidado, Flecha Nueve, tienes dos en tu…


  Los buitres dispararon, letalmente precisos, contra el caza Flecha Nueve que fue desintegrado en fuego y humo. Golpeado a través de la Fuerza, sintió la furia de Stinger, un dolor breve e intenso. No. No. La muerte del piloto clon hizo eco a través de él, cegándole. Y luego no hubo tiempo de sentir nada porque tres naves droides estaban sobre él. —¿De dónde salieron?—, y él luchaba por escapar, luchando contra su propia velocidad y trayectoria, mientras lo mantenían atrapado entre ellos. Stang, eran buenos —¿Quién programó a estos barves? Me gustaría encontrarme con él en un callejón oscuro de Coruscant— y de repente, volar un caza de combate, ya no era tan divertido…


  Fireball le salvó.


  Gritando en un giro que debería haber sido demasiado cerrado para la tolerancia estructural de su caza, sintiendo que estaba sosteniendo la nave junto con la Fuerza y ​​la desesperación, volando a través de los restos del buitre que Fireball dejó a su paso, Anakin vislumbró al Indomable por el rabillo del ojo. Los disparos láser salían de las torretas de armas del crucero, dándole una bienvenida aniquilación a la ventaja de Grievous. Mirando más a su alrededor, vio que el Pionero y la Coruscant Sky golpeaban a las naves de guerra separatistas mientras se dirigían al exiguo cinturón de asteroides de Kothlis, desviando los recursos de Grievous de los escuadrones de combate que luchaban desesperadamente.


  Y luego Fireball se colocó a su lado para que volaran en tándem, solo por un momento. Girando la cabeza, mirando más allá de un R2-D2 chamuscado y humeante, Anakin levantó una mano en señal de reconocimiento, con el pulgar hacia arriba. Los dientes de Fireball brillaron en una rápida sonrisa, y luego se despegó para perseguir a otro caza estelar droide.


  Anakin se sacudió. Buena idea. No eres un turista, Skywalker.


  Martillo Dos disparó más allá de la nariz de su caza, y un insonoro grito de pánico abrasador atravesó la Fuerza. Salía humo de la unidad subluz de Wingnut y la cubierta de su cabina burbujeó dejando un amplio rastro que oscureció su línea de visión. El caza de Wingnut seguía luchando; su estabilizador de estribor disparaba, su unidad R4 era una ruina humeante, y los droides se le acercaban… más cerca…


  No. No. Wingnut no. Solo hace un mes que se unió a nosotros.


  Sombríamente decidido, sumergió a su propio caza en el camino de los buitres, haciendo girar la máquina con fuerza, martilleando sus controles láser para que sus armas escupieran muerte en un arco salvajemente creciente. El plasma incendiado cortó a los cazas estelares droide en piezas irregulares y las dispersó por el espacio. Un trozo rozó a R2 al pasar, y el datapad de la cabina se iluminó con una histérica protesta.


  —¡Lo siento! —gritó a través de la chamuscada cubierta—. Culpa mía.


  Girando los controles, llevó a su caza hacia arriba de nuevo —o lo que consideraba arriba en esta locura de batalla— e intentó buscar a Wingnut. Allí estaba, renqueando de regreso al Pionero. Martillo Ocho le estaba cubriendo, manteniendo a las cafeteras lejos de su humeante cola.


  Stang, stang, hablando de cafeteras…


  Los sensores de su cabina empezaron a gritar una advertencia, cuatro enemigos de dirigían directamente hacia él. ¿De dónde salían? Cada vez que acababa con uno, aparecían tres más en su lugar.


  Grievous estaba lanzando hasta la última lata de la que disponía en sus manos metálicas sobre los cruceros Jedi y los cazas que los protegían. El espacio y el tiempo se desdibujaron y el vacío se llenó de explosiones y fragmentos, de pequeños errores y voces en la Fuerza: sus pilotos, riendo y maldiciendo y aullando a sus muertes. Él se rio, maldijo y aulló con ellos, en el insoportable silencio.


  Matar, matar, y matar una y otra vez, matar a los cazas estelares, matar a los Tuskens, cada pérdida es la misma pérdida, cada dolor surge de una única fuente. Salvar Kothlis, salvar Coruscant, salvar a Padmé. Salvarlos a todos.


  Capítulo 3
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  Sumergido profundamente dentro de la Fuerza, subordinando lo que sus ojos podían ver por lo que sus sentidos le decían, Obi-Wan vio a Anakin y sus pilotos atacar salvajemente a la flota de Grievous, y observó a los cazas estelares droides devolverles el ataque igualmente salvaje. Alguien en el bando Separatista, claramente había jugueteado con los sistemas operativos de los buitres; no había ninguna nave de control de droides en el grupo de batalla de Grievous, sin embargo, los cazas enemigos funcionaban con fluida eficiencia.


  Maravilloso. Justo lo que necesitamos, otra cosa mecánica para distraer a Anakin del panorama general.


  Observando desde fuera de sí mismo, particularmente separado, dentro del flujo y reflujo de la Fuerza, observó a los tres buques de guerra de la República, los Leviatanes, añadiendo su fuerza a la lucha, con sus armas atravesando cazas enemigos y escombros por igual. Y mientras observaba la furiosa batalla, a la vez apartado y profundamente involucrado, sintió como los pilotos clones morían. Sintió la rabia y el dolor de Anakin por ellos. Sintió su propio dolor, mudo. Sintió un débil eco de Ahsoka, aún joven y perfeccionando su dominio del lado luminoso de la Fuerza, intentando seguir el progreso de Anakin desde su cañonera en la cubierta del hangar del Indomable.


  Partícipe y testigo, se detuvo frente a la ventana del puente, esperando la señal que sabía que llegaría. Todavía no… todavía no… todavía no…


  Sí. Ahora.


  Vio al Escuadrón Oro preocupado huyendo de los pedazos de los cazas estelares droides. Vio a los Escuadrones Martillo y Flecha centrándose en el propio Grievous. Y sintió el profundo alivio de Anakin. Escuchó su voz, serena y clara, llegando como un grito.


  Vamos, Obi-Wan. Dile a Yularen que es ahora o nunca.


  Se volvió.


  —Es el momento, Almirante. Velocidad subluz máxima. Llévenos a ese planeta.


  —Listo —dijo Yularen con su madura y profunda voz y una intensa satisfacción, con los ojos un poco abiertos por el recordatorio de los poderes Jedi—. ¡Capitán!


  Detrás de ellos, y sin necesitar más indicaciones, el oficial al mando se sumergió en su tarea. En un abrir y cerrar de ojos, el Indomable se estremeció y sus motores subluz lo impulsaron hacia Kothlis y los seres atrapados en el planeta que estaban desesperados por su ayuda.


  Obi-Wan se separó de la ventana del puente. Era hora de que se uniera a Ahsoka, Rex y a la Compañía Torrent.


  —Buena caza, General —dijo Yularen con sus ojos feroces y el rostro sombrío—. Recibirá noticias mías tan pronto como se restablezcan las comunicaciones.


  Si podían restaurarse. La Teniente Avrey todavía estaba enterrada en las entrañas del Indomable, tratando de injertar en ella esos anticuados ánodos.


  Que la Fuerza la acompañe.


  Con un asentimiento a Yularen, se dirigió hacia el hangar de las cañoneras. Incluso desde el interior del crucero, podía sentir el ruido sordo de sus enormes cañones láser mientras golpeaban el nuevo buque insignia de Grievous y las naves de guerra más pequeñas de su flota. A través de la Fuerza podía sentir la ira en el Pionero y la Coruscant Sky, las naves hermanas del crucero, que prestaban sus voces al coro de destrucción que llovía sobre el enemigo.


  Deberías haberte quedado en casa, Grievous. Venir aquí fue un error.


  El transportador se abrió y allí estaba Ahsoka, colgando de la cañonera abierta, con sus ojos enormes de impaciente entusiasmo. Corrió a través de la cubierta del hangar, abarrotada, pasando al lado de las otras cañoneras cargadas de clones que esperaban, y saltó a su lado. Le dirigió una pequeña y breve sonrisa a la aprendiz de Anakin y después miró a Rex.


  —La sopa está lista, Capitán.


  —Señor —dijo Rex y metió la mano en la cabina para golpear a su piloto (que llevaba puesto el casco) en el hombro. El piloto presionó dos interruptores en la consola y las luces interiores lo iluminaron todo por completo. En el vientre de la nave, apiñados hombro con hombro, tantos clones de la Compañía Torrent como cabían en el compartimento de tropas, con sus cascos en sus cabezas, volviéndose extrañamente alienígenas.


  —¿Maestro Kenobi? —dijo Ahsoka, temblorosamente esperanzada—. Está Skyguay… quiero decir…


  —Está bien, Padawan —espetó—. Concéntrate. Disciplina tu mente y prepárate para la batalla.


  —Sí, Maestro —susurró—. Lo sé. Lo siento.


  Es una buena chica. Anakin la estaba entrenando bien. Mejor, tal vez, de lo que yo le entrené a él. Al menos en algunos aspectos. Él no ha olvidado lo que es ser joven e inseguro.


  —No te disculpes. Cometer errores forma parte de ser un Padawan. Es la forma en la que manejamos esos errores lo que determina nuestro progreso, y nuestro éxito o fracaso final.


  Los ojos de Ahsoka estaban tan abiertos que casi resultaba cómico.


  —No puedo imaginarte cometiendo errores, Maestro Kenobi.


  A pesar de su creciente tensión, estuvo a punto de reír.


  —Padawan, en mi vida he cometido más errores que pulgas de arena hay en una prohibición salvaje…


  La baliza de lanzamiento del hangar se encendió en señal de advertencia, y un triple destello de luces rojas se empezó a reflejar en las caras y superficies planas. Sin necesidad de que nadie lo dijera, los pilotos encendieron sus motores, y el gutural rugido de las cañoneras resonó a su alrededor.


  —Será mejor que se agarre, General —dijo Rex—. Esa sopa que mencionó ha empezado a hervir. —Con un asentimiento a Ahsoka, cogió su propio casco y desapareció dentro de él.


  —Ya lo creo —dijo Obi-Wan, agarrando una correa del techo.


  Las breves palabras de Rex tensaron la atmósfera de la nave al máximo. El silencio bajo todos los ruidos operacionales normales era absoluto, extraño. Todos los clones estaban de pie en una inquietante calma, con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado. Se unificaron en una conversación privada, con la atención centrada en su capitán. ¿Instrucciones de última hora, una charla de ánimo, algún tipo de oración clon? Obi-Wan no lo sabía. Nunca lo había preguntado. La idea de preguntar le parecía… intrusiva. Insensible. Descortés.


  —Extraño, ¿no? —susurró Ahsoka con confianza—. Ya estoy acostumbrada a eso… pero a la vez no lo estoy.


  Esbozó una media sonrisa.


  —Sé lo que quieres decir.


  Las puertas del hangar estaban completamente abiertas, con los escudos exteriores aún activados. Mirando por encima del hombro del piloto y a través de la ventana de la cabina, pudo ver que estaban cerca de su objetivo, Kothlis. Sólo quedaba franquear el cinturón de asteroides y luego la empinada caída a través de la delgada atmósfera superior del planeta. El Indomable se abría paso entre los trozos de roca suspendidos, echándolos a un lado, tomando el camino de menor resistencia posible, utilizando la ruta escarbada por los transportes de tropas droides de Grievous.


  Al menos el líder separatista había demostrado ser útil en algo.


  Cerrando los ojos, Obi-Wan buscó a Anakin en la Fuerza. Estaba allí, todavía de una pieza, guiando a sus pilotos supervivientes en una despiadada persecución contra los buques de guerra y los cazas estelares droides de Grievous, alejando su fuego de los cruceros Jedi, dándoles la mejor oportunidad posible de alcanzar el planeta ilesos.


  Satisfecho de que Anakin estaba —y estaría— bien, al menos por el momento, volvió sus sentidos hacia Kothlis. Lo que sintió, tan cerca ahora, le apretó la garganta y el estómago, e hizo que se desataran los abrasadores centros de dolor acumulados detrás de sus ojos en una cegadora y furiosa existencia.


  Terror. Agonía. Desconcierto. Desesperación.


  Respirando con dificultad, se apartó y vio que Ahsoka estaba luchando por contener su propia reacción indisciplinada ante las abrumadoras sensaciones y emociones que hervían en la Fuerza. Cuando el Indomable se abrió paso a través de la atmósfera superior del planeta, con el calor de la reentrada ardiendo a su alrededor, tomó a la niña de su escuálido hombro.


  —Te has abierto demasiado, Ahsoka —dijo, sacudiéndola suavemente—. Te has dejado superar. No eres un río en crecida, jovencita, eres un grifo. Estrecha tu mente. Restringe el flujo de la Fuerza. Controla la cantidad y la velocidad de lo que estás viendo y sintiendo. Nunca debes dejar que te controle. Ese camino conduce a la locura y a la caída en el lado oscuro.


  La chica estaba temblando, con sus ojos fuertemente cerrados. Tan angustiada que ni siquiera se molestó ante el uso deliberado de jovencita en lugar de Padawan. Ante la tenue iluminación de la nave, creyó ver una lágrima que se escapaba entre sus extravagantes pestañas y goteaba por su mejilla.


  —No puedo… Maestro, no puedo…


  —Sí, puedes —insistió—. Tienes un gran potencial, Ahsoka. El Maestro Yoda tiene grandes esperanzas en ti, al igual que Anakin. Contrólate.


  —Sí… sí… —dijo Ahsoka, y abrió los ojos. En su rostro, una nueva y formidable determinación—. Tienes razón, Maestro Kenobi. ¡Puedo!


  Obi-Wan sintió una oleada en la Fuerza mientras ella se controlaba. Ahsoka exhaló una larga respiración mientras recuperaba su equilibrio emocional. Impresionado, Obi-Wan la soltó.


  —Bien hecho, Padawan.


  —¡General Kenobi! —dijo su piloto por encima del hombro—. Los escudos del hangar están desactivados.


  —Entonces vamos, Teniente —respondió Obi-Wan—. Ya hemos hecho esperar suficiente a la gente de Kothlis.


  


  Las cañoneras salieron en rápida sucesión, escapando de los cruceros de la República como perros akk libres de sus correas. Mientras observaba una nave tras otra hundirse hacia la aquejada superficie del planeta, Anakin se permitió un pensamiento breve y distraído —Que la Fuerza te acompañe, Obi-Wan— y luego desterró por completo de su mente a las tropas de asalto terrestre. Obi-Wan, Ahsoka, y los hombres de Rex tenían una batalla que ganar, y él tenía la suya. Preocuparse por ellos ahora, sólo haría que él y su propia gente murieran fácilmente.


  El datapad de la consola de la cabina se iluminó con un nuevo mensaje de R2-D2: Sin comunicaciones. Las comunicaciones siguen desactivadas.


  —Lo sé, lo sé —murmuró—. Créeme, lo he notado. —Vamos, Avrey. ¿Por qué tardas tanto?—. Aguanta, Erredós. Nos va bien sin ellas. —Por ahora.


  Un caza estelar droide parcialmente dañado intentó bloquearle el paso. Al frenar con fuerza, dando unas cuantas volteretas, lo hizo pedazos y luego se tomó un momento para hacer un recuento rápido.


  Veintitrés naves, excluyéndose a sí mismo. Con Wingnut de vuelta a bordo del Pionero, eso significaba…


  Doce. He perdido a doce.


  No había tiempo para sentirlo. Los nuevos cazas estelares droides estaban saliendo de los buques de guerra Sep —¿Qué pasa, es que ahora tienen una fundición a bordo?—, dirigiéndose directos hacia Kothlis, los cruceros y todas esas cañoneras cargadas de clones. Esta vez eran cazas escarabajo, configurados para matar tan fácilmente en la atmósfera como en el espacio sin aire.


  ¿Es que te has quedado sin buitres, Grievous? ¿Eso significa que los destruimos a todos? Oye, lo siento por eso.


  Otra mirada le mostró la última de las cañoneras, desapareciendo de la vista. Vio a los escarabajos de Grievous pululando tras él, empeñados en destruirlos. Giró bruscamente su caza hacia babor e hizo una barrena horizontal cerrada para llamar la atención de Fireball. La mano enguantada del capitán se agitó, a modo de reconocimiento, así que se lanzó bajo un campo de escombros que flotaba irregularmente y movió la cola para examinar a un grupo de los suyos en su lado más lejano. Mensaje recibido, sus hombres estaban formando detrás de él. Ahora eran una manada de caza, oliendo la sangre fresca y ansiosos por matar. Empapado en la Fuerza, con la sangre hirviendo por la adrenalina, fijó la vista en los escarabajos, abrió el acelerador de su caza a máxima velocidad…


  … y atacó.


  Estáis muertos. Estáis muertos. Hasta el último de vosotros está muerto.


  La batalla le consumió. El vacío del espacio se desvaneció. La carne se convirtió en metal, sus pensamientos estallaron en llamaradas. Los límites entre el espacio, el tiempo y el yo desaparecieron. Disuelto dentro de la Fuerza, se rindió al momento. Pasado, presente y futuro eran uno. Él era Anakin. Era Obi-Wan. Era Shmi, Padmé y Ahsoka. Era Grievous en su codicia. Era Rex, Fireball, Wingnut y todos los clones que nunca había conocido. Cada amigo, cada enemigo, dejado atrás y aún por venir. Y él también era su caza, alas, propulsores, conductos y cubierta del techo. Era su caza, surcando las estrellas.


  Yo soy el Elegido. Hoy elijo ganar.


  El Indomable, el Pionero y la Coruscant Sky se unieron a él en la batalla. Al igual que los buques de guerra de los antiguos mares planetarios, navegaron los vientos astrales del vacío y golpearon las naves de guerra Sep con torpedos de protones y rayos láseres. El fuego floreció y murió en ambos bandos, con una incandescencia fugaz. Los pilotos del Escuadrón Oro, Martillo y Flecha se lanzaron contra el enemigo para que éste no prevaleciera.


  Divisar, perseguir y matar. Divisar, perseguir y matar. Una y otra vez, una y otra vez, una…


  Flecha Seis ha caído. Líder Martillo caído. Oro Cuatro caído. Flecha Tres caído.


  Es la guerra. Es lo que pasa. No pienses en ellos. Ahora no.


  Escarabajo caído. Escarabajo caído. Escarabajo caído. Escarabajo caído.


  La Fuerza le mostró a Grievous, en la barandilla de su puente. Le mostró a Padmé, durmiendo. Le mostró a Palpatine, pensativo. Le mostró a Obi-Wan y Ahsoka, luchando espalda contra espalda. Una tormenta de arena de imágenes pasando por el ojo de su mente.


  Me muestra a mí mismo. Me muestra victorioso.


  La batalla continuó y él se enfureció con ella, hombre y máquina en una perfecta sintonía asesina.


  —¡Cuidado! —gritó Ahsoka—. ¡Soldado, cuidado!


  El clon cuyo nombre no conocía, no podía escucharla. Iba a morir. Atrapada en su propia lucha a vida o muerte, desviando una ráfaga de disparos láser de un droide que se aproximaba en un STAP, cortada, chamuscada y quemada en media docena de sitios, Ahsoka se abrió camino a través del caos, llamó a la Fuerza y empujó al clon hacia un lado mientras una corriente de plasma chisporroteaba el aire donde él había estado parado.


  ¡Lo vi! ¡Lo vi! Antes de que ocurriera, ¡lo vi!


  Un estallido de euforia renovó sus fuerzas. Su sable de luz se convirtió en una mancha verde frente a ella, saltó para encontrarse con el droide en su STAP y cortó ambas máquinas por la mitad de un solo golpe. Su salto, potenciado por la Fuerza, la llevó muy arriba y sobre los escombros que se dispersaban, desde allí vio a tres soldados clones carbonizados que no pudo salvar, un coágulo de civiles empapados de sangre que no pudo salvar, y acercándose, cuatro droidekas con escudos.


  ¿Cuatro contra uno? ¡Eso no es justo!


  Llamó a la Fuerza otra vez, —y de repente, le resultó más difícil: se estaba cansando— y derribó desesperadamente la mitad de un muro de piedra sobre las máquinas. Ni siquiera sus escudos mejorados podrían salvarlos. Aplastados, chispearon, chisporrotearon y murieron.


  Tomándose un momento para respirar y quitarse el sudor de la cara, echó un rápido vistazo a la plaza central de Tal’cara. Antes de que llegaran los Seps, debió haber sido un lugar bonito. Ahora era humo y ruinas; charcos de sangre y escombros esparcidos por todas partes, rodeados por cortocircuitos de cables eléctricos y tuberías de agua reventadas que fingían ser fuentes: el aire estaba espesamente cubierto de un humo pestilente. Parecía que a los droides Sep se les había dado una orden: Matar todo lo que sangre. Con brutal eficiencia, estaban haciendo exactamente eso.


  El Maestro Kenobi no estaba aquí. Le había ordenado a ella, a Rex y a otros que entraran en la refriega, luego la había dejado en el frente mientras él y su propio destacamento de clones se dirigían a la crucial y estratégica instalación espía. No le importaba, significaba que confiaba en ella, pero no podía evitar preocuparse… por él.


  Si vuelve a salir herido, Anakin me culpará, me apuesto lo que sea.


  Un fuerte golpe de presciencia la hizo girar, con el sable de luz en alto y listo. Tres segundos después dos STAPs aparecieron cruzando una tienda de ropa parcialmente demolida. Los droides que los conducían la vieron y comenzaron a disparar una descarga de rayos láser de color rojo sangre. Con aire sombrío, desvió su ataque volviendo a enviar los rayos hacia los droides, haciéndolos estallar en una lluvia de chispas y piezas de repuesto.


  Alrededor de la plaza, los clones de la Compañía Torrent luchaban contra las atrincheradas fuerzas Sep. Al igual que los STAPs, los súper droides de batalla se abrían paso de manera metódica y sin emoción a través de los edificios en ruinas y a través de los espacios abiertos, rompiendo las estatuas, aplastando las flores en sus dispersos lechos, astillando y quemando los árboles florecidos, disparando fuego de blásters y lanzando granadas. Destrucción y desolación: el recurso de los Seps.


  En este momento solo tenían una cañonera como apoyo aéreo, y los clones de la Compañía Torrent estaban recibiendo una paliza. Con sus comunicaciones todavía intervenidas —stang, quería saber cómo lo estaba haciendo Grievous— no había más remedio que usar las otras cañoneras para sobrevolar la zona y realizar informes de situación individuales de la fuerza del enemigo y la disposición de las tropas. Era una manera loca de dirigir una guerra.


  Y posiblemente, una forma poco probable de ganarla.


  Pero no iba a pensar en eso.


  Por todas partes por donde miraba, más allá de la plaza, podía ver columnas de humo negro y espeso que fluían hacia el cálido cielo veraniego. Una ligera brisa se agitó a su alrededor, trayendo consigo el hedor de las cosas ardiendo, los débiles gritos de los seres vivos —moribundos—, los tup tup de las armas de impacto, y los agudos zap zap zap de los láseres.


  En el cielo, su única cañonera de protección abrió fuego. Una batería Sep disparó de nuevo y —oh no, oh no— la cañonera empezó a arrojar humo rojo y negro. Vio a dos clones cayendo en picado desde su vientre medio abierto, vio que la nave giraba como un nerf salvaje y encadenado. Y luego se desplomó, desapareciendo detrás en un oscuro cinturón de árboles. Un fuerte bum. Una columna de llamas. Sus muertes la sacudieron. Sintió dolor y lágrimas, y los empujó a ambos muy profundo.


  A su izquierda, un clon gritó con su voz amortiguada por el casco. Se giró, justo a tiempo para ver morir a alguien más en un chorro de brillante sangre escarlata. El super droide de batalla que lo había matado lo pisó después y siguió caminando. Un sollozo le empezó a subir por la garganta pero lo ahogó. Tenía que mantenerse centrada, tenía que…


  Otro STAP salió zumbando de su escondite, dirigiéndose hacia ella. Con la cabeza dándole vueltas y el corazón acelerado, saltó y se lanzó sobre la cabeza del droide que lo pilotaba, con el sable láser extendido, preparada para girarlo y balancearlo y desmembrar ambas máquinas.


  Y luego, en la última fracción de segundo, actuando en un impulso a medio pensar, cambió el ángulo de su golpe. Su sable láser decapitó al droide, envió su cabeza rodando por la derecha y su cuerpo se desplomó hacia la izquierda. Guiada por la Fuerza, aterrizó suavemente en el STAP, colocó sus botas en el reposapiés y con la mano libre sujetó el manillar. El STAP se hundió y chirrió, protestando, pero ella no era mucho más pesada que un droide y aguantó su peso.


  Los super droides de batalla nunca la vieron venir.


  —Buen trabajo, pequeña —dijo Rex, respirando con dificultad mientras la miraba balancearse y deslizarse en su STAP. Su blanca armadura tenía quemaduras en una veintena de lugares. Y goteando de la articulación en su placa del hombro, discurría un hilo de sangre que dejaba manchas a lo largo de su brazo derecho. Más sangre goteaba por debajo de su placa torácica y por su muslo izquierdo. Cojeaba mucho de esa pierna. Un soldado clon, Checkers, con su casco quitado, imprudentemente, se cernía a su lado. Estaba sangrando, como Rex, pero no tanto. Tenía un corte en la barbilla y en la mano izquierda. Y el brazo derecho extendido, listo para sostener a su capitán. Ella le dirigió una rápida sonrisa, mostrándose enormemente encantada por lo que acababa de hacer.


  —Rex, tienes que retroceder —dijo, escaneando la plaza en busca de más signos de actividad droide. Extrañamente, por el momento, parecía que estaban solos—. En caso de que no lo hayas notado, estás herido.


  —No soy el único —dijo Rex. La tensión de su deformada voz, era la peor que había escuchado—. Tengo hombres aquí que necesitan…


  El impacto de las explosiones cercanas, hizo estremecer el aire caliente y que el STAP se sacudiera con violencia. Ahsoka ahogó un grito de espanto y luchó por mantener su plataforma aérea bajo control, estabilizándola con un pequeño empujón de la Fuerza. Alrededor de la plaza, las ventanas explotaron en pedazos y se liberaron de sus marcos, estrellándose contra el suelo combado por los escombros. Algunos ladrillos que quedaron sueltos le siguieron. El polvo se elevó en nubes ondulantes y asfixiantes.


  —Lo sé, Rex —dijo tosiendo y balbuceando—. Tienes hombres que necesitan asistencia médica. Poned a los heridos bajo cubierto cuando podáis. Mejor aún, atrincheraos en algún lugar. No sabemos cuándo volveremos a tener compañía y creo que oficialmente nos superan en número. Ayudaría, pero ahora que tengo este STAP puedo ir a buscar una cañonera para sacaros de aquí. A menos que… —Apagó el sable láser, se lo enganchó al cinturón y luego logró activar el comunicador de su guantelete—. Ahsoka Tano llamando al Indomable. Almirante Yularen, ¿me recibe? Cañonera Uno, ¿me recibe? ¿Alguien me recibe? ¿Alguien puede oírme?


  —Es inútil —dijo Rex con la voz tensa por el dolor y controlando su implacable preocupación—. Cualquiera que sea la brillante idea que inventaron para solucionar el problema de comunicación, no parece estar funcionando. Al menos no todavía. Estamos solos, Ahsoka.


  Ella nunca lo había oído hablar así. Nunca lo había visto sangrar tanto. No desde que en Teth habían perdido a tantos hombres en una batalla. Otra mirada alrededor de la plaza le mostró a los clones supervivientes, solo un puñado de ellos ilesos, dirigiéndose desde todas las direcciones hacia su capitán. Muchos de ellos solo podían caminar con ayuda. Cuatro estaban siendo transportados, demasiado heridos para hacerlo solos.


  Oh, esto es malo. Esto es muy, muy malo.


  —Voy a buscar al Maestro Kenobi —dijo, deseando que su voz sonara valiente y segura—. Y otra cañonera. Te voy a sacar de aquí, Rex. ¿Me oyes?


  —Sí, señora —dijo Rex, tratando de sonar como un ser no herido. Se tambaleó y Checkers lo agarró, manteniéndolo de pie.


  Sintió que su garganta se cerraba de nuevo.


  —No se te permite morir. Es una orden. —Ella miró a los otros clones—. ¿Le queda claro a todo el mundo? No más muertes. Va en contra de las regulaciones.


  —¡Señora, sí, señora! —corearon los clones supervivientes de la Compañía Torrent.


  —Checkers…


  —¿Señora? —dijo con la voz tensa por el dolor.


  —Échale un ojo al capitán Rex.


  El asintió.


  —Señora, mejor que sean dos.


  —Está bien —dijo ella, apunto de llorar—. Quedaos aquí. Manteneos a salvo. Volveré enseguida. Lo prometo.


  Y antes de que el coraje de los clones la rompiera por completo, cogió el STAP y salió disparada de la plaza en busca de Obi-Wan, y ayuda.


  


  Atravesando con su sable de luz otro muro de droides que se avecinaba, sintiendo el agotamiento de su fuerza, el dolor en sus músculos, Obi-Wan parpadeó para liberarse del escozor del sudor en sus ojos.


  Tengo un mal presentimiento sobre esto.


  —¡General Kenobi! —gritó el Teniente Treve, saliendo del pasillo que tenía detrás—. Señor, están a punto de atravesar la segunda línea de contención. No sé cuánto tiempo más podremos contenerlos.


  Cuando el último droide cayó en pedazos a sus pies, Obi-Wan se volvió, respirando con dificultad. El dolor detrás de sus ojos era atroz.


  —Los contendremos mientras tengamos que hacerlo, Treve. No hay alternativa.


  Treve echó un vistazo a los cuerpos dispersos de los bothanos asesinados antes de que llegara la ayuda de la República, luego se llevó un dedo al casco.


  —Sí señor.


  No parecía muy seguro. Y yo tampoco me siento muy seguro. Ojalá llegara Anakin.


  —¿Número de víctimas?


  —Lo siento, General. He estado demasiado ocupado para contar. —Treve sacudió la cabeza—. Tal vez un tercio.


  ¿Un tercio? Se tomó un momento para relajar sus doloridos hombros.


  —¿Qué hay del apoyo de las cañoneras? ¿Cómo está funcionando?


  Incluso con su expresión oculta por el casco, la incomodidad de Treve era palpable.


  —Ah…


  Cerró los ojos brevemente.


  —¿Cuántos?


  —¿En nuestra ubicación? Cuatro derribados. Dos destruidos, dos inutilizados. —Treve se encogió de hombros—. Podría ser peor, señor.


  ¿De Verdad? ¿Cómo?


  —¿Entonces no tenemos apoyo aéreo?


  —No del todo —dijo Treve, sombrío de nuevo—. Tenemos seis cañoneras aún ahí arriba, pero les está resultando difícil atravesar las defensas Sep.


  Lo que explicaría por qué había escuchado mucho fuego enemigo pero casi ninguno amigo. Ahora podía oírlo, retumbando y resonando cerca de las barricadas. Amortiguado, pero aún demasiado cerca. Martilleando debajo de él estaba el familiar dap dap dap de los blasters de la República, gritando en respuesta.


  —Muy bien. Regresa al frente. Diles a los hombres que aguanten. Los refuerzos llegarán pronto.


  —Señor. —Treve comenzó a retirarse, luego dudó—. General… ¿Está seguro de que está bien aquí solo?


  Obi-Wan se limpió el sudor de la cara. Esparcidos a su alrededor estaban los restos de todos los droides que hasta ahora no habían podido matarlo. El recibidor de la anónima instalación espía estaba empezando a parecerse a un almacén de repuestos.


  —Todavía no estoy muerto, Teniente —respondió—. Vuelve a tu puesto.


  —Sí, Gen…


  El tragaluz de transpariacero del recibidor se hizo añicos, rociándoles con fragmentos letales de alta velocidad. Un enjambre de pequeños, y altamente maniobrables, droides remotos, cada uno armado con un cañón láser en miniatura y sensores de búsqueda de calor, se introdujeron a través del hueco abierto.


  —¡Stang! —maldijo Treve—. ¡Mosquitos! —Levantando su blaster, comenzó a disparar.


  Obi-Wan sintió que se aceleraba su ritmo sanguíneo. Asombrosamente, habían perforado su armadura, pero no tenía tiempo para sacar las astillas de transpariacero de su pecho, brazos y hombros. No había tiempo para sentir el candente dolor, para preocuparse por los nervios o tendones cortados. Luchar o morir. Esa era la elección.


  Él luchó.


  Obi-Wan, alimentado con un hilo de renovada determinación por la Fuerza, bailó en un baile sin sentido con los droides asesinos. Cortó, rebanó y aniquiló tantas máquinas como pudo alcanzar, y las que pudo, las arrojó a un lado con su, cada vez, más menguadas fuerzas. Esas malditas cosas eran duras, resistentes. Rebotaban contra las paredes y el suelo y volvían a él, silenciosos y mortales.


  Un grito ahogado y un ruido sonaron en algún lugar, a su derecha: Treve estaba en el suelo. Muerto o muriendo. Era difícil de ver. La lluvia de fragmentos de transpariacero le habían cortado la cara y la frente, y su laborioso corazón, aún bombeando, había inyectado de sangre sus ojos.


  No hay tiempo para esto. No hay tiempo.


  Frustrado, se restregó los ojos y aclaró su visión mientras más droides remotos fluían a través de la destrozada claraboya. ¿Por qué los Bothans de Kothlis autorizaron una claraboya en un lugar como éste? Qué estupidez. No puedo matar a todos estos droides. No solo. Pero aun así, tenía que intentarlo.


  Astutos como bestias de sangre onderonianas, los droides remotos parecían percibir su ventaja. Tantos lo rodeaban, que no podía desviar limpiamente cada rayo láser. El fuego quemó su muslo izquierdo y se tambaleó hacia un lado. Su pie patinó sobre un trozo de droide de batalla roto y cayó fuertemente sobre una rodilla.


  Un STAP a toda velocidad se precipitó a través de la claraboya rota, interponiéndose entre Obi-Wan y la masa de droides remotos. Levantó su sable láser, preparado para destruirlo… y luego se dio cuenta de quién estaba controlando la máquina.


  Ahsoka.


  Montaba el STAP como una artista de circo, deslizándose y abalanzándose en picado, con su sable láser haciendo borrones verdes. Era una cosa muy pequeña, apenas más que una niña. Pero una niña letal… los droides volaban en pedazos a su alrededor.


  Sonriendo, volvió a ponerse de pie. Ahora, la situación estaba más igualada.


  —¡Muy oportuna, Padawan! —le dijo uniéndose a la lucha.


  —¡Lo hago lo mejor que puedo, Maestro! —dijo ella con una sonrisa rápida y descarada—. Ahora, ¿qué te parece si terminamos con esto? ¡Tengo mejores lugares en los que estar!


  —Creo que todos tenemos mejores lugares en los que estar, Ahsoka —respondió y se movió para matar.


  Perfectamente sincronizados, él y la aprendiz de Anakin, llevaron la pelea hasta su enemigo. El aire se llenó de chispas y humo, con el olor a metal y circuitos quemados y el glorioso zumbido de los sables de luz girando. Entonces el afortunado disparo láser de un droide atravesó el proyector antigravitatorio del STAP. Ahsoka hizo un elegante salto mortal alejándose de la máquina que caía, y con un fuerte empujón de la Fuerza, la estrelló contra una bandada de droides.


  —Muy ingenioso —jadeó Obi-Wan cuando Ahsoka saltó hacia él—. Anakin lo aprobaría.


  —Esa es la idea —dijo girándose para colocar su espalda contra la espalda de Obi-Wan, un movimiento defensivo clásico—. Por favor, ¿puedes acordarte de decírselo?


  Oh, es muy descarada. Parece que se le está contagiando de Anakin.


  —Puedes decírselo tú misma. Ahora terminemos con esto, ¿de acuerdo?


  Jadeando, sangrando, redoblaron sus esfuerzos.


  Cuando todo terminó y el último droide cayó destrozado, Obi-Wan examinó al Teniente Treve. Sabía lo que encontraría, pero también sabía que era importante tocar al hombre y sentirlo en la carne.


  —Está muerto, ¿verdad? —preguntó Ahsoka. El sudor y el humo enmascararon su rostro y volvieron brillantes sus ojos azules zafiro. Su voz no era muy firme.


  Él se enderezó, de repente muy cansado. Y muy triste.


  —Sí.


  Al verlo —más probablemente al sentirlo—, Ahsoka dio un paso hacia él y luego se detuvo. Su descaro se desvaneció, y el dolor se apresuró a ocupar su lugar.


  —También tenemos un montón de soldados con problemas en la plaza central, Maestro —dijo casi susurrando—. Y las comunicaciones todavía no funcionan. Si no recibimos ayuda…


  —Lo sé. Estamos en una situación complicada. —Luego la miró con el ceño fruncido—. Y hablando de estar en una situación complicada, tu llegada fue muy fortuita, Padawan. ¿Cómo me encontraste?


  Ahsoka parpadeó y recuperó un poco del control sobre sí misma.


  —Um… bueno, realmente, no fue difícil. Iluminas la Fuerza como una hoguera, Maestro Kenobi. Casi tan brillante como Skyg… quiero decir, el Maestro Skywalker.


  Ahora era su turno de parpadear, desconcertado.


  —Oh.


  Bajo la suciedad y la sangre de la batalla, Ahsoka se sonrojó.


  —Lo siento. No quería… —Sus ojos se abrieron con un suspiro—. ¡Oye! ¿Puedes sentir eso? Es…


  Anakin.


  Ni siquiera se molestó en tratar de ocultar su alivio o sofocar su sonrisa.


  —Vamos. Por aquí.


  Ella corrió tras él por el pasillo y salió de las instalación de espionaje, atravesando una puerta exterior hacía un muelle de carga lleno de escombros donde se había establecido la segunda línea de contención, a un alto precio.


  Aún no se había roto.


  Pero los clones no estaban luchando, estaban observando y apuntando hacia el humeante cielo de Kothlis, donde los escuadrones Oro, Martillo y Flecha, junto con cinco cañoneras, convertían en chatarra al resto de la fuerza de invasión de Grievous.


  Aturdido y aliviado, Obi-Wan observó a Anakin terminar lo que habían comenzado. Y con este bienvenido respiro de la preocupación, fue consciente de su agotamiento y de los dolores que clamaban por su atención. Escuchó una voz extrañamente distorsionada que lo llamaba.


  —¡General! ¡General Kenobi! ¿Me recibe?


  Yularen.


  Asustado, le dio un golpe al comunicador de su brazo.


  —¡Almirante! ¿Qué está pasando?


  —Se acabó aquí arriba, General. Grievous está huyendo, gracias a un poco de ayuda del Coryx Moth, y se han restablecido las comunicaciones regulares, al menos por el momento. ¿Cuál es su estado?


  ¿Mi estado? He tenido días mejores.


  —Seguimos de pie. Anakin y sus cazas están limpiando ahora. Almirante, tengo…


  —Las evacuaciones médicas están en camino, General.


  Y el alivio de escuchar aquello debilitó sus rodillas. Tantos hombres perdidos y heridos. Ahora que había dejado de luchar, podía sentir a través de la Fuerza terribles ecos de muerte, de un dolor abrasador. Su estómago se agitó en una advertencia, y su boca se inundó de una agria saliva. Lo escupió, luego volvió a levantar su comunicador.


  —Dígales que se den prisa, Almirante. ¿Qué se sabe del Consejo de Gobierno de Kothlis? ¿Hemos escuchado…?


  —Eliminado, me temo. He alertado al Senado. Ahora están contactando con Bothawui y enviarán un equipo civil de ayuda para desastres lo antes posible. Espere, General Kenobi. Ya casi ha terminado.


  Pasó un momento antes de que pudiera confiar en sí mismo para hablar. A su lado, Ahsoka intentaba fingir que no estaba inundada por emociones difíciles de controlar.


  —Gracias, Almirante. Le veré pronto.


  —No lo creo —dijo Ahsoka. Sonaba aturdida—. Realmente no creí que pudiéramos… que lo haríamos… —Su voz se quebró—. Rex está realmente herido. Gran parte de la Compañía Torrent está realmente herida. Y… y muerta. Traté de protegerlos, Maestro, lo intenté, pero había muchos droides.


  Obi-Wan la miró, consciente de un agotador triunfo cuando Anakin y su equipo localizaron a los últimos cazas rebeldes Sep.


  —Lo sé, Padawan. No te preocupes. Los transportes de evacuación médica están… —Frunció el ceño. La niña se sujetaba su lado izquierdo. Se dio cuenta, demasiado tarde, de que estaba herida. Podía escuchar como su respiración venía en jadeos repentinamente difíciles y vio, debajo de sus presionados dedos, un brutal y extendido hematoma.


  Furioso consigo mismo, se lanzó hacia ella.


  —¡Ahsoka!


  —Ah… Maestro Kenobi… —Abruptamente, una niña de nuevo, ella lo miró, perpleja—. Oh. No me siento muy bien —susurró… y se desmayó, un peso muerto, en sus brazos.
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  Aparte del ruido y el bullicio propio, consecuencias de la batalla, y el lejano aullido de las sirenas civiles de desastres, lo primero que Anakin escuchó mientras se dirigía al muelle de carga de la instalación espía fue a Ahsoka, protestando indignada.


  —No, no, estoy bien, estoy bien. Por favor, no te preocupes por mí. Tienes que examinar al Capitán Rex y a los otros, yo no tengo nada malo, es sólo un moretón. Y no me desmayé, yo… me tropecé.


  Lo segundo que escuchó fue la voz cortante e impaciente de su antiguo Maestro.


  —Ahsoka, cállate. El Capitán Rex y sus hombres ya están en buenas manos. Además, no es un hematoma, son tres costillas fracturadas, lo que significa… ¡Ay!


  ¿Ay? Oh, genial. Lo ha vuelto a hacer.


  Abriéndose camino entre médicos apresurados, soldados clones y trozos dispersos del ejército destruido de Grievous, Anakin dejó que la Fuerza lo guiara a donde necesitaba ir.


  Obi-Wan y Ahsoka estaban sentados uno al lado del otro, en cajas, en una zona de triaje improvisada, justo fuera de una entrada del edificio espía. Un médico clon estaba envolviendo el torso chamuscado de la Padawan con un corsé hinchable, y otro estaba tratando de extraer un afilado fragmento de transpariacero de la placa torácica de Obi-Wan. Varios fragmentos más estaban profundamente incrustados en ambos brazos y su hombro derecho. Parecía un alfiletero extremadamente irritable.


  —General, por favor, quédese completamente quieto —dijo el médico, sonando molesto—. No quiero lastimarle más de lo que…


  —¿Puedo ayudar? —dijo Anakin, uniéndose a ellos.


  La cara dolorida de Ahsoka se iluminó.


  —¡Maestro! ¡Estás bien!


  —Por supuesto que sí, Padawan —dijo—. ¿Por qué no iba a estarlo?


  Su tono aburrido, concebido para tranquilizarla, no estaba funcionando, ya que la respuesta a su planteamiento yacía por todas partes a su alrededor: soldados clones clasificados según la gravedad de sus heridas, estoicamente silenciosos, esperando que llegara el próximo vuelo de evacuación médica. Más allá de ellos, decentemente cubiertos, yacían los cuerpos de aquellos hombres que no habían sido tan afortunados. Y luego, por supuesto, estaban los hombres que habían muerto al enfrentarse a Grievous y sus cazas estelares droides.


  —Anakin —dijo Obi-Wan, auto-contenido como siempre—. Aquí estás por fin. Buen trabajo.


  El asintió.


  —Igualmente. Ah… ¿debería preguntar qué sucedió?


  —Lo que sucedió es que tu Padawan llegó justo a tiempo y ayudó a salvar el día.


  —¿Ella hizo eso? —Con su estallido inicial de alivio desvaneciéndose, viéndolos a ambos más o menos ilesos, Anakin sintió una oleada de orgullo—. Por supuesto que lo hizo. Es mi aprendiz.


  El médico clon que trataba a Ahsoka selló el corsé ortopédico.


  —Quédate quieta y respira superficialmente. Nada de elegantes movimientos Jedi por el momento, o es probable que termines con un neumotórax a tensión. Un pulmón colapsado —agregó, notando la mirada en blanco de su paciente—. En este momento, Padawan Tano, está oficialmente fuera de servicio.


  Ahsoka frunció el ceño.


  —Maravilloso.


  Estaba terriblemente pálida debajo de toda la mugre. Y con mucho dolor… Anakin podía sentirlo.


  —¿No hay lesiones internas?


  —Hay muchos moretones, señor —dijo el médico—. Algunas costillas rotas, pero no he detectado ningún daño en los órganos. Aunque, como digo, eso podría cambiar si hace alguna tontería.


  Anakin le frunció el ceño a su Padawan.


  —Confía en mí, no lo hará. ¿Cómo sucedió, de todos modos?


  —La verdad es que no lo recuerdo —dijo Ahsoka, moviéndose incómodamente en la caja—. Estaban pasando muchas cosas. Excepto, que había un súper droide de batalla con el que me topé de camino aquí, desde la plaza…


  Levantó una ceja.


  —¿Sólo uno?


  —Oh, no, había muchos SBDs —dijo mientras el médico presionaba un inyector de aerosol en el hueco interior de su codo y siseaba alguna u otra droga en su torrente sanguíneo—. Pero solo uno de ellos supuso un problema.


  El miró a Obi-Wan. Por favor. Dime que nunca fui tan arrogante. Obi-Wan, con la cara cortada en varios sitios y manchada de sangre seca, puso los ojos en blanco.


  —¿Estás seguro de que mi Padawan estará bien? —le preguntó Anakin al médico.


  —No hay razón para pensar lo contrario, señor —dijo el médico, permitiendo mostrar un poco de simpatía poco profesional—. Siempre que llegue a un centro médico adecuado lo antes posible.


  —Lo hará. Ahora, sobre el General Kenobi…


  El médico que trataba a Obi-Wan se aclaró la garganta.


  —La vida del general puede que no esté en peligro, señor, pero todavía necesito sacarle este transpariacero. No es lo que se dice higiénico. —Bajó la vista—. Entonces, General, si pudiera quedarse quieto y dejar de hablar, sería útil.


  —Sí, sí, está bien —murmuró Obi-Wan, odiando el alboroto. Negándose a admitir cualquier tipo de debilidad física—. Pero, por favor, date prisa. No puedo quedarme aquí sentado todo el día.


  —Obi-Wan, puedes quedarte ahí sentado todo el tiempo que los médicos necesiten —dijo Anakin, y se volvió hacia el hostigado clon—. ¿Le has escaneado? ¿Hay alguna afectación arterial? ¿O daño en los nervios?


  —Ni daño nervioso ni arterias comprometidas —dijo el médico—. Hay un tendón que no se ve demasiado contento, pero podemos encargarnos de eso una vez que estas astillas de estén fuera.


  —¿Tienes algún problema con eso?


  —Un poco —admitió el médico—. Están bastante encajadas y si uso la fuerza bruta para sacarlas, haré más daño del que hicieron al entrar.


  —Por favor, no —dijo Obi-Wan—. Ya he perdido suficiente tiempo.


  Ignorándolo, Anakin frunció el ceño pensativamente.


  —Claro. Lo entiendo. Mira, no quiero meterme en tu trabajo pero, ¿te importa si intento algo?


  El médico retrocedió.


  —Sea mi invitado, General Skywalker.


  —Anakin, ¿qué estás haciendo? —exigió Obi-Wan—. Ambos sabemos que no eres un sanador. Por favor, deja esto a los exp…


  —Cállate —dijo suavemente—. Me estás distrayendo.


  Mientras Obi-Wan abría su boca con una sorpresa cómica, los médicos intercambiaban miradas divertidas. Ahsoka ahogaba una risa.


  —Bien —dijo Obi-Wan con poca gracia, derrotado—. Sea lo que sea lo que pretendes hacer, sigue adelante. El Capitán Drayk y los Sargentos Ven y Ando están coordinando lo que queda de nuestras tropas, pero necesito volver allí. Va a llevar horas limpiar el desastre que Grievous ha dejado aquí.


  —No te preocupes por eso ahora —dijo, y se agachó frente a su antiguo Maestro—. Drayk es un buen oficial. Solo relájate, despeja tu mente y no luches contra mí.


  Descansando sus guanteados dedos humanos en el antebrazo de Obi-Wan, Anakin cerró los ojos y exhaló largo y lento. Permitiendo que la Fuerza aumentara dentro de él, cálida y familiar, dejó que le mostrara la forma de las ocho astillas de transpariacero todavía alojadas en el cuerpo de Obi-Wan. Molesto. Doloroso. Fue un milagro que no hubieran cortado los nervios o los vasos sanguíneos principales, lo que significaba que Obi-Wan sanaría y estaría como nuevo una vez que se extrajeran los fragmentos.


  Levantó la mano y abrió los ojos. Enfocando el poder de la Fuerza, convocó a la primera astilla perforante del pecho de Obi-Wan.


  —Lo siento —murmuró, mientras su antiguo Maestro gruñía—. Esto va a doler un poco. Aguanta… aguanta…


  Vagamente era consciente de su fascinada audiencia: Ahsoka, los dos médicos, los clones menos heridos. Todos le miraban mientras sacaba el fragmento de transpariacero de la vulnerable carne y la armadura que no había podido protegerlo. Sangrienta, la astilla cayó al suelo manchado de aceite.


  Él sonrió. Excelente.


  —Bueno. Una menos, quedan siete.


  Cuando extrajo el último fragmento de forma segura, se levantó y se hizo a un lado. Cálida y reconfortante, la Fuerza resonaba a través de él. Orgullo, también, por una tarea difícil perfectamente ejecutada. El médico se acercó, le quitó la armadura a Obi-Wan y le saco de su maltratada túnica Jedi. Luego colocó y palmeó una serie de almohadillas de presión en cada una de las heridas punzante, aparentemente insignificantes.


  —General, mueva los dedos para mí —ordenó, tocando la mano derecha de Obi-Wan. Era el tendón en su antebrazo derecho lo que era motivo de preocupación—. Ahora, cierre el puño.


  Haciendo una mueca, Obi-Wan obedeció.


  —Lo noto bien.


  —También se ve bien —dijo el médico, claramente aliviado—. Creo que esta vez esquivó un rayo láser, General.


  —En realidad, esquivé bastantes —dijo Obi-Wan mientras volvía a ponerse su túnica chamuscada y manchada de sangre—. Gracias, Sargento. Ahora, tal vez pueda dirigir su atención a aquellos de nosotros que no están simplemente arañados.


  —Sí, señor —respondió el médico—. Pero aclaremos una cosa, General, no son sólo arañazos y tiene que cuidar de ellos adecuadamente.


  Anakin sonrió.


  —No te preocupes. Me aseguraré de que lo haga.


  —Gracias, General Skywalker —dijo el médico, y se apartó a un lado con su compañero para hablar en voz baja sobre sus otros pacientes.


  —Maestro —dijo Ahsoka, con los ojos pesados ​​y comenzando a languidecer por la aplastante fatiga que siguió a la lesión y a la enloquecida intensidad de la batalla—. Han enviado a Rex y a los demás a Kaliida Shoals. ¿Puedo ir tras ellos? Tienen droides médicos regulares allí, pueden curar mis costillas mientras espero. Y… bueno… —Se mordió el labio—. Creo que significaría mucho para los hombres si uno de nosotros estuviera allí. Por supuesto, si me necesitas aquí…


  Rex. Brevemente, al burlarse de Obi-Wan, ayudarlo, lo había olvidado.


  —¿Cómo de grave está, Ahsoka?


  —Mal, creo —susurró—. El Sargento Coric también. Muchos de ellos están mal.


  Obi-Wan estaba de pie, cojeando con su pierna quemada por un disparo laser. ¿Había dejado que el médico se encargara de eso? No lo parecía. Típico.


  —No veo nada de malo en que se vaya, Anakin —dijo suavemente—. Tienen que tratarla en algún sitio. Y tiene razón, una presencia Jedi puede ayudar a la moral de los clones. Además, con tantos de nuestros curanderos desplegados en las líneas del frente, aliviará la carga de trabajo en el Templo.


  Anakin asintió con la cabeza.


  —Cierto.


  —De todos modos, ni tú ni yo volveremos pronto a la acción —agregó Obi-Wan—. Sospecho que habrá importantes consecuencias por lo sucedido aquí.


  Seguramente las habría. Con espionaje industrial en al menos un astillero de la República, golpeando el corazón del esfuerzo bélico…


  Obi-Wan estaba mesándose la barba.


  —Me imagino que estaremos en Coruscant durante al menos una semana. El Consejo y Palpatine, y posiblemente también el Senado, querrán informes detallados sobre estos desafortunados acontecimientos.


  Coruscant. Padmé. Anakin asintió, esperando que la incomodidad física de Obi-Wan fuera suficiente distracción para ocultar su inesperado aumento de satisfacción.


  Ha pasado tanto tiempo desde que la toqué.


  —Espero que tengas razón. Normalmente la tienes. —Miró a Ahsoka—. Bien. Puedes ir. Pero quiero que me mantengas informado del estado de la Compañía Torrent. No me hagas perseguirte por actualizaciones, ¿está claro?


  Se las arregló para sonreír.


  —Sí, Maestro. Gracias.


  —Y Ahsoka… —Sintió que su corazón latía con fuerza—. Dile a Rex, diles a todos ellos, que cualquier cosa menos que una recuperación completa es inaceptable. Dile a Rex que… —Tuvo que detenerse. Obi-Wan estaba escuchando, y ellos no deberían importarle tanto.


  Pero a Ahsoka también les importaba demasiado. Ella no necesitaba escuchar las palabras.


  —Lo haré. No te preocupes.


  Otra nave de evacuación médica estaba llegando, el sonido le golpeaba los tímpanos, rebotando en las paredes cercanas y el suelo cubierto de basura. El viento que se levantó con su cuidadoso descenso, tiró de su cabello y su túnica, sacudió las bolsas para cadáveres, y arrojó polvo a los ojos de los indefensos heridos.


  —Ha llegado tu transporte. —Abrazarla estaba fuera de lugar, y no solo porque se había roto las costillas. Anakin apoyó su mano sobre su cabeza—. Vamos. Haz que te curen. Lo hiciste bien hoy, Ahsoka. Estoy orgulloso de ti.


  —Sólo hice lo que me enseñaste, Skyguay. —Luego tragó saliva—. ¿Fue malo… ya sabes, allá arriba?


  Él miró hacia otro lado. La evacuación médica estaba ahora en tierra, desembarcando más médicos para ayudar con las víctimas.


  —Bastante malo. Algunas buenas personas no lo lograron.


  —¿Qué hay de Grievous?


  Grievous. Sintió que sus dedos metálicos se apretaban.


  —No.


  Inyectados en sangre y enrojecidos, sus ojos reflejaban su propia rabia y decepción.


  —Lo atraparemos, Maestro. Algún día, lo atraparemos.


  —Lo sé.


  —Entonces, ¿cuándo podremos ir tras ese metálico barve?


  Estaba muy ansiosa. No importa lo que la guerra le eche encima, ella lo coge y lo vuelve lanzar, el doble de fuerte. Si su temerario entusiasmo no la mataba, iba a ser una buena Jedi.


  —No estoy seguro —dijo, y miró para preguntarle a Obi-Wan su opinión, pero el médico había notado la herida en la pierna de su mentor y lo había apartado para hacerse cargo de ella—. Supongo que pronto lo descubriremos.


  Ella asintió, resignada.


  —Supongo.


  —De todos modos, ya tienes un trabajo que hacer —dijo con severidad—. No me sirves de mucho con las costillas rotas, Ahsoka. O un colapso pulmonar.


  —No estarán rotas mucho tiempo —dijo, arrugando la nariz—. Y mis pulmones están bien. Así que no te acostumbres a estar sin mí, Skyguay.


  Se estaba burlando de él, pero le tocó la fibra sensible. Él ya se había acostumbrado a tenerla cerca. Tal vez incluso había comenzado a confiar en ella un poco.


  Stang. ¿Cuándo pasó eso? La última vez que miré no quería un aprendiz.


  Asintió con la cabeza a la evacuación médica, que se preparaba para partir de nuevo, cargado con los vivos y los perdidos.


  —No te van a esperar. Vamos, sal de aquí. Volveremos a hablar pronto.


  —Será lo mejor —replicó Ahsoka, y se dirigió lenta y dolorosamente hacia el transporte.


  Escapando del médico, Obi-Wan se unió a él.


  —Realmente me salvó la vida —dijo mientras observaban cómo la nave de evacuación médica desaparecía de la vista—. Igual que tú.


  Anakin sonrió.


  —De nuevo.


  —Oh, así que llevamos la cuenta, ¿verdad?


  —Todo el mundo debería tener un hobby, Obi-Wan. —Miró al hombre mayor de arriba a abajo—. Parece que el tuyo es que te llenen de agujeros. ¿Estás seguro de que estás bien?


  —Estoy bien —dijo Obi-Wan. Mostró una pequeña sonrisa de agradecimiento, pero se desvaneció rápidamente—. Entonces, al menos dime que Grievous se alejó cojeando.


  —Cojeando, me gusta más. Él y sus amigos. Lo abollamos, Obi-Wan. Le hicimos sangrar por la nariz.


  —Sí, bueno, eso pensamos la última vez —murmuró Obi-Wan—. Esperemos que esta vez no sea una exageración.


  Eso fue un pensamiento deprimente. Empujándolo a un lado, Anakin se volvió para evaluar el edificio de la red espía.


  —¿Qué pasa con esto? ¿Este lugar sigue siendo seguro o los Bothans van a tener que derribarlo y empezar de nuevo?


  —No lo sé —dijo Obi-Wan—. Había droides dentro cuando llegamos. Nos las arreglamos para eliminarlos, pero si tuvieron tiempo suficiente para comprometer los protocolos de seguridad y transmitir datos confidenciales a Grievous, me temo que no puedo decirlo. Eso tendrán que determinarlo los expertos. —De repente, Obi-Wan parecía exhausto—. ¿Dónde has estacionado tu nave, Anakin?


  Señaló hacia atrás con el pulgar sobre el hombro.


  —En la calle. Espero que nadie me haya puesto una multa.


  —¿Y tus escuadrones?


  —Están de reconocimiento, eliminando a cualquiera de los rezagados de Grievous. Están bien, Obi-Wan. Si hubiera habido problemas, lo habría sentido. No los hay.


  —Bien —dijo Obi-Wan, pero frunció el ceño—. Ahora las malas noticias. ¿Cuántos pilotos perdimos?


  Anakin no quería decirlo. No quería ver —y sentir— la conmoción y el dolor de Obi-Wan. Estaba demasiado ocupado tratando de no sentir el suyo propio.


  Pero no puedo huir de esto. No puedo esconderme. Tengo que enfrentarlo.


  —Catorce.


  —¿Catorce? Anakin, eso es…


  —Más de un escuadrón. Lo sé. —Sacudió la cabeza—. Han encontrado alguna forma de actualizar a los cazas estelares droides. Estos buitres y escarabajos eran más rápidos, más inteligentes, y no ayudó que estuviéramos luchando contra ellos amordazados. Si se trataba de una prueba de funcionamiento para su virus informático y su equipo de interferencia, Grievous obtuvo los resultados que buscaba.


  —Y si él y Dooku equipan todas sus naves de guerra con la misma tecnología de interferencia, si han logrado infiltrarse en más de un astillero, infectar a otras naves con ese virus… —Obi-Wan sonaba conmocionado—. No quiero ni pensarlo.


  —Excepto que ese es nuestro trabajo, ¿no? —dijo Anakin—. Pensar lo impensable.


  Miró alrededor del muelle de carga, a los restos dispersos de la batalla. A las salpicaduras de sangre seca en el suelo, los cartuchos descargados de los blasters, los droides de batalla violentamente desmembrados. Recordó a los masacrados ciudadanos de Kothlis, que había visto desde la cabina de su caza mientras se dirigía a la instalación espía, con todos sus sentidos en estado de alerta. Había muchos cadáveres tirados en las calles, desplomados en los alrededores de sus oficinas y complejos de apartamentos, y los soldados clones muertos o heridos, con sus armaduras blancas y rojas brillando bajo el sol.


  Miró a Obi-Wan.


  —Algunos días no me gusta mucho nuestro trabajo.


  —No seré yo quién te lleve la contraria —dijo Obi-Wan, frotándose la herida en su pecho—. El Maestro Yoda y el Canciller deben ser informados de todo esto lo antes posible, pero solo a través de un shortburst[4] seguro. Puede que Grievous haya huido de la escena de sus crímenes, pero no sabemos qué otros trucos guarda bajo la manga. No podemos arriesgarnos…


  —¿General Kenobi? ¿Me recibe?


  Era Yularen, sonaba aliviado. Obi-Wan tocó su comunicador.


  —Aquí Kenobi.


  —El equipo de ayuda para desastres del Senado ha llegado.


  —Ha sido rápido.


  —Estaban en el barrio. Grandes inundaciones en Rishi. Ellos… esperen… —Hubo un parloteo de fondo, luego—: La delegación de Bothan también está aquí, General. Ahora se dirigen a su ubicación.


  —Esa es una excelente noticia, Almirante. Estaré aquí esperándolos. Kenobi fuera.


  Anakin sacudió la cabeza.


  —Ah… no, no lo harás.


  —¿No lo haré? —Las cejas de Obi-Wan se arquearon—. Anakin, no recuerdo haber necesitado tu permiso para…


  —Ahórrate tu aliento —dijo Anakin rotundamente—. No voy a discutir esto contigo. ¡Médico!


  El clon que había remendado a Obi-Wan miró a su alrededor después de guardar su botiquín.


  —¿General Skywalker?


  —¿Cuándo llega la próxima evacuación médica?


  —En un par de minutos, señor. Pero no viene hasta aquí, es…


  —Ahora sí. Organízalo, ¿quieres? Luego lleva al General Kenobi a salvo a bordo, y si no se dirige al Indomable, dígales que se desvíen.


  El médico asintió.


  —Sí, señor.


  —Anakin…


  Exasperado, Anakin miró a su mentor.


  —Obi-Wan, no necesitas informar al equipo de desastres y a los Bothans. Yo puedo hacer eso. Y consigue un informe de situación adecuado y organiza nuestras tropas mientras estoy en ello.


  —Bueno, sí, eso es cierto, pero…


  —Pero nada —espetó, ni un poco interesado en los buenos modales. A veces, Obi-Wan necesitaba una sacudida rápida. Ya no soy tu Padawan, ¿recuerdas?—. Tú mismo lo dijiste: el Canciller Palpatine tiene que saber lo que está pasando. Esa es nuestra principal prioridad. ¿Y por si no lo habías notado? Estás sangrando de nuevo. Tu lugar está en una unidad médica. Ahora, le he dado a este soldado una orden directa. No hagas que desobedezca siendo difícil y no rompas la cadena de mando contradiciéndome.


  En silencio, Obi-Wan le miró fijamente.


  —Bien. —Anakin le dio una palmada a su mentor en su hombro indemne—. Ahora voy a mover mi caza porque es probable que esté estorbando. Te veré arriba cuando termine aquí abajo. Y lo prometo… en el improbable caso de que me encuentre con problemas que no pueda manejar, me pondré en contacto contigo.


  Asintiendo alegremente a su mudo y antiguo Maestro, con cuidado de no mirar a los médicos, salió del muelle de carga y se dirigió a su caza. Mientras caminaba, presionó su comunicador.


  —Aquí Líder Oro. Identificaos, gente. Contadme que está pasando.


  Uno por uno, sus pilotos supervivientes respondieron. Buenas noticias por todos lados. No más bajas, muchas más muertes, la última basura de Grievous eliminada. Kothlis estaba libre por fin.


  —Buen trabajo. Dirigíos a casa —les dijo—. Tengo un par de cosas que hacer aquí, pero iré justo detrás de vosotros. Y las bebidas corren de mi cuenta.


  Mientras se subía a su cabina, R2-D2 pitó y silbó una aliviada bienvenida y una pregunta. Conforme descendía, el transporte de evacuación médica desviado removió la suciedad y los escombros de la calle. Rápidamente, elevó la cubierta de la cabina.


  —Obi-Wan está bien, más o menos —le dijo al ansioso droide, encendiendo los propulsores de su caza—. Sin embargo, Ahsoka recibió bastantes golpes. Igual que Rex y Coric. Se dirigen a Kaliida Shoals.


  El triste silbido de R2 decía todo lo que Anakin no podía… o no quería.


  —Sí. Lo sé —dijo—. Pero están en excelentes manos. Estarán bien. Como nuevos en poco tiempo.


  ¿Y a quién estaba tratando de convencer exactamente? ¿Al droide o a él mismo?


  Sí.


  —De acuerdo, Erredós. ¡Agárrate!


  Y lanzó al caza en un despegue vertical, apuntó con la nariz hacia un estacionamiento de speeder cercano y desierto, e hizo todo lo posible para escapar de la incómoda realidad… por unos momentos, al menos.


  


  Para su sorpresa, Obi-Wan encontró al almirante Wullf Yularen esperándole cuando desembarcó del transporte médico, en el ocupado hangar principal del Indomable.


  —Bienvenido de nuevo, General —lo saludó el almirante, mientras a su alrededor, el personal del hangar y los médicos se ponían a trabajar—. Me alegra verle todavía de una pieza, más o menos.


  —Gracias —dijo Obi-Wan con cautela. ¿Desde cuándo merodeaban los almirantes en los hangares?—. Estoy bien. —A menos que… Anakin—. Si le hicieron creer lo contrario, Almirante, me disculpo.


  La mirada sobria de Yularen siguió a una camilla antigravitatoria cargada con un clon ensangrentado y medio inconsciente, herido, pero no lo suficientemente herido como para llevarlo hasta Kaliida Shoals. Sólo los peores casos, los casos críticos que necesitaban especialistas kaminoanos eran llevados allí.


  —No lo hicieron. Exactamente.


  ¿No? Obi-Wan encontró eso difícil de creer.


  —¿Pero?


  Yularen dudó, luego asintió.


  —Pero después de ponerme al día con respecto a la situación en el terreno en Kothlis, el General Skywalker mencionó de pasada que usted podría… ah… desviarse, en su camino hacia la unidad médica.


  Oh, ¿en serio? Lo desviaré la próxima vez que lo vea.


  —Ya veo.


  —Debo decir… —dijo Yularen, suavizándolo todo un poco, volviendo a echarle otra ojeada—. Que no parece estar llamando a las puertas de la muerte.


  —No lo estoy —dijo con firmeza—. Me temo que Anakin está… —Con un esfuerzo se detuvo. Independientemente de la irritación que pudiera estar sintiendo contra su antiguo y prepotente Padawan, no era apropiado desahogarse con el almirante.


  Yularen lo miraba de cerca, con una extraña e inesperada simpatía en sus profundos ojos.


  —Está molesto por sus pilotos perdidos —observó el almirante. Sólo un tonto olvidaría que era un hombre inteligente y perspicaz—. Y por nuestras bajas en las tropas terrestres, como yo. Esta fue una salida costosa, General Kenobi.


  El cansancio se abalanzó sobre Obi-Wan como una gran ola, aplanando su visión y embotando sus oídos. Por debajo, el dolor que había logrado reprimir hasta ahora estalló en una advertencia.


  —Lo sé. —Miró alrededor del hangar, observando vagamente a la bulliciosa tripulación de la cubierta mientras descargaba suministros técnicos de una pequeña nave de transporte con la insignia del Coryx Moth—. ¿Cómo de grave fue atacado por Grievous y sus naves de guerra?


  Yularen se encogió de hombros.


  —Estaremos en el muelle espacial durante un par de semanas. Tal vez más. De hecho…


  Comenzó a caminar por la cubierta del hangar, hacia el transportador. Obi-Wan caminó a su lado y esperó a que terminara, profundamente consciente de la consternación estrictamente controlada de su colega.


  —Me preguntaba, General… ¿Qué le parecería trasladarse al Pionero para su viaje de regreso a Coruscant? —preguntó Yularen—. Preferiría no estresar más a esta dama con más saltos hiperespaciales de los que realmente necesito.


  La admisión conmocionó a Obi-Wan.


  —¿Tan grave es el daño del Indomable?


  —Así de grave —acordó Yularen sombríamente—. Probablemente no lo haya visto durante su aproximación, la mayor parte está a babor. Mantendremos muchas manos ocupadas, me temo.


  Y si no tenían ya suficientes preocupaciones por el tiempo de inactividad de la reparación, ahora además, tenían que temer a los insurgentes separatistas en los equipos de reparación, sembrando más estragos bajo el disfraz de operarios.


  No pasa un día sin que esta guerra se vuelva más difícil. Más traicionera.


  Si no tuviera cuidado, se desanimaría.


  —Por supuesto, Almirante. Todo lo que pueda hacer para ayudarle. Si me permite preguntar… ¿cuántas personas perdió en este encuentro?


  Habían llegado al transportador. Sus puertas se abrieron, y Yularen le permitió entrar primero.


  —Nueve. Y el triple de heridos.


  —Lo siento mucho —dijo Obi-Wan después de que él entrara—. ¿Qué hay de los otros cruceros?


  —Once muertos en la Coruscant Sky. Todavía están contando a los heridos. El Pionero salió mejor parado esta vez. Cuatro perdidos y una docena de heridos. —Cuando las puertas del transportador se cerraron de nuevo, Yularen presionó la palanca de control—. Unidad médica, después al puente.


  Obi-Wan aplastó la creciente pena.


  —En realidad, debería codificar mi informe al Consejo antes de…


  —Unidad médica, después al puente —repitió Yularen, frunciendo el ceño—. No solo hablé con el General Skywalker. Lo verifique con el médico que le trató. ¿Se ha detenido ya a considerar cuánta fuerza explosiva se necesita para romper el transpariacero y perforar la armadura clon? ¿No? No lo creo. Así que por favor, complázcame General. Diez minutos aquí o allá no harán una diferencia para el Consejo.


  Perplejo, Obi-Wan lo miró fijamente.


  —Almirante, aprecio su preocupación, pero francamente, creo que está fuera de lugar. No estoy muy seguro de por qué usted y Anakin sienten la necesidad de…


  —¿No está seguro? —dijo Yularen, incrédulo, mientras se dirigían a la unidad médica de la nave de guerra—. Ya que sé que no es un tonto, señor, ¿por casualidad está conmocionado?


  El genio estaba comenzando a disipar el demoledor agotamiento de Obi-Wan.


  —No, no estoy conmocionado. Almirante Yularen…


  —General Kenobi. —Con una palmada de su mano, Yularen detuvo el transportador—. Si bien, por regla general, considero que su modestia es refrescante, en este caso, me siento molesto. Usted, Maestro Jedi, es un activo valioso. Sus habilidades son irremplazables, sus contribuciones al esfuerzo de guerra de la República son inconmensurables. No tiene derecho a tratar a su persona a la ligera. Lo que tiene, señor, es la obligación de proteger su salud y bienestar como si fuera la salud y el bienestar del Canciller Supremo de nuestra preciosa República. Y si tan caballerosamente se niega a hacerlo, difícilmente debería sorprenderse cuando aquellos de nosotros que no somos ciegos a su valor hagamos los arreglos que consideremos necesarios para mantenerlo de una sola pieza. —Las cejas de Yularen más o menos se arquearon—. ¿Tengo que continuar o lo he dejado claro?


  Obi-Wan dejó caer su mirada sorprendida al suelo. Ni una sola vez, en los meses en que habían estado trabajando juntos, este oficial altamente respetado le había alzado la voz, ni se había acercado a él para reprenderle severamente como si fuera un subordinado descarriado. Nadie le había hablado así. No desde Qui-Gon. Bueno, excepto Yoda. Y Yoda —al igual que Qui-Gon— se había ganado ese derecho.


  Excepto… tal vez Wullf Yularen también se ha ganado ese derecho. Hoy —como tantos días—, puso su nave, su vida, y todas las vidas que juró proteger entre mí y la muerte. Supongo que es natural que sienta algún interés personal por mi supervivencia.


  —Almirante… —Él levantó la vista—. Mis disculpas. Está claro.


  Soltando un suspiro de alivio, Yularen reinició el transportador.


  —Sabe, General, algunos dicen que el joven Skywalker es el loco, el temerario, el Jedi más propenso a caer en un resplandor de gloria. Yo solía pensarlo… pero ahora no estoy tan seguro. A su manera tranquila, usted puede ser igual de aterrador.


  —Lo siento… No sé qué decir a eso.


  Una leve sonrisa curvó los labios de Yularen.


  —No lo ve, ¿verdad?


  —No, me temo que no —respondió Obi-Wan—. Parece estar sugiriendo que asumo riesgos innecesarios. No puedo estar de acuerdo. Solo hago lo que siento que es correcto.


  —Y rara vez se detiene a pensar en las consecuencias personales —dijo Yularen, todavía irónicamente divertido—. Usted y Skywalker fueron cortados de la misma tela. Y esa pequeña Padawan suya… ¡ella fue hecha con el material que sobró!


  Ahsoka. Aunque estaba preocupado por ella, Obi-Wan tuvo que sonreír.


  —Ciertamente es luchadora. El Maestro Yoda sabía exactamente lo que estaba haciendo cuando emparejó a esos dos.


  El transportador se estaba ralentizando. Cuando se detuvo, su voz electrónica sonó como «Unidad médica», Yularen asintió.


  —Así como sabía de lo que era capaz, entrenándole.


  Fue un cumplido, y tan inesperado como lo había sido la anterior simpatía del hombre. Creo que Yularen está más afectado por este reciente encuentro de lo que se atreve a admitir, incluso a sí mismo. Cuando las puertas del transportador se abrieron, Obi-Wan sonrió, reconociendo el comentario.


  —Me reuniré con usted en el puente tan pronto como pueda, Almirante —dijo—. Mientras tanto, podría pedirle a la Teniente Avrey que se prepare para enviar un shortburst con Prioridad Alfa al Templo Jedi. Es decir, si nuestra capacidad de comunicación actual lo permite.


  —Lo hace —dijo Yularen, profesionalmente impersonal una vez más—. Pondré a Avrey en ello de inmediato.


  En la impresionante antesala médica del Indomable, Obi-Wan respiró el aire antiséptico y sintió —y desterró— el dolor de sus ocupantes, ocultos en el interior de los cubículos de tratamiento de la instalación. Un droide médico 2-1B estaba de pie detrás del escritorio de la antesala. Al detectar su presencia, miró hacia arriba, con sus sensores visuales brillando electrónicamente.


  —General Kenobi. Le hemos estado esperando —dijo cortésmente, moviéndose para unirse a él—. Por favor venga por aquí. Entiendo que ha sufrido una serie de heridas penetrantes, laceraciones faciales, una quemadura de blaster, y lesiones en uno de sus tendones flexores.


  Estoy demasiado ocupado para esto.


  —Sí, pero te aseguro que mi situación parece peor de lo que es —dijo, retrocediendo—. De hecho…


  —Por favor, General, no hay necesidad de preocuparse —continuó el droide médico, conduciéndolo hacia el área de tratamiento—. Recientemente fui actualizado por cortesía de la Academia Médica Estatal de Rhinnal. Le aseguro que está en excelentes manos.


  Claramente no había escapatoria. Rindiéndose obstinadamente a su destino, Obi-Wan siguió al droide a la parte seria de la unidad médica.


  Anakin, ajustaremos cuentas por esto.


  Capítulo 5

  [image: ]


  Al igual que el Canciller Supremo Palpatine, Bail Organa prefería trabajar con individuos vivos que respiraban en lugar de droides. Sólo la idea de estar rodeado por un grupo de droides de protocolo era suficiente para inducirle una migraña. Cómo Padmé toleraba esa intrincada y dominante colección de cableado y circuitos, estaba más allá de él. Habría destrozado a esa quisquillosa cosa en piezas de repuesto la segunda vez que metafóricamente abrió la boca para darle lecciones sobre la pronunciación correcta de los Saludos Adikarian entre Iguales, o lo que sea.


  Su propia asistente personal, muy humana y muy eficiente, llamó a la puerta abierta de su oficina.


  —Senador, ¿quería saber cuándo llegaría el Pionero?


  Presionó el botón de pausa de la reproducción de su datapad y levantó la vista.


  —¿Está en casa?


  —No exactamente —dijo Minala. Como siempre, aunque estaban al final de un largo día, se veía inmaculada. No importaba qué tipo de crisis estallase, Minala Lodilyn se las arreglaba para permanecer fría, tranquila y serena sin esfuerzo aparente. La palabra nerviosa no parecía formar parte de su diccionario—. La nave regresa, pero se dirige a los muelles GAR.


  —Está bien. Gracias. ¿Podrías…?


  Minala sonrió.


  —Ya lo he hecho. Encontrará su speeder en el Nivel Dos, área 4-40-5-C.


  —Querida, eres un tesoro y dos veces un tesoro —dijo poniéndose de pie—. He asignado a Fli’teri y Jinmin Tokati para las investigaciones de Kothlis. Si alguno de los dos vuelve a llamar, hazles saber que contactaré con ellos esta noche.


  Ella asintió.


  —Desde luego, señor.


  —Además, he enviado las últimas cinco enmiendas de la Ley de Tarik a tu consola, más las últimas estadísticas para el Comité de Asignaciones y el borrador del Proyecto de Ley de Descarga de Datos Ejecutivos. Lamento que sea tan de último minuto, pero los obtuve hace sólo una hora. Si pudieras…


  Minala levantó una mano tranquilizadora.


  —No se preocupe, Senador. Haré que sean revisados y divulgados cómo y cuándo sea necesario.


  Su incuestionable dedicación lo inundó de una repentina culpa.


  —Acabarás muy tarde.


  Y eso provocó su escurridiza y estrafalaria sonrisa.


  —Qué sorpresa.


  —Ven mañana más tarde para compensarlo —dijo, alcanzando su maletín de trabajo. Lo dejó caer sobre el escritorio y abrió la tapa—. Lo digo en serio.


  —No puedo —dijo ella, sacudiendo decididamente la cabeza—. Ahora que su reunión con el Canciller ha sido reprogramada para el amanecer, tendré que estar pendiente de las cosas aquí.


  Haciendo una mueca, apagó el datapad.


  —Muy bien. Pero te irás a casa temprano. Sin discusiones.


  —Ya veremos —dijo, muy estricta y apropiada.


  Al meter el datapad, su montón de notas y algunas otras cosas en el maletín de trabajo, le dirigió una mirada divertida.


  —¿Has olvidado que estamos llegando a la temporada de evaluación de rendimiento? Si la memoria no me falla, hay algo en el cuestionario sobre el «comportamiento debidamente deferente».


  Ella todavía tenía una expresión seria, pero sus ojos eran divertidos.


  —Sí, señor. ¿Eso es todo, Senador Organa?


  —Si surge algo urgente después de que me haya ido, muévelo a la consola de mi casa —dijo, y cerró su maletín de trabajo—. Ah, y aparte de la Oficina Ejecutiva, preferiría no atender ninguna llamada oficial a menos que el cielo de alguien se esté cayendo. E incluso entonces, averigua si tienen un paraguas resistente.


  —Lo haré, Senador. —Minala dio un paso atrás para poder cruzar la puerta—. Que tenga una buena tarde. Y también debería intentar tener una noche tranquila, o más o menos tranquila.


  —Ja —dijo, dirigiéndose a la discreta salida de su oficina exterior—. La posibilidad estaría bien.


  Como había prometido, su deslizador le estaba esperando en el aparcamiento del Senado del nivel 2. Dejando los escudos bajados para permitir que entrará el templado y agradable clima, Bail se relajó en el flujo de tráfico suroeste que lo llevaría a los extensos muelles GAR y el complejo de los cuarteles. Era un sector industrial de la ciudad que había sido reclamado por un decreto ejecutivo de dominio extraordinario a las pocas semanas de la guerra. La medida no había sido bien recibida, pero Palpatine había logrado suavizar la agitación y el alboroto de los directores de las compañías afectadas al prometerles que el inconveniente sería temporal, una cuestión de meses como máximo. No debían preocuparse: los Jedi pronto tendrían a los Separatistas demandando la paz.


  Pero habían pasado meses desde que se confiscaron las propiedades, y las violentas divisiones de la galaxia estaban aumentando, no disminuyendo.


  Aun así. La guerra no puede durar para siempre. Dooku y sus secuaces deben saber que fracasarán en sus esfuerzos por derribar nuestra democracia. Son mil años de fuerza. Puede soportar esta tormenta.


  Aunque… esta no era la primera vez que se lo decía a sí mismo. Y estaba empezando a preocuparle que no estaba cerca de la última. Palpatine necesitaba atenuar la retórica optimista. Los Jedi estaban siendo empujados a sus límites y mucho, mucho más allá, y la instalación de clonación de Kamino también luchaba por mantenerse. Se estaban desplegando nuevos clones sin la misma profundidad e intensidad de entrenamiento que los que habían formado las compañías originales, la mayoría de cuyos soldados habían caído en la batalla. Eso significaba altas tasas de bajas, lo que a su vez aumentaba la demanda de reemplazos. Era un círculo vicioso que giraba y giraba sin señales de cesar.


  Si no invertimos pronto la marea, nos arrastrará.


  Un pensamiento escalofriante. Para distraerse, Bail contempló la gloriosa puesta de sol de Coruscant, sangrando hacia el crepúsculo en el borde del mundo. Bandas de púrpura y oro, y audaz y desvergonzado carmesí, un grato recordatorio de que incluso en medio de la desesperación se podía encontrar belleza, si la buscabas.


  Tan lejos del centro de la ciudad, densamente poblada, y de los distritos administrativos, el tráfico era mucho más ligero. Aunque pilotaba un speeder con los sensores y redes de protección más avanzados, la vigilancia en los desplazamientos de ida y vuelta al edificio del Senado era crucial. Era un alivio poder relajarse un poco, sentarse y dejar que su mirada contemplara algo más que el parachoques trasero del deslizador que tenía embutido delante de él, permitiendo que sus pensamientos vagaran. Aunque por supuesto, en estos días tenían la tendencia de deambular por callejones oscuros, pero al menos aquí, por un corto tiempo, tuvo el lujo de enviarlos en una dirección un poco más alegre.


  Como admirar una hermosa puesta de sol. Simplemente, no lo hago con la suficiente frecuencia.


  ¿Y por qué no? Porque cada vez que se daba la vuelta, la galaxia le daba algo más de lo qué preocuparse. Como ahora mismo.


  No podía olvidar su maletín de trabajo, en el compartimento de equipaje del speeder y guardando, encerrado en su interior, su datapad, cargado de notas y hojas de cálculo e informes estadísticos. Montones, montones y montones de informes. Como jefe del Comité de Seguridad de la República, sentía que estaba en serio peligro de morir ahogado por los informes.


  Pero había uno en particular, enterrado entre todos los demás. Largo y arduo de analizar, su importancia había sido ignorada por los demás que lo habían mirado de pasada. A primera vista, era insignificante, casi irrelevante en el gran esquema de este conflicto… y sin embargo, por más que lo intentaba, no podía sacárselo de la cabeza.


  Demasiado para admirar una hermosa puesta de sol.


  Finalmente, sacó su deslizador de la corriente principal del tráfico y lo introdujo en la zona exterior restringida del complejo del hangar GAR. Y mientras el primero de muchos puntos de control de seguridad escaneaba su deslizador y sus chips de identificación personal, vio al Pionero, con sus propulsores rugiendo, haciendo cola para acoplarse en el hangar central más grande del complejo. La nave parecía… herida. Quemada y visiblemente dañada por el armamento separatista, había algo sutilmente apagado en la atronadora nota de sus motores. Podía escucharlo. Sentirlo, haciéndole cosquillas en la nuca. Por supuesto, había sido informado de la batalla en Kothlis, y sabía que las fuerzas de la República habían recibido algunos golpes brutales. Pero leer un informe y ver con sus propios ojos lo que la tecnología separatista y la animadversión podían lograr, eran dos cosas completamente diferentes.


  Maldición. Esta vez sí que les han machacado. Espero que los números finales de víctimas no sean tan malos. Además del desastre de las comunicaciones, y todo lo demás contra lo que nos enfrentamos, es lo último que necesitamos.


  Pero esa misma sensación punzante en la nuca le dijo que era un deseo que no se concedería.


  Para cuando se abrió paso a través de otros siete puntos de control de seguridad, entregó su deslizador a un suboficial y se inscribió en el sector del hangar con la huella de la palma y un escáner de retina, el Pionero estaba atracado y asentado, y desembarcando tropas clon. Varios oficiales y personal de ayuda civil le saludaron con la cabeza mientras se dirigía a la cubierta, incómodamente abarrotada, del Hangar 5. El ruido era cacofónico: advertencias de seguridad y salud a todo volumen, el pitido de los transportes antigravitatorios, el ruido de las pisadas de las botas, voces animadas saludando, dando indicaciones y confirmando órdenes. El aire estaba cargado por el calor de los motores, apestando a combustible gastado y lubricantes industriales. Se oían anuncios y órdenes a través del sistema de megafonía, demasiado confuso para entenderlo. O tal vez era porque después de la moderación civilizada del Senado, su oído no estaba correctamente sintonizado. Por lo que pudo ver, nadie más tenía problemas para entenderlo.


  Cargado de soldados clon agotados por la batalla, el primer convoy de transportes terrestres se dirigió hacia una de las cuatro salidas principales del hangar, mientras el siguiente grupo de soldados se amontonaban en el primer espacio vacío disponible. Ahora, ¿cuál era el apodo? Oh sí. Carretilla. En la dura iluminación del hangar, sus chamuscadas y sucias armaduras blancas brillaban, y sus cabezas fantásticamente teñidas, cortadas, e intermitentemente calvas, brillaban como faros. Captaron su atención y le hicieron sonreír.


  Al menos tienen sentido del humor, estos hombres. Al menos la guerra no les ha quitado eso. Todavía.


  Un toque en su brazo le hizo volverse.


  —¿Sí?


  —¡Senador Organa! —Era la oficial de cubierta, con una mancha de suciedad en su mejilla, su sorpresa casi era divertida—. Senador… señor, lo siento mucho, no tenía idea de que estaba… no había nada en…


  —Por favor, está bien —la tranquilizó—. Teniente…


  —Yarrow, señor.


  —Teniente Yarrow. —Obsequió a la alta y desgarbada oficial con su mejor sonrisa política—. No avisé con antelación. Esta es una visita privada improvisada, nada oficial al respecto. Sólo quería dar la bienvenida a casa a un amigo.


  —Señor —dijo la Teniente Yarrow, casi ocultando su desconcertada falta de comprensión—. Por supuesto, señor. Si me permite preguntar, ¿qué amigo está usted…?


  Captó un movimiento por el rabillo del ojo, un destello de algo familiar. Miró a su alrededor y vio una ligera figura vestida con una sucia y quemada túnica color crema, pantalones y botas marrones, el atuendo contrastaba con el mar de armaduras blancas clon, los trajes de vuelo y los uniformes navales que le rodeaban en la base de la rampa principal del Pionero. Una empuñadura plateada de sable láser colgaba de una hebilla en un ancho cinturón marrón.


  Sonrió.


  —Es él. Disculpe, Teniente.


  Obi-Wan, siendo Obi-Wan, sintió el acercamiento de Bail y se giró. Hubo un momento de sorpresa, luego una sonrisa amplia y genuina.


  —¡Bail! ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Jugando al chico mensajero —respondió, con la mano extendida—. Y a la fiesta de bienvenida de un sólo hombre.


  —No deberías haber venido hasta aquí —dijo Obi-Wan, apretando brevemente la mano que le ofreció y luego soltándola. Dejando la sonrisa a un lado, parecía cansado, con la tensión hirviendo bajo la superficie—. Nos habríamos puesto al día después de la sesión informativa de seguridad de esta noche.


  —No, no lo haríamos. La oficina de Palpatine suspendió la reunión hasta mañana por la mañana. —Bail frunció el ceño—. Temprano. Había una fiesta diplomática a la que prometió asistir, fue reorganizada en el último minuto.


  —Ya veo. —Obi-Wan también estaba frunciendo el ceño—. Es extraño que el Maestro Yoda no me haya informado del cambio de planes.


  —Eso es porque yo le dije que te lo diría. No es un problema; ya había terminado por hoy.


  —Qué organizado por tu parte.


  —Lo hago lo mejor que puedo —dijo Bail, con una pequeña y burlona reverencia.


  Obi-Wan sonrió ligeramente.


  —Sí, bueno, no estoy seguro de si lo llamaría humilde. —Detrás de él, alguien lo llamó por su nombre—. Lo siento, Bail. Dame un momento.


  —Por supuesto —dijo Bail. Dio un paso atrás cuando se acercó un suboficial clon, con un voluminoso casco bajo un brazo, y un datapad en su otra mano.


  —Siento interrumpir, General —dijo el clon—. Pero quería estas estadísticas finales antes de irse.


  —No, no, no tiene importancia, Sargento —dijo Obi-Wan, con rápida eficacia—. Adelante, por favor.


  Cualquiera que fuese la noticia, a Obi-Wan no le gustó. Su rostro se paralizó mientras leía el datapad, y bajo esa educada inexpresión había ira y angustia.


  Debido a que eran amigos, y porque había llegado a sentir un interés propio en el bienestar de este Jedi en particular, Bail aprovechó el momento para considerar a Obi-Wan más de cerca. Cualquiera que fuera la situación que había visto en Kothlis, no había salido de ella intacto. Las tenues líneas rosadas en la frente y la mejilla sugerían heridas recientemente curadas. Su postura física sugería tensión y malestar. Pequeños y familiares indicios de dolor. Al parecer, caminaba herido. De nuevo. Según parece, algunas cosas no cambiaban.


  —Cierto —dijo Obi-Wan por fin, en voz baja, y metió el datapad dentro de su túnica—. Gracias, Sargento. Creo que esto bastará por ahora. Puedes retirarme y reunirte con tus hombres. Tus esfuerzos en Kothlis se agradecen.


  El sargento asintió.


  —Sí, señor. Gracias, señor. Nos veremos en la próxima rotación.


  —Desde luego.


  Obi-Wan observó al sargento unirse a un grupo de clones en un transporte que estaba en espera. Cuando salió del hangar dejó escapar un suspiro.


  —El Sargento Fyn. Un buen hombre. Sin ayuda, salvó a la mitad de su pelotón cuando fueron atrapados bajo fuego cruzado enemigo.


  Lo que probablemente significaba que la otra mitad del pelotón del sargento no había tenido tanta suerte. Bail se sintió repentinamente incómodo. Como un pretendiente. Momentos como este eran un doloroso recordatorio de que él se quedaba en casa a salvo, en Coruscant, asistiendo a reuniones y leyendo informes, mientras que otros soportaban la peor parte de las decisiones que él tomaba.


  —Sé que perder hombres es difícil, Obi-Wan —dijo, vacilante, necesitando decir algo pero temeroso de que fuera lo que fuera lo que dijese, sería lo incorrecto—. Al menos obtuvimos un buen resultado. Salvaste Kothlis.


  —Sí —dijo Obi-Wan, pensativo—. Allí esta. —Entonces su expresión se oscureció—. Tendrá que ser eso, Bail. En esta ocasión, estuvimos a punto de vaciar nuestros bolsillos.


  —Se nota. Pareces cansado.


  Levantando las cejas, Obi-Wan le miró fijamente, con una frustrada exasperación revoloteando sobre su rostro.


  —¿Por qué la gente no deja de decir eso?


  Casi se rio, a pesar de que esto no era realmente divertido.


  —Ah… ¿porque es verdad?


  —Estoy bien —espetó Obi-Wan—. Y seguiré estando bien a menos que una persona más me diga que parezco…


  —¿General Kenobi?


  Obi-Wan sacó un comunicador del interior de su túnica.


  —¿Sí, Capitán Tranter?


  —Estoy firmando el diario de vuelo. ¿Necesita añadir algo?


  —No. Gracias. ¿Cuándo os dirigiréis a Corellia?


  —Partiremos en media hora, General.


  —Bueno, espero que su estancia allí sea corta y dulce. Y de nuevo, mi agradecimiento por sus esfuerzos sobre Kothlis.


  —Fue un placer, señor. Feliz caza en su próxima misión.


  —Y a usted, Capitán.


  —Vi algunos de los daños del Pionero mientras entraba —dijo Bail cuando Obi-Wan apagó el interruptor de transmisión del comunicador—. ¿Cuál es el alcance?


  Obi-Wan suspiró.


  —Mucho menos que el del Indomable y la Coruscant Sky. Como dije, esta fue una salida costosa.


  —¿Entiendo que estáis evitando los astilleros de Allanteen Seis?


  —Ah… —Los ojos de Obi-Wan se entrecerraron—. Así que ya lo sabes.


  —Oh, sí —dijo Bail—. ¿Espionaje y una mejora en la tecnología de interferencia Separatista? Créeme, los canales de comunicación estaban ardiendo momentos después del primer informe de Yularen. Ya hay un grupo especial investigando.


  —Bien —dijo Obi-Wan con una amarga satisfacción—. Haz lo que sea necesario para que obtengan resultados, Bail.


  El ruido del hangar y el nivel de actividad comenzaban a disminuir. El último de los clones se estaba yendo, la tripulación de cubierta organizaba el equipo y los detritos. No queriendo ser escuchado, Bail bajó la voz.


  —Entonces. ¿Cuántos hombres perdiste?


  —Demasiados —dijo Obi-Wan con severidad, con sus ojos ensombrecidos—. Y decenas de heridos fueron enviados a Kaliida Shoals, incluida la Padawan de Anakin.


  Y eso explicaba en gran medida la fuente de la angustia de Obi-Wan.


  —Lamento escuchar eso. ¿Qué hay de Anakin?


  Obi-Wan esbozó una sonrisa fugaz.


  —Oh, él está bien. Anakin tiene más vidas que un murciélago lunar sullustano. Y hablando de mi antiguo aprendiz, discúlpame sólo un momento. —Levantó el comunicador de nuevo y presionó el interruptor de transmisión—. Anakin. Anakin, ¿me recibes?


  —Aquí Skywalker.


  —¿Cuál es tu estado?


  —Bueno, Obi-Wan, ahora mismo estoy boca abajo dentro de la carcasa del motor de mi caza. ¿Cuál es el tuyo?


  —Estoy en el Hangar Cinco, listo para regresar al Templo. ¿Has olvidado que el Maestro Yoda nos está esperando?


  Hubo algunos gruñidos y una maldición ahogada.


  —Cierto. Mira, ¿puedes cubrirme? Es sólo que mi caza no es el único que necesita primeros auxilios de emergencia y por aquí están cortos de personal y… —Otra maldición amortiguada, seguida de una exclamación de dolor—. ¡Stang! Me has lisiado maldito barve, pedazo de… —Luego un breve silencio, cargado de tensión—. Lo siento. Obi-Wan, tengo que quedarme y arreglar esto. El Hangar Tres está casi vacío. Somos prácticamente los únicos cazas del lugar. Si surge algo de la noche a la mañana…


  Bail observó a Obi-Wan cerrar los ojos y sacudir la cabeza antes de exhalar un suspiro lento y resignado.


  —Sí. Está bien. Presentaré tus disculpas. Pero hagas lo que hagas, no apagues el comunicador. Podría pedirte que te unieras a nosotros a través de una holoconferencia.


  —Si. Bien —dijo Anakin, sonando distraído—. Um, podría no haber terminado a tiempo para la reunión con el Canciller Palpatine.


  —Esa reunión se ha pospuesto.


  —Excelente. Lo siento, Obi-Wan, tengo que volver a esto. Mi acoplamiento múltiple está a punto de desmoronarse. Solo… asegúrate de descansar un poco, ¿de acuerdo?


  Bail luchó para acallar su risa. Dirigiéndole una mirada ardiente, Obi-Wan guardó el comunicador dentro de su túnica.


  —Este joven se está poniendo demasiado por encima de sí mismo.


  Ese joven estaba ganando rápidamente una reputación de coraje y brillantez bajo fuego enemigo que estaba cerca de convertirlo en una celebridad en toda la República. Anakin Skywalker. Era un nombre que estaba en muchos, muchos labios.


  Uno de los cuales es el de Palpatine. No podría estar más orgulloso del antiguo aprendiz de Obi-Wan aunque fuera el padre del joven.


  Pero decidió no compartir el pensamiento, dado que a Obi-Wan no le gustaba demasiado su Canciller Supremo.


  —Dijiste que la Padawan de Anakin resultó herida. ¿Se recuperará?


  —Sí. Estoy más preocupado por el Capitán Rex y el Sargento Coric —dijo Obi-Wan, pasándose una mano por la cara—. Dentro de uno o dos días deberían informarnos.


  Y ahora realmente parecía cansado. Desgastado. Cargado de pena y preocupación.


  —Vamos, General —dijo Bail en voz baja—. Te llevaré de regreso al Templo.


  Obi-Wan palmeó su hombro.


  —Eso sería muy agradable. Gracias, Senador.


  


  Navegando sin prisas a través del oscuro cielo de Coruscant, y del disperso y esporádico tráfico que conducía a los iluminados distritos administrativos, Bail miró de reojo a un silencioso y melancólico Obi-Wan, luego se encogió de hombros mentalmente.


  Por otro lado, a veces se requiere un poco de impertinencia entre amigos. Y en tiempos desesperados se requieren medidas desesperadas.


  —Bien. Voy a decir esto ahora, mientras estamos volando, así es menos probable que me arrojes por el lado del speeder.


  Con los ojos entrecerrados, Obi-Wan sonrió.


  —¿Te das cuenta de que podría arrojarte por un lado y al mismo tiempo mantener el control de esta máquina?


  —Ah. Así que ese sería el defecto en mi plan.


  Obi-Wan resopló.


  —Lo que sea que quieras decir, Bail, sólo dilo.


  Él dejó escapar un suspiro.


  —Bien. Ahí va. Realmente pareces cansado, Obi-Wan. Y no sólo estoy hablando de unas malas noches —dudó—. Estoy diciendo que casi pareces muerto de cansancio.


  —Bail…


  —Maestro Jedi, te lo advierto —dijo bruscamente—. No me vuelvas a decir que estás bien, o te lanzo por la borda.


  Obi-Wan masculló algo y cruzó sus brazos firmemente contra su pecho.


  —Acabo de volver de una batalla importante, Bail. Creo que tengo derecho a estar un poco cansado.


  —No. Es más que fatiga por la batalla. Esta guerra… la manera en que a ti y a los otros Jedi se os pide que luchéis sin un respiro decente. No puede continuar.


  —Puede y lo hará, mientras continúe la guerra —replicó Obi-Wan—. Eres la última persona que debería sorprenderse con esto, Bail. Conoces mejor que nadie la verdad sobre la situación entre nosotros y los Separatistas.


  —Tienes razón —dijo Bail, disminuyendo la velocidad del deslizador cuando se toparon con el primer indicio de tráfico pesado. Más cerca ahora, podía ver el implacable resplandor de la vida nocturna de la ciudad; un atisbo de música soplaba esporádicamente con la brisa—. Y es por eso que estoy preocupado. No hay una solución rápida esperando a la vuelta de la esquina. Estamos en una lucha a largo plazo contra Dooku y Grievous, y eso significa que debemos conservar nuestros activos.


  Obi-Wan se movió en el asiento del pasajero, mirando fijamente.


  —¿Has estado hablando con Wullf Yularen?


  —¿Qué? No —espetó—. Deja de intentar cambiar de tema, ¿quieres? Lo que intento decir es…


  —Sé lo que estás tratando de decir —dijo Obi-Wan, sonando brusco—. Y aunque te agradezco la preocupación, no es necesaria. Parece que has olvidado que soy un Jedi, Bail, lo que significa…


  —Que tienes la energía que nos falta al resto —dijo con el ceño fruncido—. Como si se me fuese a olvidar alguna vez. Mira, sé lo poderosa que es la Fuerza. Sé lo mucho que confías en ella y cómo puede marcar una diferencia. Pero debajo de todo el brillo y el deslumbramiento, no eres más que carne y hueso. Eres vulnerable, Obi-Wan. Y vosotros, los Jedi, tenéis la mala costumbre de fingir que eso no es así. Todo lo que digo… —añadió, más amablemente—, es que no permitas que tener a la Fuerza en tu arsenal te deje caer en una falsa sensación de seguridad. No te acostumbres a sacar de tu cuenta bancaria más créditos de los que ingresas.


  —Los Jedi no tenemos cuentas bancarias.


  Bail se echó a reír, medio divertido, medio enojado.


  —Bien. Tómatelo como una broma. Búrlate de mí. No me importa, siempre y cuando pienses en lo que estoy diciendo. Ni siquiera tienes que admitir que tengo razón. Sólo… trata de cultivar un poco de moderación, Obi-Wan. Esta República no puede permitirse perder a más Jedi.


  —Sobre eso —dijo Obi-Wan con tranquila intensidad—. No será necesario que discutas.


  Continuaron en silencio por un rato. Cuando las puntas de las torres del Templo Jedi empezaron a distinguirse en la distancia, las luces de navegación parpadearon. Codificando un cambio de rumbo en el ordenador de navegación del deslizador, Bail se metió en un flujo de tráfico diferente. Obi-Wan se agitó.


  —Pensé que íbamos al Templo.


  —Lo hacemos. Estoy cogiendo la ruta panorámica.


  —La ruta panorámica —dijo Obi-Wan lentamente—. Ya veo. En otras palabras… —Sus brazos se cruzaron de nuevo—. Hay algo más que quieres quitarte de encima.


  Debería haber sabido que no engañaría a este hombre.


  —Sí. Bueno. Entonces, esta es la cuestión… y tienes que creerme, sé cómo suena esto… hay un susurro de algo… algo de información oscura… que ha llegado a mi escritorio.


  Esta vez fue Obi-Wan quien se rio.


  —No puedes estar hablando en serio.


  —Serio como un ataque al corazón, en realidad —respondió—. No hay nada confirmado. No hay mensajes cifrados ni agentes turbios. No hay reuniones clandestinas. Solo… tengo un mal presentimiento.


  —¡Lo que es aún más preocupante que cualquier cantidad de mensajes encriptados, operativos turbios o reuniones clandestinas! —Obi-Wan tiró de su barba—. Muy bien. Sé que me arrepentiré de preguntar esto, pero, ¿qué te hace sentir mal?


  Bail le miró de reojo.


  —¿Alguna vez has oído hablar de un planeta llamado Lanteeb?


  Obi-Wan se sentó hacia adelante, con los codos clavados en sus muslos, y la cara oculta en sus manos.


  —No estamos teniendo esta conversación —dijo, amortiguado—. En este mismo momento estoy durmiendo en el Templo Jedi, teniendo una pesadilla.


  —Oye, no es tan malo —protestó—. Resulta que sé dónde está Lanteeb y no está cerca del Espacio Salvaje. Es un mundo secundario del Borde Exterior.


  —Y eso, por supuesto, mejora mucho las cosas —dijo Obi-Wan alegremente, levantando la cabeza—. Deberíamos llevar a todo el Consejo Jedi para hacer un picnic.


  Bail miró a su cansado amigo.


  —¿Nadie te dijo que el sarcasmo es un rasgo muy poco digno en un Jedi?


  Arrojándose al asiento trasero de pasajeros, Obi-Wan apretó las yemas de sus pulgares contra los ojos.


  —Creo que tú lo acabas de hacer.


  —Mira —murmuró—. Lanteeb no es un planeta Sith, es una bola de hierba y tierra y no mucho más en medio de la nada. No tiene valor estratégico ni riqueza de ningún tipo.


  —En ese caso, Bail, ¿por qué te preocupa?


  Sacudió la cabeza.


  —No. La pregunta que deberías hacerte, Obi-Wan, es ¿por qué le importa a los Separatistas?


  —¿Les importa? —dijo Obi-Wan. Por fin parecía interesado.


  —Sí. De hecho, hace casi cinco semanas estándar que tomaron el control. Y con todos mis medios, no he podido averiguar por qué.


  El Templo Jedi estaba ahora a sólo unos pasos. Obi-Wan, que generalmente observaba el lugar como si fuera un amante perdido hace mucho tiempo, se llevó los dedos a los labios e ignoró su existencia.


  —Tienes razón —murmuró—. Esto es sin duda… curioso.


  —Sí. Es curioso —acordó Bail—. Y en estos días, la última cosa con la que quiero tratar es con lo curioso. ¿Y tú?


  —No particularmente —dijo Obi-Wan, muy seco—. ¿A quién más le has mencionado esto?


  —A nadie. Solo leí el informe anteayer, y desde entonces he estado enterrado en reuniones e informes más urgentes. Pero me ha estado fastidiando, Obi-Wan. Y confío en mis instintos.


  Obi-Wan le dirigió una sonrisa distraída.


  —Igual que yo.


  El chip de identificación del deslizador envió una alerta. El Templo Jedi, como el Edificio del Senado, formaba parte de una red de seguridad mejorada, y acababan de ser etiquetados. Obi-Wan desvió la mirada y contempló el antiguo edificio con un vasto y tierno afecto. Casi con anhelo. ¿Sería consciente de eso?


  Bail verificó que todo estaba en orden y luego se dejó caer en el flujo de tráfico dedicado al Templo. Los limitadores de velocidad automáticos anularon sus controles a bordo, reduciendo su ritmo de avance a poco más que un arrastre.


  —Entonces —dijo Obi-Wan—. ¿Qué vas a hacer?


  Golpeó con los dedos los mandos de control del deslizador.


  —Eso depende. ¿Cuánto tiempo estarás en Coruscant esta vez?


  —No tengo idea —dijo Obi-Wan—. Habrá reuniones de emergencia sobre Kothlis y sus implicaciones. Y no solo debemos limpiar nuestras naves de este virus informático y ayudar a rastrear a los delincuentes responsables, sino que tendremos que encontrar una contramedida para este nuevo equipo de bloqueo Separatista, y rápido. El peligro que representa para nuestra gente es casi incalculable.


  Y eso era deprimentemente cierto.


  —Entonces, ¿podrías venir a cenar mañana por la noche? Me gustaría hablar un poco más sobre Lanteeb. Analicé algunos escenarios posibles de por qué Dooku y sus Seps están interesados ​​en él, y lo que eso podría significar para la guerra.


  —¿No vas a plantear el asunto en el Comité de Seguridad? —dijo Obi-Wan, sorprendido.


  Él se encogió de hombros.


  —El comité ya está bastante empantanado. Y como dije, no tengo pruebas de problemas. Todo lo que tengo es el pelo de la nuca de punta. Y bueno…


  —No me lo digas. Déjame adivinar —dijo Obi-Wan, dividido entre la diversión y el asco—. ¿Complicaciones políticas?


  El complejo de atraque del Templo se los tragó. Dejando atrás el sector de estacionamiento público, rebasó su seguridad autorizada y se dirigió hacia arriba y hacia la izquierda, en dirección a la zona restringida. No había tiempo para hablar sobre los enredos de los comités, aunque habría agradecido la irónica y sarcástica aportación de Obi-Wan.


  —Algunas complicaciones, sí —admitió—. Digamos que por el momento preferiría que esto quedara fuera de la tablero oficial.


  Obi-Wan asintió.


  —Entiendo. Y, por supuesto, iré a cenar, siempre que esté libre. Te ayudaré como pueda, Bail, todo el tiempo que pueda… Aunque comprenderás que eso no es algo que pueda controlar. Podría ser enviado de vuelta al frente en cualquier momento.


  —Lo sé. —No era algo en lo que quisiera detenerse. Sería mucho más fácil pelear esta guerra desde su oficina si no conociera algunas de las personas que luchaban en el terreno—. Y hay una cosa que puedes hacer de inmediato, si no es un problema.


  —¿Qué?


  Nunca había falta de tráfico en el Templo. Deteniendo el speeder, y esperando a que el transporte opaco y blindado que tenían frente a ellos se moviera, Bail lanzó una mirada a su amigo.


  —Podrías saquear los Archivos Jedi y buscar cualquier cosa sobre Lanteeb. Cualquier cosa que no aparezca en la base de datos del Senado ni en ningún registro público.


  —¿Crees que guardamos archivos secretos?


  —Obi-Wan, sé que guardáis archivos secretos.


  La diversión cansada de Obi-Wan se desvaneció.


  —Bail…


  —Lo siento, lo siento —dijo. El transporte que tenían delante continuó su camino y él lo siguió, buscando una zona vacía para estacionar—. Todo lo que quise decir es que tienes recursos que yo no tengo. Y puedes hurgar sin llamar la atención. Yo no puedo.


  —¿Por qué no?


  Un aparcamiento vacío se reveló.


  —Las cosas por aquí están cambiando, Obi-Wan —dijo, metiendo el speeder en la plaza vacía—. El ambiente se está oscureciendo. Esta guerra ya debería haber terminado. El hecho de que no sea así está haciendo que a la gente le entre… bueno, odio usar esta palabra pero no puedo pensar en otra. Paranoica.


  —¿Me estás diciendo que te están vigilando? —dijo Obi-Wan, incrédulo—. Bail…


  —Lo sé —dijo—. Parezco paranoico. Pero no lo estoy. Lo prometo. Así que debes mantener esto de Lanteeb en secreto.


  —Por supuesto —dijo Obi-Wan, asintiendo—. Aunque… me gustaría llevar a Anakin a nuestra cena. Tiene excelentes instintos y una perspectiva única.


  Anakin, el chico maravilla. No me importaría ver más de cerca a este parangón.


  —Por supuesto. Pero no se lo digas a nadie más. Aún no. Ni siquiera al Maestro Yoda. ¿Está bien?


  —Realmente estás preocupado, ¿verdad? —dijo Obi-Wan, mirándole fijamente.


  —O realmente estoy paranoico —respondió—. Creo que solo el tiempo nos dirá cuál es.


  Obi-Wan salió del deslizador y se dirigió a la confluencia.


  —Desde luego. Gracias por el viaje, Bail. Te veré en la sesión informativa del Canciller.


  —Por supuesto —dijo Bail. Llevó un dedo a la consola y sacó el deslizador del aparcamiento. Era hora de irse a casa, donde le esperaba el brandy y una comida caliente. Y a pesar de que estaba nervioso, a pesar de que cada afilado instinto que poseía le gritaba que se acercaban problemas… se sentía mejor. Porque se lo había contado a Obi-Wan.


  Loco, pero cierto.
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  Arreglar máquinas rotas era como una meditación. Arreglar máquinas rotas era un antídoto para cada dolor, cada pérdida, cada miedo, cada derrota.


  Arreglar máquinas rotas evitaba que se volviera loco.


  El Hangar 3 estaba siniestramente tranquilo. Después de hablar con Obi-Wan, los había despedido a todos: sus pilotos clones, los otros mecánicos, incluso al oficial de cubierta. Les dijo que se tomaran un poco de tiempo libre, que se relajasen entre todo este caos, que tirasen algunos dardos, que jugasen un poco de sabacc. Que se divirtieran mientras podían, porque no sabían cuándo estallaría la próxima crisis. Adelante. Estaba bien. Si algún superior se oponía, él se encargaría de ello. Y como era el General Jedi Anakin Skywalker, héroe de la República, habían obedecido, sin demasiada reticencia, se dio cuenta.


  Lo primero que hizo una vez que estuvo solo fue llamar a Padmé.


  —¡Amo Anakin! —Por alguna extraña alquimia, C-3PO, respondiendo al comunicador de su apartamento, había logrado sonar encantado—. ¡Qué maravilloso escuchar su voz!


  —Hola, Trespeo —dijo Anakin, tratando de parecer casual, como si su corazón no estuviera a punto de salírsele del pecho—. ¿Está Padmé ahí?


  —No señor. Lo siento. La señora Padmé asiste a un acto diplomático en Chandrila. No volverá hasta dentro de cuatro días.


  ¿Qué? Stang.


  —Oh. Está bien. Supongo que tendré que llamarla allí y…


  —Oh, cielos. Me temo que eso no será posible, Amo Anakin. El acto de la señora Padmé, bueno, para ser precisos, es más como un retiro sagrado para mujeres. No se permite el contacto con hombres.


  Miró a su comunicador con incredulidad, decepcionado, como si un puño le aplastara la garganta y el corazón.


  —Trespeo, ¿es algún tipo de broma?


  —¿Broma? —El droide sonaba ofendido—. Desde luego que no, señor. Le puedo asegurar que la señora Padmé se toma muy en serio su participación en este evento. Fue un halago para ella ser invitada. Según tengo entendido, la Hermandad de Ta’fan-jirah casi nunca permite que un extranjero sea testigo de su…


  —Sí, genial, bien, lo que sea. —Con esfuerzo, aflojó su control sobre el comunicador—. Solo… si ella contacta contigo, dile que me llame. Dile que estoy en casa pero que no sé por cuánto tiempo. ¿Lo has entendido?


  —Claro, señor —dijo Trespeo con rigidez—. Me aseguraré de pasarle el mensaje.


  —Bien. Hazlo.


  —Ah… Señor. Si me permite preguntar… ¿Está R2-D2 con usted? Está…


  —Está bien —gruñó—. Apenas un rasguño. Que es menos de lo que podré decir de ti, Trespeo, si te olvidas de decirle a Padmé que llamé.


  Cortó las protestas de Trespeo a mitad de la frase.


  Padmé. No estaba en casa. No podía verla. Tocarla. Escuchar su risa. No podía sentir sus labios sobre su piel, o su cálido y dulce aliento acariciando la parte posterior de su cuello. El encuentro con el que había soñado en el viaje de regreso de Kothlis… arruinado. Robado. Pisoteado desconsideradamente por alguna estúpida e inútil charlatanería de mujeres. Su desilusión fue tan abrumadora que apretó su propio puño y pulverizó una torreta láser D-D-33 agrietada y desechada.


  ¿Retiro sagrado? ¿En qué está pensando? Hay una guerra en marcha. No debería estar jugando con un grupo de vegetarianos pendientes de su ombligo. Es una Senadora galáctica, tiene un trabajo que hacer aquí. Y yo estoy aquí.


  ¿Y qué tenía de bueno estar aquí si ella no lo estaba?


  Mujeres.


  Privado de la compañía de su esposa, y sin deseos en absoluto de volver al Templo, donde tendría que revivir los eventos en Kothlis y esconder de Yoda todo rastro de su dolor por los muertos, se había escondido en la simplicidad de las máquinas.


  Las horas pasaron y nadie le molestó. No hubo ninguna llamada de Obi-Wan o el Consejo Jedi. Cubierto de aceite y fluidos hidráulicos, marcado, raspado y arañado hasta sangrar en ciertas partes, una vez reparados los graves fallos mecánicos de cinco cazas, decidió darle una puesta a punto a todas las naves del hangar. Después de todo, no había otro lugar en el que necesitara —o quisiera— estar.


  Pero ni siquiera el sudoroso y exigente trabajo de dejar a los cazas estelares del Escuadrón Oro en un estado de rendimiento perfecto, lograba calmar su corazón o aligerar sus pensamientos.


  Rex. Coric. Ahsoka. Y catorce pilotos muertos. Más los soldados de tierra muertos y heridos.


  ¿Por qué no podemos detener esto? ¿Por qué no podemos atrapar a Grievous? Dooku sólo es un hombre. ¿Cómo puede desafiar a toda la Orden Jedi? ¿Quién es su Maestro Sith? ¿Por qué no podemos encontrarlo?


  Día y noche las preguntas lo consumían. También consumían a Obi-Wan, pero de alguna manera su antiguo Maestro parecía capaz de vivir sin saber las respuestas. O simplemente era mejor ocultando su consternación. Su miedo.


  Yo quiero a Padmé. Ella es la única con la que puedo ser débil. Todos los demás esperan que sea fuerte.


  Tres veces interrumpió su jugueteo con la maquinaria para comunicarse con el centro médico de Kaliida Shoals. Siempre se le negaba el permiso para hablar con Ahsoka. Siempre le daban la misma respuesta tediosa e impersonal.


  —Todos nuestros pacientes se están recuperando tan bien como cabría esperar, General. Le agradecemos su preocupación. Nos pondremos en contacto con usted con cualquier noticia.


  Una nueva frustración brotaba. Sintiendo el peligroso revuelo de rabia que crecía dentro de él, después de la tercera conversación irritante, alivió sus ardientes sentimientos aplastando con la Fuerza un tambor de aceite vacío. Luego se quedó flotando a la deriva en medio del resonante hangar, avergonzado por su arrebato, luchando con esa parte de sí mismo que le asustaba y le alimentaba y le despertaba jadeando en la oscuridad de la noche.


  Soy un Jedi. Tengo el control. Uso la Fuerza, la Fuerza no me usa a mí.


  Habiendo restaurado una precaria calma, regresó al trabajo.


  No llevaba ni media hora toqueteando su séptimo caza cuando se dio cuenta de que no estaba solo. Salió de debajo de la agujereada barriga de la nave y parpadeó ante la cara cortésmente inquisitiva que lo miraba.


  —Buenos días, General Skywalker —dijo el pulido y esculpido oficial, muy respetuosamente.


  —¿Buenos días? —Confuso, miró alrededor del silencioso hangar—. Lo siento. No…


  Una sonrisa de disculpa.


  —Es más de medianoche, General. Técnicamente eso lo califica de mañana.


  Anakin bloqueó las ruedas del carro mecánico y se sentó, con los hombros y la espalda doloridos.


  —Supongo que sí, Comandante… Jefris, ¿no?


  La sonrisa del comandante se ensanchó, solo un poco.


  —Así es, General. Tiene buena memoria. —Se volvió y consideró a los otros cazas estelares—. Parece que ha estado ocupado.


  Anakin buscó un trapo limpio y se frotó la mezcla de aceite y sangre de las manos. Le ardían los despellejados nudillos.


  —Bueno… me mantiene lejos de los problemas. Espero que no le importe.


  —En absoluto, señor —dijo Jefris. Aunque todavía estaba sonriendo, sus ojos eran cautelosos—. Siempre será bienvenido aquí.


  Anakin lo miró, sintiendo la tensión del hombre, su irritación.


  —¿Pero?


  —Pero no puedo evitar darme cuenta de que mis hombres no están en sus puestos de trabajo —dijo Jefris—. Entiendo que les pidió que se fueran.


  —Así es. Prefiero trabajar sin distracciones.


  Jefris se tomó un momento y luego asintió. Ahora su sonrisa se había desvanecido; sus ojos estaban más que atentos.


  —General, no tiene autoridad para despedir a mis hombres. Lo que haga con sus clones es asunto suyo, por supuesto. Pero la tripulación del hangar es mía.


  Su temperamento, tan levemente dormido, se agitó. Empujándolo con el pie, arrojó el trapo a un lado.


  ¿En serio, Jefris? ¿De verdad quieres meterte en una lucha de poder con un Jedi? Bueno. Está bien. Podemos hacerlo. Terminarás lamentándolo, pero podemos hacerlo.


  Jefris dio un paso atrás.


  —Aunque dado lo útil que ha sido, estoy dispuesto a dejarlo pasar esta vez —agregó diplomáticamente—. Solo… pregunte primero en el futuro, General. Por favor. Cadena de mando, ¿entiende? Está ahí por una razón.


  Cobarde. Él sonrió.


  —Por supuesto. Lo recordaré. —Con un sonoro y violento chasquido, se crujió el cuello—. Y como es tarde, creo que debería ponerme en marcha. ¿Cree que puede prestarme un speeder? Las plazas de estacionamiento del Templo no son adecuadas para mi caza.


  —Haré que alguien le lleve a donde sea…


  —Gracias, pero prefiero llevarme solo. Cualquier viejo speeder valdrá. Haré que se lo devuelvan mañana a primera hora.


  Derrotado de nuevo, Jefris asintió.


  —Informaré al departamento de transporte para que sepan de su llegada, General.


  —Se lo agradecería —dijo Anakin, y salió del hangar sin mirar atrás.


  


  El Templo Jedi nunca dormía.


  Después de dejar su cacharro prestado con el jefe de transporte droide, repentinamente consciente de que su estómago estaba dolorosamente vacío, Anakin se dirigió al comedor más cercano y llenó un plato con estofado caliente y pan fresco con mucha mantequilla. Los otros tres Jedi en residencia, que también cenaron tarde —la Maestra Damsin y los Padawans Biliril y Dorf—, le hicieron señas para que se uniera a ellos, pero él se negó con una sonrisa de pesar adecuada. Lo más probable era que quisieran hablar de Kothlis y aún no estaba de humor. Devorando ferozmente su comida, no fue hasta que el plato estuvo medio vacío que se permitió admitir que no había manejado bien al Comandante Jefris.


  Él estaba haciendo su trabajo. Y tenía razón, yo no tenía que despedir a su tripulación. Si alguien me hiciera eso… debería haberme dado cuenta. Debería controlarme mejor.


  Un familiar golpeteo en el pulido suelo de mármol del comedor le sacó de sus miserables autorecriminaciones.


  —Maestro Yoda.


  Yoda golpeó la mesa con su vara gimer, saltó a la silla de enfrente e inclinó la cabeza hacia un lado.


  —Anakin. Bienvenido a casa.


  Este no era su hogar. El apartamento de Padmé era su hogar. Esta era… su casa en mitad del camino. El lugar al que había ido a parar. Que estaba entre las habitaciones de esclavos de Tatooine y la cama que a veces, no con la suficiente frecuencia, compartía con su bella esposa.


  Él asintió con cautela. ¿Había sentido Yoda su consternación?


  —Gracias, Maestro.


  —Por la batalla de Kothlis, muchos elogios te has ganado —dijo Yoda—. Salvar a Obi-Wan y a tu Padawan hiciste, así como la instalación espía.


  Los elogios de Yoda eran raros. Debería estar emocionado… pero no lo estaba. ¿Es porque estoy cansado? ¿O porque es muy poco, demasiado tarde?


  —¿Entonces la instalación está segura? ¿Grievous no tuvo la oportunidad de robar lo que buscaba?


  —Es lo que los Bothans nos dijeron —dijo Yoda—. Su palabra debemos aceptar al respecto.


  —¿Duda de ellos?


  Yoda frunció los labios.


  —Decir eso yo no hice.


  —Usted lo dio a entender.


  —Tarde es, joven Skywalker —dijo Yoda, agravante como siempre—. Descansar ahora deberías. Con Palpatine nos encontraremos en unas pocas horas. Ignorar esa reunión no puedes. Preguntado por ti especialmente el Canciller ha hecho.


  Palpatine. La única persona en su vida, aparte de Padmé, que no le regañaba por sus dificultades con el Consejo Jedi y sus imposibles expectativas.


  —Por supuesto que no, Maestro. Estaré allí.


  —Viajar al Senado con Obi-Wan y conmigo, tú harás.


  —¿El Maestro Windu no asistirá a la reunión?


  —A Kothlis el Maestro Windu ha ido —dijo Yoda—. Su experiencia, los Bothan han solicitado.


  Oh. Bueno, no estaba a punto de perder el sueño por eso. Mace Windu le hacía sentirse profundamente incómodo. En un minuto crítico, al siguiente recitando alegremente la antigua profecía del Elegido, usándola como justificación para salirse con la suya en una discusión.


  El Maestro Windu necesita cambiar su opinión sobre mí.


  —En realidad, ah, tengo otra pregunta, Maestro Yoda.


  —Recuperada tu Padawan está —dijo Yoda profundamente—. Tu Capitán Clon Rex y su sargento también. Serias sus heridas eran, pero con tiempo suficiente fueron tratados.


  El alivio se convirtió en molestia.


  —¿Los kaminoanos le dieron detalles? A mí no me dijeron nada.


  Las orejas de Yoda se alzaron.


  —¿Sorprendido por eso, tú estás?


  No, él estaba… sí, admítelo, enojado… pero no tenía sentido decirlo. Sólo conseguiría otro sermón sobre cómo dominar sus sentimientos.


  —¿Qué hay de los otros heridos?


  Suspirando, Yoda sacudió la cabeza.


  —Preocupante esta noticia es. Cuatro han muerto. Dos aún pueden morir. Recuperarse el resto harán.


  Se recuperarían… sólo para volver a ser arrojados a la picadora de carne de esta guerra civil galáctica. Una guerra que los Jedi deberían haber evitado.


  —¿Realmente habló con Ahsoka o solo…?


  —Descansando estaba. Hablar con ella mañana puedes.


  Al escuchar eso, Anakin sintió que el apretado nudo de tensión bajo sus costillas se disolvía.


  —Gracias, Maestro Yoda. Ahora, si me disculpa, iré a mis habitaciones. —De pie, recogió su plato vacío y los cubiertos que había usado—. Buenas noches.


  Yoda asintió con la cabeza.


  —Buenas noches, joven Skywalker.


  Pero después de dar un par de pasos hacia la estación de basura, dudó. Adelante. Podrías hacerlo. Puede que no tengas otra oportunidad. Se dio la vuelta.


  —Bueno. Obi-Wan me matará por decir esto, pero no me importa. Maestro Yoda…


  Los ojos luminosos de Yoda, que tan a menudo parecían desaprobadores, se volvieron reconfortantes.


  —No te preocupes por Obi-Wan, joven Anakin. Esta noche la pasará en los Salones de Curación. Un profundo y tranquilizador sueño él necesita y un profundo y tranquilizador sueño él tendrá.


  —No es broma —dijo, impresionado a pesar de sí mismo—. ¿Cómo lo logró?


  —Después de novecientos años, algunos trucos para lidiar con jóvenes Jedi rebeldes yo aprendí —dijo Yoda, casi divertido—. Olvidarlo no deberías, ¿ehh?


  No era frecuente que él y Yoda compartieran una broma.


  —No, Maestro. No lo haré —dijo sonriendo. Pero en lugar de dejarlo ahí, dudó.


  —¿Algo más te preocupa, Anakin? —dijo Yoda, con la cabeza inclinada de nuevo—. ¿Sobre Obi-Wan?


  —No. Sí. Tal vez. —Soltó un fuerte resoplido—. Sé que no puede traicionar las confidencias, Maestro. Sé que ciertas cosas deben ser estrictamente confidenciales. Las cuestiones médicas. Pero… —Y de repente no estaba seguro de qué decir a continuación.


  La diversión de Yoda se desvaneció.


  —Preocupado estás de que completamente recuperado de su encuentro con los Sith en Zigoola, Obi-Wan no esté.


  Los discursos de Yoda podían ser tan retorcidos como un demencial sacacorchos, pero nunca fallaba en dar en el clavo.


  —¿Y?


  —Zigoola —dijo Yoda pensativamente y entrecerró los ojos—. Tu culpa esa desgracia no fue, joven Skywalker.


  No era una respuesta. Tampoco era la primera vez que alguien trataba de eximirle de la culpa, pero la repetición no lo hacía más fácil de creer. Si no hubiera perdido a R2 en la batalla para salvar Bothawui… si no hubiera perdido tanto tiempo buscando al pequeño droide…


  Nunca habría dejado que pasara lo de Zigoola. Habría sentido a los antiguos Sith en ese planeta mucho antes de que hubieran podido hacer daño. Debería haber estado allí.


  —Sí, Maestro. Gracias. Pero eso no me dice nada de Obi-Wan.


  Yoda recuperó su vara gimer y saltó al suelo.


  —Observador eres, joven Skywalker —dijo con sus grandes ojos aún medio cerrados en esa forma inescrutable suya—. Duerme bien. Cansado también, tú estás. Consciente de ello debes ser.


  Anakin observó el golpeteo del bastón del anciano Jedi mientras salía del comedor.


  Entonces, eso… ¿fue un sí? ¿Un no? ¿O averígualo por ti mismo?


  Disgustado, y de repente tan cansado que estaba viendo doble, arrojó su plato y cubiertos sucios a la estación de basura y se fue tambaleándose a sus habitaciones.


  


  —¡Anakin! —Sonriendo ampliamente, el Canciller Supremo Palpatine se adelantó para recibirlo como si fueran los dos únicos hombres en su suite ejecutiva—. Qué gratificante verte ileso después de tu reciente batalla. Permíteme felicitarte por tu excelente actuación contra ese monstruo, Grievous. Mantienes muy alta la reputación de la Orden Jedi.


  Incómodamente consciente de que no estaban solos, Anakin asintió.


  —Gracias, Canciller Supremo. Me alegro de verle de nuevo, señor.


  —Anakin, ¿no estás bien? —Palpatine lo miró ansiosamente a la cara—. Pareces un poco cansado. Esta terrible guerra… nos está pasando factura a todos, lo sé, pero… —Se volvió—. Espero que no le esté exigiendo demasiado de este joven, Maestro Yoda. Cuanto más me entero de sus hazañas en la línea del frente, defendiendo nuestra República, más creo que no ganaremos esta lucha sin él.


  Anakin miró al suelo alfombrado. No se atrevió a echar un vistazo a Obi-Wan o al Maestro Yoda, a quiénes por derecho el Canciller Palpatine debería haber saludado primero. Su amistad con el Canciller significaba mucho para él, pero algunas veces, como en este momento, desearía que el ex Senador de Naboo recordara que a los Jedi les gustaba mantener las cosas tranquilas y discretas; que estaban muy apegados a los rituales y a los debidos protocolos.


  Pero Yoda no parecía perturbado.


  —En lo correcto está, Canciller Supremo. El más valioso para nuestra causa, el joven Skywalker es.


  —Como, por supuesto, es el Maestro Kenobi —dijo Palpatine, ofreciendo a Obi-Wan un amable asentimiento—. Por favor, no piense que no estoy al tanto de sus contribuciones. De hecho, tuve una larga conversación con el líder interino de Kothlis hace sólo un rato, y mencionó específicamente su heroica defensa de la instalación espía. ¿Me dijeron que resultó herido en ese encuentro?


  Ahora era el turno de Obi-Wan para pasar vergüenza. Nada le irritaba más que ser señalado, especialmente por un político.


  —Algunos rasguños, Canciller Supremo. No vale la pena mencionar el asunto.


  —¿Y preferirías que no lo mencionara? —dijo Palpatine divertido—. Maestro Kenobi, es usted demasiado modesto. Yo creo que…


  —Perdóneme, Canciller Supremo —dijo Bail Organa mientras Mas Amedda lo llevaba a la oficina de Palpatine—. Siento mucho llegar tarde.


  Anakin giró la cabeza, solo un poco, para ver al Senador de Alderaan unirse a ellos frente al escritorio de Palpatine. Un hombre interesante. Su presencia en la Fuerza era dinámica. Intensa. Padmé confiaba implícitamente en él, y más de una vez le había instado a hacer lo mismo. Y, por supuesto, después de Zigoola, Obi-Wan también tenía una fe absoluta en él.


  No tengo motivos para no confiar en él. Las tres personas en las que más confío en mi vida confían en él. No lo sé. El simplemente parece… terriblemente afable.


  Palpatine no parecía molesto por la llegada tardía del político.


  —Ningún problema, espero, Senador.


  —No, no —dijo Organa—. Me detuvieron en uno de los puntos de control.


  —Qué deliciosamente irónico —dijo Palpatine con una pequeña y malvada sonrisa—. Mi jefe de seguridad de la República entró en conflicto con un control de seguridad.


  —Sí —dijo Bail encantadoramente arrepentido—. Me viene bien por no seguir mis propias recomendaciones. De nuevo, señor, mis disculpas.


  —Son aceptadas —dijo Palpatine—. Y ahora que estamos todos aquí, amigos míos, pongámonos a trabajar.


  Por lo general, los visitantes a la oficina del Canciller Supremo permanecían de pie. Esta vez, sin embargo, Palpatine los condujo a una alcoba contigua donde se habían dispuesto sillas y un sofá, al estilo de una conversación.


  —Maestro Yoda —dijo Organa—. Me alegro de verle de nuevo.


  —Igualmente, Senador —dijo Yoda.


  —Senador —dijo Obi-Wan, con un asentimiento algo evasivo.


  Organa asintió de vuelta.


  —Maestro Kenobi.


  Y eso fue muy comedido. Muy formal. Pero mirando con atención, Anakin vio pasar algo más cálido entre Obi-Wan y su extraño amigo. Y también algo más… un leve escalofrío a través de la Fuerza. Incertidumbre. Un indicio de peligro.


  Uh-oh. ¿Qué se proponen ahora?


  Pero no había tiempo para reflexionar sobre eso porque todos los demás estaban sentados. Así que tomó su propio lugar, cruzó las manos en su regazo y se recostó, esperando ver qué sucedía después.


  —Entonces —dijo Palpatine dejando la simpatía a un lado para enfrentarse a la sombría realidad—. Kothlis. Un encuentro desesperadamente reñido, me temo. El audaz ataque de Grievous casi tuvo éxito. Y hay muchas razones para sospechar que volverá a intentarlo tan pronto como se haya reagrupado. Amigos míos, no podemos permitirnos perder la red espía de Kothlis en manos enemigas.


  Bail Organa asintió.


  —Estoy de acuerdo. Fue pura suerte que la Brigada de Operaciones Especiales recogiera esa conversación sobre el inminente ataque. Si no fuera por esa casualidad, Kothlis estaría ahora en manos separatistas… y necesitamos sus capacidades, ahora más que nunca, que la guerra no va como esperábamos. No podemos depender sólo en Bothawui, las Operaciones Especiales, y nuestros agentes clones para la inteligencia. El conflicto se ha extendido demasiado.


  —Exactamente, Senador —dijo Palpatine, aprobándolo—. Por eso he decidido, tras consultar con el gobierno provisional de Kothlis, establecer una presencia permanente GAR en su sistema y en su suelo.


  Anakin vio a Yoda y Obi-Wan intercambiando miradas discretamente alarmadas.


  —¿Una presencia permanente, Canciller? —dijo Yoda, con las orejas bajadas—. ¿Con qué tropas?


  —Nuestras mejores y más brillantes, por supuesto —dijo Palpatine, con las cejas levantadas.


  —¿Desviaría recursos de las líneas del frente?


  —Maestro Yoda… —Palpatine ahogó su impaciencia—. Dada la importancia de Kothlis, no veo que tenga otra opción. ¿Usted sí?


  —En teoría, su sugerencia es sólida, Canciller —dijo Obi-Wan, con cuidado—. Pero en la práctica me temo que podría ser un error de cálculo. Las condiciones en las líneas del frente son extremadamente difíciles. Ya hemos perdido a muchos de nuestros soldados clones y pilotos más experimentados. Para echar mano de la rotación y colocarlos permanentemente en…


  —Maestro Kenobi —dijo Palpatine con una mano levantada. Su voz era fría ahora, sus ojos duros—. Tal vez debería considerar que si bien no he visto la acción en las líneas del frente, como Canciller Supremo de nuestra gran República Galáctica, si tengo una firme comprensión del panorama general de este conflicto. No habría dado este paso si no lo hubiera considerado inevitable.


  La cara de Obi-Wan se detuvo.


  —Por supuesto, Canciller Supremo.


  —Amigos míos —la intensa mirada de Palpatine recorrió sus rostros—. Lamento las dificultades que os causará perder estas tropas. Pero a menos que me hayan informado mal, habrá más clones fuera de producción en los próximos meses. ¿No podemos aguantar hasta que lleguen?


  Yoda suspiró.


  —Podemos, Canciller… si está convencido de que debemos hacerlo.


  —Estoy convencido, Maestro Yoda —dijo Palpatine—. Sé que, por regla general, les dejo la planificación estratégica a usted y su Consejo Jedi y al gabinete de guerra GAR, pero en este caso me siento obligado a intervenir. Fue sólo gracias al joven Maestro Skywalker que Kothlis, y antes de él, Bothawui, no cayeron en manos separatistas. Pero Anakin es solo un hombre, y los Jedi no pueden esperar que salve el día todos los días.


  Anakin cerró los ojos. Por favor, por favor, deje ya de hablar, Canciller. En serio. Basta.


  Bail Organa rompió el insoportable silencio.


  —Estoy de acuerdo, Canciller Supremo, en que la instalación de la red de espionaje en Kothlis es un activo que debe protegerse. Pero con el debido respeto, el Maestro Kenobi también tiene razón. Entonces, ¿puedo sugerir un acuerdo?


  Palpatine se reclinó en su silla, con los dedos delicadamente entrelazados.


  —Por supuesto, Senador. Por favor, no es mi intención dictarles a ninguno de ustedes. Solicité esta reunión para que pudiéramos tener un intercambio de opiniones libre y franco sobre nuestra desesperada situación. Si se le ocurre otra forma de proteger Kothlis, créame… la aprovecharé.


  No había duda de la sinceridad del Canciller. Anakin echó un vistazo a Obi-Wan y Yoda, deseando que vieran el punto de vista de Palpatine.


  No pueden hacer esto personal. Él es el Canciller Supremo, es su trabajo tomar decisiones difíciles. Los Jedi sirven a la República, no al revés. Y si así es como servimos hoy… que así sea.


  —Sugiero —dijo Organa lentamente—, que se envíe una mezcla de tropas de primera línea con experiencia y soldados más nuevos para asegurar Kothlis. Y que una vez que las tropas más nuevas hayan sido entrenadas por ese personal experimentado, estas últimas sean devueltas al frente sin demora.


  —Esa es una sugerencia interesante, Senador —dijo Palpatine—. Maestro Yoda, ¿qué opina?


  Yoda se pasó su pequeña mano sobre su bruscamente abovedada cabeza.


  —Un arreglo ideal no es, pero mejor que la alternativa lo considero. Aceptar el acuerdo del Senador Organa, yo haré. Con una condición.


  Palpatine frunció el ceño.


  —¿Cuál?


  —De este acuerdo, una revisión dentro de tres meses deberá realizarse, Canciller Supremo. Salvar Kothlis y perder la galaxia civilizada no es un resultado deseado.


  —¿Y si Kothlis no está dispuesto a aceptar este acuerdo, o la imposición de un período de prueba de tres meses?


  —El Canciller Supremo usted es —dijo Yoda, sonriendo sombríamente—. Explicarles puede, que elección no tienen.


  —Ciertamente haré todo lo que pueda, Maestro Yoda —dijo Palpatine, muy seco—. Ahora… ¿Si pudiéramos abordar nuestro segundo asunto urgente? ¿Cómo pudo Grievous infiltrarse en nuestro astillero y sabotear los sistemas de comunicaciones de nuestras naves de guerra? ¿Cómo pudo interferir las transmisiones de cazas y cañoneras? Eso implica que tiene acceso a nuestras frecuencias codificadas, lo que es realmente alarmante.


  —No puedo ofrecer ninguna explicación en este momento, Canciller Supremo —dijo rotundamente Organa—. Pero un grupo especial compuesto por agentes de inteligencia militares y civiles está trabajando todas las horas del día para encontrar una. Mi oficina lo está coordinando. Tan pronto como tenga respuestas, señor, se las comunicaré. —Miró a Yoda—. Y a usted, Maestro Yoda. Soy muy consciente del peligro que corren los Jedi y las tropas que controlan mientras esta violación de seguridad permanece sin resolver.


  —Agradezco mucho sus esfuerzos, Senador —dijo Yoda—. Ser más listos que Grievous debemos. Si ayuda de los Jedi necesita, solicítela. Nuestra asistencia le daremos.


  —No sé si sugerir esto —dijo Palpatine—, pero ¿deberíamos considerar retirar nuestras fuerzas hasta que podamos estar seguros de que las comunicaciones GAR están protegidas?


  —¿Retirarnos? —dijo Anakin sobresaltado—. No podemos. Perderíamos demasiado terreno ante los Separatistas. Le estaríamos diciendo a Grievous que ha ganado. Canciller…


  —Anakin —dijo Obi-Wan.


  —Está bien, Maestro Kenobi —dijo Palpatine—. Tiene razón, me temo, y me equivoqué al sugerirlo. No importa los peligros, no podemos retirarnos. En cambio, debemos acarrear las consecuencias del valor. Y lo haremos. —Les dedicó una sonrisa cansada—. Gracias a todos por su tiempo y sus consejos. Ahora debemos confiar en la Fuerza para vernos victoriosos.


  La reunión terminó con promesas y garantías de constantes actualizaciones mutuas. Entonces Palpatine se aclaró la garganta.


  —Maestro Yoda, ¿me preguntaba si podría traspasar su buena voluntad y pedir que Anakin se quede unos momentos?


  El asentimiento de Yoda era lo más parecido a una reverencia respetuosa que probablemente obtendría.


  —Por supuesto. Joven Skywalker…


  —Maestro —dijo Anakin, con su propia versión de un gesto deferente.


  —Al Templo regresarás una vez terminado tu asunto aquí. Tu informe sobre Kothlis aún no he escuchado.


  —Por supuesto, Maestro.


  Obi-Wan no dijo nada, solo levantó una ceja y luego siguió al Maestro Yoda fuera de la oficina de Palpatine, con el Senador Organa a su lado. Cuando las puertas se cerraron detrás de ellos, el Canciller Supremo se volvió.


  —Anakin, Anakin… —Sacudió la cabeza, sonriendo tristemente—. Te avergoncé, ¿verdad?


  Sintió el calor pasar rápidamente por su cara.


  —No, señor, yo…


  —Sí, lo hice —dijo Palpatine—. Puedes decirlo. No voy a morderte. —Hizo un gesto para que avanzara—. Ven. Vamos a sentarnos de nuevo. ¿Ya has desayunado? No me sorprendería si no lo hubieras hecho. Me vi obligado a convocar esta reunión en la hora más incivilizada.


  —No, gracias, Canciller —dijo, volviendo a su silla—. Estoy bien.


  Palpatine frunció el ceño.


  —¿Estás seguro? No me gusta pensar que no te estás cuidando, Anakin. Trabajas muy duro, arriesgas tu vida por el resto de nosotros a diario. No debes descuidar tu propio bienestar. Como Canciller Supremo tengo suficientes preocupaciones con las que lidiar, joven. Si me tienes alguna consideración, no te convertirás en otra.


  ¿Alguna consideración? No pudo hablar durante un momento. Este es el hombre más importante de la galaxia… y me habla como si fuera su propia carne y sangre. Se ha preocupado por mí desde que era un niño.


  —Canciller… —Tuvo que esperar un momento antes de poder confiar en su voz—. Por favor, nunca dude de mi consideración por usted. Es demasiado profunda para las palabras.


  Con los ojos húmedos, Palpatine se alisó sus ricos pantalones de terciopelo azul.


  —Sé que te incomoda cuando te alabo en público, Anakin. Particularmente delante del Maestro Yoda o el Maestro Kenobi. —Levantó la vista—. Pero no voy a disculparme por eso. Tal vez estás demasiado cerca de las cosas. Tal vez te has acostumbrado a ser… tratado de una cierta manera. Pero cuando veo lo alegremente que te dan por sentado, cuando veo lo reacios que son a reconocer tus extraordinarios esfuerzos en esta terrible guerra… bueno. Se me pone la sangre al rojo vivo.


  Ahora era el turno de Anakin de mirar hacia abajo.


  —La adulación no es el estilo de los Jedi —murmuró—. El conocimiento de que hemos cumplido con nuestro deber es suficiente para nosotros.


  —Sí, bueno, no es suficiente para mí —replicó Palpatine—. Así que me temo que tendrás que acostumbrarte a que te diga lo espléndido que eres.


  Anakin se rio.


  —No es que yo quiera discutir con el Canciller Supremo de la República.


  —Anakin… —La sonrisa se desvaneció, Palpatine lo miró intensamente—. ¿Cómo estás realmente? La verdad. Por favor.


  —Estoy… cansado —admitió, después de una larga pausa—. Estoy enojado. Tengo miedo.


  —¿Miedo? ¿De qué?


  —De que perdamos esta guerra. De que perderé más amigos. Que incluso si derrotamos a Dooku y Grievous, lo que nos quede, nuestra República, estará tan dañada que no la reconoceré. —Se estremeció—. He visto mucho sufrimiento, Canciller. A veces siento como si me estuviera ahogando en él. No importa lo que haga, no es suficiente.


  Palpatine asintió con la cabeza.


  —Lo entiendo. A menudo me siento igual. Y la soledad hace que sea aún más difícil de soportar, ¿no es así?


  —¿Soledad? —Miró a Palpatine, abruptamente incómodo—. Lo siento, señor, no…


  —La Senadora Amidala. Padmé. —La sonrisa de Palpatine fue suave y llena de afecto—. La extrañas, Anakin. Puedo verlo en tus ojos. Puedo sentirlo. Tu dolor.


  Conmocionado por un frío helado, luchó por mantener la calma. ¿Cómo puede saberlo? He sido muy cuidadoso.


  —Lo siento, Canciller, pero creo que…


  —Anakin, Anakin… —Palpatine apoyó una mano sobre su hombro—. No debes mortificarte. No lo contaré.


  —No hay nada que contar, Canciller Supremo. —Se sentía enfermo—. Padmé… la Senadora… yo no…


  —Anakin. —Ahora los encapuchados ojos de Palpatine eran feroces—. Puedes esconderte de los Jedi, pero no puedes esconderte de mí. Conozco tu corazón. Y se me parte el corazón porque tengas que soportar tanta pena. Ojalá hubiera algo que pudiera hacer, hijo mío. Ojalá pudiera chasquear los dedos y cambiar sus estúpidas reglas. Pero no puedo. Todo lo que puedo hacer es prometerte, por mi vida, que nunca traicionaré tu confianza. Espero que lo sepas. Espero que confíes en mí.


  —Sí —susurró Anakin—. Sí, por supuesto que confío en usted.


  El alivio de Palpatine se sintió a través de la Fuerza.


  —Gracias —dijo—. Eso significa mucho. Anakin, mi querido y joven amigo, no estás solo. Y si alguna vez la necesidad de desahogarte se vuelve demasiado grande para soportarlo, si no hay nadie más a quien puedas recurrir, acude a mí. Siempre estaré aquí para ti. No hay nada que puedas decirme que pueda cambiar mis sentimientos por ti.


  Padmé había dicho eso: en Tatooine, después de confesarle haber masacrado a los moradores de las arenas que habían asesinado a su madre. Una masacre que aún le perseguía en sus sueños. Escuchar a Palpatine hacer la misma promesa…


  —Gracias, Canciller Supremo. No… no puedo… —Exhaló profundamente—. Gracias. —Entonces se puso de pie—. Pero debería irme ya. Tengo deberes en el Templo, y heridos por los que preguntar.


  —Por supuesto —dijo Palpatine, levantándose—. Ambos somos hombres ocupados. Pero si puedes, ven a verme de nuevo antes de que vuelvas a la guerra. Disfruto de tu compañía.


  —Y yo disfruto de la suya, Canciller —dijo Anakin, con una reverencia—. Si puedo volver, lo haré. Lo prometo.


  Y sintiéndose mucho mejor que cuando despertó, volvió al Templo Jedi.
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  —Él no le alienta, lo sabes —dijo Obi-Wan, enhebrando el deslizador a través del lento tráfico de la mañana, tomando la ruta más directa de regreso al Templo—. Es amable y amigable con el Canciller Supremo, pero Anakin no pide ser señalado de esa manera.


  En el asiento del pasajero, a su lado, con la barbilla hundida en el pecho, Yoda gruñó. Estaba frunciendo el ceño.


  —Además. Palpatine no estaba equivocado —añadió—. Lo más probable es que la instalación de espionaje hubiera caído si no fuera por él.


  —En un consumado Jedi, el joven Skywalker se ha convertido, Obi-Wan —admitió Yoda—. Pero un papel en la salvación de Kothlis tú jugaste. Olvidar eso no debes.


  Arropado por el inesperado elogio, y aprovechándose de su estatus, deslizó su speeder en un carril adyacente y condujo un poco más rápido.


  —Aun así, tuve suerte de que Ahsoka estuviera allí —dijo—. Se está perfilando como una Jedi, Maestro Yoda.


  —Complacido estoy con su progreso —admitió Yoda.


  —Aunque… —Tuvo que sonreír—. Creo que ella le está enseñando a Anakin, al menos tanto como él le está enseñando a ella. Usted tenía razón. Entrenarla será muy beneficioso para él. Igual que entrenarlo a él, lo fue para mí.


  —Hmm —dijo Yoda.


  Ya no estaban lejos del Templo. Cambiando de carril de nuevo para poder eludir el complejo de transportes principal, y en su lugar, atracar el speeder en la plataforma de aterrizaje privada de Yoda, miró de reojo a su mentor.


  Nunca he preguntado. Y si no pregunto ahora, existe la posibilidad de que nunca lo haga.


  —Maestro… ¿Se arrepiente de haberme dado permiso para entrenar a Anakin? Aunque nuestro camino no siempre fue fácil, ¿no logramos superar sus reservas?


  Yoda suspiró.


  —Lo mejor que pudiste hiciste, Obi-Wan. Dudas de eso no tengo.


  Bien. Hablar de condenación con débiles elogios.


  —Eso no es lo mismo que decir que no fallé.


  —Obi-Wan… —Otro suspiro—. Un niño difícil era. En un hombre difícil se ha convertido.


  —¿Difícil? Maestro…


  —La brillantez es difícil, Obi-Wan —dijo Yoda bruscamente—. Saberlo mejor que nadie tu deberías. Entenderlo mejor que nadie tú haces. En una delgada línea tu antiguo aprendiz siempre camina. Enseñarle bien, hiciste. Pero aprenderlo bien, ¿él hizo? Sólo el tiempo lo dirá.


  Sería tonto —y arrogante— discutir. Era un Caballero Jedi que había entrenado a un solo Padawan. Y en su larga vida, Yoda había entrenado a cientos…


  Aun así. Creo que está equivocado. Anakin puede tener sus defectos, todos tenemos nuestros defectos, pero ha superado todos los objetivos se han establecido para él. Ha cometido errores, pero nunca me ha decepcionado.


  Cambiando el speeder de su carril aéreo público hacia el carril aéreo del Templo más cercano, decidió cambiar de tema.


  —El Almirante Yularen temía que el Indomable tuviera que pasar semanas en el muelle espacial. ¿Sabe si eso es cierto?


  —Cierto es, Obi-Wan —dijo Yoda pesadamente—. Aunque…


  —Mientras esté en el muelle espacial no podrá ser desviado a Kothlis —murmuró—. Lo cual es tranquilizador. Entiendo que el planeta debe estar protegido, pero… —Le miró de reojo—. Maestro Yoda, al igual que Palpatine, ahora tiene la mejor vista del panorama general. Sé que no estoy en el Consejo pero… ¿puede contármelo? ¿Nos van las cosas tan mal como sospecho?


  —¿Qué te dicen tus sentimientos, Obi-Wan?


  El Templo se iba acercando. Su viaje estaba llegando a su fin, y con él esta conversación sorprendentemente directa. Lo mejor es sacar el máximo provecho de ella mientras pueda.


  —Que estamos muy, muy lejos de la victoria, Maestro.


  Yoda suspiró.


  —Esclavizados por el lado oscuro los Separatistas están. Esto fuertes les hace. Muy fuertes.


  Era escalofriante escuchar a Yoda confirmar sus peores temores.


  —¿Y la Fuerza? ¿Qué le muestra?


  —No lo suficiente.


  Obi-Wan sintió una punzada de miedo. Despiadadamente, la reprimió.


  —Ganaremos esta guerra, Maestro. Tenemos que hacerlo. La alternativa…


  —Debe ser enfrentada, Obi-Wan —dijo Yoda. Sonaba muy sombrío—. Nublado está el futuro de la República. Enturbiado por el lado oscuro. Esperanza debemos tener, pero no una esperanza ciega.


  ¿Y qué significaba eso? ¿Estaba empezando Yoda a creer que la derrota era posible? ¿Probable? ¿Incluso… inevitable?


  Me niego a aceptar eso. Han muerto demasiados defendiendo a la República para que yo lo acepte.


  Dando un giro, dirigió el deslizador hacia el sector del Templo que contenía los aposentos de Yoda.


  —Maestro, quizás Anakin y yo deberíamos reconsiderar nuestro permiso. Cinco días es mucho tiempo. Quizás…


  Las orejas de Yoda bajaron.


  —No. Acertado Palpatine fue, cuando dijo que depender de vosotros demasiado no deberíamos.


  Aunque estaba preocupado, tuvo que sonreír.


  —En realidad, dijo que no debía depender demasiado de Anakin. Parece que nuestro Canciller Supremo no se preocupa por mí en particular.


  —Y preocupado por eso estás, ¿no es así?


  —Ni lo más mínimo, Maestro —dijo—. En términos generales, cualquier persona elogiada hasta el infinito por un político, es alguien en quien me lo pensaría dos veces antes de confiar.


  Eso hizo reír a Yoda.


  —Joven eres para ser tan cínico, Obi-Wan.


  —Créame, Maestro, la guerra me está envejeciendo rápidamente.


  —Envejeciéndonos a todos está. —Yoda suspiró—. Cinco días de permiso permanecerás. Este breve respiro te has ganado, Obi-Wan. Acéptalo. No hay forma de saber cuándo otro descanso tendrás.


  —Bueno… —Obi-Wan frunció el ceño ligeramente, incómodamente consciente de que todos los que lo habían molestado por estar cansado tenían razón—. No diré que no es bienvenido.


  Aunque, ¿quién sabe si voy a disfrutarlo? Esta noche cenaré con Bail. Eso podría cambiarlo todo.


  Yoda le estaba mirando. Podía sentir esa inteligencia brillante y perversamente aguda evaluándole.


  —Algo más que te preocupa hay, Obi-Wan. Confiar en mí, ¿puedes?


  Maldición. Debería haber sabido que no debía mostrar sus dudas delante de Yoda. Directamente delante yacía la plataforma de aterrizaje privada del Maestro Jedi. Disminuyó la velocidad del speeder, y la máquina se estremeció suavemente cuando el escudo amortiguador automático absorbió su impulso. Utilizó esa maniobra como una distracción, buscando la mejor respuesta.


  Pero realmente, decir la verdad era su única opción.


  —Es posible que se esté gestando un problema —admitió—, necesito saber más antes de hablar de ello. Cuando lo sepa, si es necesario, se lo diré. Tiene mi palabra.


  —Tu juicio yo respeto, Obi-Wan —dijo Yoda—. Venir a mí en cualquier momento sabes que puedes.


  Sí, él lo sabía. Pero ayudó oír a Yoda decirlo, saber que tenía al anciano Jedi para apoyarse. Hubo días en los que se había sentido muy solo.


  —Gracias, Maestro.


  Observó a Yoda entrar en el Templo, luego devolvió el speeder al departamento de transporte. Después de eso, con Anakin ocupado y nada más que reclamara su atención, se dirigió a los Archivos Jedi. Con suerte encontraría algo de valor sobre Lanteeb. Después de todo, sería de mala educación presentarse en casa de Bail con las manos vacías.


  Pero casi dos horas después, parecía que no tendría más remedio que ser maleducado. Más allá de la información cartográfica básica, una mención pasajera de su fecha de colonización y una breve nota sobre las exportaciones de minerales, con hasta el último archivo de datos primarios y subdirectorios rigurosamente examinados, parecía que los Jedi no tenían ningún interés en Lanteeb. De hecho, por lo que podía decir, ningún Jedi había pisado alguna vez suelo lanteeban. Mientras permanecía sentado en el cubículo privado que había reservado, reflexionando sobre esa inconveniente conclusión y sintiéndose ligeramente molesto, Anakin le encontró.


  —Aquí estas. ¿Qué estás buscando aquí escondido?


  Miró a su alrededor.


  —Lanteeb.


  Anakin parpadeó, luego se sentó en el borde del escritorio.


  —Está bien. Picaré. ¿Animal, vegetal o mineral?


  —Planeta.


  —¿Y es importante por…?


  Él suspiró. Tú y tus malditos instintos, Bail…


  —No tengo ni idea.


  —Y sin embargo, estamos hablando de ello.


  —Sí, eso parece.


  —Obi Wan. —Anakin se cruzó de brazos, iluminado por una desconcertante diversión—. ¿Te sientes bien? Tenemos algo de tiempo libre. Tiene que haber otro lugar en el que prefieras estar.


  —Podría decirte lo mismo.


  La sonrisa de Anakin se desvaneció.


  —Sí, bueno. —Se encogió de hombros—. Sigo esperando para hablar con Ahsoka. O Rex. Incluso me conformaría con hablar con un kaminoano. Lo juro, si alguien no me cuenta lo que está pasando en el centro médico, y pronto…


  Obi-Wan se recostó en su silla.


  —Deja de preocuparte. Ahsoka y los clones heridos están en las mejores manos posibles. Si algo hubiera salido mal, ya te habrías enterado. Las malas noticias viajan fehacientemente rápido.


  —Supongo —murmuró Anakin—. Pero… no sé… tal vez yo…


  Obi-Wan le golpeó ligeramente en el brazo.


  —Ni siquiera lo pienses. Lo último que necesitan es que estés pendientes de ellos, Anakin. Además, ¿qué le parecerá a Ahsoka si vas corriendo a Kaliida Shoals? Pensará que no confías en ella.


  —No tiene nada que ver con la confianza —protestó Anakin—. Esos son mis hombres, Obi-Wan.


  —Y tu aprendiz está allí para ellos —señaló—. Necesitan saber eso, Anakin. Necesitan saber que confías en ella para guiarlos cuando tú no puedes. Esta es una parte vital de su viaje de Padawan a Caballero Jedi. No la prives de ello sólo porque no puedes controlar tus sentimientos.


  Anakin abrió la boca para discutir, luego lo reconsideró.


  —¿Es eso lo que estoy haciendo?


  —¿Tú qué crees?


  —Creo que… —Anakin pateó su talón contra el pulido suelo de mármol—. Creo que odio cuando no puedo evitar que mis hombres salgan heridos. De muerte. Creo que…


  —¿Qué? —preguntó, cuando Anakin no continuó.


  —Da igual. No importa.


  —Importa, Anakin —dijo suavemente—. Lo que creas que importa.


  Anakin le dirigió una mirada.


  —Me darás un sermón sobre el apego. Otra vez.


  Cuidado, cuidado. Ya no es tu Padawan.


  —Es cierto —dijo, después de un momento—, que a veces me gustaría que fueras más… moderado… con tus sentimientos. Pero también es cierto que tus hombres te siguen con tanto entusiasmo y lealtad porque saben lo mucho que te preocupas por ellos.


  —Entonces, ¿eso es todo? —dijo Anakin—. ¿Eso es todo lo que tienes que decir?


  —Anakin… —Sacudió la cabeza, recordando las sombrías palabras de Yoda. Enseñarle bien, hiciste. Pero aprenderlo bien, ¿él hizo?—. Sólo tú puedes decidir lo que funciona mejor para ti. Con qué fuerza sientas las cosas… por lo que decidas preocuparte… no puedo tomar esas decisiones por ti. Te puedo decir lo que pienso. Puedo ayudarte con mi experiencia. Pero no puedo vivir tu vida por ti.


  Anakin agachó la cabeza.


  —Ya sé lo que piensas, Obi-Wan. Crees que soy impetuoso. Impulsivo. Que me permito sentir demasiado.


  —Sí —admitió—. A veces lo hago. Y a veces no puedo imaginar quién sería hoy si no fuera por ti. Aunque con frecuencia me sacas de mis casillas, Anakin, no puedo negar esto: conocerte me ha hecho un mejor Jedi.


  Silencio. En los amplios ojos de Anakin, asombro. Un placer tímido e incierto. Se sintió pinchado por una inesperada culpa.


  Debería habérselo dicho hace mucho tiempo. No debería haberle dejado dudar de sí mismo. Los sermones y las charlas están bien, pero también debería haber un lugar para los elogios. Fácilmente lo olvido.


  Se aclaró la garganta y trató de relajar el ambiente.


  —Por cierto, ¿tienes planes para esta noche?


  Una mirada de disgusto rozó la cara de Anakin.


  —No.


  —Bien. Bail Organa nos ha invitado a cenar. Me gustaría que aceptaras.


  —¿Nosotros? —dijo Anakin—. ¿Porque nosotros? Quiero decir, tu invitación la puedo entender, pero a mi apenas me conoce. A menos que… —Se levantó del escritorio—. No… ¿Se ha metido en problemas? ¿Otra vez? ¿Hablas en serio?


  —Como un ataque al corazón.


  Anakin miró a la pantalla del lector de datos que todavía mostraba la última consulta fallida.


  —¿Y tiene algo que ver con Lanteeb? No me digas que también es una base secreta Sith.


  La puerta del cubículo privado todavía estaba abierta. La empujó con la mano para cerrarla.


  —Baja la voz. Y no. Al menos, Bail dice que no.


  —Entonces, ¿de qué se trata?


  —No lo sé. No lo sabe, exactamente. De ahí la invitación a cenar, para que podamos hablar de ello sin temor a las interrupciones.


  —¿Hablar sobre qué? —dijo Anakin, desconcertado—. ¿Qué tiene de especial Lanteeb? Nunca he oído hablar de ese lugar.


  Obi-Wan apagó el lector de datos.


  —Yo tampoco hasta que él lo mencionó. Pero Bail está preocupado por los recientes acontecimientos de allí… y eso es suficiente para que al menos le escuche.


  —Y como es suficiente para ti, ¿entonces debería ser suficiente para mí? —Anakin se apoyó de nuevo sobre el escritorio—. ¿Qué dicen los Archivos?


  —¿Sobre Lanteeb? Muy poco.


  —¿Y Dex?


  Molesto, frunció el ceño.


  —Dex no dice nada en absoluto. Está fuera del planeta, visitando a la familia. Y está fuera de alcance.


  —Oh. Bueno, ¿no tienes a nadie más a quien puedas preguntar? ¿Qué hay del contrabandista de Arkanian con el que nos encontramos el año pasado? ¿Targio? ¿Talin? Ta… alguna cosa.


  —No, Anakin. Bail me pidió que mantuviera esto en secreto, y lo estoy haciendo.


  Anakin levantó una ceja divertida y escéptica.


  —Aparte de intentar preguntarle a Dex, quieres decir.


  —Dex no cuenta. Sé paciente. Descubriremos más esta noche… es decir, si vienes.


  —Podría ir —dijo Anakin, encogiéndose de hombros—. No es que tenga algo mejor que hacer.


  Excelente.


  —Lo más probable es que sea una falsa alarma, ya sabes —añadió—. Pero la comida y el vino lo compensarán.


  —¿Y si no es una falsa alarma? —dijo Anakin, ya no tan divertido—. ¿Entonces qué?


  Entonces tendremos un problema más al que enfrentarnos.


  —Preferiría no especular antes de conocer los hechos.


  Anakin frunció el ceño, su mirada era casi tan intensa como la de Yoda.


  —No crees que sea una falsa alarma. Político o no, confías en Organa.


  —Tengo buenas razones para hacerlo, Anakin.


  —Nunca dije que no —dijo Anakin—. Y Palpatine no confiaría tanto en él si su juicio no fuera sólido.


  —Ahí lo tienes, entonces. —Obi-Wan se pasó una mano por su cara, arrastrado por un repentino cansancio. No quiero más problemas. Quiero cinco días donde pueda dormir sin pesadillas—. Para la cena, deberíamos dejar el Templo a más tardar…


  Pero Anakin no estaba escuchando. Se desplomó un poco en el borde del escritorio, pensativo.


  —¿Qué ocurre?


  Anakin se agitó.


  —Mira. Obi-Wan. Sobre esta mañana. El Canciller Palpatine. —Suspiró—. Tiene buenas intenciones. Es mi amigo, ¿de acuerdo? Se preocupa por mí.


  Su instinto le decía que fuera precavido. El hecho de que Palpatine tuviera buenas intenciones no significaba que su generoso elogio fuera algo bueno. Por el contrario. Con demasiada frecuencia, el apoyo acrítico del Canciller alentaba la lamentable tendencia de Anakin hacia un temerario exceso de confianza.


  Pero no me atrevo a decirlo. Es tan ferozmente leal a sus amigos. Se enojaría y se pondría a la defensiva si critico a Palpatine, lo cual no nos haría ningún bien a ninguno de los dos.


  Asintió.


  —Lo sé.


  —No estoy de acuerdo con él —agregó Anakin—. Acerca de que me dais por sentado. O que yo solo estoy defendiendo la República. Todos corremos riesgos. Todos estamos preparados para morir en esta guerra. El Canciller simplemente… se deja llevar, Obi-Wan. Eso es todo.


  —Está bien, Anakin. Mis sentimientos no están heridos. Lo entiendo.


  —¿Lo entiendes? —dijo Anakin, con cautela y esperanza—. ¿De verdad?


  —Por supuesto.


  Era verdad. Lo entendía perfectamente. Palpatine siempre había tenido debilidad por Anakin… y había una parte de Anakin que siempre necesitaría lazos emocionales. Habiendo perdido a su madre y a Qui-Gon… y habiéndosele negado a Padmé… por supuesto, se había vuelto hacia Palpatine. Una figura paterna benigna y acrítica. Una fuente de apoyo incondicional. Anakin había llegado al Templo demasiados años tarde para que cualquier cosa o cualquier persona pudiera deshacer su necesidad de amor.


  Y lo que no tiene cura, no hay más remedio que soportarlo.


  Obi-Wan apartó la silla de la terminal de datos y se levantó.


  —He estado sentado durante horas. Voy a estirar las piernas. ¿Quieres unirte a mí o todavía tienes informes que presentar?


  Anakin sacudió la cabeza.


  —No. Ya los hice. Pero estaba pensando que podría llevar a Erredós al taller de droides y darle una puesta a punto. Ha visto mucha acción en los últimos meses, y sólo he tenido tiempo y equipo para hacer reparaciones.


  Cacharreando, de nuevo. Anakin y sus benditas máquinas. Debería haberlo sabido.


  —Bien. Pero que no se te ocurra ninguna idea brillante para mejorarlo. O si lo haces, compruébalo antes de implementarlo. ¿Recuerdas lo que pasó la última vez que te volviste creativo?


  Salieron del cubículo privado de los Archivos, con Anakin protestando acaloradamente por lo bajo.


  —Eso no fue culpa mía. Mantenimiento de la Flota no debería haber cambiado mis protocolos de armas de a bordo sin avisarme. Si hubiera sabido que habían recalibrado la computadora de objetivos, nunca habría reescrito la interfaz de respuesta rápida de Erredós y…


  —… no me habrías derribado accidentalmente. Lo sé —dijo, con fatigada paciencia—. Se cometieron errores por todas partes y esperamos haber aprendido de ellos. Solo estoy sugiriendo…


  —Está bien, está bien —dijo Anakin, mientras pasaban a través de las puertas principales de los Archivos y al vestíbulo del Nivel 6 más allá de ellos—. Entendido. No actualizaré nada sin consultarlo primero con la Flota. ¿Estás satisfecho?


  —Estoy extasiado —dijo secamente—. Que te diviertas. Me pondré en contacto contigo más tarde.


  Y se separaron.


  Al carecer de un propósito claro por primera vez en semanas, y encontrando la ausencia de urgencia desconcertante, Obi-Wan deambuló por el amplio y majestuoso vestíbulo con sus imponentes columnas de mármol y obras de arte donadas de innumerables mundos por toda la República. Sonrió a los pequeños rebaños de jóvenes que se encontró, muy concentrados y serios mientras eran conducidos de una tarea a la siguiente, y sintió una nostálgica melancolía, al acordarse de sí mismo a esa misma tierna edad. Pasó por grupos de Padawans mayores, un poco menos serios, un poco más en sintonía con la Fuerza. El asombro en sus ojos cuando le reconocieron le hizo sentirse profundamente incómodo.


  No soy un héroe. Simplemente soy mayor que vosotros.


  Aún le quedaban varias horas antes de reunirse con Bail. ¿Qué hacer, qué hacer? Supuso que podría pasar algún tiempo en el arboretum, meditando. Anoche Vokara Che se lo había recomendado encarecidamente, una vez que había terminado lo que el droide médico del Pionero había comenzado, y reparó los persistentes ecos del daño que esos incómodos fragmentos de transpariacero le habían causado.


  —Sé que no ha olvidado nuestra última charla, Maestro Kenobi —había dicho—. Y sé que le molesta lo que le ha pasado. Pero el resentimiento no cambia nada. Su cuerpo ahora es diferente. Debe encontrar una manera de trabajar con esas diferencias, no en contra de ellas.


  Diferencias impuestas por los Sith. Por el lado oscuro. Diferencias cuyos efectos nocivos, creía Vokara Che, se acumularían con el tiempo. Que tendría que encontrar una manera de conquistar, aunque le llevara el resto de su vida.


  —¡Obi-Wan!


  Su corazón se agitó, una vez, y luego volvió a su ritmo normal, prácticamente invariable. Despacio, se volvió. Se detuvo. Sonrió.


  —Taria.


  —Escuché que habías vuelto —dijo Taria Damsin, uniéndose a él. Con su largo cabello azul verdoso recogido en una descuidada trenza, un físico atlético envuelto en un tejido elástico verde oscura, parecía en forma y vital y ardientemente viva. Nadie adivinaría, mirándola, que se estaba muriendo—. Y escuché que estabas herido. Otra vez.


  —No deberías hacer caso a los rumores.


  Levantó una ceja fuertemente arqueada.


  —Espero que mientas más convincentemente cuando estés negociando, Maestro Kenobi.


  Habían sido amigos desde la infancia. Más que amigos durante un corto período de tiempo, eran recuerdos muy preciados. La vieja amistad se reanudó, sin disminuir, cuando llegó el momento.


  Él sonrió.


  —De hecho, lo hago.


  —Me complace escucharlo —ella lo miró de arriba abajo, una inspección crítica digna de un criador de nerf—. Y aún más complacida de ver que no estás postrado esta vez.


  Postrado. Eligió la palabra más ridícula. Era la mujer más ridícula. No puede estar muriendo. Es demasiado cruel.


  —Taria, estoy bien. ¿Cómo estás tú?


  —¿Yo? Me estoy poniendo en forma —dijo, con un repentino brillo de precaución en sus ojos. Era casi imposible hacerla hablar sobre la enfermedad que la estaba consumiendo lentamente—. Pero desesperada. Tengo que dar una clase avanzada de sable de luz y mi asistente se las arregló para intoxicarse con la comida. Supongo que no… —Se detuvo, sugerentemente.


  Bueno, he aquí un dilema. Una tediosa meditación en el arboretum o la siempre entretenida y frenética sesión de sable de luz con Taria.


  Hmm. Déjame pensar…


  —Estaría encantado de sustituir a tu desafortunado asistente, Maestra Damsin —dijo—. Aunque… —Vaciló, preguntándose brevemente si debía continuar. Pero decidió arriesgarse a hablar de su malestar, porque siempre habían sido honestos el uno con el otro. Nunca se habían protegido entre sí sin importar la tentación o las consecuencias—. A decir verdad, Taria, estoy un poco sorprendido de que todavía estés dando clases avanzadas. ¿Estás segura de que es sabio?


  En lugar de reaccionar con brusquedad, dejó que su mirada se deslizara hacia un lado. Sin mal genio, ese destello de precaución se desvaneció. Hubiese preferido que se enfureciera con él. El miedo que podía sentir en ella le oprimió la garganta.


  —Taria —dijo, deseando que estuvieran solos, con su voz llena de una tristeza tácita. Una promesa rota: se había jurado que no la cargaría con su dolor.


  Ella alzó la barbilla y, de repente, le recordó a Padmé. Esa misma fuerza obstinada, orgullo y coraje.


  —Estoy en remisión, Obi-Wan —dijo, cuidadosamente contenida de nuevo, dejándole fuera—. Mientras dure, viviré mi vida bajo mis condiciones. Ahora vamos. Tengo que configurar el dojo y no queremos llegar tarde. ¿Cómo se vería? Nuestro chico portada Jedi llega tarde a clase.


  Él no protestó por su distanciamiento. Cuando ella estuviera preparada, hablarían. Siempre lo habían hecho. Cayendo en sus viejos y malos hábitos (qué afortunado que Anakin no estuviera aquí), usó la Fuerza para estirar su larga trenza.


  —Llámame chico portada de nuevo y le hablaré a tus alumnos sobre aquella vez que te enredaste con esa bestia dragón en…


  —¡No te atreverías! —Exhaló, retrocediendo—. Prometiste, juraste, dijiste que nunca…


  Sonriendo perversamente, la siguió.


  —¿Quién es el chico portada Jedi?


  —Tú no —dijo, levantando las manos en señal de rendición—. Nunca fuiste tú. De hecho, no hay ninguno. Me lo inventé todo. ¿Feliz ahora?


  —Podría llorar de alegría. Guíame hasta la clase, Maestra Damsin.


  Y así, con el problema de qué hacer consigo mismo resuelto por el momento, caminó con Taria desde el vestíbulo hasta el dojo más grande, en el Nivel 9, donde sus ansiosos estudiantes estaban esperando… y donde él podía, al menos por un rato, dejar atrás la guerra y sus preocupaciones.


  


  El Centro Médico de Kaliida Shoals era un lugar terrible.


  Ahsoka se sintió culpable por pensar eso, pero el Maestro Yoda era muy estricto acerca de que los Padawans no debían negar sus pensamientos. Bueno o malo, debe fluir a través de la mente, sin provocar ni negar la acción. Solo cuando un Jedi estaba en paz con sus pensamientos, podía decidir el curso de acción correcto.


  No le gustaba Kaliida Shoals y tampoco le gustaban demasiado los kaminoanos. Nala Shan y sus colegas eran científicos brillantes y doctores que hacían milagros, pero le parecía que Anakin sentía más conexión con las máquinas de lo que los kaminoanos sentían por los clones que creaban. Cuando pensaban que ella no estaba escuchando, se refirían a Rex, Coric y los demás como unidades. Unidades. No eran unidades, eran hombres, viviendo, respirando, riendo, hiriendo, hombres valientes e imprudentes, que daban la vida por ella y por los demás sin siquiera detenerse a pensar primero, y ella los quería por eso. Y Anakin también. Y el Maestro Kenobi, bueno, los respetaba.


  ¿Pero los kaminoanos? Nada de amor. Ni siquiera respeto. Sólo orgullo. Estaban orgullosos de su trabajo. Estaban terriblemente impresionados con la cantidad de daño que un clon podía soportar y con qué rapidez podían curar su carne desgarrada y sus huesos rotos. ¿Pero se preocupan por ellos? ¿Sienten compasión por su dolor o pena por su pérdida? No. Ella no había visto ningún indicio de eso. Los kaminoanos eran muy distantes. Eran tan distantes que hacían que Jedi como el Maestro Yoda, el Maestro Windu y el Maestro Kenobi parecieran niños histéricos y frívolos.


  Con sus costillas fracturadas, rápida y limpiamente sanadas, y sus otros rasguños, quemaduras y contusiones consignados a la memoria —los kaminoanos incluso habían corregido el ligero defecto en su montral central, lo cual estuvo bien por su parte, pero ella sólo lo permitió a regañadientes—, era libre para vagar por las áreas sin restricciones del incómodamente blanco y con altos techos centro médico, o mantenerse al día con sus ejercicios de sable de luz a lo largo de cualquier corredor circular vacío que pudiera encontrar.


  Lo que no se le permitió hacer fue contactar a Anakin con una actualización, o sentarse con el Capitán Rex y el Sargento Coric mientras estaban en sus cámaras de bacta, o visitar a otros clones de la Compañía Torrent que habían sido enviados aquí. Y no se le había permitido despedirse de aquellos que habían muerto en este lugar estéril, a pesar de que los kaminoanos habían hecho todo lo posible por salvarlos.


  Y no era justo.


  Al ser una estación espacial renovada, el centro médico tenía una plataforma de observación situada en la parte plana y superior de su eje. Proporcionaba una vista panorámica de la Nebulosa Kaliida, y la belleza de eso la distrajo —al menos durante un momento— de sus pensamientos más oscuros.


  El asistente de Nala Shan, Topuc Ti, la encontró allí poco tiempo antes del almuerzo, hora local.


  —Padawan Ahsoka, se le ha permitido recibir una holotransmisión de su Maestro Jedi —la informó el etéreo kaminoano—. Sígame al centro de comunicaciones.


  Anakin. Levantándose de un salto de su postura de meditación, con las piernas cruzadas, Ahsoka trató de calmar su agitado corazón. ¿Tenían nuevas órdenes? ¿Se había abierto otro frente de batalla? ¿Tendría que dejar a Rex, a Coric y a los demás aquí solos ante sus inciertos destinos? Ella no quería hacer eso. La idea le parecía una traición, como si los estuviera abandonando. Como si, al igual que a estos kaminoanos, no les importara.


  —Vamos —dijo Topic To, con su pálida y alargada mano haciéndole señas—. Su Maestro Jedi parecía muy impaciente.


  —Lo siento. Sí. Ya voy —dijo, y se apresuró a seguirlo.


  —¡Ahsoka! —El holograma de Anakin temblaba y se deformaba, la señal luchaba por atravesar la interferencia de la nebulosa—. ¿Por qué tardaste tanto?


  —Lo siento —dijo—. No llevaba encima el…


  —No importa. ¿Qué ha pasado? ¡Se suponía que debías darme actualizaciones regulares!


  ¿Era la mala calidad de la transmisión o su rostro estaba prácticamente negro por el aceite?


  —Lo intenté, Maestro, pero… —Miró a su alrededor, pero los dos kaminoanos que compartían el centro de comunicaciones estaban ocupados con sus propias conversaciones. Aun así, para estar segura, se agachó sobre el holotransmisor y bajó la voz—. No me dejaron, Skyguay. ¡Se llevaron mi comunicador y no me lo han devuelto!


  —Probablemente sea el procedimiento habitual —dijo Anakin—. ¿Cómo está Rex? ¿Cómo está Coric? ¿Los has visto? ¿Cuándo serán dados de alta?


  —¡No lo sé! —Prácticamente estaba llorando, y no le importaba—. Todo lo que sé es que Rex estaba más herido de lo que me había dado cuenta. La última vez que le vi estaba hablando, no parecía que estuviera… —No podía decirlo—. Pero no me dejan verlo, ni a él ni al sargento, y no me dicen nada excepto que no están muertos.


  Anakin suspiró.


  —Probablemente también forme parte del procedimiento habitual. Pero si no están muertos… eso es algo. Eso es bueno, Ahsoka.


  Él sonaba bastante aliviado. La hacía sentirse mejor, sabiendo que él, desde Coruscant, estaba tan profundamente preocupado como ella. Hacía que pareciera que estaban más cerca.


  —Skyguay, ¿qué está pasando en casa? ¿Tenemos otra misión?


  —No. Estamos de permiso. Todos estamos en espera hasta que eliminemos todos los virus informáticos y descubramos una forma de evitar el inhibidor de comunicaciones de Grievous. Se dice que los Seps lo han vuelto a usar. Dos veces.


  Bueno, eso no estaba bien. ¿Eso significaba otra afluencia de clones heridos?


  —¿Qué sucedió?


  —Nuestras fuerzas se retiraron.


  No tuvo tiempo de reprimir su asombro.


  —¿Huimos?


  —No, Padawan, realizamos una retirada estratégica —replicó Anakin. Ni siquiera la mala calidad de la holotransmisión podía disfrazar su frustrada cólera—. Las guerras no se ganan con vanagloriosas y últimas cargas, Ahsoka. O luchas de forma inteligente o pierdes vidas. Esto fue una lucha inteligente.


  —Sí, Maestro —dijo dócilmente—. Maestro, si estás de permiso, ¿podría quedarme aquí hasta que Rex y Coric se despierten? Todavía están con el tratamiento de bacta. Podrían estar nadando en gel durante unos días.


  —¿Estás segura de que es eso lo que quieres? Debe ser bastante aburrido estar por allí tú sola, por tu cuenta.


  —No me importa. Es solo que… —Dudó—. Cuando se despierten, van a estar… pensé que les gustaría…


  —¿Ver una cara amiga? —Voluble como siempre, Anakin sonrió—. Un bonito gesto.


  —Me mantengo al día con mis ejercicios, Maestro. Con el sable de luz y la aptitud física en general. No estoy inactiva.


  —Eso debe significar que estás lista para el combate de nuevo.


  —¿Yo? Oh, estoy bien. Aunque me gustaría…


  Anakin sonrió de nuevo.


  —Lo sé. Ahsoka, tú… espera. —Giró la cabeza—. ¿Qué? Oh. Cierto. Gracias, Erredós. Dile que estoy de camino. —Mirándola de nuevo, hizo una mueca—. Lo siento. Llego tarde a una cena de compromiso. Llamaré de nuevo mañana. Pero si sucede algo mientras tanto que yo deba saber, y no puedes localizarme, contacta con el Maestro Yoda. Si los kaminoanos tienen algún problema con eso, presiónalos y usa tu posición para obtener lo que necesitas. ¿Entendido?


  ¿Su posición? Ella no tenía ninguna posición. Ella era un peso ligero[5]. Por otro lado, él era un peso pesado. Como el Jedi que había dirigido la incursión para salvar el centro médico, su nombre significaba algo por aquí. Hasta ahora no lo había usado, porque eso no era lo que hacía un Jedi.


  Pero ahora que él me ha dado permiso. Realmente quiero sentarme con Rex y Coric.


  Ella asintió.


  —Sí, Maestro.


  En algún lugar fuera del rango de la holotransmisión, Erredós silbaba y pitaba. Sonaba casi frenético.


  —¡Lo sé, Erredós! Enseguida voy —espetó Anakin—. Ahsoka… —Frunció el ceño—. ¿Puedes acceder a la base de datos de información de los kaminoanos?


  ¿Su base de datos?


  —Supongo. ¿Por qué?


  —Si puedes, y si puedes hurgar allí sin activar ninguna alarma… y ​​si puedes borrar tus huellas digitales de cualquier búsqueda que hagas… busca todo lo que puedas desenterrar sobre un planeta llamado Lanteeb.


  —¿Lanteeb? —dijo ella, desconcertada. ¿Dónde estaba Lanteeb? Nunca había oído hablar de él—. Está bien. Pero…


  —Bien. Y no digas nada. No quiero que suene ninguna alarma sobre esto, Ahsoka. ¿Lo entiendes?


  Oh, stang. ¿En qué se está metiendo ahora?


  —Sí, Maestro. Lo entiendo.


  —Bien. Te llamaré mañana. Recuerda… discreción con esto, Padawan. Queda estrictamente entre nosotros.


  —Sí, Maestro. Y Maestro…


  Pero él ya se había ido.


  Perpleja, Ahsoka miró el holotransmisor desactivado. Lanteeb. Era muy misterioso. Lo buscaría tal y como le había pedido Anakin. Pronto. Pero primero, decidió que iba a empezar a usar su posición.


  Espera, Rex. Espera, Sargento. Ya voy para allá.


  Capítulo 8

  [image: ]


  Obi-Wan era un pulcro y nada extravagante piloto de speeder, con la arraigada costumbre de seguir las ortodoxas, conocidas y eficaces rutas de tráfico de Coruscant. Mirándole, reconociendo sus familiares signos de disgusto, Anakin se aclaró la garganta.


  A ver qué pasa.


  —En realidad, si quieres recuperar un poco de tiempo, sé que este es un buen atajo hacia el…


  —No, gracias —dijo Obi-Wan, muy cortante—. He tenido suficientes de tus atajos para toda una vida. Y si hubieras mantenido un ojo en tu crono, no necesitaríamos un…


  —Oye, ¡dije que lo sentía!


  —Sí, sí, siempre te disculpas después, Anakin, pero…


  —Obi-Wan, lo siento. —Se agarró a la puerta del lado del pasajero del speeder cuando su antiguo Maestro los sacó fuera de su concurrido carril de tráfico, hacia el carril transversal de esa intersección que los llevaría lejos del extenso distrito administrativo y hacia uno de los enclaves residenciales más caros y exclusivos de Coruscant. Conocía personalmente la zona. El bloque de apartamentos de Padmé estaba a un tiro de piedra del de Bail Organa. Ya estarían allí si él hubiera pilotado el speeder. Pero Obi-Wan, con los labios apretados por haberle hecho esperar, había ignorado su oferta de tomar los controles.


  Como en los viejos tiempos.


  —No pretendía llegar tarde —añadió, mientras el Templo se iba haciendo cada vez más pequeño a sus espaldas—. Me dejé llevar.


  Eso le valió una mirada fría.


  —Ya, esa excusa me es familiar.


  Cierto. Es hora de un serio control de daños antes de que esto se convierta en una deprimente noche.


  —Vale. Vale. Estás molesto. Lo entiendo. Y tienes derecho. Sin excusas. Fui descuidado.


  Obi-Wan le dirigió otra mirada y luego los introdujo en el carril exclusivo para residentes y visitantes del distrito, de modo que pudieran seguir a los apacibles residentes, en sus ostentosos deslizadores, hasta su destino final.


  —La puntualidad nunca fue tu fuerte, Anakin, pero tenía la impresión de que lo habíamos resuelto.


  —Sí, bueno, algunos hábitos son más difíciles de romper que otros. Recuerdo que Mamá solía…


  —¿Qué? —dijo Obi-Wan, con su voz abruptamente gentil.


  Los recuerdos de su madre siempre eran agridulces. Oculto tras las sombras, su último contacto había sido en su mejilla. Un eco de su agonizante muerte. Pero los recuerdos de su infancia aliviaban esa tristeza. Cuando cerraba los ojos podía sentir sus brazos cálidos y apretados a su alrededor, manteniéndole a salvo.


  Pero no la mantuve a salvo. Cuando más me necesitó, yo…


  Con un esfuerzo arrancó sus pensamientos de ese camino inútil. Como le dijo Padmé, no tenía sentido mirar hacia atrás. No había forma de deshacer los errores del pasado. Su única opción era encontrar una forma de vivir con ellos. Pero incluso con su ayuda, le estaba resultando un desafío.


  Algunas cosas no se pueden perdonar. Algunos errores no se deben pasar por alto. Me desvíe del camino y…


  —Anakin —dijo Obi-Wan. No de manera compasiva. Ni de manera alarmante. Casi era una pregunta. Obi-Wan lo intentaba, pero nunca lo entendería realmente.


  —Mamá solía enfadarse conmigo por llegar tarde tanto como tú —dijo, después de un momento—. Nunca me pegó, aunque una o dos veces estuvo tentada. Por eso construí a Trespeo. Para pedirle perdón. Y para que la ayudara en nuestras habitaciones cuando yo no estaba.


  Olvidando su irritación, Obi-Wan sonrió.


  —¿Y cuántas veces llegaste tarde a cenar, construyendo ese maldito droide?


  —Muchas. Con demasiada frecuencia. —Recordando la exasperación de su madre por su actitud crónica perdiendo el tiempo, lo dividida que se veía entre la irritación y el reconocimiento, se rió a medias—. Ella solía decir que llegaría tarde a mi propio destino.


  —Pero no fue así —dijo Obi-Wan—. Así que supongo que hay que estar agradecido por ello.


  —Bueno, sí. Excepto…


  Excepto que la profecía aún no se ha cumplido, ¿verdad? No hay equilibrio en la Fuerza. El lado oscuro está ganando. Planeta por planeta, se extiende por la galaxia. Y no parece haber nada que yo pueda hacer para detenerlo.


  —¿Excepto? —le incitó Obi-Wan.


  Se encogió de hombros.


  —Nada. Como dije, lo siento mucho.


  —Lo sé —dijo Obi-Wan, mientras giraba el speeder hacía una salida del carril principal de tráfico residencial y lo enhebraba en un carril lateral más estrecho—. Además, ya me debería haber acostumbrado a ti.


  Por fin habían alcanzado el perímetro del sector residencial. Elevándose majestuosamente a cada lado del carril, estaban los lujosos edificios de apartamentos que albergaban a algunos de los ciudadanos más ricos e influyentes de la República. Magnates de los negocios. Famosos. Políticos. Estrellas del deporte. Aristócratas y sus herederos. Embajadores de más de treinta destacados sistemas. Al principio, Padmé se sintió incómoda mudándose a esta exclusiva comunidad, pero la Reina Jamillia de Naboo y el Canciller Supremo Palpatine habían insistido. La ex Reina y actual Senadora de Naboo era un objetivo Separatista de alto riesgo. Puede que no quisiera vivir con un nivel de seguridad tan alto, sólo superado por el complejo del Senado, pero lo necesitaba.


  —Por favor, Padmé —había dicho, añadiendo su voz al coro del sentido común. Usando su amor por él contra ella, sin dudas ni remordimientos—. Si no lo haces por ti misma, hazlo por mí. ¿Quieres que esté en primera línea, preocupándome por ti, mientras lucho por salvar la República?


  Ella cedió, por supuesto.


  La seguridad que significaba tanto para su tranquilidad ralentizó su acercamiento al bloque de apartamentos de Bail Organa. Mientras viajaban por el carril de visitantes designado, pasaron por numerosos puntos de control, diseñados para leer y registrar la identificación del deslizador. Siendo Jedi, no se encontraron con dificultades y finalmente atracaron en el estacionamiento para invitados del Senador. La vía de acceso de los visitantes estaba codificada. Armados con la clave privada de Organa, Obi-Wan tecleó la secuencia y fueron llevados hasta el Nivel 300.


  Para sorpresa de Anakin, Organa abrió la puerta de su casa. Vestido con pantalones casuales y una camisa con el cuello abierto, una copa de vino tinto en una mano y una toalla de cocina arrojada sobre su hombro, sonrió cuando los vio.


  —Aquí estáis —dijo, reprendiéndoles suavemente—. Estaba a punto de enviar un grupo de búsqueda. Entrad.


  —Buenas noches, Bail —dijo Obi-Wan, entrando en el austero y elegante vestíbulo del apartamento—. Mis disculpas por hacerte esperar.


  Anakin le siguió al interior.


  —Por favor, Senador, no culpe a Obi-Wan por nuestra tardanza. Fue culpa mía. No siempre soy el cronómetro más fiable.


  La sonrisa de Organa se ensanchó mientras cerraba la puerta.


  —Eso me habían dicho. —Les hizo un gesto con la mano para que le siguieran—. Por aquí. Vamos a la cocina.


  ¿Eso le habían dicho? Anakin dejó que su mirada acusadora se desviara hacía un lado.


  —A mí no me mires —dijo Obi-Wan suavemente, mientras seguían a Organa—. Nunca he mencionado que eres incapaz de… Oh.


  Oh era cierto.


  Habían llegado a la cocina. Y de pie detrás de una amplia y extensa pulida encimera, con un cuchillo en una mano, una raíz de tabba medio cortada en la otra, sencilla y bellamente vestida con una falda y blusa de seda azul cielo… estaba Padmé.


  


  Con solo una mirada a Anakin, Padmé supo que él no tenía idea de que ella estaba allí. Conmoción, incredulidad, placer y alarma le habían sacudido en una rápida sucesión, y eso significaba que no había sentido su presencia… como si no fuera él en absoluto. Considerando a su esposo más de cerca, pudo ver el por qué. Estaba muy distraído y lleno de malestar. Su muy familiar túnica Jedi le parecía demasiado suelta, como si hubiera perdido peso recientemente.


  La guerra le está desgastando. Se lo toma de manera personal. Quiere arreglar todo lo que está roto. Piensa que ese es su trabajo.


  —Maestro Kenobi —dijo, bajando el cuchillo. Ella se encontró con su mirada alegremente complacida, a pesar de todos los sentimientos que escondía—. Me alegro de verle de nuevo.


  —Yo también, Senadora —dijo Obi-Wan, en su tono más cortés—. Espero que todo le vaya bien.


  —Muy bien, gracias. ¿Y usted?


  —Oh, estoy bien. Gracias.


  Ah, las banalidades habituales. ¿Dónde estarían sin ellas?


  El impulso de lanzarse en los brazos de Anakin era casi abrumador. Pero por algo era una política de carrera. Le ofreció a su amado una sonrisa impersonalmente cortés.


  —Ha pasado mucho tiempo, Maestro Skywalker. ¿Cómo está?


  Anakin tragó saliva.


  —Bien. Estoy bien, milady.


  —Le pedí a Padmé que se uniera a nosotros en el último momento —dijo Bail, caminando hacia la otra encimera de la impresionante e inmaculada cocina—. Volvió hace sólo unas horas… lo que es un golpe de suerte para nuestro equipo. —Cogió la botella de vino abierta, derramó un poco más de rojo en su copa, salpicó un poco más en la de ella, y luego agitó la botella hacia los Jedi—. Sé que normalmente no bebéis, pero la cortesía me obliga a ofreceros una copa.


  Obi-Wan suspiró.


  —Realmente no es necesario, Bail. Nosotros no…


  —Gracias —dijo Anakin—. Me encantaría un poco.


  Conteniendo la respiración, Padmé esperó a que Obi-Wan se opusiera, protestara y le dijera a Anakin que no. En cambio, levantó una ceja.


  —Rectifico. A él le encantaría un poco.


  Sonriendo, Bail alcanzó otra copa de vino del estante montado en la pared, junto a la pequeña ventana que había sobre el fregadero. La llenó a medias con la mejor cosecha que los viñedos de su familia habían producido y luego se la entregó a Anakin.


  —A su excelente salud —dijo, alzando su propia copa en saludo.


  Anakin le devolvió el gesto.


  —Y a la suya, Senador.


  —¿Por qué no me llamas Bail? Esta es mi casa, después de todo, no el Senado. —Bail dejó la copa y se dirigió a las placas vitrocerámicas donde tres ollas burbujeaban aromáticamente. Levantó la tapa de la más pequeña, agarró una cuchara y probó el contenido—. Bueno. Esto está bueno. —Luego miró por encima del hombro—. Bueno, caballeros, acerquen una silla. Estoy bastante seguro de que puedo cocinar y hablar al mismo tiempo. —Sonrió de nuevo—. Y tú aquí, ayudante de cocina. A picar.


  Padmé hizo una reverencia sarcástica.


  —Señor, sí, señor.


  —Tengo zumo de bolbi frío en el conservador, Obi-Wan, si estás decidido a pasar del vino —agregó Bail, comprobando el contenido de la siguiente cacerola—. De doble prensado.


  Acomodándose en uno de los altos taburetes de la cocina, Obi-Wan asintió.


  —Quizás más tarde. Bail, ¿estás seguro de que no puedo hacer nada para ayudar?


  —¡Ah! —dijo Bail bruscamente, con la cuchara en alto—. Pon un pie más cerca de esta comida, Obi-Wan, y haré que te arresten.


  —Bail —dijo ella, sorprendida. Anakin también estaba mirando, con la copa de vino levantada a medio camino de los labios.


  —No lo entiendes —dijo Bail, volviendo a colocar la tapa en la tercera cacerola—. Puede que sea un Maestro Jedi, pero cuando se trata de cocinar es como un sucio contrabandista de especias. Créeme. Os estoy haciendo un gran favor a todos.


  —Una vez —dijo Obi-Wan por encima de sus risas—. Una vez tuve un desafortunado encuentro con un poco de maravia picada, dos dipplis cortados en cubitos, y una pizca de especias rodianas.


  —Una vez fue suficiente —respondió Bail, enfático—. Simplemente… siéntate y sé sabio o algo así.


  Y le siguieron más risas. La corriente subyacente de tensión en la habitación había disminuido. Padmé, cortando rápidamente el resto de la raíz de tabba, se arriesgó a mirar a Obi-Wan. Él le devolvió una sonrisa, en un tono irónico, con simpatía ahora en sus ojos. Ella levantó un hombro en rápido reconocimiento.


  No es tu culpa. No debías saberlo.


  Anakin, rechazando un asiento, se acercó a la ventana panorámica de la cocina. Tomó un sorbo de vino y contempló la vista, con sus luces brillantes y el tráfico fluyendo más allá del transpariacero de doble blindaje.


  —¿Entonces ha estado fuera, Senadora Ami… ah… Padmé?


  —En Chandrila, sí —dijo, colocando las rodajas de raíz de tabba en una fuente para horno—. No tenía que volver hasta dentro de unos días, pero hubo un brote de sarampión Ralltiiri en el enclave donde me hospedaba. —Rápidamente sazonó la verdura con sal y pimienta y trozos de la mantequilla que había cortado en cubos anteriormente—. Como no había nada que pudiera hacer para ayudar, volví a casa.


  —Bueno, la pérdida de Chandrila es nuestra ganancia —dijo Bail, siempre galante—. ¿Has terminado con la tabba?


  —Obi-Wan, escuché lo de Kothlis —dijo, entregándole el plato a Bail para que pudiera meterlo en el horno de condensación—. Fue un buen trabajo… y una escapatoria afortunada.


  —En más de un sentido —dijo sobriamente. Al igual que Anakin, se veía muy delgado. Cansado. No tan horrible como después de Zigoola o incluso la batalla en Geonosis, pero…


  La guerra también le está pasando factura. Es tan injusto.


  —¿No me dijiste que no creías en la suerte? —dijo Bail, bromeando.


  Obi-Wan le dirigió una media sonrisa.


  —Sí, pero algunos indultos más en el último minuto y puede que me vea obligado a cambiar de postura. —Su irónica diversión se desvaneció—. Hablando de Kothlis, Bail, ¿qué es lo último que sabes del grupo especial que investiga el ataque de Grievous a las comunicaciones de la Flota?


  Bail cerró la puerta del horno y presionó el botón de inicio.


  —Todavía están investigando.


  —Saben que no podemos quedarnos de brazos cruzados indefinidamente, ¿verdad? —dijo Anakin, dándose la vuelta—. ¿Saben que no podemos seguir… retirándonos estratégicamente?


  —Sí, Anakin, lo saben —dijo Bail—. Y creedme, todo el equipo está trabajando en el problema lo más duro y rápido que pueden. Pero si los Separatistas no fueran un enemigo formidable, bueno, esta guerra ya estaría terminada y enterrada, ¿no?


  —Cierto —dijo Obi-Wan—. Pero Anakin tiene razón. No podemos permitirnos perder nuestro ritmo ofensivo. Dooku y Grievous son muy hábiles aprovechándose de cada uno de nuestros tropiezos.


  Padmé, observando a Anakin mientras fingía centrarse en la limpieza de su sección de la encimera, vio que su rostro se tensaba. Sintió como su tensión se reavivaba. Oh, mi amor.


  —Ese puede ser el caso —dijo Padmé—, y sé que estamos aquí para hablar de asuntos serios… pero sugiero que los dejemos hasta después de nuestra comida, ¿ok? Bail me dijo que ambos tenéis un permiso de un par de días. Entonces, ¿por qué no comemos, bebemos y nos divertimos un poco antes de enfrentarnos a la última crisis de la República?


  Una cálida mano se posó sobre su hombro. Bail. Un estimado y buen amigo.


  —Secundo la moción —dijo alegremente—. La cena está casi lista. ¿Por qué no vais los tres al comedor? En un momento estoy con vosotros.


  Caminando con Obi-Wan, muy consciente de Anakin detrás de ella, con su ardiente mirada en la parte posterior de su cuello, levantó la vista.


  —Se rumorea que fuiste herido defendiendo la instalación de espionaje.


  Obi-Wan suspiró.


  —¿No hay ni un sólo rumor que no llegue a tus oídos?


  —Ninguno. Solo dime que no hubo sables de luz involucrados esta vez.


  Él sonrió, débilmente.


  —Anakin vino volando al rescate antes de que se convirtiera en un problema.


  Anakin. Oh, quería darse la vuelta y deleitarse los ojos con él. Quería abrazarlo y besarlo, y alejarlo de sus preocupaciones.


  —Por supuesto que sí —dijo, terriblemente alegre—. Creo que esa es la descripción de su trabajo, ¿no?


  —Lo es —dijo Anakin—. Y estoy empezando a pensar que debería pedir un aumento.


  —Por supuesto que lo puedes pedir —dijo Obi-Wan, muy divertido.


  Sonriendo, esa corriente subyacente de tensión disminuyó de nuevo mientras entraban en el comedor de Bail. Una pared entera estaba blindada de transpariacero, ofreciendo unas impresionantes vistas del paisaje de Coruscant, fantásticamente iluminado. A lo lejos, resplandecientemente plateado, se alzaba el edificio del Senado, el símbolo de todo aquello por lo que luchaban, y sufrían por proteger. Cuando cruzaron el umbral de la habitación, lujosamente decorada, comenzó a sonar una suave música desde unos altavoces ocultos.


  Ella la reconoció de inmediato: La Sinfonía de Primavera del célebre compositor de Naboo Tofli Argala. Había mencionado una vez, de pasada, que Argala era su favorito entre todos los compositores de música de Naboo. Creo que Bail se acordó. Sabía que había estado nostálgica últimamente por tener que perderse las celebraciones de cumpleaños de la pequeña Pooja otra vez. Por supuesto, ella le había enviado un regalo que llegó en su día, pero una tía holográfica no era lo mismo. Pooja se merecía algo mejor.


  —Milady… su asiento…


  Anakin apartó hacia atrás una silla de comedor y se la ofreció. Tan anticuado. Tan dulce. Tan peligrosamente cerca de traicionarse a sí mismo. También había reconocido la música. Había preguntas en sus ojos.


  Oh mi amor. No seas tonto.


  —Gracias —dijo, deslizándose sobre la silla. La mesa de comedor ya estaba puesta, con una cubertería de plata y unos bajos y anchos jarrones con flores frescas sobre una tela blanca y diáfana. Los dedos de Anakin rozaron sus brazos mientras deslizaba la silla en su lugar. Ella se estremeció… y sintió como él también se estremecía. No se atrevió a mirar a Obi-Wan, que ya estaba sentado.


  ¿Lo habrá sentido? Debería. Oh, Bail. ¿Qué has hecho?


  Como si hubiera sido convocado, Bail apareció en el comedor con un carrito cargado con sus comidas y una botella fría de vino, copas limpias y una jarra fría de zumo de bolbi de doble prensado.


  —Maestros, milady, la cena está servida —dijo grandiosamente—. Especiado tikrit, verduras yyla al vapor, arroz con hierbas y tabba al horno con mantequilla.


  —¿Qué estás haciendo, Bail? —dijo Obi-Wan mirándole fijamente—. ¿Qué le ha pasado a tus droides de servicio? ¿Se han averiado? Si lo han hecho, deberías pedirle a Anakin que los arregle. Siempre y cuando, por supuesto, no tengas nada urgente que hacer.


  Eso hizo que Anakin sacudiera la cabeza.


  —No lo vas a olvidar fácilmente, ¿verdad?


  —Ciertamente no —dijo Obi-Wan—. Sólo un estúpido desecharía un blaster con algo de carga.


  Reconfortada, Padmé observó a su esposo y a su mejor amigo intercambiar sonrisas malvadas. Le ayudaba mucho saber que habían superado las dificultades del pasado, que habían encontrado un terreno sólido sobre el cual colocarse como iguales. No estaba segura de si Obi-Wan entendía lo que significaba para Anakin. Cuánto le importaba su respeto. Hasta dónde llegaría Anakin para mantenerlo a salvo.


  Y no puedo decírselo. Pero oh, él necesita saberlo.


  Obi-Wan sintió la carga de su preocupada mirada y se volvió extrañado.


  —¿Padmé?


  Y ahora podía sentir a Anakin mirándola. Ella fingió estar distraída.


  —¿Qué? ¿Lo siento?


  —Pensé… nada —dijo Obi-Wan, con una rápida sonrisa—. No importa.


  Bail fue pasando los humeantes y aromáticos platos, sirvió el zumo y el vino, y luego se sentó. Levantó su copa, con ojos cálidos y afectuosos.


  —Por los amigos —dijo en voz baja—. Y el fin de esta maldita guerra.


  —Por los amigos —repitieron ella y los Jedi, y bebieron.


  Después de eso, mientras comían, Bail los agasajó con los últimos chismes del Senado. Se rieron, se burlaron, desenterraron historias que llevaban mucho tiempo enterradas y que valía la pena volver a contar, y durante un par de extrañas y preciosas horas, la guerra se desvaneció. Eran solo cuatro amigos disfrutando de una buena comida y una buena compañía… y el dolor era un vago recuerdo de un tiempo pasado.


  


  —Bueno —dijo Bail al fin, empujando su plato de postre a un lado—. Ha sido divertido, pero todas las cosas buenas se acaban. Me temo que ha llegado el momento de que dejemos de fingir que no estamos en guerra.


  Se produjo un momento de silencio, seguido por un intercambio de miradas y leves suspiros.


  —De acuerdo —dijo Padmé, dejando caer su servilleta sobre la mesa—. Pero déjame limpiar la mesa primero.


  —No te preocupes. Me encargaré de eso después…


  Ella se puso de pie.


  —No, Bail. Primera regla de la cocina: el cocinero nunca limpia.


  —Te ayudaré —dijo Obi-Wan, comenzando a levantarse.


  —En realidad —saltó Anakin—. Déjame a mí. Mi penitencia por hacernos llegar tarde.


  Otro silencio, incómodo esta vez. Entonces Obi-Wan asintió.


  —Está bien.


  —Entra en el estudio, Obi-Wan —dijo Bail tranquilamente, como si no hubiera notado nada—. Tengo preparada una pequeña presentación.


  —Nos reuniremos contigo en breve —dijo, recogiendo sus cubiertos usados—. No empieces sin nosotros.


  En el momento en que Bail y Obi-Wan se fueron, Anakin la atrajo hacia él. Acunó su rostro en sus manos y la besó como un hombre hambriento. Ella sentía que su cuerpo se volvía líquido con el calor, degustando el vino y el peligro y la dulce, dulce protección.


  Y luego ella se apartó.


  —Anakin, no lo hagas —susurró con el corazón acelerado—. ¿Estás loco? No podemos… no con Obi-Wan aquí… lo sabrá, lo sentirá… Anakin…


  —No me importa —dijo bruscamente, con sus manos vagando por su cuerpo, prendiéndole fuego dondequiera que la tocara—. Te he extrañado mucho, Padmé. Todas las noches sueño contigo. Ha pasado mucho tiempo.


  Sus abrasadores labios eran una bendición y un tormento.


  —Lo sé, lo sé. Pero si a ti no te importa, tendré que cuidar yo de los dos —dijo y levantó sus manos para rechazarlo—. Anakin. Para. Estaremos juntos de nuevo, pero no aquí. No esta noche. Mañana. Tú estás de permiso y yo también tengo un par días para mí. Nos escaparemos a algún lugar. Recuperaremos el tiempo perdido. Por favor, Anakin. Sé sensato.


  Ella podía sentir cuánto le costaba apartarse del borde de ese abismo, y sabía que él sentía el precio que ella pagaba por no rendirse. Temblando, se puso de puntillas y acercó sus labios a los de él una vez, ligeramente.


  —Venga. Vamos a limpiar la mesa, ¿de acuerdo? Como buenos invitados.


  Dando un paso atrás, él se pasó una mano inestable por la cara.


  —Lo limpiaré —murmuró—. Ve delante. Tienes razón. No podemos darle razones a Obi-Wan para sospechar.


  Enfriada por la idea de ser descubiertos, dejó a Anakin jugando a ser camarero y se unió a Bail y Obi-Wan en el lujoso estudio del apartamento. Habían colocado una mesa en el centro de la habitación con cuatro sillas dispuestas a su alrededor. Bail y Obi-Wan ya estaban sentados, pero no uno al lado del otro, lo que significaba que ella y Anakin no estarían sentados juntos. ¿Fue deliberado o simplemente una coincidencia? Ella no podía leer la respuesta en la expresión de Obi-Wan. Sobre el escritorio, un elegante holoproyector esperaba preparado.


  —Anakin está terminando —dijo, consciente del discreto escrutinio de Obi-Wan. Esperando fervientemente que el rubor se hubiera desvanecido de sus mejillas, buscó en el bolsillo de su falda y sacó un cristal de datos—. Aquí está todo lo que pude encontrar sobre Lanteeb que no supiera ya.


  Bail tomó el cristal.


  —Excelente.


  —Me sorprende que lo conocieras —dijo Obi-Wan—. Definitivamente, yo no. Parece que Bail está haciendo carrera revelando las profundidades de mi ignorancia galáctica.


  —¿Cómo puedes decir eso, Obi-Wan? —dijo Bail, simulando sentirse herido—. Sé que soy un político y, por lo tanto, estoy más allá de toda esperanza, pero…


  —¿Cómo dices? —dijo Padmé, refugiándose en sus disparates. Tenía una sensación de hormigueo en los labios, y por donde los desesperados dedos de Anakin la habían marcado, su piel ardía—. La política es una antigua y noble vocación. Sin políticos, nuestras sociedades descenderían a la anarquía y al caos.


  —Pensé que ya había sucedido —dijo Obi-Wan—. Me pareció verlo la última vez que estuve en el Senado.


  —No estoy diciendo que el sistema sea perfecto —dijo ella—. Obviamente hay espacio para la mejora, cuando…


  —Una gran cantidad de espacio, sí. Espacio suficiente como para albergar una docena de buques de guerra de la República, diría yo —dijo Obi-Wan—. Posiblemente dos docenas. Tal vez tres.


  —Oh, bueno, ahora estás exagerando —dijo molesta—. Por cada iniciativa política fallida, puedo nombrar diez que han tenido éxito más allá de todas las expectativas y…


  —¿Qué me he perdido? —dijo Anakin, entrando en el estudio—. ¿Algo emocionante?


  Obi-Wan se recostó en la silla, con las manos entrelazadas en su regazo y agudizando de nuevo su mirada.


  —En realidad, no. La Senadora Amidala me estaba reprendiendo por mi ignorancia cívica. Entre ella y el Senador Organa, me siento sumamente apaleado.


  —Pero no te preocupes —dijo Bail secamente—. Sobrevivirás. Y ahora que estás aquí, podemos ponernos manos a la obra. —Dio unas palmaditas en la silla a su izquierda—. ¿Padmé?


  Ella se sentó a su lado y Anakin ocupó la silla que quedaba al lado de Obi-Wan. Él estaba perfectamente bajo control. Bail atenuó las luces con una palabra y luego activó el holoproyector. Un mapa galáctico tridimensional floreció sobre el generador de imágenes. De color rojo brillante y de gran tamaño, para dar énfasis, apareció un planeta en particular llamando su atención.


  —Éste es Lanteeb —dijo Bail, con el tono enérgico que usaba para informar al Senado y al Comité de Seguridad—. El único planeta habitable por humanos en el sistema Malor-77. Como podéis ver, se encuentra más o menos equidistante entre Rattatak y Bespin, justo en el borde de los Territorios del Borde Exterior y lejos de las principales vías hiperespaciales.


  —En otras palabras —dijo Anakin—, justo en el medio de la nada.


  —Coloquial, pero cierto —dijo Bail—. Topográficamente, tiene tres masas de tierra, de las cuales sólo una está habitada. Sólo hay un puerto espacial en una pequeña ciudad que también funciona como la capital del planeta. Por lo demás, los lanteeban viven en aldeas muy dispersas. Son granjeros y mineros. Teóricamente, Lanteeb es parte de la República, pero no tienen representación en el Senado. Nunca lo solicitaron. Hasta hace muy poco, eran un asentamiento con un gobierno autónomo e independiente, sin motivos para que nadie reparara en echarles un segundo vistazo. Sólo otra roca girando en el desatendido yermo del Borde Exterior.


  Anakin se inclinó hacia adelante, con los codos en las rodillas.


  —¿Y ahora?


  Bail frunció el ceño.


  —Ahora han sido invadidos y son un miembro involuntario de la Confederación de Sistemas Independientes.


  —¿Sabemos por qué Dooku se hizo con él?


  —No, no lo sabemos. Y eso fue lo que comenzó a disparar las alarmas. No hay ninguna razón obvia por la que quisiera hacerse con él.


  —Dado su anonimato y distancia a cualquier lugar o cosa de importancia galáctica —dijo Obi-Wan, acariciando su barba—, ¿cómo supimos que el planeta había caído en manos separatistas?


  Bail parecía complacido.


  —Por un feliz accidente. Un carguero de combustible de camino a Ryoone tuvo que salir del hiperespacio para hacer reparaciones. Un sello defectuoso en una de las bodegas de carga. Cuando iban a volver a saltar, recibieron un aviso de proximidad y se vieron obligados a cambiar las rutas de la hipervía.


  —¿Detectaron la flota de invasión separatista?


  —Así es.


  —¿Pero cómo llevó eso a que la gente del carguero de combustible dedujera que Lanteeb era el objetivo de la flota? —dijo Anakin—. ¿Y por qué le importaría a su capitán, de todos modos?


  —No me digas, déjame adivinar —dijo Obi-Wan, sonriendo apreciativamente—. No fue el capitán. Teníamos un agente a bordo.


  —Has dado en el blanco —dijo Bail, con una sonrisa de respuesta—. Desde que los secuaces de Dooku comenzaron a secuestrar los envíos de combustible Tibanna, hemos puesto agentes encubiertos en todos los cargueros. Es sólo cuestión de tiempo que los Seps vuelvan a atacar. Y cuando lo hagan…


  —Los tendremos —asintió Obi-Wan—. Buen razonamiento.


  Anakin estaba mirando a Obi-Wan.


  —¿Cómo sabías esto y yo no?


  Obi-Wan le dirigió la más suave de las miradas.


  —Supongo que llegaste tarde a la reunión, Anakin.


  Anakin le hizo una mueca a Obi-Wan, y Obi-Wan se permitió una sonrisa maliciosa y burlona, entonces ​​Padmé se aclaró la garganta en voz alta.


  —¿Y este agente logró localizar el rastreador de la flota separatista?


  —Seguramente lo hizo —dijo Bail, brevemente divertido por los Jedi. Y recogió el documento con su charla de comunicación confirmando la invasión de Lanteeb.


  —¿Cuándo ocurrió exactamente eso? —dijo Obi-Wan, sobrio.


  —Durante la última ofensiva de Dooku en el Borde Exterior. Lo que supongo que explica por qué no sonó ninguna alarma antes. Con otros cuatro sistemas siendo atacados al mismo tiempo, sistemas con valor estratégico real, Lanteeb se perdió entre la agitación.


  Anakin se recostó en la silla, frunciendo el ceño.


  —No tiene sentido. Si el Consejo tiene razón y Dooku está intentando apretar un cinturón alrededor del perímetro de la República para mantener a nuestras fuerzas acorraladas, entonces ¿por qué tomar Lanteeb? Que los Seps controlen un planeta tan insignificante y apartado no supone ninguna diferencia en el equilibrio de poder de la galaxia.


  —Exacto —dijo Bail—. Por eso os pedí que vinierais. Entre nosotros tenemos que averiguar cuál es su plan antes de que puedan implementarlo y empeorar más nuestra ya lamentable situación.


  —Coincido —dijo Obi-Wan, mirando el holoproyector—. Así que, Lanteeb. ¿Tiene algo que valga la pena robar? ¿Cuáles son sus exportaciones agrícolas?


  —Irrelevante. Los cultivos y el ganado que crían son sólo para el consumo propio.


  —Entonces, ¿qué extraen de las minas?


  —Damotita. Tienen las únicas reservas conocidas y accesibles.


  —Es un mineral con pocas aplicaciones y muy limitadas —dijo Anakin, en respuesta a la mirada en blanco de Obi-Wan—. Un par de procesos de fabricación. Algunos solventes industriales. Eso es todo. Solía ser ampliamente utilizada, pero los tiempos cambian.


  Obi-Wan le dirigió otra mirada, una que decía claramente: Confío en que lo sepas.


  —¿Entonces es esta damotita la que hace que Lanteeb sea valioso?


  Padmé sacudió la cabeza.


  —No veo cómo. Hace unos años, tal vez, pero no en estos días. Todas las aplicaciones que Anakin mencionó tienen alternativas sin damotita y en su mayoría son preferibles. Tomemos Naboo, como ejemplo. Todavía usamos damotita en nuestras plantas de refinamiento de plasma, pero somos una minoría. En lo que se refiere a la industria del plasma, la damotita ha sido reemplazada casi por completo por la trenomita. Tan pronto como terminemos de actualizar nuestra infraestructura, nosotros también la cambiaremos.


  —¿Por qué? —dijo Obi-Wan—. ¿Por qué reemplazar la damotita si cumple con su función?


  —Controles y equilibrio —explicó—. Si bien es cierto que la damotita es un producto mejor, la trenomita es mucho más fácil de conseguir, lo que la hace más barata. Y es más estable para trabajar. Yo diría que dentro de un año aquellos de nosotros que todavía no usamos trenomita habremos hecho la transición. La damotita está a punto de quedarse obsoleta.


  Obi-Wan se acarició la barba de nuevo.


  —Por lo tanto, no existe ninguna ventaja en controlar su suministro.


  —Ninguna —dijo Bail.


  —¿Y cuando la demanda de damotita finalmente se agote, Lanteeb será aún menos relevante de lo que es ahora?


  —Yo diría que es una apuesta segura.


  —Genial —dijo Anakin, disgustado—. Así que estamos como al principio, sin idea de por qué Dooku está interesado en ese lugar.


  —¿Los Jedi no tienen información interna? —dijo Bail, decepcionado.


  —Nada —dijo Obi-Wan.


  —Oye… —Anakin se volvió hacia él—. ¿Has mirado…?


  —No —dijo Obi-Wan—. Fue lo primero que pensé. Por desgracia, nunca encontramos a un posible Jedi en Lanteeb.


  Anakin se desplomó.


  —Por supuesto que no. Porque eso lo haría fácil y ¿por qué algo debería ser fácil?


  —¿Entonces los Jedi y Lanteeb no tienen historia? —dijo Padmé, mirando de él a Obi-Wan—. ¿Nunca os han llamado para resolver una disputa local? ¿O algún tipo de disputa en la que estuvieran involucrados?


  —No que pueda encontrar en los Archivos —dijo Obi-Wan, sacudiendo la cabeza—. Nuestros registros son espectacularmente silenciosos sobre el tema.


  —Ah… —Anakin frunció el ceño de nuevo—. Supongo que no hay ninguna posibilidad de que…


  —No —dijo Obi-Wan bruscamente—. Absolutamente ninguna. Por un lado, los Archivos fueron analizados a fondo después de lo que pasó con Kamino, y por otro, lo he comprobado tres veces. No se ha borrado nada de Lanteeb de nuestras bases de datos.


  —Me alivia escuchar eso —dijo Bail con seriedad—. Una violación de seguridad de esa magnitud es más que suficiente.


  Padmé bajó las pestañas y observó clandestinamente a Anakin y Obi-Wan intercambiando miradas desconcertadas. Aparte de la deserción de Dooku, la manipulación de sus Archivos fue el mayor golpe que los Jedi habían recibido desde que tenían memoria. Anakin estuvo preocupado por eso durante semanas.


  —Padmé… —Obi-Wan se movió en su silla—. ¿Qué te dice la relación comercial de Naboo con Lanteeb sobre el planeta?


  —¿Y tú investigación adicional? —añadió Bail—. Lo investiga todo. Es como un archivo galáctico dentro de una mujer.


  Podía sentir la repentina tensión de Anakin al escuchar ese recordatorio casual de lo bien que Bail la conocía. Ten cuidado, Anakin. Y no seas estúpido.


  —Bueno, cuando me convertí en Reina, es cierto que me esforcé por aprender todo lo que podía sobre la sociedad lanteeban. El refinado de plasma es crucial para la economía de Naboo… y vale la pena conocer a tus amigos y a tus enemigos. Pero lo que encontré, principalmente, fue un poco de historia, y no se me ocurre nada sobre el pasado de Lanteeb que pueda llevar a Dooku a invadirla ahora.


  Obi-Wan hizo una mueca.


  —En este momento, aceptaré cualquier cosa que me ofrezcan.


  —Bien —dudó, mientras revisaba su memoria—. Entonces sentaos, niños, y dejadme contaros una historia.


  Capítulo 9
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  —Lanteeb fue colonizada hace poco más de cuatrocientos años estándar por humanos de Rocantor —comenzó Padmé—. Algún tipo de disputa religiosa o política, no estoy segura exactamente. Ya sabéis cómo son los rocantori, nunca te dicen nada a menos que los tengas en el punto de mira. Pero creo que es esa herencia cultural lo que explica la xenofobia de Lanteeb.


  Anakin la miró.


  —¿Xenófobos en Rocantor? ¿Por qué?


  —Hace unos quinientos años los humanos de Rocantor fueron infectados por una plaga que saltó la barrera entre especies, procedente de los Rocanar, los habitantes sintientes originales del planeta. Hubo una pérdida masiva de vidas. Cuando la última de las piras funerarias dejó de arder, los humanos supervivientes de Rocantor tomaron el control y prohibieron a todos los no humanos sintientes del planeta.


  Anakin pensó en eso por un momento.


  —¿Y qué pasó con los Rocanar que no murieron por la plaga?


  Ella hizo una mueca. Oh cielos. No le va a gustar esto.


  —Fueron vendidos como esclavos.


  —Lo cual es realmente trágico —dijo Obi-Wan, rápidamente—, pero apenas tiene relación con el tema en cuestión.


  Aunque Anakin le dirigió una mirada oscura, no presionó el asunto.


  —¿Entonces estás diciendo que debido a que originalmente vinieron de Rocantor, los humanos de Lanteeb no quieren saber nada de los no humanos?


  —Oh, aceptarán sus créditos —dijo, sin molestarse en endulzar su cinismo—. Pero sólo desde la distancia. A los no humanos no se les permite poner un pie en suelo lanteeban ni tener ningún tipo de interés financiero o comercial allí. Antes, cuando la damotita era muy buscada y valiosa, algunas compañías de otros mundos tenían vínculos industriales estrechos con el gobierno de Lanteeb, pero tenían que cumplir con las restricciones de especies.


  —Eso explica por qué no estaban interesados en buscar un puesto oficial en el Senado —dijo Bail—. Así no tenían que tratar con todos esos molestos no humanos.


  —Los prejuicios de los lanteeban son culturalmente intrigantes, aunque desafortunados —dijo Obi-Wan—. Pero no arrojan ninguna luz al motivo de por qué Dooku quería invadirlos.


  —Cierto —admitió Bail—. Pero al menos nos dicen esto: si queremos resolver el enigma de su anexión del planeta, tendremos que depender de investigadores humanos. Incluso si un no humano lograra salir del puerto espacial, atraería demasiada atención.


  Obi-Wan tamborileó los dedos sobre el brazo de su silla.


  —¿Estás pensando en la infiltración? ¿Una misión encubierta?


  —Arriesgado, lo sé —dijo Bail, con los ojos sombríos—. Pero cada vez parece más evidente que no tendremos otra opción. —Volvió a mirarla—. ¿Se te ocurre algo más que sea de utilidad, Padmé?


  No. Estaba demasiado ocupada, horrorizada, especulando que tal vez sería Anakin quién…


  —Bueno —dijo, ahogando el miedo—, con la reducción de la demanda de damotita, Lanteeb ha estado sufriendo económicamente desde hace unos años. A pesar de su arraigada xenofobia, algunos lanteebans han estado lo suficientemente desesperados como para salir a buscar trabajo en otra parte de la República. Por lo que puedo decir, principalmente se contratan como mano de obra no calificada, aunque nosotros tuvimos brevemente a una ingeniera lanteeban. Su permiso fue revocado cuando no recibió la orden del jefe adjunto de ingenieros. Se llamaba Mon Cal.


  Bail frunció el ceño.


  —Así que el planeta está empobrecido, y su población asustada. No puedo imaginar por qué Dooku no lo hizo antes. Obi-Wan, ¿estás seguro de que no pasaste nada por alto de los Archivos Jedi?


  —Bastante seguro.


  Murmurándolo bajo, Bail apagó el holoproyector y luego ordenó que se volvieran a encender las luces del estudio.


  —Bien. ¿Vamos a volvernos un poco locos? Simplemente… empecemos a lanzar ideas al ring. No importa lo ridículas que parezcan. No me importa. Algo se nos escapa. Alguna conexión que no podemos ver. Tiene que haber una razón por la que Dooku gastaría tiempo, energía y recursos para apoderarse de este planeta sin sentido.


  Pero no pudieron encontrar una sola explicación razonable. Ni siquiera pudieron improvisar una hipótesis irrazonable, a pesar de la intensa lluvia de ideas que habían estado lanzando durante más de media hora.


  —Esto es ridículo —dijo Bail, volviendo de la cocina con cuatro tazas de café caliente en una bandeja—. Entre todos tenemos más conocimiento, más experiencia, más…


  —Es el mío —dijo Anakin, llevándose la mano al bolsillo de su túnica cuando el zumbido de su comunicador los interrumpió—. Lo siento. Probablemente sea Ahsoka con noticias sobre nuestros clones heridos. ¿Os importa?


  —No, en absoluto —dijo Bail, con perfecta cortesía—. Contesta. Espero que sean buenas noticias.


  Ocultando la ansiedad, sin arriesgarse a mirar a Obi-Wan, Padmé observó a Anakin mientras se levantaba de la silla y se dirigía a la ventana del estudio, encendiendo el comunicador. Su rostro estaba tenso otra vez, como si se estuviera preparando para lo peor.


  —Skywalker.


  —¿Maestro? Soy yo. —La fina y lejana voz de Ahsoka estaba ligeramente distorsionada—. Apenas puedo oírte. ¿Y por qué no puedo verte?


  Cuando terminó de repartir las humeantes tazas, Bail dejó a un lado la bandeja vacía.


  —Anakin. Si no es una conversación privada, puedes conectar tu comunicador al holoproyector. Tiene una consola de comunicaciones segura con una capacidad de señal aumentada.


  —Gracias —dijo Anakin—. Lo haré.


  Después de algunos ajustes, la pequeña figura de Ahsoka empezó a vacilar sobre el holopad.


  —Lo siento, Maestro. ¿Estoy interrumpiendo algo?


  —No importa —dijo Anakin, sentándose de nuevo e ignorando la taza que Bail había dejado en el brazo de su silla—. ¿Qué está pasando?


  —He visto a Rex y al Sargento Coric. Todavía no están despiertos, pero se ven bien. —La Padawan hizo una mueca—. O algo así. Y también pude visitar a algunas de las otras tropas. Nala Shan dice que todos los que iban a morir ya han muerto… así que son buenas noticias.


  Sin prestar atención a su audiencia, Anakin se cubrió la cara con la mano izquierda, su mano orgánica, solo por un momento. Luego la dejó caer. Sus ojos brillaban.


  —Es una gran noticia, Ahsoka.


  —Y logré desenterrar algo sobre Lanteeb —agregó Ahsoka, claramente muy satisfecha de sí misma—. ¿Quieres escucharlo ahora? Estoy sola y es seguro hablar.


  Obi-Wan se levantó, frunciendo el ceño.


  —¿Anakin?


  —Espera, Padawan —dijo Anakin, levantando un dedo hacia el holograma de Ahsoka—. Voy a dejarte a oscuras un minuto. —Y puso el holoproyector en espera.


  Bail parecía igualmente disgustado, toda su cordialidad se había congelado.


  —Maestro Skywalker, tenía la impresión de que apreciaba la sensibilidad de este asunto. Dado que hay agentes separatistas repartidos por toda la República, no quería…


  —No piense en cuestionar la lealtad de Ahsoka, Senador —dijo Anakin—. Confío en ella con mi vida. —Se giró hacia Obi-Wan—. Y tú tampoco puedes hablar. Si Dex no estuviera fuera del planeta, ambos sabemos que estaría olfateando todo lo que pudiera encontrar sobre Lanteeb para ti.


  —Eso es cierto, Bail —admitió Obi-Wan—. Traté de conseguir ayuda de Dex.


  Ahora Bail le dirigía a Obi-Wan una mirada asesina.


  —¿Qué? Obi-Wan, pensé…


  —Lo siento —dijo Obi-Wan, con expresión triste—. Pero al igual que Ahsoka, la lealtad de Dex es incuestionable. Y tiene formas de descubrir cosas que hacen que nuestra Inteligencia de la República parezca un trabajo de aficionados. Créeme, es una lástima que no esté aquí.


  Bail no estaba muy apaciguado. Inclinándose un poco, Padmé le tocó el brazo con las puntas de los dedos.


  —O confías en su juicio o no, Bail. Y sabemos cuál es.


  —Bien —dijo Bail con firmeza—. Aceptaremos la lealtad de esta Padawan como un hecho. ¿Pero qué hay de su competencia? Ella prácticamente es una niña.


  —Un niña que me salvó la vida en Kothlis —dijo Obi-Wan, suavemente severo—. Y que se ha desenvuelto con una madurez superior a la de su edad en muchas ocasiones. Además, ningún Jedi es realmente un niño. Bail, está bien.


  Y ahí estaba. Debajo de las bromas, las risas y los animados debates, debajo de los destellos de mal humor cuando las discusiones se volvían serias, ahí estaba el vínculo que Zigoola había forjado entre Obi-Wan Kenobi y Bail Organa. Padmé, observando cómo Anakin les miraba, le vio ahogando la sorpresa y reevaluando, en un abrir y cerrar de ojos, los parámetros de esta extraña amistad.


  No del todo relajado, Bail asintió.


  —Bien.


  Con una mirada a Anakin, y olvidándose de su café, Obi-Wan le indicó que reanudara el holoproyector.


  —Padawan, aquí está el Maestro Kenobi. ¿Qué es lo que has descubierto sobre Lanteeb? ¿Y dónde encontraste la información?


  —¡Maestro Kenobi! —La vacilante imagen de Ahsoka dio un respingo y se puso seria—. Ah… bueno… —Miró por encima de su hombro—. Lo encontré en los registros de facturación del centro médico —dijo, con la voz baja.


  —¿Los registros de facturación? —repitió Anakin—. ¿Qué te hizo mirar allí?


  —Bueno, Maestro, busqué en cualquier lugar en el que pudiera entrar. Y luego, no sé, se me ocurrió buscar en los archivos financieros. Solo intentaba ser minuciosa, como me enseñaste.


  Anakin sonreía.


  —Es bueno saber que de vez en cuando prestas atención, Ahsoka. ¿Qué has encontrado?


  —Una sola referencia a Lanteeb. Hace poco más de tres meses estándar —dijo Ahsoka, casi susurrando—. Dos antídotos codificados genéticamente para el envenenamiento por damotita, sea lo que sea. Lo busqué en la base de datos médica pero no pude encontrar nada. Los kaminoanos no hicieron una gran cantidad de esa cosa, pero aun así costaba una fortuna.


  —¿Envenenamiento por damotita? —dijo Obi-Wan—. Padmé… —Él la miró—. ¿Sabes si la damotita es tóxica? ¿Tu gente tiene que tomar precauciones especiales al manipularla?


  Ella sacudió la cabeza.


  —No. Pero la damotita con la que trabajamos es refinada. Supongo que podría ser tóxica en su estado no refinado. —Sintió que su pulso se aceleraba. Sintió una sensación de arrastre en la parte posterior de su cuello. Algo desagradable se está gestando—. Sin embargo, esto es lo que sí sé. Si estuvieras buscando protección a nivel celular, tu primera opción inteligente serían los kaminoanos. Están a la vanguardia de la ingeniería genética y la medicina experimental.


  —Me pregunto si… —dijo Bail pensativamente—. ¿Hay alguna manera de usar esos códigos genéticos para rastrear su origen? Si podemos identificar a los destinatarios de los antídotos, podríamos encontrarlos… o al menos usar sus identidades para tener una idea de lo que está sucediendo.


  —Posiblemente —dijo Obi-Wan—. Es una buena idea. Ahsoka…


  —Lo siento, Maestro —dijo la aprendiz de Anakin—. La información genética no estaba incluida en la factura. Traté de encontrarlo pero no pude pasar los bloques de seguridad de los kaminoanos.


  —No es tu culpa, Padawan —dijo Obi-Wan—. Hiciste bien en intentarlo. ¿Quién hizo el pedido?


  —Lo siento de nuevo, Maestro. No se usaron nombres. Solo números de referencia.


  —¿Qué pasa con la dirección de entrega? —dijo Anakin.


  —Nada —dijo Ahsoka, disculpándose—. Esa parte de la factura se dejó en blanco.


  —Maldición —dijo Obi-Wan, y tiró de su barba—. Estoy empezando a encontrar tediosos todos estos callejones sin salida.


  —Alguien está siendo muy cuidadoso —dijo Bail, tamborileando los dedos—. Y organizado, dado que estos antídotos se encargaron hace tres meses. Supongo que existe la posibilidad de que todo esto sea mera coincidencia, pero…


  —No es una coincidencia —dijo Anakin—. Solo faltan conexiones que aún no hemos hecho.


  Bail lo consideró durante un momento.


  —Eso fue muy… Jedi… por tu parte. Pero prefería volver a un estudio más práctico. ¿Se ha usado alguna vez la damotita en la aplicación de armas?


  —No que yo sepa.


  —¿Padmé?


  —Lo siento. Yo tampoco lo sé. Incluso en su uso en la refinación de plasma, nunca fue catalogada como un combustible activo o catalizador.


  Bail gruñó.


  —¿Qué significa esto? ¿Tenemos que hacer un curso intensivo de damotita?


  Anakin se inclinó hacia el campo de transmisión del compacto holoproyector.


  —Ahsoka, ¿descubriste algo más?


  —Me temo que no, Maestro. Pero podría seguir buscando. ¿Quieres que le pregunte a Nala Shan sobre ese envenenamiento de da…?


  —¡No! —dijeron Anakin, Obi-Wan y Bail en un alarmado coro.


  Ahsoka se sobresaltó.


  —Está bien. Lo siento. Sólo fue una pregunta —dijo, afligida.


  —Ni una palabra a nadie sobre esto, Padawan —ordenó Anakin—. Ni siquiera a Rex cuando se despierte. El secreto es fundamental. ¿Estás segura de que nadie puede rastrear lo que has estado husmeando en la base de datos del centro médico?


  —Estoy segura.


  —Sé prudente, Padawan —dijo Obi-Wan—. Este no es momento para el exceso de confianza.


  Con la mano presionada sobre su corazón, Ahsoka miró seriamente su propio holoproyector.


  —Le doy mi palabra, Maestro Kenobi. Siempre he sido buena con las computadoras.


  —Bien hecho, Ahsoka —dijo Anakin—. Ahora, ¿qué te parece quedarte en Shoals unos días más?


  —Por supuesto que me quedaré, Maestro —dijo Ahsoka rápidamente—. No conseguirías sacarme de aquí ni con un torpedo de protones. No sin Rex, Coric y tantos hombres de la Compañía Torrent como los kaminoanos dejen ir.


  Había sido muy reacio a aceptar a la pequeña togruta a su cargo, convencido de que no necesitaba, no quería, un Padawan. Pero mirando la cara de Anakin, Padmé vio su orgullo por la niña. Vio un genuino afecto, y alivio porque tenía a alguien a quien confiarle sus hombres.


  Ha crecido. Está cambiando… y está sucediendo sin mí. Cada vez que le veo, está más cerca del hombre que siempre supe que podía ser. Que sería. Y yo no soy parte de eso.


  Eso duele.


  —Estaré en contacto, Ahsoka —dijo Anakin, y finalizó la transmisión.


  Obi-Wan estaba agitado.


  —¿Por qué le pediste a Ahsoka que revisara la base de datos de los kaminoanos?


  —No lo sé —dijo Anakin, guardando su comunicador dentro de su túnica—. Una corazonada.


  Eso hizo sonreír a Bail, a pesar de la preocupación que se veía en sus ojos.


  —¿Así que no crees en las coincidencias pero pondrías tu fe en una corazonada?


  —Sí. He aprendido a confiar en mis instintos —dijo Anakin, encontrándose fijamente con su mirada—. Hasta ahora nunca me han fallado.


  —¿Y qué te dicen tus instintos sobre el descubrimiento de tu Padawan?


  Anakin hizo una mueca.


  —Que estamos profundamente poodoo.


  Un sombrío silencio fue descendiendo conforme se iban sentando alrededor del holoproyector, ahora desactivado, con las miradas bajadas y reflexionando sobre la desconcertante situación.


  Finalmente, Padmé levantó la vista.


  —La única razón por la que alguien necesitaría un antídoto para una sustancia que, en circunstancias normales, se puede manejar de manera segura, es si se le ha hecho algo para que no sea segura. —Frunció el ceño—. Envenenamiento por damotita. Una condición médica posiblemente mortal causada por una reacción a un raro mineral que no se encuentra en ningún otro lugar que no sea en Lanteeb, que acaba de ser tomada por las fuerzas separatistas. Una condición que solo puede tratarse mediante manipulación genética específicamente dirigida, que no figura en la base de datos de la cultura más científica y médicamente sofisticada que conocemos. —Se llevó un dedo a los labios. Miró a sus compañeros, estos tres hombres extraordinarios—. Stang. ¿Estáis pensando lo mismo que yo?


  —Un arma biológica —dijo Obi-Wan, sin siquiera tratar de ocultar su repulsión—. Dooku quiere convertir la damotita de Lanteeb en una especie de arma biológica.


  


  Con la bendición de Bail Organa, trasladaron sus preocupaciones a Yoda, en privado.


  Después de escucharlos, sin hacer ningún tipo de comentario, el anciano Jedi se sumió en el silencio, con las piernas cruzadas sobre la esterilla de meditación de sus aposentos. Sus pequeñas manos cerradas en un puño, sobre las rodillas, la barbilla presionada contra su pecho, sus ojos cerrados, estaba tan hundido dentro de la Fuerza que casi había desaparecido.


  Con esfuerzo, Anakin controló su impaciencia. Tenían que estar aquí. Por supuesto que sí. Quería estar aquí. Lo que fuera que Dooku tramara en Lanteeb, quería terminarlo. Acabar con él.


  Sólo quiero estar más con Padmé. Al menos lo haré esta noche.


  Unos breves y miserables besos después de tanto tiempo separados, no era suficiente. Era como darle un sorbo de agua a un hombre que se moría de sed. Él tenía hambre de ella, brutalmente.


  Obi-Wan se arrodilló a su lado y se agitó.


  Basta. Deja de pensar en ella antes de que lo arruines todo, idiota.


  Yoda abrió los ojos.


  —Una oscuridad rodea este planeta, Lanteeb. Miedo, yo siento. Un gran miedo y dolor. Ahora y por venir. Razón tenías para informarme de esto.


  —¿Tiene idea de lo que está pasando allí, Maestro? —preguntó Obi-Wan—. ¿Sabe algo sobre este mineral, la damotita, y cómo podría adulterarse en un arma?


  —Familiarizado con la damotita no estoy —dijo Yoda—. Hablar de ello he oído, pero sólo de pasada. ¿Seguro estás, Maestro Kenobi, que de un arma trata el peligro al que nos enfrentamos?


  —No, no estoy seguro —dijo Obi-Wan—. Pero no hemos podido encontrar una explicación más plausible de por qué Dooku habría tomado el control de un planeta tan insignificante. O por qué los kaminoanos fabricarían un antídoto genéticamente codificado para este mineral.


  —Hmm. —Yoda se acarició la barbilla—. Dados estos hechos, irrazonable tu conclusión no es. Ya visto hemos el afán de los separatistas por desarrollar herramientas de destrucción más grandes y mortales. Esperar que su hambre de matanza disminuya, no deberíamos.


  —Sea cual sea el plan de Dooku, obviamente tiene potencial para ser devastador —dijo Anakin—. Debemos acabar con él lo antes posible.


  —De acuerdo estoy —dijo Yoda, entrecerrando los ojos—. Pero enviar un grupo de batalla a Lanteeb no podemos. Preciados recursos ya se desviaron a Kothlis. Imposible desviar más. No hasta que revelada sea la verdad de Lanteeb.


  —Entonces permítanos revelarla, Maestro Yoda —dijo Obi-Wan en voz baja—. Envíenos a Anakin y a mí a investigar. Si tenemos razón y Dooku está desarrollando algún tipo de arma catastrófica, entonces podemos destruirla o, si eso no es posible, puede autorizar un ataque militar completo para recuperar el planeta.


  Yoda bajó de su esterilla de meditación, convocó a su bastón para que volviera a su mano y comenzó a pasearse, con la cabeza baja de nuevo.


  —Una peligrosa misión propones, Obi-Wan —dijo al fin—. Y agentes de inteligencia, tú y el joven Skywalker no sois. —Una mirada aguda—. ¿Sugirió esta línea de acción el Senador Organa?


  —No específicamente —dijo Obi-Wan, con cuidado—. Pero dudo que me lo hubiera mencionado, en primer lugar, si no estuviera esperando ayuda Jedi.


  Yoda resopló.


  —Retorcido esto es. Un movimiento político.


  Cuando Obi-Wan abrió la boca para discutir, Anakin le llamó la atención. Sacudió la cabeza, solo un poco. Déjame a mí. Podría decirte que no eres imparcial. Que estás influenciado.


  —No creo que el Senador estuviera siendo retorcido, Maestro. Dada su relación con Obi-Wan, y la potencial gravedad de esta situación, no es de extrañar que hubiera contactado con él. Sobre todo porque no tiene pruebas sólidas. Sólo… una corazonada.


  —Hmmm —dijo Yoda, con los ojos entrecerrados, casi cerrados—. Jefe de Seguridad de la República es. Acceso a muchos agentes tiene. Usar a los Jedi para esta investigación no necesita.


  —Maestro, entiendo sus reservas —dijo Obi-Wan—. Pero el Senador no puede usar agentes regulares para esta misión. Demasiado es desconocido e incierto. Nuestras habilidades Jedi podrían marcar la diferencia entre el éxito y el fracaso.


  Yoda dejó de pasearse y los miró, con una mirada ferozmente intensa.


  —Pero como Jedi a Lanteeb no podríais viajar. Identidades falsas necesitaríais. Detrás de las líneas enemigas estarías, Obi-Wan. Como espías. Más peligroso que enfrentarse a un ejército de droides es.


  Intercambiando miradas con Obi-Wan, Anakin asintió.


  —Somos conscientes de ello, Maestro. Y también somos plenamente conscientes de que ninguno de nosotros está entrenado en los subterfugios como los agentes regulares de inteligencia de la República. Pero se trata de algo demasiado importante. Podemos desempeñar nuestros papeles convincentemente.


  O en todo caso, yo sí puedo. He practicado mucho el subterfugio desde que me casé.


  —Seguro de ti mismo estás, joven Skywalker —dijo Yoda, y comenzó a caminar de nuevo—. Pero tan seguro, yo no estoy. Gracias a la HoloRed, conocidas vuestras caras son.


  —¿Tan lejos como Lanteeb? —dijo Obi-Wan, escéptico—. Maestro Yoda, lo dudo.


  Yoda golpeó su vara gimer contra el suelo de mármol.


  —¡Territorio Separatista, Lanteeb ahora es! Conocidos por todos los Separatistas vosotros sois. Ansioso por capturaros a ti y a Anakin, Dooku está. Si preocuparos por vuestra propia seguridad vosotros no hacéis, entonces preocuparme yo de ello debo.


  ¿Qué? Anakin sintió estallar su temperamento.


  —Entonces pónganos a enseñar a los jóvenes mientras dure este conflicto, Maestro Yoda. Porque esa es la única manera de mantenernos a salvo.


  —Anakin… —murmuró Obi-Wan, y tocó su brazo con una mano—. Maestro, si pensara que esto pudiera manejarse sin nuestra participación, no le pediría que nos enviara. Pero no lo creo. Y Anakin tiene razón. No hay lugar seguro en una guerra.


  Con su genio todavía hirviendo, Anakin fulminó a Yoda con la mirada.


  —No quiero un trato especial porque se supone que soy el Elegido de los Jedi. De todos modos, si tengo este gran destino, entonces no seré asesinado en Lanteeb, ¿verdad?


  La mirada de Yoda se enfrió. Lo encontró desafiante, retar al viejo Jedi a negar una verdad tan obvia. A su lado, Obi-Wan contuvo el aliento con cara de desaprobación.


  —Complacido por esta solicitud, no estoy —dijo Yoda al fin—. Pero autorización os daré. Tramitar vuestras identidades falsas, el Senador Organa y la Brigada de Operaciones Especiales pueden, y una forma de llegar a este planeta os proporcionarán. Si una nave no registrada necesitáis, el Consejo Jedi os la facilitará. Secreta será vuestra misión y paradero. —Suspiró—. Autorizados estáis para partir cuando vuestros preparativos terminéis. El arma de Dooku, si hay un arma, debéis destruir.


  Obi-Wan se inclinó en señal de respeto.


  —Lo haremos, Maestro Yoda.


  


  Mientras se dirigían al transporte que los llevaría de regreso a las áreas públicas del Templo, Anakin le miró de reojo.


  —Entonces, Maestro Kenobi, ¿ahora qué?


  Obi-Wan ahogó un bostezo.


  —Es tarde. Contactaré con Bail y le diré lo que necesitamos, luego creo que me iré a dormir. Tú también deberías descansar. Hay muchas probabilidades de que esta misión resulte… agitada.


  Padmé.


  —Bien —dijo, esforzándose por sonar casual—. Mañana a primera hora deberíamos escoger una nave adecuada del departamento de transporte. Y reservarla, por si alguien más necesita una igual y perdemos nuestro disfraz perfecto.


  —Sí. Todo bien. Anakin… —Aparte de ellos, el corredor estaba vacío. Obi-Wan se giró para colocarse frente a él, con una expresión fríamente seria—. Mira. Sé que te inquietó ver a Padmé esta noche. Pero ha pasado antes y volverá a pasar. Nos guste o no, ella se involucra en las cosas. Nunca será una Senadora que se quede en casa. Así que depende de ti encontrar una manera de lidiar con tus sentimientos cuando los dos os crucéis en el mismo camino.


  Con esfuerzo, Anakin se mantuvo relajado.


  —Estoy lidiando con ellos.


  —Sí, bueno, con lidiar con ellos no me refería a ser grosero con el Maestro Yoda.


  No necesitaba a Padmé como excusa para atacar a Yoda.


  —No fui grosero. Le dije lo que pensaba.


  —Sí, lo hiciste —replicó Obi-Wan—. ¡Groseramente!


  —Obi-Wan… —Exasperado, se dio media vuelta—. ¿No te molesta cuando dice que no estamos preparados para la misión?


  —Anakin… —Ahora era Obi-Wan quién buscaba su autocontrol—. Eso no es lo que dijo. Está preocupado… y tiene razón. No hemos sido entrenados como espías. Hemos pasado nuestras vidas entrando por la puerta principal de la República, no… no escabulléndonos por la parte de atrás cuando nadie está mirando.


  —¿Te lo estás pensando mejor? ¿Tienes dudas?


  Obi-Wan se cruzó de brazos.


  —No. Es sólo que tengo un mal presentimiento sobre Lanteeb.


  —Es por eso por lo que tenemos que lidiar con el problema —dijo Anakin. Y luego suspiró—. Mira, Obi-Wan, manejar situaciones difíciles es lo que hacemos. Tú lo sabes, y también el Maestro Yoda. Entonces, ¿por qué está montando un escándalo sobre esto? ¿Y por qué lo defiendes?


  En lugar de responder, Obi-Wan se dirigió de nuevo al carril de transporte.


  Anakin le miró fijamente.


  —Oh, vamos. No, ¿tú también?


  —No sé de qué estás hablando —murmuró Obi-Wan.


  Alcanzando a su amigo en el vestíbulo, Anakin presionó un botón de llamada de transporte.


  —Sí. Claro. Crees que necesito ser protegido por la profecía. ¿No es verdad?


  Obi-Wan lo fulminó con la mirada.


  —Si pensara eso, Anakin, ¿te querría conmigo en esta misión? ¿Me alegraría verte arriesgarte día tras día en el frente?


  —¿Entonces no crees en eso?


  —No he dicho eso. —Sacudiendo la cabeza, Obi-Wan miró al suelo—. Qui-Gon creía en ello. Y yo creía en él. Y no hay manera de ignorar que eres el Jedi con más talento que el Templo haya visto jamás. —Levantó la vista—. Así que si Yoda es reacio a arriesgarte, Anakin, no es por capricho. Tiene una buena razón.


  —Y como dije. Si la profecía es cierta, no moriré en Lanteeb.


  Obi-Wan levantó una ceja.


  —Entonces supongo que debemos esperar que la profecía sea cierta.


  Su transporte llegó. Obi-Wan lo condujo hasta al centro de comunicaciones, después iría al sector de alojamiento. No dijeron nada más hasta que llegaron al extenso centro de comunicaciones del Templo.


  —Bueno, que duermas bien —dijo, mientras se abrían las puertas del transporte y se bajaba—. Y te veré en el desayuno.


  Anakin asintió.


  —Hasta el desayuno entonces. Pero no demasiado temprano. Quiero disfrutar de una cama confortable todo el tiempo que pueda. —Y compensar el tiempo que perdí con Padmé por llegar tarde—. Digamos… ¿a las nueve?


  —Si insistes —dijo Obi-Wan, con un atisbo de sonrisa—. Perezoso.


  Anakin ocupó el asiento el piloto. Cuando la puerta se cerró de nuevo y el transporte se alejó, respiró aliviado. Tenía la boca seca por la expectativa.


  Padmé.


  —Próximo destino —ordenó—. Departamento de transporte.


  Había culpa en alguna parte. Profundamente enterrada. No lloraba demasiado fuerte. Se iría de Coruscant en los próximos dos o tres días. Esta podría ser su única noche con ella, su única oportunidad de estar juntos en esta visita a casa cruelmente corta. Después de esta noche, la misión estará primero. Y en cualquier momento, podrían llamarla a ella y tener que irse fuera.


  ¿Y yo? Yo podría morir. Mientras luchemos contra Dooku y sus separatistas, cada amanecer podría ser el último. ¿Dormir en este lugar? ¿Solo? Lo siento, Obi-Wan. De ninguna manera.


  


  —Muy bien —dijo Bail—. Me ocuparé de inmediato. Deberías tener todo lo que necesitas… chips de identificación, planes de vuelo, fondos falsificados… dentro de dos días. Antes si tenemos suerte. ¿Estás seguro de que puedes hacerte con el transporte?


  Encerrado en un cubículo privado de comunicaciones, Obi-Wan asintió.


  —Sí. Y también nos ocuparemos de nuestras necesidades de ropa. Habrá que hacer algunas modificaciones.


  —Bien.


  Hablaba desde una consola de comunicaciones, no por el holoproyector. La cara de Bail, a través de una pantalla plana y bien iluminada, era grave. Casi… incierta.


  —¿Va todo bien?


  Bail se encogió de hombros.


  —Claro. ¿Por qué no iba a ir bien? Simplemente vais a volar hasta un nido de gundarks confiando en mi palabra y poco más.


  Aunque Obi-Wan tampoco se sentía del todo cómodo, sonrió.


  —Bueno. No sería la primera vez.


  —Lo que podría explicar mi inquietud —dijo Bail, sin sonreír—. Supongo que debería sentirme halagado de que un Jedi pregunte «cómo de alto» cuando yo digo «salta», pero…


  —Bail —dijo bruscamente—. Senador o no, no tienes el poder para hacer que los Jedi hagamos algo que no deseamos hacer. Te lo dije. Yoda ha dicho que deberíamos investigar esto. Eso debería ser suficiente para ti.


  —Que tú y Anakin regreséis de una pieza será suficiente para mí —respondió Bail—. Cualquier cosa menos que eso y… —Dejó escapar un fuerte suspiro—. En serio, Obi-Wan. Puedo detener esto antes de que empiece. Si tienes dudas, cualquier tipo de duda… Sólo tienes que decirlo y cancelaré la misión.


  Era un buen hombre. Un buen amigo.


  —Bail, si te estás preguntando si confío o no en tus instintos, la respuesta es sí. Confío en ellos. Confío en ti. Anakin y yo estaremos bien. Descubriremos lo que Dooku está tramando en Lanteeb y lo frustraremos, y luego volveremos a casa. Tienes mi palabra.


  —Y haré que la cumplas, Maestro Jedi —dijo Bail, no muy sonriente—. Muy bien. Creo que eso es todo. Te avisaré con la hora de tu reunión de inteligencia. Buenas noches. Que duermas bien.


  —Tú también —dijo, aunque sospechaba que ninguno de ellos lo haría.


  Al entrar en el ala de alojamiento de huéspedes, asintiendo con la cabeza en un saludo distraído al saludo de alguien, Obi-Wan dudó. Probablemente no debería. Necesitaba mantenerse centrado, y ella estaba enferma. Ella no necesitaba sus cargas, ya tenía demasiadas.


  Pero se había alegrado tanto de verla de nuevo.


  Inmóvil en la espaciosa antecámara, suavemente iluminada, cerró los ojos. Se sumergió a través de la Fuerza, buscando con delicadeza.


  ¿Taria?


  Sí. Ahí estaba ella. No en esta planta, pero cerca. Un nivel más abajo, donde los Jedi que vivían permanentemente en el Templo o que pasaban aquí más de unos días hacían su hogar.


  ¿Taria?


  Nada. Y luego, una oleada de sorpresa. Una cauta satisfacción… y una clara sensación de bienvenida.


  La puerta de su habitación se abrió cuando él se acercó. Entró y se cerró suavemente detrás de él. Las luces de la pequeña cámara estaban atenuadas, el aire era cálido. Envuelta en una túnica azul vibrante, se sentó con las piernas cruzadas sobre una esterilla de meditación que había colocado entre la cama estrecha y lisa y la otra pared. Su cabello verde azulado, liberado de su trenza, se extendía sobre sus hombros y bajaba por su espalda como una cascada congelada en el tiempo. Sus ojos dorados y leonados brillaban demasiado.


  —Taria —dijo, sintiendo que el miedo y la rabia calentaban su sangre—. Hoy en clase te excediste. Te dije que bajaras la velocidad. ¿Por qué no escuchas? Tu remisión es precaria.


  Ella rió.


  —¿Ahora soy tu Padawan, Obi-Wan?


  —No es divertido —dijo, sin calmarse—. Desearía que fueras mi Padawan. Entonces podría hacer que me obedecieras.


  —¿Cómo te obedecía Anakin? —se burló—. Explícame exactamente cómo te fue. —Entonces ella cedió. Se inclinó y dio unas palmaditas en la cama—. No te quedes ahí, enojado. Siéntate.


  Se sentó en el borde del delgado colchón, vergonzosamente cerca del mal humor. Ella se giró para enfrentarse a él, y extendió una mano fría y la colocó sobre su frente.


  —Estás muy triste —murmuró ella—. Muy cansado. En lo profundo de tus huesos. Esta maldita guerra… —Le acarició el pelo, peinándoselo con los dedos—. Y ahora te marchas otra vez. ¿A dónde vas?


  Por supuesto, ella podía sentirlo. El dejó que sus ojos se cerraran. Qué extraño se sentía al ser tocado con ternura. Su vida era tan brutal ahora. Dura y sangrienta y llena de dolor.


  —No lo puedo decir —susurró—. Lo haría si…


  —No —dijo ella—. Está bien ¿Puedes decir cuándo?


  Su mano se movía sin cesar. Su contacto despertó algo en su memoria; el dolor y la melancolía se agitaban en su interior.


  —Pronto.


  —¿Tú y Anakin?


  —Sí.


  —Estas asustado.


  Nunca había tenido que fingir con Taria.


  —Un poco.


  Su pequeña habitación olía dulce. Ella también. Su palma descendió hasta descansar sobre su mejilla. Él se inclinó hacia su contacto, sintió que algo dentro de él cedía… o se rompía.


  —Duerme —dijo ella—. Yo cuidaré de ti. Estarás a salvo. Sin pesadillas.


  Él abrió los ojos.


  —No. No estás bien. No puedo ocupar tu cama.


  —Obi-Wan… —Sus generosos labios se curvaron en una sonrisa irónica—. No importa dónde estés esta noche, no voy a dormir.


  Debido a que ella tampoco fingía con él, no cuando importaba, le permitió sentir la enfermedad que la había invadido. Se colocó la cara entre las manos y presionó las puntas de sus pulgares contra sus ojos cerrados, asegurándose de que sus lágrimas no pudieran caer.


  —No es culpa tuya. Tú no hiciste esto. Duerme.


  Así que se quitó las botas, se quitó la ropa y se arrastró exhausto hasta su cama. Ella se sentó a su lado, en su esterilla de meditación, respirando con suavidad, luego le cantó hasta que se durmió.


  Por la mañana, cuando se despertó, estaba solo.


  Capítulo 10
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  Bail se puso en contacto a última hora de la tarde siguiente, mucho antes de lo esperado. Listo. Venid vestidos de civiles. Junto con las breves instrucciones, estaban las coordenadas de un lugar de reunión mucho menos llamativo que el Templo o la oficina del Senado de Bail. Obi-Wan y Anakin cogieron un deslizador del departamento de transporte, programaron la computadora de navegación de a bordo con su destino, y confiaron en que el piloto automático los llevaría allí de una pieza.


  Tardaron casi una hora. Al final, resultó ser un lúgubre edificio de oficinas sin inquilinos en las afueras del destartalado y escasamente poblado sector industrial de Bahrin.


  —Caballeros —dijo una mujer delgada, de apariencia anodina, en la puerta abierta de la planta baja del edificio. Iba vestida con una túnica y unos pantalones grises andrajosos, y llevaba el pelo raspado hacia atrás en una cola de rata desagradable, dejando su anguloso rostro al descubierto—. Seguidme.


  Obi-Wan intercambió una mirada con Anakin, quien asintió. Había algo inquietante en el comportamiento de la mujer. Pero si Bail confiaba en ella…


  Los condujo hasta una oficina de la planta de arriba, igualmente sucia que el resto del edificio, donde Bail les estaba esperando, vestido con un traje marrón holgado, mal ajustado y raído, zapatos desgastados, con el pelo engrasado y las uñas sucias. Con su apariencia, le hubieran echado de su propio complejo de apartamentos. Debajo de toda esa suciedad cuidadosamente aplicada, tenía los ojos hundidos por el cansancio, como si hubiera estado trabajando durante toda la noche y aún no se hubiera detenido. Lo cual debía ser el caso, seguramente, para que hubiera obtenido resultados tan pronto.


  —Bonitos conjuntos —los saludó, apartándose de la ventana parcialmente cerrada con la más leve sombra de una sonrisa—. Muy poco Jedi.


  Obi-Wan bajó la mirada hacia su propia chaqueta de lana raída y sus pantalones remendados.


  —¿Son lo suficientemente corrientes[6] para ti?


  —Yo incluí esa condición —dijo la mujer que aún no se había identificado, cerrando la desconchada puerta de la oficina detrás de ella—. Esta no es una zona conocida por sus visitantes Jedi.


  —Lo presentí —dijo Anakin, sacando su sable láser de su propia chaqueta descolorida y dejándolo sobre la maltrecha mesa de conferencias de la habitación.


  Bail miró a Anakin y a la anodina mujer. Un hombre perspicaz podría sentir la corriente subyacente de tensión que fluía entre ellos.


  —Maestro Kenobi, Maestro Skywalker, esta es la Agente Varrak de la Brigada de Operaciones Especiales —dijo, deliberadamente agradable—. Se está encargando de la misión en Lanteeb. Agente Varrak, los Maestros Kenobi y Skywalker. Dos de los mejores Jedi de la República.


  —Sí, Senador —dijo la Agente Varrak con un rápido asentimiento—. Sé quiénes son. Y soy consciente de su reputación y sus hazañas.


  La mujer era casi abiertamente hostil, su aversión por los Jedi crispaba desagradablemente sus nervios —y los de Anakin—. Perplejo, Obi-Wan miró a Bail. ¿Fue algo que dijimos? Pero antes de que Bail pudiera interceder diplomáticamente, Anakin dio un paso hacia un lado, lejos de la mesa de conferencias. Dejando un espacio abierto entre él y la agente. Su rostro estaba tranquilo, sus ojos acaloradamente centrados.


  —¿Y cuando dices consciente…?


  Obi-Wan lanzó una mirada de advertencia a Bail. Levantó la mano, solo un poco. Yo me encargo de esto.


  —Es un placer conocerla, Agente Varrak. Su ayuda con esta misión es muy apreciada, por nosotros y el Consejo Jedi.


  Con los labios apretados, la agente asintió nuevamente.


  —Todos servimos a la República, Maestro Kenobi.


  —Y su servicio bien podría ayudar a evitar una catástrofe. Se lo agradecemos.


  Sostuvo la mirada de la mujer, mostrándole nada más que sinceridad y sintiendo la molesta resignación de Anakin. A pesar de todos sus esfuerzos, su antiguo Padawan nunca había desarrollado el gusto por verter miel en una situación agria. Anakin solía preferir un enfoque más directo.


  Bueno, esta vez no, mi joven amigo. No cuando la necesitamos más de lo que ella nos necesita a nosotros.


  La Agente Varrak se relajó, ligeramente. Un pequeño indicio de retirada.


  —No hay por qué.


  Él sonrió.


  —¿Debemos suponer que está lista la documentación que necesitaremos para infiltrarnos en Lanteeb?


  —Sí. Los tengo. —Metió la mano debajo de la mesa de conferencias y recuperó un maletín de trabajo sencillo y discreto—. ¿Quizás podríamos sentarnos y encargarnos de esto? Estoy segura de que todos estamos ocupados y tenemos mejores lugares en los que estar. —Giró la vista hacia un lado—. ¿Senador?


  —Sí, por supuesto —dijo Bail, tomando la silla de cuero agrietado más cercana—. Maestro Kenobi, Maestro Skywalker, la Agente Varrak es especialista en documentos de identidad —agregó mientras se sentaban—. Podéis estar seguros de que vuestras nuevas identidades aguantarán el escrutinio separatista más riguroso.


  —Más vale —murmuró Anakin—. Porque nuestras vidas van a depender de ello.


  La Agente Varrak lo miró desapasionada.


  —Vuestras vidas estarán perfectamente seguras conmigo. Este no es mi primer nerf rodeo, Teeb Markl.


  Anakin estuvo a punto de burlarse.


  —Un nombre pegadizo.


  Incómodamente consciente de la consternación de Bail, Obi-Wan tiró de su túnica. Atrapó la mirada de Anakin con la suya y la sostuvo con fuerza. Por favor. No hagamos esto. La mandíbula de Anakin se tensó, con los ojos afilados por el mal genio… y luego capituló y miró hacia otro lado.


  Ajena o indiferente a la situación, la Agente Varrak abrió el maletín y sacó dos paquetes sellados.


  —Teeb —dijo en tono de conferencia mientras les entregaba a él y a Anakin un paquete a cada uno—, es la designación oficial honorífica para cualquier hombre legalmente adulto lanteeban. El honorífico femenino equivalente es Teeba. Teeb Markl y Teeb Yavid, que será usted, Maestro Kenobi, son primos. Unos agricultores que perdieron la propiedad familiar después de que una prolongada sequía los endeudara. Regresan a casa, en Lanteeb, después de finalizar un contrato de tres temporadas de trabajo forestal en Alderaan. Proceden de la aldea de Voteb, en el extremo más septentrional del continente poblado de Lanteeb.


  Obi-Wan frunció el ceño.


  —No lo entiendo. Pensé que nuestro conocimiento de Lanteeb era muy limitado.


  —Así es —dijo la Agente Varrak—. Pero realmente hay dos primos lanteeban llamados Markl y Yavid, y nos han ayudado a prepararnos para esta misión.


  —Eso es… impresionante —dijo Anakin, con una reticente admiración—. ¿Cómo lograsteis encontrar a estos hombres? ¿Y tan rápido?


  Bail se encogió de hombros.


  —Pura suerte, Maestro Skywalker. El comentario de la Senadora Amidala sobre la ingeniera lanteeban me hizo pensar. Alderaan contrata a muchos trabajadores de fuera del planeta para los bosques y las regiones agrícolas en general. Somos un destino popular para el trabajo por contrato. El pago y las condiciones son buenas, y una referencia alderaaniana abre muchas otras puertas. Afortunadamente, nuestro Ministerio de Empleo mantiene registros meticulosos. Era una remota posibilidad, pero pensé que valía la pena comprobar si actualmente teníamos algún lanteeban en los libros. —Otro encogimiento de hombros—. Una vez que fui informado del estado de trabajo de los primos en Alderaan, moví los hilos necesarios y los hice traer.


  —Para ayudar —dijo Obi-Wan con cuidado. Miró a Bail y a la Agente Varrak—. Y cuando decís ayudar…


  Bail se sentó un poco más erguido.


  —Nosotros… yo… quiero decir ayudar —dijo, y de repente estaba usando la cara del arrogante político, la cara principesca de un hombre que estaba molesto por ser interrogado o que se dudara de él—. Sin compromiso. Y cuando terminaron de ayudarnos, fueron devueltos a su campamento forestal.


  —Lo que en mi opinión fue un grave error táctico —murmuró la Agente Varrak—. Si cambian de opinión…


  —¿Hacer que pierdan el asilo y la protección del estatus de inmigrante alderaaniano? —dijo Bail—. Eso no es probable. Agente Varrak, ya ha perdido esta discusión. Déjelo correr.


  —Senador —dijo la Agente Varrak, con los ojos en blanco.


  Obi-Wan se aclaró la garganta.


  —¿Así que estás diciendo que estos lanteebans están libres de más interferencias del gobierno?


  —Así es.


  Una mirada a la Agente Varrak le mostró lo que ella pensaba de eso.


  —¿No habría sido menos problemático fabricar las identidades? —preguntó.


  —¿Cómo? —dijo la Agente Varrak con amargura—. Cuando, como usted mismo señaló, Maestro Kenobi, nuestro conocimiento de Lanteeb es casi inexistente.


  Stang. No tenía una respuesta para eso.


  —Entonces —dijo Anakin—, ¿estáis seguros de que estas identidades encubiertas se mantendrán durante toda nuestra misión?


  La Agente Varrak asintió secamente.


  —Lo estamos. Voteb es uno de los pueblos más remotos de Lanteeb. Las posibilidades de que os encontréis con alguien en la ciudad que conozca a los primos reales o que esté lo suficientemente familiarizado con su hogar como para hacer preguntas incómodas son insignificantes, en el mejor de los casos.


  —Eso parece —dijo Anakin, y se volvió—. Creo que el Senador Organa tiene razón, Obi-Wan. Tuvimos suerte. Sin toda esta información interna, dudo que hubiéramos podido llegar a Lanteeb. Y mejor aún, nadie con quien nos crucemos tendrá miedo o sospechará de un par de granjeros.


  Con suerte o no, no le gustaba. No del todo. No es que no confiara en Bail, o que no creyera a su amigo cuando dijo que los hombres no estaban en peligro. La verdad era que no corrían peligro de Bail Organa, uno de los dos únicos políticos honorables que conocía. Pero eso no significaba que estuvieran totalmente seguros. La desaprobación de la Agente Varrak por su puesta en libertad era prueba de ello.


  Y si bien Bail es poderoso, ¿es lo suficientemente poderoso como para invalidar a los seguidores de un Sith si presionan a Palpatine para que cambie el estatus de estos primos lanteeban? Creo que lo es… espero que lo sea… pero ¿puedo estar seguro?


  Bail lo miraba fijamente, con desafío en sus ojos.


  —Ya está hecho, Maestro Kenobi. Sigamos adelante, ¿de acuerdo?


  No muy feliz, Obi-Wan pasó los dedos por el paquete de información sin abrir que la Agente Varrak le había dado.


  Esta miserable guerra. Y pensar que solía quejarme cada vez que Qui-Gon rompía las reglas, aunque fuera un poco…


  —Maestro Kenobi —dijo Bail, insistente. Cauteloso—. ¿Hay algún problema?


  Él levantó la vista. Sí.


  —No, Senador. —Empujó a un lado el paquete de información—. De hecho, fuimos afortunados de que estos primos estuvieran disponibles para ayudarnos.


  —El nuevo registro de vuestra nave, los chips de identificación personales y vuestra biografía completa están en esos paquetes —dijo la Agente Varrak, impasible ante la continua tensión en la polvorienta sala—. Junto con las notas pertinentes sobre Lanteeb y el diseño, reglas y regulaciones del puerto espacial. No perdáis los chips y destruid las biografías y las notas informativas una vez que las hayáis memorizado. Si alguien en Lanteeb cuestiona vuestros acentos, aseguraos de enfatizar que habéis estado fuera por algún tiempo y que se os han pegado algunas inflexiones alienígenas. Lo más importante, no habléis de los amigos no humanos que hicisteis en vuestros viajes. Haced eso y atraeréis el tipo de atención no deseada. ¿Me han dicho que habéis organizado vuestro propio transporte?


  —No te preocupes. Nos ocupamos de eso esta mañana —dijo Anakin—. Aunque… —Frunció el ceño—. Si somos granjeros convertidos en trabajadores forestales, ¿cómo se explica que tengamos nuestra propia nave?


  —La ganaste en un juego de azar —dijo la Agente Varrak, y olfateo—. Y aprendiste a pilotarla en tu tiempo libre. La nave que habéis elegido… espero que no sea demasiado llamativa.


  Obi-Wan lanzó otra mirada de advertencia a Anakin. No muerdas el cebo.


  —Al contrario, Agente. De hecho, no atraería la atención en este vecindario.


  —¿Marca y modelo?


  —Oye —dijo Anakin, frunciendo el ceño—. Este tampoco es mi primer nerf rodeo, Agente. Crecí entre transportes errantes y operadores turbios, lo que significa que sé un par de cosas sobre volar sin ser detectados por los sensores.


  —Por supuesto —dijo la Agente Varrak, sus labios se estrecharon en una sonrisa poco generosa—. Creciste en Tatooine. La preparación perfecta para una vida de artimañas.


  Anakin le devolvió la sonrisa, igual de poco amistosa.


  —Sí. Lo fue. Sabes, me sorprende que nunca te viera por allí.


  En lugar de devolver el golpe, la Agente Varrak señaló con la cabeza al sable láser de Anakin, ostentoso en comparación con la desvencijada oficina.


  —Sabes que no puedes llevarte esa cosa.


  —¿Perdona? —Anakin flexionó los dedos y el sable láser saltó hasta su afectuosa mano—. No es decisión tuya.


  Algo cercano al desprecio revoloteó sobre el duro rostro de la mujer.


  —No seas estúpido. Si te atrapan con un arma Jedi, te matarán en el acto. Habrás desperdiciado cualquier oportunidad de que tu misión tenga éxito o de que alguien más te siga para terminar lo que empezaste.


  Esta vez la sonrisa de Anakin era peligrosa.


  —Entonces supongo que sería mejor que no me atrapen, ¿no?


  —Creo que eso es todo lo que necesitamos de usted, Agente Varrak —dijo Bail, poniéndose de pie—. El Canciller Supremo le agradece su ayuda, al igual que yo. Y por favor recuerde que esta es una operación codificada. Compartimente según los protocolos y discútalo conmigo, y solo conmigo.


  —Por supuesto, Senador —dijo la Agente Varrak, suavizando su expresión en una actitud fría y desapasionada—. Siempre es un placer ser de utilidad.


  Después de que ella se fuera, Bail se dejó caer en su silla. Se pasó una mano por la cara y luego apoyó los codos en la mesa de conferencias, dejando caer la máscara del pulido político para revelar al hombre que vivía detrás de ella.


  —No lo digas, Obi-Wan. Simplemente… no lo hagas.


  —No iba a hacerlo —replicó—. Como bien habías señalado antes, está hecho. Y dada nuestra penosa falta de opciones no hay manera de deshacerlo.


  —Exacto.


  —Aunque me parece recordar que también dijiste, hace solo unas horas, que si tuviera alguna duda…


  —¡Sé lo que dije! —dijo Bail, ceñudo—. Pero no estás dudando de la misión, ¿verdad? Sólo de mi habilidad para proteger a esos lanteebans del exceso de entusiasmo de Varrak.


  —¿Es así como lo llamas?


  Anakin se aclaró la garganta.


  —Ah… oye…


  —¿Estás diciendo que confías en ella para aceptar un no por respuesta? —replicó Obi-Wan—. Bail, acabo de conocer a la mujer y puedo decirte que ella…


  —¡No será un problema! —insistió Bail levantando la voz—. Porque no permitiré que sea un problema. A pesar de que todo lo que ella quería, era poner a los lanteebans bajo custodia protectora durante la duración de esta misión.


  —¿Custodia protectora? —se burló—. Bail…


  —Sí —dijo Bail, empujando su silla hacia atrás con frustración—. Obi-Wan, nuestro gobierno no es el enemigo. Yo no soy el enemigo. Y tampoco la Agente Varrak. ¡No nos hemos convertido en separatistas mientras tú no mirabas! Las preocupaciones de seguridad de la Agente Varrak son legítimas. Resulta que yo también las comparto. Pero también creo que está pecando por exceso de precaución, así que la rechacé. Fin de la historia. Pero si quieres sentarte ahí y acusarme de…


  —¡Ey! —dijo Anakin, y golpeó la mesa entre ellos—. ¿Esto ayuda? No creo que lo haga.


  Sorprendidos, lo miraron fijamente.


  —No se preocupe, senador —dijo—. Sabemos que no eres el malo aquí. Sabemos que los lanteebans que nos han ayudado estarán a salvo, no solo de agentes demasiado entusiastas como la Agente Varrak, sino de cualquier espía Sep que pueda estar al acecho.


  Asintiendo, Bail adelantó su silla y se inclinó hacia delante, intensamente serio.


  —Lo estarán, Obi-Wan. Le he encargado a mi propia gente mantenerlos bajo vigilancia. A partir de ahora están protegidos por la Casa Organa. Nadie se acercará a ellos de nuevo sin mi expreso permiso. Nadie.


  —Teníamos que utilizarlos, Obi-Wan —agregó Anakin—. Lo sabes. Cuando se trata de derrotar a Dooku, no podemos permitirnos ser aprensivos. La guerra no está hecha para una conciencia blanda. Quiero decir, mira las elecciones que ya hemos hecho. Algunas de ellas han sido crueles y brutales. Si retrocedemos ahora, todo eso habrá sido en vano. Nuestra única esperanza es seguir adelante, creyendo que cada decisión difícil que tomamos es por el bien último de la República.


  Obi-Wan frunció el ceño. Él tiene razón. Sé que tiene razón. Y sin embargo…


  —Hemos puesto a esos hombres en peligro —dijo en voz baja—. No les dejamos elegir en esto. Y si algo sale mal…


  —Lo sé —dijo Bail. Sonaba abruptamente exhausto. Y bajo el cansancio había una especie de rabia desesperada—. Tienes razón. Debería haber otra manera. Pero no veo ninguna. No bajo estas circunstancias. ¿La ves tú?


  —No —dijo, desplomándose—. Es solo que… esto no debería ser fácil. Si vamos a hacer cosas como ésta, debería ser difícil. Debería doler.


  Bail lo miró, sin siquiera tratar de ocultar su herido asombro.


  —¿Crees que esto es fácil para mí? ¿Poner patas arriba la vida de dos hombres inocentes? ¿Asustarlos en medio de la noche? ¿Crees que puedo hacer eso y sentirme bien?


  —Esto no es culpa suya, Senador —dijo Anakin rápidamente—. Ni tuya, Obi-Wan. O mía. Esto es culpa de Dooku, y de la persona a la que sirve. No perdamos eso de vista.


  En otras palabras, que no perdiéramos el tiempo luchando entre nosotros. Era un buen consejo.


  —Estoy de acuerdo. —En busca de un tema más seguro, Obi-Wan agregó—: Lo llamaste una operación codificada, Bail. ¿Qué significa eso exactamente?


  —Eso significa que es sólo para algunos ojos —dijo Bail, con la máscara de nuevo en su lugar y los sentimientos heridos ocultos fuera de la vista—. Específicamente los míos y los de la Senadora Amidala. Sin rastro de datos. Ningún otro agente más que Varrak involucrado, por mi parte. Sé que se lo habéis contado a Yoda, pero preferiría que lo que estamos haciendo no vaya más allá de él.


  Obi-Wan no esperaba eso.


  —¿Quieres que el Maestro Yoda le oculte esto al resto del Consejo Jedi? No estarás sugiriendo que es una cuestión de…


  —Por supuesto que no, Obi-Wan —dijo Bail—. El acceso restringido a la misión es estándar para cualquier operación codificada. Cuantas menos personas conozcan sus detalles, mejor.


  La inquietud de Anakin volvía a agitarse.


  —Eso es comprensible. Pero, ¿se lo has contado al Canciller? ¿Él lo sabe?


  Bail dudó, luego sacudió la cabeza.


  —No.


  —Senador Organa… —Anakin se inclinó sobre la mesa. Se tomaba cualquier desaire hacia el Canciller muy a pecho—. El Canciller Supremo Palpatine es la máxima autoridad en la República. ¡No puedes organizar una misión como esta sin informarle!


  —¿No puedo? —Bail se recostó en la silla, usando un tono casual para enmascarar una aguda cautela—. Entonces, ¿eso significa que los Jedi le cuentan todo lo que hacen?


  —Eso es diferente —espetó Anakin—. Hay un precedente. Los Jedi y el gobierno civil son entidades separadas. Pero tú eres parte del gobierno. Le debes tu lealtad a Palpatine.


  —Mi lealtad se debe a la República —dijo Bail—. Los Cancilleres vienen y los Cancilleres se van, Maestro Skywalker, pero la República perdura.


  Obi-Wan tocó la muñeca de Anakin como advertencia, antes de que dijera algo desafortunado.


  —¿Por qué, Bail? ¿Por qué mantener a Palpatine fuera?


  La pequeña sonrisa de Bail fue burlona.


  —Tú sabes por qué.


  Sí. Era uno de los pocos que sabía la verdad. Igual que Anakin. Yoda se la había confiado varios meses antes. Se mostró conmovido por la muestra de confianza, y asqueado por las implicaciones de lo que Yoda había compartido.


  —No hay pruebas de que las filtraciones provengan de su oficina o sus adjuntos.


  —Tampoco hay pruebas de que no lo sea —respondió Bail—. Pero de lo que estamos seguros, es de que los Seps tienen su propia agencia de inteligencia y espías en nuestras filas, igual que nosotros tenemos espías en las suyas. Y dada la importancia de lo que creemos que está sucediendo en Lanteeb, no estoy dispuesto a arriesgarme. No después de lo que sucedió en los astilleros. ¿Y vosotros?


  Suspirando, sacudió la cabeza.


  —No. Tienes razón. El riesgo no vale la pena. —Miró a Anakin—. Sabes que no.


  Anakin frunció el ceño, poco convencido.


  —Es simple —agregó Bail, ignorando eso—. Cuantas menos personas conozcan esta misión, más seguros estaréis los dos. Le contaré a Palpatine lo que sucede cuando esté seguro de que nada puede obstaculizar su éxito.


  —Su confianza ciega es reconfortante, Senador.


  Esta vez la sonrisa de Bail fue cálida.


  —Tampoco está fuera de lugar.


  —Bail, hablando de los astilleros…


  Su amigo levantó una mano, rechazando la pregunta.


  —Todavía no hay ninguna novedad. Lo siento.


  En otras palabras, la flota de guerra de la República seguía siendo vulnerable. Todos los Jedi que estaban en el frente seguían enfrentándose a un gran peligro.


  Y ya somos muy pocos como estamos.


  Pero eso no era culpa de Bail. El asintió.


  —Lo sé.


  —Obi-Wan… —Bail se movió en su silla, incómodo—. He estado pensando. Me parece que nos hemos encontrado con muchas… bueno, ya sé que no crees en las coincidencias, pero llamémosle casualidades convenientes, ¿de acuerdo? La Padawan de Anakin encuentra esa factura en Kamino… estos útiles primos lanteeban… incluso la disponibilidad de la Agente Varrak. Todo parece muy ordenado. ¿Debería estar preocupado? Creo que estoy preocupado. Las cosas se están acomodando con demasiada facilidad.


  Pobre Bail. Para él, los caminos de la Fuerza deben seguir siendo un misterio.


  —No te preocupes. El hecho de que las piezas de este rompecabezas hayan encajado en nuestro beneficio es algo positivo, Bail. Sugiere que estamos en el camino correcto.


  —¿Si? —Bail frunció el ceño, poco convencido—. Bien. Tendré que aceptar tu palabra, Maestro Kenobi. Ahora… ¿Cuándo tenéis pensado partir a Lanteeb?


  Obi-Wan miró a Anakin, que se encogió de hombros.


  —Mañana a primera hora, a menos que suceda algo malo entre ahora y entonces.


  —¿Mañana? —Bail señaló con la cabeza los paquetes de información—. Eso no os deja mucho tiempo para la tarea.


  —Es suficiente —dijo—. Confía en mí, nos aprenderemos al milímetro los papeles que tu Agente Varrak ha creado para nosotros.


  —Ja —dijo Bail, empujando su silla hacia atrás—. No es mi agente Varrak. Simplemente es la mejor en lo suyo. —Se puso de pie—. Tengo que irme. Tengo reuniones hasta la medianoche y no quiero que la gente difunda rumores sobre por qué no estoy donde se supone que debo estar.


  —Sí, bueno —dijo, y se puso de pie—. Ve a hacer de político, Bail.


  —Todos los días —respondió Bail—. Porque tú tienes tu arena, Obi-Wan, y yo tengo la mía.


  Lo cual era cierto. Y un guerrero mejor que Bail Organa para luchar por la paz y la justicia en el Senado no había. Obi-Wan asintió y el último rastro de su decepción y su frustración se desvanecieron.


  —Desde luego.


  —Hacedme un favor —dijo Bail—. Dejadme un poco de ventaja antes de marchaos. No tengo razones para pensar que nos hayan seguido a alguno, o que estemos siendo observados, pero… —Sacudió la cabeza—. Cuando pasas suficiente tiempo con los agentes de inteligencia de la República, lo siguiente que sabes es que cada sombra te parece siniestra.


  Él sonrió.


  —Por supuesto. Pero si te sirve de consuelo, Bail, no siento peligro.


  —Eso es mucho mejor que el consuelo —dijo Bail, y le tendió la mano. Sus ojos eran cálidos con un triste afecto—. Que la Fuerza te acompañe, Teeb Yavid.


  Obi-Wan apretó fuertemente la muñeca de su amigo.


  —Y a ti en el Senado.


  —Gracias —dijo Bail secamente—. Cuando se trata del Senado, necesito toda la ayuda que pueda obtener. —Asintió con la cabeza a Anakin—. Feliz caza, Teeb Markl. Y por favor, volved a casa a salvo. Los dos.


  —Ese es el plan —dijo Anakin, beligerante—. Y suelo ceñirme a mis planes.


  Bail lo consideró.


  —Sí —murmuró—. Apuesto a que lo haces.


  Una vez que estuvieron solos, Anakin se puso de pie de un salto y con un golpe de su mano envió una de las sillas de la oficina volando por la habitación.


  Obi-Wan lo miró fijamente.


  —¡Anakin!


  —Oh, no me mires así —dijo Anakin con el ceño fruncido—. Podría ser mucho peor, créeme.


  Y con Anakin Skywalker, siempre se repite la misma historia. Tres pasos hacia adelante y uno hacia atrás, una y otra vez.


  —Lo que creo, Anakin, o al menos lo que espero, es que recuerdes tu entrenamiento —dijo con firmeza—. Las exhibiciones como esta son impropias. ¿Cómo puedes esperar guiar a Ahsoka para convertirse en Caballero Jedi cuando todavía eres tan indisciplinado?


  Anakin comenzó a caminar de un lado a otro.


  —No soy indisciplinado, estoy enfadado.


  —¡Sí, puedo verlo! ¡Es tu ira, Anakin, ese es el problema! —Siempre lo ha sido. Y no importa cuánto lo intente, no puedo convencerte para que la dejes a un lado—. La ira es uno de los caminos más rápidos hacia el lado oscuro.


  —Tal vez —dijo Anakin, y el polvoriento aire de la oficina cobró vida con sus turbulentas emociones—. Algunas veces. Pero a veces la ira está justificada, Obi-Wan. Como ahora. ¡Porque tu amigo el Senador nos está pidiendo, me está pidiendo, que le mienta al Canciller Palpatine!


  —No está haciendo tal cosa. Sigue los procedimientos de seguridad para salvaguardar la integridad de nuestra misión.


  —¡Prácticamente acusó al Canciller Supremo de ser un traidor!


  —Oh, Anakin. —Suspiró—. Por eso las enseñanzas Jedi prohíben el apego. Nubla tu juicio. Nadie, y menos Bail Organa, ha llamado a Palpatine traidor.


  —Solo lo estás defendiendo porque es tu amigo —replicó Anakin—. Entonces, ¿qué juicio está nublado ahora, Maestro Kenobi?


  Observó a Anakin caminando despacio por la mohosa oficina. Podía sentir la agitación de la Fuerza dentro de su antiguo Padawan. Era tentador responder fuego con fuego, pero eso solo los dejaría a ambos quemados.


  —Entiendo tu lealtad a Palpatine —dijo, deliberadamente tranquilo—. Entiendo por qué no quieres sentir que estás desconfiando de él. Pero Anakin, te guste o no, Bail tiene razón en una cosa. Las filtraciones vienen de alguna parte. Y dado lo sensible que ha sido parte de esa información, dado el precio que nuestras fuerzas han pagado últimamente, no es irrazonable mirar con recelo a los niveles más altos del gobierno. Los traidores se presentan de muchas formas.


  —Puede que sea así —dijo Anakin hoscamente—. Pero pedirme que crea, aunque sea lo más mínimo, que Palpatine pueda ser responsable de la información de alto secreto que obtienen los Separatistas, es como pedirme que crea que tú podrías ser un traidor.


  A pesar de la inquietud de sus propios sentimientos, tuvo que sonreír.


  —Sí, bueno, no nos dejemos llevar.


  —¿Y esa mujer? —añadió Anakin, que seguía dando vueltas. Incrédulo—. ¿La Agente Varrak? No me importa lo buena que sea. Nos desprecia. Lo sabes, Obi-Wan. Podías sentirlo igual que yo.


  —¿Y si es así? —dijo, de repente cansado—. ¿Qué importancia tiene eso, Anakin? Tenemos un trabajo que hacer y ella nos está ayudando a hacerlo. Eso es lo importante. El resto no importa. Te preocupas demasiado por lo que otros piensan de ti. Déjalo ir. Nuestras vidas son más grandes que eso.


  Anakin se detuvo, respirando con dificultad. Apretó las manos en las caderas y dejó caer la cabeza. El esfuerzo que le costaba liberar su ira, recuperar su equilibrio emocional, era evidente. Por fin levantó la vista.


  —Tienes razón —dijo con pesar—. Lo siento. Tienes razón.


  —¿La tengo? —Aliviado, Obi-Wan arrojó a Anakin su paquete de información—. Entonces déjame seguir teniendo razón todo el camino de regreso al Templo. Hay mucho por hacer antes de irnos.


  


  Anakin odiaba admitirlo, pero Obi-Wan tenía razón otra vez. Tenían mucho que hacer y muy poco tiempo para hacerlo, eso implicaba que no tenía ninguna posibilidad de escaparse y pasar esa última noche con Padmé. Todo lo que pudo conseguir fue una conversación con ella a través de su comunicador, justo antes de que tuviera que irse a otra sesión tardía del Senado. Ella trabajaba muy duro. Demasiado duro. Había dejado de rogarle que redujera la velocidad, que renunciara al menos a uno de los seis comités en los que estaba. Cada vez que él planteaba el tema, ella le daba la misma respuesta.


  —No puedo, Anakin. Tengo que mantenerme ocupada o me volveré loca preocupándome por ti.


  La verdad es que no podía discutir contra eso.


  Solo y a salvo en una de las habitaciones para invitados del Templo, después de volver a inspeccionar la nave que había elegido, calibrar su hiperimpulsor y cargar sus nuevas especificaciones de identificación, abastecerla de provisiones para el viaje a Lanteeb, memorizar su nueva identidad, llenar una maleta vieja y maltratada con ropa Jedi de tercera mano discretamente alterada, contactó con Ahsoka y le hizo saber que estaría fuera y no disponible durante unos días y no, no podía decirle donde, entonces cenó y luego se sumergió en un raro y siempre deliciosamente confortable decente baño, se abalanzó sobre su estrecha y ordinaria cama y escuchó la musical voz de su amada esposa.


  —Tendrás cuidado, ¿verdad, Anakin?


  —Ya me conoces.


  —Sí, ¡por eso digo que tengas cuidado!


  Cerró los ojos. La recordó en sus brazos. Cómo se sentía al perderse en ella.


  —Ten cuidado, también. Eres tan objetivo como yo.


  —No, no lo soy. Tú eres el que tiene un gran cartel pegado en el pecho que dice DISPÁRAME.


  El miedo en su voz lo desoló. Ella trataba de disimularlo, luchaba para no cargarle con sus pesadillas. Así como él luchaba para no cargarla a ella con las suyas.


  —No hay nada que temer, Padmé. Regresaré a ti. Siempre regresaré a ti.


  —Lo sé, mi amor —susurró—. ¿Y si puedes, trae a Obi-Wan de vuelta contigo? Eso me gustaría. Los buenos amigos son demasiado difíciles de encontrar en estos días.


  En el ruido de fondo que la rodeaba, se escuchó un timbre familiar y sonoro.


  —La sesión está a punto de comenzar. Tengo que irme. Anakin…


  No había nadie para ver su angustia, pero se cubrió la cara de todos modos.


  —Lo sé, hatari. Lo sé.


  El silencio posterior se burlaba de él… y la liberación del sueño tardó mucho en llegar.


  


  —Ven a sentarte conmigo, Obi-Wan. Beberemos té de yarba y hablaremos.


  La invitación lo había sorprendido. Ni siquiera Qui-Gon había sido invitado a tomar el té con Yoda. El honor estaba reservado para los miembros del Consejo Jedi, la mayoría de las veces Mace Windu.


  Con las piernas cruzadas en el suelo del santuario íntimo de Yoda, rodeado por altas velas cuya luz parpadeaba y proyectaba sombras en las paredes ricamente tapizadas, Obi-Wan observó al anciano Maestro Jedi llenar una pequeña taza de porcelana con un aromático líquido y luego sostenerla.


  —Gracias —murmuró, aceptándola—. Maestro…


  —Bebe ahora —dijo Yoda, con sus insondables ojos iluminados por el calor—. Hablaremos luego.


  Así que bebió del té, que estaba caliente y agrio. Yoda se sirvió una taza y bebió en silencio, reflexivo. Cuando vacío la taza, la colocó con cuidado sobre la mesa baja de madera de tanfa lacada que había entre ellos.


  —Sufriendo estás por Taria Damsin.


  Taria. Dejó su propia taza vacía.


  —¿Eso le desagrada, Maestro?


  —No —dijo Yoda amablemente—. Perder tu camino por esta amistad no debes, Obi-Wan. Dejarla ir tienes, cuando llegue su hora.


  Sintió un leve espasmo de dolor.


  —¿Cuándo será eso? ¿Lo sabe?


  Yoda cerró los ojos, y frunció los labios mientras pensaba.


  —Pronto. Pero no demasiado pronto. —Abrió los ojos—. Pero de Taria Damsin más no hablaremos.


  No había lugar para la discusión.


  —Sí, Maestro.


  Yoda apoyó sus pequeñas manos sobre sus propias rodillas con las piernas cruzadas.


  —Observarte he hecho Obi-Wan, desde tu primer día en el Templo. Atraído por ti me sentía. Siendo pequeño, joven, Padawan y Caballero Jedi. Arder en la luz de la Fuerza siempre has hecho.


  Sin saber qué decir a eso, no dijo nada.


  —Y ahora… —Yoda suspiró profundamente—. Tocado por la oscuridad estás. No te convertirás a ella, pero la notaras. Peligroso esto es, Obi-Wan. Muy peligroso.


  La habitación era cálida, pero él se sintió helado hasta los huesos.


  —A Lanteeb te envío porque a Lanteeb debes ir —agregó Yoda—. Necesario allí eres, eso es lo que la Fuerza me ha mostrado después de hablarme sobre las preocupaciones del Senador Organa. —Se inclinó hacia delante, con ojos atemorizantes—. Pero mucho cuidado debes tener. La muerte y la oscuridad en Lanteeb esperan. Miseria. Sufrimiento. Perderte allí, no debes.


  Profundamente inquieto, miró a Yoda.


  —¿Qué ha visto, Maestro? He intentado leer la Fuerza, mirar hacia delante, pero…


  —Nunca antes tan nublado el futuro había sido —dijo Yoda sombríamente—. Nunca tan opresivo el lado oscuro había sido. Esforzarme por ver el futuro hago. Culpa tuya no es.


  Pero eso no era exactamente una respuesta.


  —¿Tiene algún otro consejo para mí, Maestro? ¿Alguna sugerencia sobre cómo Anakin y yo deberíamos proceder con esta misión? Se lo agradecería mucho.


  Yoda volvió a llenar las tazas. Levantó la suya y sorbió, inescrutable.


  —Confía en tus sentimientos, Obi-Wan. Te guiarán bien, siempre lo han hecho.


  Y si Yoda lo había observado durante toda su vida, seguramente Yoda le había visto… y sabía lo suficiente sobre el Maestro Jedi para saber que su conversación había terminado.


  —Maestro —dijo, inclinándose—. Lo haré.


  


  Anakin y Obi-Wan abandonaron el Templo justo antes del amanecer, pasando inadvertidos. Ni siquiera Yoda les dijo adiós o les deseó buena suerte. Su partida fue discreta. Sutil. Sin necesidad de discutirlo, se diluyeron dentro de la Fuerza. Desconectando de la atención del mundo y tomando una tortuosa ruta en speeder hacia la instalación comercial donde su deslucida nave había pasado la noche.


  El asistente droide del puerto espacial los revisó sin hacer comentarios.


  —¿Vamos a discutir sobre quién va a pilotar esta chatarra? —preguntó Anakin cuando la rampa y la escotilla se cerraron detrás de ellos.


  —Tú mismo —dijo Obi-Wan—. No tengo nada que demostrar.


  —Ja, ja.


  Avanzó hacia la cabina, dejando su equipaje para que Obi-Wan lo guardara.


  —¡Oye! —llamó de nuevo—. Te acordaste de presentar el plan de vuelo falso, ¿verdad?


  —¿Qué? —dijo Obi-Wan desde la bodega de pasajeros—. Ah, qué cosa. Déjame pensar.


  En otras palabras, sí. Él sonrió, sabiendo exactamente la mirada que Obi-Wan tenía en su rostro.


  —Sólo compruébalo.


  Obi-Wan murmuró algo que probablemente era mejor no escuchar o responder.


  Anakin envió a través de una solicitud codificada el permiso de salida de Coruscant, luego encendió los motores subluz de la nave hasta un nivel insignificante y aceptable. Escuchó el idiosincrásico tink tink tink bajo su profundo rugido. Se encogió de hombros. Gracias a su trabajo de mantenimiento de la noche anterior, llegarían a Lanteeb de una pieza, y eso era todo lo que importaba.


  ¿Ves, Obi-Wan? Estoy aprendiendo a dejar ir las pequeñas cosas.


  La pequeña ventana de transpariacero de la cabina estaba intacta, pero muy rayada. Tendría que vivir con eso también. Y con la destartalada silla del piloto que amenazaba con dividir su columna vertebral por tres lugares.


  Una luz de la consola parpadeó en verde. Salida confirmada.


  Aunque esta nave era una pieza de poodoo, seguía siendo una nave. Podía volar. Ser libre. Mientras ascendía con dificultad en el pálido cielo, atravesando la atmósfera, dejando Coruscant atrás, sintió como se elevaban sus espíritus a pesar de la creciente oscuridad.


  No mires ahora, Dooku. Vamos a por ti y tus amigos.


  Capítulo 11

  [image: ]


  Un comunicado de advertencia sonó fuerte y presuntuoso, rompiendo el cómodo silencio del habitáculo de pasajeros.


  «Atención, nave no identificada. Está entrando en espacio restringido de la Confederación de Sistemas Independientes. Se le ordena activar su baliza de identificación y esperar».


  Sentado en la mesa del pequeño compartimento de pasajeros, Anakin soltó su última carta de sabacc.


  —Bueno, es la hora. Estaba empezando a pensar que toda esta historia de la invasión de Lanteeb era el resultado de la resaca de alguien. Oh. —Sonrió—. Y tú pierdes. Otra vez.


  Obi-Wan arrojó sus propias cartas.


  —Honestamente, no sé por qué me molesto.


  —¿Honestamente? —Se puso de pie, luchando contra el impulso de reírse a carcajadas ante la expresión de disgusto de Obi-Wan—. Yo tampoco.


  La advertencia Sep volvió a sonar mientras entraba en la cabina.


  —Sí, sí, sí —murmuró—. Déjate los pantalones puestos, amigo.


  Encendió la baliza de identificación falsificada y luego apagó los motores subluz. Para ir sobre seguro, habían salido del hiperespacio muy por delante de lo que normalmente sería el punto de reingreso en el espacio real de Lanteeb y desde entonces habían estado arrastrándose hacia el planeta, esperando a que los Seps los desafiaran.


  La nave se estremeció suavemente al perder el impulso subluz. Más allá de la vista rayada de la ventana de la cabina, las dispersas estrellas brillaban de manera cautivadora. Increíble. Estaba viviendo su sueño de esclavo de la infancia, pilotar su propia nave entre los puntitos de luz que habían sido su única esperanza en aquellos días oscuros. Cuando había pertenecido en cuerpo y alma primero al corrupto y rapaz Gardulla el Hutt… y después a Watto, que no había sido cruel, exactamente, pero era codicioso y desconsiderado y estaba dispuesto a verlo morir corriendo en una carrera de vainas.


  Me pregunto qué estará haciendo el pequeño poodoo ahora. Me pregunto si se las habrá arreglado para recuperar el favor de otro baboso Hutt. Si tendrá a otro niño pequeño jugando con la muerte en las carreras de vainas para hacerse rico.


  Cuando la guerra termine, volveré a Tatooine y lo veré. Cuando la guerra termine, compraré a cualquier niño que sea esclavo de Watto y les encontraré un hogar donde puedan vivir y amar con seguridad. Dónde no les pertenezcan a nadie más que a ellos mismos.


  Debería haberlo hecho antes. ¿No era ese mi otro sueño de la infancia? Convertirme en Jedi y liberar a los esclavos. En cambio, me convertí en Jedi y me permití olvidar. Dejé que me convencieran de que no era nuestro trabajo rehacer la República.


  Los Jedi eran guardianes de la paz, no ejecutores legítimos. Ese era el trabajo del Senado. ¿Cuántas veces le habían dicho eso? Había perdido la cuenta. Pero el Senado estaba fallando en su trabajo, ¿no? ¿De qué servía tener leyes contra la esclavitud si los barves que las rompían nunca pagaban por sus crímenes?


  Era suficiente para hacer flaquear su fe, alcanzada y mantenida con gran dificultad. Si la escoria como Watto, Jabba y los otros Hutts seguían haciendo grandes ganancias con la propiedad sensible… si el Senado continuaba haciendo la vista gorda… ¿cómo podía alguien creer en la República? ¿Cómo podía él?


  Padmé dice que lo entiende, pero nunca ha presionado para una audiencia en el Senado. Y Palpatine… prometió que abordaría el problema, pero no ha hecho nada. Es demasiado político. Demasiado corrupto. Demasiado complicado. Hay créditos en la esclavitud… y los créditos triunfan sobre la justicia. Siempre lo hacen. Siempre lo harán.


  ¿Y los Jedi? No querían involucrarse. Ni siquiera Qui-Gon…


  Así que supongo que depende de mí. Le fallé a mi madre. No volví por ella y murió. Pero cuando termine la guerra cumpliré mi palabra. Lucharé contra la esclavitud donde sea que la encuentre… y no habrá piedad para quienes roben vidas.


  Escuchó unos pasos detrás de él. Desconfiado por la habilidad de su antiguo Maestro para leerlo, enterró profundamente sus agitados sentimientos.


  —¿Ha habido respuesta? —dijo Obi-Wan, deteniéndose en la puerta de la cabina.


  —No —dijo, girando el asiento del piloto—. Parece que están siendo tímidos.


  Obi-Wan cruzó los brazos, considerándolo.


  —O meticulosos. Pero si hay algún problema, no será con la identificación de la nave.


  —Esperemos. Después de todo, solo tenemos la palabra de Bail de que se puede confiar en la Agente Varrak.


  —Anakin…


  Levantó las manos.


  —Sólo digo esto. Sé que confías en él. Sé que tienes buenas razones para confiar en él. Pero la gente puede ser engañada, Obi-Wan. Incluso un hombre inteligente puede confiar en la persona equivocada.


  —Sí, bueno, aunque eso podría ser cierto —dijo Obi-Wan—. ¿Por casualidad sentiste el más mínimo engaño en la Agente Varrak?


  La nave comenzó a ir a la deriva. Girándose hacía la consola de mandos, ajustó los estabilizadores de babor.


  —No. Estaba demasiado ocupado ahogándome en las olas de hostilidad. Pero…


  «Registro de crucero civil Nueve-siete-nueve-siete-cinco-cinco-seis-barra-V. Ha pasado el escáner preliminar de armas y por la presente se le concede autorización provisional. Desactive los protocolos de su computadora de navegación para recibir coordenadas y acercarse a Lanteeb utilizando solo los motores subluz. Cualquier desviación de la velocidad subluz o la trayectoria designada se considerará un acto hostil y será eliminado».


  —Eh —dijo, e hizo lo que se le indicó—. Realmente se toman esto muy en serio, ¿no?


  —Lo cual confirma nuestras sospechas —dijo Obi-Wan—. Claramente, hay algo que vale la pena ocultar en Lanteeb.


  La computadora de navegación chirriaba y parpadeaba a medida que las coordenadas del vector de aproximación se descargaban de forma remota. Una vez que se encendió la luz verde de ACEPTAR, Anakin transfirió el control del timón al piloto automático y volvió a girar la silla.


  —Bueno, Maestro Kenobi. ¿Algún último consejo antes de sumergirnos en las fauces del enemigo?


  Obi-Wan frunció el ceño.


  —Podrías intentar no ser tan imprudente.


  Anakin sonrió.


  —¿Nervioso?


  —Tengo un sano respeto por los desafíos que nos esperan, sí —dijo Obi-Wan cuidadosamente—, pero yo no calificaría eso como nervioso.


  —No te preocupes —dijo, todavía sonriendo—. No dejaré que te pase nada.


  —Está bien —dijo Obi-Wan, exasperado—. Se acabó. Esta es la última vez que te dejo convencerme para jugar al sabacc antes de una misión. Ganar te hace demasiado arrogante.


  Burlarse de Obi-Wan era uno de sus pasatiempos favoritos. Era agradable ver como su antiguo maestro siempre caía en el señuelo.


  —Entonces deberías esforzarte más por ganarme. Porque, sinceramente, Obi-Wan, estabas jugando como un bantha inútil. Conozco jóvenes que podrían haber ganado esa última mano. Dondequiera que estuviera tu cabeza, no estaba en el juego.


  Esperaba que Obi-Wan picara… pero en cambio hubo un silencio incómodo. Miro a ambos lados con un golpe repentino de malestar.


  —¿Obi Wan? —Se sentó, con sus propios sentidos alerta. Pensé que había algo que le molestaba… y luego pensé que lo estaba imaginando—. ¿Qué pasa?


  —Nada —dijo Obi-Wan, con una negación automática.


  —Nada. ¿De Verdad? ¿Esperas que me crea eso?


  Vio un destello arder en los ojos de Obi-Wan.


  —Espero que tu… —Reprimió el resto de su furiosa replica, haciendo un gran esfuerzo por liberarse de su temperamento—. Lo siento —dijo, mucho más tranquilo—. Tengo una amiga. Está muy enferma.


  ¿Una amiga? Hacía sólo un par de días que habían regresado a Coruscant y no habían estado en ninguna parte, excepto en el Templo, el departamento de Bail y el distrito de Bahrin. ¿A quién había visto a excepción de…?


  —No, no es Padmé —dijo Obi-Wan a toda prisa—. ¿No crees que te habría dicho algo si…?


  Era difícil escuchar algo por encima del frenético golpeteo de su corazón.


  —Por supuesto que sí. —O ella lo hubiera hecho. ¿Verdad?—. Entonces quién…


  Obi-Wan dudó, luego suspiró.


  —La Maestra Damsin. Taria.


  Anakin lo miró fijamente. Te conozco desde hace tantos estos años y todavía me sorprendes.


  —¿Sois amigos? No lo sabía. Nunca hablas de ella.


  —No tenía motivos para hacerlo.


  Era el hombre más molesto y autocontenido…


  —Lo siento. No sabía que estaba enferma.


  —Pocas personas lo saben. Es un asunto privado. —Obi-Wan vaciló de nuevo, frunciendo el ceño—. No debería haber dicho nada. Anakin…


  —No te preocupes —dijo amablemente. Nunca había sentido a Obi-Wan tan molesto. Era desconcertante. Le hizo desear haber prestado más atención a Taria Damsin—. Además, ¿a quién se lo iba a contar?


  Antes de que Obi-Wan pudiera responder, la alarma de proximidad de la consola emitió un débil pitido. Girándose, Anakin miró a través de la ventana. Justo delante, apenas visible a simple vista, estaba Lanteeb, una pequeña bola marrón contra el telón de fondo negro del insignificante sistema Malor-77. El planeta tenía una sola luna en órbita, pequeña y girando, muy por encima.


  —Mira eso —dijo—. Ya casi llegamos. ¿Por qué no vas a la cubierta de popa y te abrochas? Si los sensores están leyendo esto correctamente, tenemos que atravesar la última parte de una tormenta de iones para llegar al puerto espacial de Lanteeb.


  —Bien —dijo Obi-Wan, distraído, y regresó al compartimiento de pasajeros.


  Se encontraron con los restos de la tormenta de iones. Su vieja y maltrecha nave se sacudió y estremeció, gimiendo por los golpes recibidos en el casco, pero aun así, permaneció entera a pesar de la tensión. Una vez superadas de forma segura las turbulencias, la computadora de navegación volvió a fijar el rumbo predeterminado, y poco a poco Lanteeb se iba haciendo más grande. Las coordenadas designadas por los Separatistas les estaban llevando a la zona diurna del planeta, y Anakin pudo ver claramente su único continente habitado. La masa de tierra parecía una sucia balsa marrón verdosa flotando en la enorme extensión de agua gris azulada del planeta. Apagado, poco inspirador, ni una sola cosa sobre Lanteeb le pareció atractiva.


  Se supone que ver nuevos planetas debe ser romántico, kriff.


  «Registro de crucero civil Nueve-siete-nueve-siete-cinco-cinco-seis-barra-V. Desactive el piloto automático y prepárese para recibir las coordenadas finales de aproximación y aterrizaje. Una vez recibido, devuelva el control del timón al piloto automático y cuando esté acoplado espere para la inspección. Bajo ninguna circunstancia abandone su nave hasta que sea autorizado por un oficial de la autoridad del puerto espacial. Cualquier desviación de estas instrucciones será considerada un acto hostil y será eliminado».


  Consciente de que los Seps eran de gatillo fácil, hizo lo que le dijeron sin demora. Tan pronto como la computadora de navegación volvió a parpadear en verde, activó el piloto automático. Luego, sin nada más que hacer, regresó al habitáculo de pasajeros donde Obi-Wan estaba ordenando tranquilamente las dispersas cartas de sabacc, sin ningún indicio de su angustia anterior. El Maestro Kenobi estaba bajo control una vez más.


  A veces me pregunto qué haría falta para que se dejara llevar.


  —Sabes —dijo, apoyándose contra un cómodo tramo de pared—, sea cual sea la tecnología de anulación que estén utilizando para controlar esta nave, es la mejor que he encontrado.


  Obi-Wan metió los dados y las cartas en un compartimento de almacenamiento y lo cerró.


  —Eso no es sorprendente. Estamos tratando con la Techno Union, después de todo.


  Anakin sonrió.


  —Cierto.


  Lo que significaba que lo único que les quedaba por hacer ahora era esperar que su nave llegara segura a tierra en el puerto espacial de Lanteeb. Odiaba esta parte. Odiaba perder el control, estar a merced de los caprichos de otra persona. Ese era el perdurable legado de la esclavitud. Sabía que se iría resentido a la tumba con cualquier ser que intentara usurpar su independencia.


  Nunca volveré a ser un esclavo.


  Obi-Wan palmeó su hombro al pasar.


  —No te preocupes, Anakin. No será por mucho tiempo.


  Obi-Wan sabía lo que estaba sintiendo.


  —Estoy bien —dijo, alejándose de la pared. El brusco movimiento hizo que su sable láser oculto le golpeara las costillas, y frunció el ceño. No le gustaba no llevar el arma enganchada a su cinturón. Tener que esconder sus sables de luz era otro recordatorio de que esta no era una misión ordinaria y cotidiana. Que aunque ser un Jedi resultaría sin duda vital para su éxito, en este lugar también significaba una muerte instantánea si se revelaban sus verdaderas identidades.


  Se había acostumbrado a ser visible. A ser bienvenido porque era un Jedi. Pero gracias a la guerra todo estaba cambiando. Gracias a Dooku y sus intrigantes cohortes, las sociedades que una vez habían acogido a los Jedi ahora los miraban con sospecha y hostilidad. Todavía le resultaba difícil conciliar eso.


  Pero tal vez no debería sorprenderle. Las personas tendían a pensar lo que les decían que pensaran quienes se les acercaban primero… quiénes les ofrecían más… o les asustaban menos.


  El intercomunicador del compartimiento crujió.


  «Registro de crucero civil Nueve-siete-nueve-siete-cinco-cinco-seis-barra-V. Se encuentra en su aproximación final al puerto espacial. Todos los ocupantes deben estar sentados en el habitáculo de pasajeros cuando los oficiales de la autoridad del puerto espacial suban a bordo. Cualquier intento de interferir con los oficiales que cumplen con sus deberes legales se considerará un acto hostil y será eliminado».


  La sonrisa de Obi-Wan mientras se deslizaba en el banco del compartimento era particularmente sosa.


  —Por las estrellas. Suenan bastante agitados, ¿no? Vamos, Anakin. Es hora de sentarse. No queremos molestar a los pobres separatistas, ¿verdad? —Su sonrisa se agudizó—. Al menos, no todavía.


  


  Aterrizaron y se acoplaron sin incidentes mientras permanecían sentados en el compartimiento de pasajeros, según lo ordenado. Resultó que no era necesario dejar que entrara el equipo de inspección separatista. Cualquiera que fuera la tecnología que los descarriados seguidores de Dooku habían utilizado para controlar la nave, hizo que controlar la escotilla exterior fuera un trabajo sencillo. La rampa descendió y una ráfaga de aire cálido y húmedo sopló hasta el vientre de la nave, llevando consigo los estridentes ruidos del metal, los chirridos de las sierras láser, los gritos, pies corriendo, furiosas maldiciones y un toque exótico de lo familiar y lo extraño. Podían oler los gases de las naves. El combustible derramado. Aceite quemado y fluidos hidráulicos. Cableado sobrecalentado. Carne sudorosa y sin lavar. Algo rancio y demasiado cocido. Un poco de sal húmeda. Algo más… ¿savia de árbol fresca? Extraño, en un puerto espacial.


  Luego, el sonido de fuertes pisadas de botas que subían por la rampa de metal, sonando huecas a propósito para demostrar autoridad.


  —No —murmuró Obi-Wan—. Debemos permanecer sentados, ¿recuerdas?


  Anakin se dejó caer en el banco.


  —Entonces, ¿cómo quieres jugar a esto?


  Un destello de diversión. A pesar del peligro, o a causa de ello, Obi-Wan se estaba divirtiendo.


  —Ya que soy el primo mayor diría que es apropiado que sigas mi ejemplo. ¡Señor! —dijo, haciendo una satisfactoria reverencia ante el hombre bajo y fornido que entraba en el compartimiento de pasajeros—. Soy Teeb Yavid. Este es mi primo, Teeb…


  —Chips de identificación —dijo el oficial del puerto espacial en básico, con acento corelliano, tendiéndole la mano. Llevaba un uniforme azul oscuro de corte militar, botas militares y un blaster de alta potencia en una funda, cargada de munición, en su cadera derecha, con el botón desabrochado—. Despacio.


  Obi-Wan sacudió la cabeza.


  —Haz lo que dice el buen hombre, Markl. —Su voz era más aguda de lo normal y temblaba. Aquí no hay ninguna amenaza, señor. Sólo un par de granjeros inofensivos—. No queremos problemas.


  Con una sonrisa ansiosa y vacía, Anakin sacó su chip de identificación del bolsillo de su remendada camisa.


  —Aquí tiene señor.


  —Y aquí está el mío —agregó Obi-Wan, patéticamente ansioso—. Señor, como verá hemos estado mucho tiempo lejos de casa. Usted… no es un lanteeban, ¿verdad? Y no es de Alderaan. Hemos estado en Alderaan, mi primo y yo. Tres temporadas en un campamento forestal. Nos…


  —Silencio —dijo el oficial. Había introducido un chip de identificación en un lector que había descolgado de su cinturón y estaba mirando la información que se desplazaba por la pequeña pantalla de datos. Gruñendo, levantó la vista—. Muéstrame tus manos.


  —¿Yo? Sí, señor. —Anakin levantó la mano izquierda, con la palma hacia afuera. Agradecido por las horas de duro entrenamiento con el bastón que había llevado a cabo con Ahsoka, preparándola para enfrentarse a cualquiera que manejara un sable láser de doble hoja.


  El oficial frunció el ceño.


  —Dije manos.


  —Oh… ah… solo tengo una.


  —Perdió la otra en un accidente —intervino Obi-Wan—. Fue terrible… había mucha sangre… pensé que…


  —Dije silencio —gruñó el oficial, cambiando de chip—. Última advertencia.


  —Lo siento —susurró Obi-Wan. Parecía que estaba cerca de las lágrimas.


  —Y muéstrame tus manos. ¿Necesitas que lo diga dos veces? Eso puede hacer que le disparen a un hombre por aquí.


  —¿Disparar? —De alguna manera, Obi-Wan logró palidecer—. Oh, señor. No, señor, por favor…


  —Silencio —dijo el oficial. Miró las suaves palmas de Teeb Yavid y luego otra vez a la pantalla de datos. Su mirada se levantó, sospechosa—. ¿Has trabajado tres años en un campamento forestal? ¿Con esas manos tan suaves?


  —Sí, señor. Estoy seguro de que lo dice ahí mismo, señor —dijo Obi-Wan, señalando al lector de datos—. Un año y medio con un hacha vibratoria, señor. Luego me lastimé el hombro y me pusieron en la oficina. —Su pecho se expandió con orgullo—. Escribo muy bien en básico. Mucho mejor que mi primo. Escribe como arañazos de gallina.


  ¿Qué? Anakin se mordió el interior de la mejilla. En cualquier momento se pondrá a cantar y bailar. ¿Qué es esto, una noche de comedia en el Coruscant Firebird?


  De mala gana, el oficial les devolvió sus chips identificativos.


  —Las cosas han cambiado desde que os fuisteis de casa, muchachos. Lanteeb se ha unido a la Alianza Separatista. Tenéis un nuevo gobierno y ahora estáis protegidos.


  —¿Protegidos de quién, señor? —preguntó Obi-Wan con los ojos muy abiertos—. Lanteeb no tiene enemigos.


  El oficial se burló.


  —La República es el enemigo de todos los planetas. Pero ya no tienes que preocuparte por eso. El Conde Dooku se está encargando de eso.


  —¿Y es por eso que estáis aquí inspeccionando nuestra nave? ¿Es por eso que no se nos permitió volar a casa por nuestra cuenta?


  —Nuevas medidas de seguridad —dijo el oficial—. Acostúmbrate a ellas. —Se volvió a enganchar el lector de datos en el cinturón y luego se crujió los dedos—. Bien. Poneos de pie.


  Complacientemente obedientes, se pusieron de pie.


  —Bien. Ahora, desnudaos.


  La boca de Obi-Wan se abrió.


  —¿Desnudarnos? ¿Señor? Quiere decir… ¿que nos quitemos la ropa?


  —Hasta el último trapo —dijo el oficial, con la regocijante satisfacción de un matón—. Procedimiento estándar. Búsqueda de armas personales.


  —¿De verdad? —Obi-Wan se enderezó y se liberó de su retraída actitud. Sonrió como un Jedi—. No. No lo creo. No necesitas buscarnos armas.


  Una mirada soñadora se deslizó sobre la ancha y afeitada cara del oficial Sep.


  —No necesito buscarles armas.


  —Mi primo y yo somos completamente inofensivos.


  El oficial asintió vagamente.


  —Sí. Tú y tu primo sois completamente inofensivos. Extended las muñecas, por favor.


  —¿Por qué? —dijo Obi-Wan.


  —Todos los ciudadanos con autorización de seguridad deben llevar un microchip. Procedimiento estándar. Solo duele por un minuto.


  Anakin miró a Obi-Wan. Pero su antiguo Maestro asintió, por lo que extendió su muñeca. El oficial descolgó un escáner diferente de su cinturón y lo inyectó. El hombre tenía razón. Dolía.


  —Gracias —dijo Obi-Wan, una vez que le implantó su propio chip—. Ahora vete. Y después de que nos hayas registrado en el sistema de seguridad como autorizados, y nos hayas otorgado un permiso de atraque de un mes completo, ten la amabilidad de olvidarlo todo sobre nosotros.


  —Claro que lo haré —dijo el oficial, con los ojos vidriosos—. Caballeros, que tengan una buena estancia. Presten mucha atención a todas las regulaciones publicadas y no ignoren el toque de queda. Cualquier persona que se encuentre en las calles después de la puesta de sol será fusilada en el acto.


  Anakin observó mientras el Sep se marchaba sin la más mínima protesta. Luego sacudió la cabeza y miró a Obi-Wan.


  —Maestro Kenobi, resulta alarmante lo bien que se le da esto.


  Obi-Wan sonrió.


  —Gracias. Hago lo que puedo. Aunque, para ser justos, los matones son los objetivos más fáciles. Debajo de su bravuconería, tienden a ser patéticamente débiles de mente. Ahora, ¿qué te parece si abandonamos nuestro acogedor hogar lejos de casa y averiguamos que está haciendo exactamente esta escoria separatista?


  


  El puerto espacial era más grande de lo que Obi-Wan había esperado, dado el aislamiento galáctico de Lanteeb. Tal vez era el reflejo de su pasado más próspero, cuando la damotita exportada del planeta había garantizado un flujo constante de créditos. De pie en la parte superior de la rampa bajada de su nave, frotando ociosamente el punto de su muñeca, que aún le ardía, donde le habían insertado el chip de seguimiento Sep, se tomó un momento para respirar en la ruidosa y maloliente atmósfera. Quería hacerse una idea del lugar. Su sentido innato del tiempo le decía que aún era de madrugada. El cielo, de un azul lechoso, estaba lleno de nubes, y el aire era espeso y húmedo. Había estado lloviendo. Había charcos esparcidos por el sector central sin techo de su muelle de atraque, y el agua brillaba con manchas iridiscentes de aceite.


  Dondequiera que mirase, había trabajos de construcción en curso: mejoras de otros muelles de atraque, nuevas paredes y rejas creando y cercando espacios, una extensa telaraña de pasarelas e instalación de plataformas. Al otro lado de este sector estaban montando algo parecido a una jaula de seguridad completa, con redes láser y torretas blasters móviles.


  Había humanos por todas partes. Los tipos con uniformes de seguridad eran los más numerosos, supervisaban las obras de construcción, y cada hombre iba armado con un blaster de alta potencia y un bastón eléctrico. Claramente, los Seps tenían negocios serios por aquí, y no querían correr ningún riesgo. Incluso había algunos droides de batalla patrullando en lo que alcanzó a ver del perímetro interior del puerto espacial. Muerte instantánea para cualquiera lo suficientemente tonto como para desafiarlos.


  En cuanto a los lanteebans nativos, eran fáciles de distinguir. Encorvados y nerviosos, cautelosamente conscientes de sus supervisores armados, eran los que soldaban mediante láser, barrían, remachaban, martillaban y sudaban para actualizar el puerto espacial a las especificaciones de sus nuevos amos. No llevaban nada más que overoles y sandalias. Sin gafas protectoras. Ni botas con cubiertas de acero. Ni sensores de arneses para protegerlos de una caída. La indiferencia hacia su seguridad era impresionante… y al mismo tiempo, nada sorprendente. Su terrible miseria enturbiaba la atmósfera.


  A su lado, Anakin murmuró algo, pero no en básico. Su indignación era palpable, un brillo rojo en la Fuerza.


  Oh, no. Ahora no.


  —Anakin…


  —¡Míralos! —replicó Anakin en voz baja—. ¡Los han convertido en esclavos!


  —Lo sé. Es irrelevante. Concéntrate en por qué estamos aquí.


  La Fuerza volvió a brillar, reflejando la lucha de Anakin.


  —A veces suenas como Yoda.


  Un comentario que no pretendía ser un cumplido.


  —Estamos atrayendo la atención. Vámonos.


  Todavía furioso, Anakin golpeó el control de la escotilla en el casco de la nave y saltó de la rampa mientras ascendía, luego se dirigió a la salida señalizada del muelle. Su agitación imperfectamente controlada llamó la atención de un supervisor separatista que paseaba. El hombre lo miró, sospechoso, con la mano apoyada en la culata de su blaster. No estaba lo suficientemente cerca como para interferir, pero todavía estaba demasiado cerca para su comodidad. Y este era un lugar demasiado público para ejercer más influencia mental.


  Stang. Intentando parecer manso, Obi-Wan corrió tras Anakin y le tiró de la manga de algodón sin forma.


  —No te salgas de tu papel. Somos trabajadores humildes, recuerda, igual que los desafortunados que trabajan aquí. Así que menos orgullo y cuello rígido y más mirar al suelo, por favor. No estoy interesado en que me encierren en una celda o me disparen.


  Abruptamente, la ira de Anakin se extingió.


  —Tienes razón. Lo siento. Relájate… Teeb. Estoy bien.


  El oficial separatista los siguió con la mirada hasta que atravesaron con seguridad la salida del muelle de atraque. Los sensores que había en la pared parpadearon al pasar por las puertas automáticas.


  —Deberíamos desactivar estos chips —dijo Anakin—. Lo último que necesitamos es un rastro electrónico de nuestros movimientos.


  Sacudió la cabeza.


  —Aún no. Quizás más tarde, si realmente lo necesitamos. Sé que éstas malditas cosas son una molestia, pero si nos descubrieran sin nuestros chips-id autorizados, seguramente nos cortarían las alas.


  —Eh —dijo Anakin—. Dime, ¿alguna vez te cansas de tener razón?


  —Nunca —dijo, con una pequeña sonrisa rápida—. Vamos.


  Cuando llegaron al final del estrecho y sinuoso corredor que conducía fuera del muelle, se encontraron más sensores registrando su progreso, en un segundo conjunto de puertas y más allá del complejo, en una acera estrecha frente a un paseo público destartalado. De inmediato encontraron la fuente de los olores a cocina y a sal: un pequeño mercado al aire libre situado a unos veinte metros de su salida del puerto espacial. Los dispersos puestos de comida competían por la atención de la muchedumbre con los intercambios electrónicos y los reparadores de droides domésticos. Aunque todavía era temprano, algunas personas deambulaban de un puesto a otro. En algún lugar, entre esa maraña de gente, había música, un delgado y fino hilo de música que intentaba sonar alegre, pero fallaba. Compitiendo con los hilos de música y los gritos de los dueños de los puestos estaba el canto de las aves domésticas enjauladas en cajas de madera.


  Mezclados con los oprimidos lanteebans había más droides de batalla armados. De patrulla, parecía. Sin duda, el nuevo gobierno separatista lo llamaba mantener la paz. Los tiranos y dictadores siempre tenían un vocabulario limitado.


  Al igual que en el puerto espacial, el miedo de los lanteebans hacía que la Fuerza se sintiera pesada. Lenta y perezosa. Obi-Wan hizo una mueca.


  —Me pregunto si esta opresión separatista es tan severa en las aldeas periféricas como lo es aquí. Puedo entender que quieran tener bajo control la capital… pero extender ese control sobre todo el planeta aún podría estar más allá de sus posibilidades. Solo llevan aquí unas pocas semanas.


  Anakin se encogió de hombros.


  —¿Importa? Pensé que habías dicho que la justicia social era irrelevante.


  —Importa si lo que estamos buscando se ha ocultado más allá de los límites de la ciudad.


  Metiendo la mano en el bolsillo del pantalón, Anakin tintineó algunos créditos.


  —La especulación no nos llevará a ninguna parte, Obi-Wan. Como tenemos que empezar por algún lado, sugiero que hablemos con los locales.


  La carretera que rodeaba el perímetro del puerto espacial estaba pavimentada con ferrocreto estándar de la República, pero su superficie estaba picada, llena de baches y combada por varios lugares. Por ella circulaba una corriente constante de vehículos terrestres, la mayoría enfermos de óxido, muchos de ellos tan anticuados que estaban equipados con ruedas, no unidades antigravitativas. Serpenteaban, se tambaleaban y tropezaban ante los peligros de la calzada, salpicando los restos de la reciente lluvia. A los coches nido operados por droides les iba un poco mejor, se deslizaban entre los vehículos terrestres, provocando una serenata de maldiciones y atronadoras bocinas.


  No había una pasarela peatonal designada para llegar desde el puerto espacial a los mercados. Cruzar la carretera iba a ser… interesante.


  Obi-Wan sintió una ondulación familiar en la Fuerza y ​​golpeó a Anakin con el codo.


  —No lo hagas. No uses la Fuerza a menos que sea una emergencia.


  Anakin lo miró fijamente.


  —Tú la usaste con ese oficial de seguridad.


  —Sí. Con delicadeza. Pero interrumpir el tráfico no es delicado, es el equivalente a subirse en un pedestal gritando Yujuu, estamos aquí para cualquier separatista sensible a la Fuerza de la ciudad.


  —No sabes lo que estaba a punto de…


  Mirándolo fijamente, Obi-Wan levantó una ceja.


  —Bien —se quejó Anakin—. Pero no me culpes si te atropellan.


  Pero mientras intentaban juzgar cual sería el camino más seguro a través de la carretera, un sonido retumbante y distante, y una dolorosa presión en sus tímpanos los distrajo. Alejándose del peligroso borde de la carretera, giraron y miraron hacia arriba.


  —Una nave de Techno Union —dijo Anakin, con una mano cubriéndose los ojos—. Clase Excelsior. Aún más impresionante que la Hard-cell. Cara… y muy lujosa. Solo los Separatistas VIP pueden viajar en una de esas cosas.


  Confía en los instintos de Anakin.


  Se oyó otro zumbido cuando la poderosa nave, con su reluciente y bulboso casco, volvió a conectar los retropropulsores para desacelerar en un majestuoso descenso. El aire fuertemente agitado a su alrededor creó mini tornados que azotaban los toldos de los puestos del mercado y las holgadas ropas de los lanteebans. Envió a un par de aves enjauladas chillando en medio de la carretera, donde un vehículo de tierra los aplastó en una lluvia de sangre y plumas. Los gemidos de consternación de los propietarios de los puestos se perdieron en el estruendoso rugido de los motores de la nave de la Techno Union. Un baño de calor, más agudo y brillante que la humedad ambiental, se derramó sobre las altas paredes curvas del puerto espacial, por el cabello, los pulmones y los atrofiados árboles que abundaban en el mercado.


  Obi-Wan, inmune a las atracciones mecánicas del aterrizaje de la nave, sintió un leve escalofrío de anticipación en la Fuerza. Sintió una sensación familiar de equilibrio en lo profundo de su interior que le decía, Sí. Esto es importante. Estás en el camino correcto.


  —Bueno —dijo—. Parecería que nuestro momento es fortuito. Si tienes razón, tenemos un VIP Sep que investigar.


  Anakin bajó la mano que le cubría los ojos.


  —¿Si tengo razón?


  —Vamos, primo Markl —dijo, esbozando una sonrisa—. Podemos codearnos con los locales más tarde. Veamos si hay alguna forma de infiltrarnos en el muelle de atraque de esa nave y descubrir la identidad de este visitante y pez gordo Separatista.


  Pero en lugar de seguirlo, Anakin permaneció de pie al lado de la carretera, con la cara tensa y algo incierto en sus ojos.


  Obi-Wan se volvió.


  —¿Qué?


  —No… no estoy seguro —dijo Anakin—. Una sensación. Un sentimiento.


  —¿Conoces esa nave? ¿Sabes quién está dentro?


  —No. Al menos… —Frustrado, Anakin se pellizcó el puente de la nariz con el pulgar y el índice, con los ojos bien cerrados—. Lo tengo en la punta de la lengua. Hay algo familiar ahí. Simplemente… no puedo precisarlo. No puedo ver qué es… —Con un fuerte movimiento de cabeza, trató de reenfocarse—. Dame un minuto. Lo conseguiré.


  Anakin en este estado de ánimo era poco menos que feroz. Se volvía demasiado duro consigo mismo. Muy duro. Impaciente por no fracasar, queriendo sólo lo que quería, cuando lo quería…


  En este estado de ánimo, es probable que haga algo imprudente.


  —No importa. No te presiones y la respuesta llegará. Especialmente si podemos acercarnos a esa nave.


  —Entonces, ¿a qué estamos esperando? —dijo Anakin—. Vamos.


  Pero la salida del puerto espacial que los había escupido en la acera no los dejaba volver a entrar.


  —Genial —dijo Anakin, y golpeó la pared—. ¿Ahora puedo usar la Fuerza?


  Con un esfuerzo, Obi-Wan controló su irritación.


  —No. Sigamos vagando por este camino, ¿de acuerdo? Tal vez nos encontremos con una entrada legítima.


  —Sabes —dijo Anakin, poniéndose a su lado—, para ser un hombre que una vez se lanzó de cabeza por la ventana de un dormitorio a tres kilómetros y medio sobre el nivel de la calle, estás siendo extremadamente cauteloso.


  Él suspiró.


  —La palabra es clandestino, Anakin. Me gustaría que lo recordaras.


  —Lo sé, lo sé —murmuró Anakin—. Lo siento. Supongo que no me di cuenta de lo mucho que odiaría todo esto de escondernos. Prefiero el enfoque directo. La potencia de fuego abrumadora. Reduce los detalles complicados. También ahorra mucho tiempo.


  —No te preocupes —dijo, dejando que viera parte de su reprimida tristeza—. Una vez que hayamos frustrado el último plan de Dooku, veremos a todos los ocupantes separatistas de este planeta borrados de su superficie.


  —Eso no es típico de ti —dijo Anakin, después de un momento—. No eres del tipo que está sediento de sangre.


  No estaba dispuesto a responder a la pregunta no formulada de Anakin. Entrecerrando los ojos para evitar la arena empapada que levantaba el tráfico, y los vapores aceitosos que hacían que le picasen los ojos y le agriaban la boca, se encogió de hombros, listo para desviar la curiosidad de su antiguo Padawan.


  Y entonces cambió de opinión.


  —No —dijo, alzando la voz lo suficiente como para que se le escuchara por encima del errático flujo de vehículos terrestres y coches nido, y las estrepitosas reverberaciones de la nave separatista recién aterrizada en algún lugar dentro del puerto espacial—. No lo soy. Pero puedes sentirlo, Anakin. El lado oscuro está preparado para consumir este planeta y a cada hombre, mujer y niño inocente que vive aquí. Estaban en paz, no hacían daño a nadie. Y entonces los separatistas vinieron… y trajeron el lado oscuro con ellos.


  —Eh —dijo Anakin—. Así que, estás enfadado. Lo entiendo. Pero, ¿cómo es que cuando estoy enfadado saltas sobre mí y me dices que mis sentimientos son irrelevantes? ¿Qué es esto, Obi-Wan? ¿Haz lo que digo, no lo que hago?


  —¿Quieres saber la diferencia, Anakin? —replicó—. Bien. No tengo intención de actuar contra esta ocupación hasta que hayamos cumplido nuestra misión. Miro antes de saltar. Y ambos sabemos que no siempre se puede decir lo mismo de ti.


  —Quizás no —dijo Anakin, truculento—. Pero es curioso cómo nadie se queja cuando no considero consecuencias como, digamos, que podría morir, o terminar salvando el día.


  Agarrando el brazo de Anakin, Obi-Wan lo detuvo.


  —No lo hagas. No se trata de lo que te debo, Anakin. Sé lo que te debo. Se trata de dejar a un lado nuestros sentimientos personales, nuestro disgusto por las crueldades de este lugar, para que podamos hacer nuestro trabajo. Porque si no lo hacemos, si dejamos que la miseria de aquí nuble nuestro juicio, entonces los Separatistas ganarán.


  Ya había mugre y sudor sobre la cara de Anakin. Con la mandíbula tensa y su mirada dirigida a otra parte, en sus ojos brillaba frustración, resentimiento y dolor.


  Y luego, asintiendo con la cabeza, los dejó ir a todos.


  Enormemente aliviado, Obi-Wan le dio una palmada en el hombro.


  —Vamos. Quienquiera que sea el nuevo visitante de Lanteeb, él o ella ya debe haber desembarcado. No queremos perdernos ver quién es. Y tiene que haber una entrada a lo largo de este miserable muro, en alguna parte.


  Uno al lado del otro, avanzaron, acelerando el paso, pero sin correr… correr podría atraer la atención de algún oficial separatista que pasara por allí o un droide de batalla que patrullara por el camino. Después de un par de minutos, vieron las señales que estaban buscando.
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  ACCESO RESTRINGIDO. PROHIBIDO EL PASO A PERSONAL NO AUTORIZADO.


  —¿Qué crees? —dijo Anakin—. ¿Nuestra entrada contaría como no autorizada?


  —Oh, definitivamente, yo diría que sí —respondió, y mostró una sonrisa maliciosa—. Pero no veo por qué eso debería detenernos, ¿verdad? Vamos.
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  Excepto que fueron detenidos antes de que pudieran poner un solo pie fuera de la acera. Cuatro MagnaGuardias patrullaban la entrada del puerto espacial, cada droide iba armado con dos electrovaras totalmente cargadas y activadas. Demasiada seguridad para que pudieran abrirse paso.


  —¡Alto! ¡Manos arriba! —ordenó el guardia principal, amenazador e intimidante, con sus ojos fotorreceptores ardiendo con un celo casi sensible—. Vuestra presencia no está autorizada. No os mováis. Seréis escaneados.


  Sumergiéndose de inmediato en su humilde personaje lanteeban, Obi-Wan se tragó una maldición y levantó las manos. Al menos aquí estaba la confirmación de que los instintos de Bail eran correctos. Los MagnaGuardias no eran carne de cañón separatista, ni hojalatas ni cafeteras. Eran la élite de Grievous, los droides más inteligentes y agresivos del arsenal separatista. El nivel de programación de IA de un MagnaGuardia era tan alto, que esas cosas estaban a un microcircuito o dos de estar vivos. No estarían estacionados aquí si el premio que protegieran no fuera vital. Desafortunadamente, esto también significaba que sus posibilidades de escapar de esta confrontación sanos y salvos, no eran nada esperanzadoras.


  No se atrevió a mirar a Anakin.


  Clandestino, ¿recuerdas? Humilde. Oprimido. Yo sé que puedes hacerlo.


  El chip de identificación de su muñeca ardió cuando lo atravesaron los sensores de seguridad. Y aunque tenía plena confianza en la tecnología Jedi, contuvo el aliento mientras el escáner pasaba sobre el bolsillo blindado que había dentro de su camisa. Pero su sable láser no fue detectado, ni tampoco el de Anakin.


  Hasta aquí todo bien. Ahora, si los droides no insistieran en una búsqueda corporal…


  —¿Cuál es su propósito aquí? —exigió el MagnaGuardia principal—. Esta área está restringida. Están violando la ley.


  A gran distancia detrás de él, bloqueando la entrada del puerto espacial, los otros tres droides estaban listos para atacar. Ansiosos por cualquier excusa para golpear, movieron ociosamente sus crepitantes electrobastones. Provocativamente.


  —Lo sentimos —dijo Anakin, tratando de observar a los cuatro a la vez—. Estamos perdidos. Acabamos de aterrizar y nos dimos cuenta de que habíamos dejado algo importante en nuestra nave. Necesitamos volver y…


  El movimiento del MagnaGuardia fue tan rápido que Anakin no pudo evitarlo. La electrovara de su mano izquierda lo apuñaló en el vientre, descargando una brutal explosión de energía micro-ionizada en su cuerpo.


  Cayó al suelo, con las extremidades agitándose, y los ojos en blanco, medio abiertos.


  —¡No, señor, por favor, no! —gritó Obi-Wan y se arrodilló, con los brazos acunando su cabeza—. ¡Esto es un error! ¡No somos peligrosos! Llevamos mucho tiempo fuera de casa y todo ha cambiado. Estamos confundidos. Esa no fue nuestra intención. No sabíamos que estábamos violando la ley. ¡Oh, por favor, señor, no nos haga daño! ¡Por favor, déjenos ir!


  A su lado, Anakin se retorcía y gemía sobre la superficie de ferrocreto. Pero eso era bueno. Las sacudidas y los gemidos eran buenos. Significaba que no estaba muerto. Frustrante, y tentador, el interior del puerto espacial estaba a sólo unos metros de distancia. Continuando con su fingida y devastadora angustia, con los ojos entrecerrados, observó la escena más allá del muro intermitente de Magnadroides.


  Más droides. Unidades de batalla, esta vez. Letalmente armados pero fáciles de despachar por un Jedi debidamente armado y sin obstáculos. Qué pena que no fuera su trabajo de hoy. También podía ver humanos… pero no se trataba de lanteebans atemorizados, sino de más fuerzas separatistas, al menos una veintena de ellos, cada uno uniformado y armado hasta los dientes con blásters y bastones eléctricos. Hasta ahora, su atención se había centrado en quien había llegado en la nave VIP, pero eso podría cambiar en cualquier momento, y había demasiados para que él pudiera controlarlos a todos mentalmente.


  Se produjo una repentina agitación más allá de los oficiales Sep y las filas de los droides de batalla. Voces elevadas. Un claxon a todo volumen. No pudo vislumbrar la nave de la Techno Union, pero pudo ver un vehículo grande con ventanas opacas que avanzaba lentamente. El elegante y costoso vehículo terrestre se abrió paso entre los oficiales de seguridad separatistas y los droides de batalla, que se replegaron a ambos lados de la entrada de acceso restringido del puerto espacial. Unos rayos láser rojos y naranjas destellearon, recorriendo el vehículo mientras transmitía un código a la red de defensa que impedía el acceso a los muelles de atraque interiores.


  Obi-Wan sintió que su mandíbula se tensaba.


  Hay mucha seguridad aquí. Mucha infraestructura nueva. Desde luego los Separatistas no han desperdiciado estas últimas semanas.


  Llegar al fondo de este misterio supondría un desafío.


  Anakin gimió y parpadeó hacia el cielo. Su desordenado sistema nervioso estaba tratando de reafirmar su control. Murmuró algo y luchó por darse la vuelta.


  Obi-Wan se acercó.


  —No, no, Markl —susurró—. No te muevas. No…


  El líder MagnaGuardia metió un pie de duracero bajo las costillas de Anakin y luego lo levantó y empujó, impulsándolo hacia la carretera y hacia el camino de un vehículo que se aproximaba. No había necesidad de fingir miedo esta vez. Obi-Wan se zambulló tras él, lo agarró por un codo y un tobillo y lo arrastró desesperadamente hasta la acera usando solo la fuerza mundana. Era demasiado arriesgado usar la Fuerza. El vehículo pasó, y su conductor, con los ojos muy abiertos con horror, no se atrevió a detenerse ni a tocar la bocina. Liberada su víctima y frustrado su macabro entretenimiento, los MagnaGuardias escupieron maldiciones y avanzaron, con sus electrovaras elevadas y echando chispas. Significaría una muerte instantánea si golpeaban la cara, la garganta o el corazón. Y a esta corta distancia, los droides seguro que acertaban a su blanco.


  —Por favor —gimió Obi-Wan, encorvado sobre un Anakin todavía aturdido—. Por favor dejadnos ir. No volveremos. Lo prometemos. —Sabiendo lo que más atraería a estos fríos y despiadados droides, dejó escapar una lágrima—. Por favor. No podemos haceros daño.


  El líder MagnaGuardia arrojó la electrovara de su mano derecha a la izquierda. Con perfecta precisión, sus tres compañeros hicieron lo mismo. Y luego había cuatro cañones láser integrados apuntando hacia ellos, con sus bocas brillantes y preparados para disparar.


  —Sabemos que no podéis hacernos…


  —¡Oye estúpidos barves! —gritó el oficial Sep más cercano, notando al fin la conmoción detrás de él—. ¿Qué estáis haciendo? ¡Dejad ir a los débiles y salid del camino antes de que os retire del servicio!


  Los MagnaGuardias se retiraron.


  Sin esperar ninguna pregunta del hombre que acababa de salvarles la vida, Obi-Wan colocó el brazo de Anakin sobre sus hombros y lo levantó como pudo, tirando torpemente de él y arrastrando sus pies inestables, se dirigió a la carretera y se adentró en medio del tráfico que venía de ambas direcciones. Las bocinas no paraban de sonar. Pero de alguna manera, llegaron a la otra acera de la carretera sin contratiempos. Respirando con dificultad, giró a la derecha y continuó, tambaleándose, hasta que llegaron al extremo más alejado de una línea de tiendas, justo frente a la entrada de alta seguridad del puerto espacial.


  Cada uno de los puntos de venta estaba abandonado. Tapiados. Por la pulcritud y frescura de las tablas, no había ocurrido hace mucho tiempo. Y tampoco había ocurrido pacíficamente; la acera estaba cubierta por manchas de sangre seca.


  Tosiendo, y con sus doloridos músculos todavía templando, Anakin se dejó caer contra una puerta con barricadas y deslizó su tembloroso antebrazo por su cara sudorosa y sucia.


  —Bueno, creo que es oficial —dijo con voz áspera—. Esta es ahora mi misión menos favorita.


  —No sé, Anakin —dijo Obi-Wan, observando a los MagnaGuardias dirigiéndose hacia la carretera y deteniendo a los vehículos terrestres y coches nido que se les aproximaban—. Eres muy difícil de complacer.


  —Ja. —Con una última tos seca, Anakin se apartó de la puerta para tratar de sostenerse sin ayuda, todavía tambaleandose un poco, pero manteniéndose en pie—. ¿Qué estamos mirando?


  —Eso —dijo, señalando con la cabeza un vehículo terrestre—. Allí está nuestro misterioso Separatista VIP. Alguien que los guardias de seguridad estaban ansiosos por no retrasar.


  Con el tráfico detenido, el vehículo VIP procedió a girar a la izquierda hacia una carretera mal mantenida. Dejando a un lado el ambiente de miseria de la ciudad, Obi-Wan extendió sus sentidos hacia el vehículo que se retiraba. Pero en lugar de sentir una inteligencia sensible, para bien o para mal, sentía que se deslizaba como el agua sobre el vidrio.


  —Esto es extraño.


  —¿Qué? —dijo Anakin.


  —No puedo percibir a quien esté en ese vehículo terrestre. ¿Tú puedes?


  La descarga de la electrovara había dejado a Anakin pálido, su mirada todavía no estaba centrada.


  —Ah… espera… no… —Sacudió la cabeza, frustrado—. Lo siento. Todavía me siento revuelto. Dame un minuto.


  El vehículo estaba ganando velocidad a medida que avanzaba por la carretera.


  —Anakin, me encantaría, pero se está escapando.


  Anakin se frotó los ojos.


  —Sí. Puedo verlo. Imagino que saltar sobre tu espalda y correr a toda velocidad detrás de ellos usando la Fuerza, ¿está fuera de discusión?


  —Muy gracioso. —Aun así… si Anakin podía hacer chistes malos, no debía estar tan gravemente herido. Era una pequeña victoria—. Pero quizás, hasta que estés menos revuelto, no debamos pensar en la velocidad, sino en la perseverancia.


  El tráfico volvía a fluir, y viniendo hacia ellos había un coche nido vacío con la parte superior abierta.


  —Entendido —dijo Anakin, y dio un paso vacilante hacia el borde de la acera. Se metió los dedos en la boca y soltó un fuerte silbido.


  —Sí, esa es la idea —suspiró Obi-Wan, cuando el vehículo cambió de carril y comenzó a disminuir la velocidad—, ¡pero recuerda ser sutil, Anakin!


  Era el turno de Anakin de sonreír.


  —¿Soy difícil de complacer? Vamos, rápido. Antes de que nuestra presa se las arregle para perdernos.


  Tratando de parecer casuales, sin la más mínima prisa o desesperación, se montaron en el coche nido. La luz de disponibilidad del operador droide pasó de azul a roja.


  —¿A dónde, buenos señores?


  Anakin se inclinó hacia delante.


  —No hay un destino específico. ¿Ves ese llamativo vehículo terrestre de delante? Síguelo. No demasiado cerca.


  —No puedo cumplir su petición, buenos señores —dijo el droide—. Las restricciones de mi programación no me permiten interacciones con vehículos del gobierno. Por favor, indique otro destino.


  Obi-Wan sintió una punzada de irritación.


  —Toda esta interferencia separatista me está poniendo de los nervios.


  —Espera —dijo Anakin—. Te rindes con demasiada facilidad.


  Agachándose, y haciendo una mueca, utilizó un rápido estallido de fuerza, mejorado con la Fuerza, para eliminar el revestimiento de la placa de control del droide.


  —Bien. Echemos un vistazo —dijo en voz baja, hablando consigo mismo, como solía hacer cuando reparaba máquinas—. Vale. Si tiro de este cable… y este cable… y cambio estos dos cristales de control… y hago un pinzamiento de este nodo con este…


  —Anakin… —Obi-Wan miró inquieto hacia el otro lado de la calle, hacia los MagnaGuardias. Aún no se habían dado cuenta de nada, pero eso podía cambiar en un instante—. ¿Estás seguro de que sabes lo que haces?


  —¿Yo? No —dijo Anakin, con los dedos ocupados todavía reorganizando las entrañas del droide—. Improviso a medida que avanzo.


  Obi-Wan lo miró.


  —Entonces, cuando dije antes que harías bien en no ser imprudente, ¿estaba usando una palabra con la que no estás familiarizado? ¿Es eso?


  —Calla —dijo Anakin, frunciendo el ceño con concentración—. No me distraigas. ¿Por qué siempre tienes que distraerme cuando intento trabajar?


  Para ese momento, el coche VIP ya era un mero punto en la distancia. Obi-Wan miró a su alrededor. A partir de ahora, en cualquier momento, serían abordados. Había droides de batalla patrullando más abajo en la acera, dirigiéndose hacia ellos. Un puñado de lanteebans se dispersaron mientras se acercaban, con un miasma de miedo surgiendo de ellos, alimentando el lado oscuro.


  —Anakin.


  —Sí, sí, lo sé, espera —murmuró Anakin, sin levantar la vista—. Ya casi está… ya casi está… —Volvió a sentarse bien en el asiento—. Bien. Aquí esta. El accionamiento manual. —Recogiendo la placa de control semi-desprendida, presionó una serie de interruptores en rápida sucesión. El droide emitió un pitido y el motor del coche nido aumento una marcha en ralentí.


  El vehículo terrestre VIP había desaparecido por completo.


  Obi-Wan exhaló con fuerza. Bueno, esta misión ha tenido un comienzo alentador.


  —Maravilloso. Los hemos perdido.


  —Sólo temporalmente —dijo Anakin—. Espero.


  —¿Puedes sentir lo que sentiste cuando la nave estaba aterrizando? ¿O todavía estás revuelto?


  —Un poco —murmuró Anakin—. Me duele la cabeza.


  Tomó la muñeca de Anakin; sintió el pulso debajo de sus dedos y el ardor detrás de los ojos de Anakin. Sintió los perniciosos ecos que la descarga de la electrovara le habían provocado. Alcanzando la Fuerza curativa, calmó los desordenados sentidos de Anakin. Derritió el dolor. Aclaró su visión.


  Anakin suspiró.


  —Esto está mejor. Gracias.


  —De nada. Ahora, ¿puedes encontrar ese vehículo?


  —Lo haré lo mejor que pueda… —murmuró Anakin, luego le entregó el panel de control manipulado—. Toma. Tú conduces. Necesito concentrarme.


  Dirigió el coche nido hacia el caótico flujo de tráfico, y se abrieron paso a través de la entrada restringida del puerto espacial y su brutal cuarteto de MagnaGuardias, más allá de sus superiores humanos, los mercados abiertos y muchos más droides de combate que patrullaban. Parecía que aquí los droides superaban en número a los lanteebans: una táctica separatista estándar. Luego pasaron otra larga fila de escaparates tapiados. Consternado, los miró fijamente. Como si Lanteeb no estuviera sufriendo ya. ¿Cuántos medios de subsistencia había destruido la gente de Dooku? ¿Cuántas vidas?


  Y todavía hay sistemas que se unen voluntariamente a su Alianza. ¿Cómo pueden estar tan ciegos? ¿Cómo no pueden ver al monstruo que hay detrás de esa máscara educada y sonriente?


  La corriente de tráfico arrastraba el coche nido hacia adelante. El puerto espacial de Lanteeb se iba quedando atrás. Ahora pasaban por un extraño tramo intermedio de edificios abandonados. Con almacenes somnolientos y chimeneas sin humo. En la Fuerza, se percibía una fuerte sensación de decadencia.


  Anakin se desplazó al estrecho asiento del nido.


  —Obi-Wan, tendrás que acelerar. Creo que estoy sintiendo a quienquiera que esté en el vehículo terrestre, pero el contacto es débil y… y… es extraño, es resbaladizo y…


  Esa fugaz sensación del agua sobre el cristal.


  —¿Cómo si no pudieras alcanzarlo con tu mente?


  —Algo así. Puedo alcanzarlo y luego se desliza entre mis dedos. Lo que significa que se están adelantando mucho, así que démonos prisa.


  Echó un vistazo a los otros vehículos que compartían la carretera de doble carril, navegando a un ritmo constante.


  —Aprecio tu preocupación, pero no podemos ir más rápido. Los transportes droides tienen velocidad limitada, ellos… oh. Por supuesto. Ese fue el primer control que desactivaste, ¿verdad?


  Anakin sonrió.


  —¡Sorpresa!


  —No. —Suspiró—. No puede ser. Aun así, no podemos hacerlo, Anakin. Llamaríamos demasiado la atención.


  —Tendremos que arriesgarnos —insistió Anakin—. No podemos permitirnos quedarnos atrás. Así que muévete o este fascinante recorrido local que estamos haciendo terminará siendo una colosal pérdida de tiempo.


  —¿Sabes cuál es tu problema? —dijo, empujando cautelosamente el circuito del acelerador del coche nido. Con un chillido de protesta, el vehículo aumentó la velocidad—. Tu problema es que cada vez que te subes a un vehículo… cualquier vehículo… inmediatamente piensas que estas otra vez en una carrera de vainas.


  Con los ojos medio cerrados por la concentración, Anakin se rio entre dientes.


  —Lo dices como si fuera algo malo.


  Todavía gimoteando, el coche nido pasó junto a un vehículo abierto. Su conductor, un anciano lanteeban, les dirigió una mirada de sorpresa y desaprobación. Maldita sea. Obi-Wan, al inhalar esa sensación aflojó el acelerador.


  —No. No lo hagas —protestó Anakin—. ¿Qué estás haciendo?


  —Tratando de evitar problemas —replicó—. ¿Quién sabe qué tipo de medidas de control de tráfico han implementado los Seps? Por lo que sabemos, hay sensores de velocidad automática que monitorean nuestro progreso, y si activamos una de esas cosas, nosotros…


  —Sí, está bien, pero Obi-Wan… ¡prácticamente puedo caminar más rápido que esto!


  —Deja de exagerar y concéntrate. Necesitamos encontrar ese vehículo.


  —No, ¿de verdad? —dijo Anakin—. Pensé que estábamos tomando el aire por nuestra salud.


  Eso hizo que le mirara.


  —Realmente, Anakin, no hay necesidad de ser sarcástico. No sé de dónde lo sacas, pero es muy inapropiado.


  Anakin le devolvió la mirada.


  —¿Estás…? —Sacudió la cabeza—. No importa. Lo siento. Solo quiero terminar con esto e irme a casa.


  Créeme, es lo que queremos los dos.


  —Entonces deja de hablar y empieza a sentir.


  Para entonces, el puerto espacial estaba a kilómetros de ellos y estaban entrando en un distrito industrial en decadencia. Había chimeneas en muchos de los edificios altos y largos que los rodeaban, la mayoría eructaban repulsivos efluvios grises y marrón oscuro. El aire olía a quemado. Empapado en productos químicos nocivos. Obi-Wan sintió que le picaban los ojos. Sentía que cada respiración superficial le quemaba la boca y la garganta. Si se quedaban ahí demasiado tiempo, seguramente sus pulmones se corroerían hasta convertirse en lodo sangriento.


  Tosiendo, Anakin señaló.


  —Tenemos que ir por ese camino. Cambia de carril, rápido.


  Jugueteó con el panel de control.


  —¡No, mira hacia dónde estoy señalando, Obi-Wan! ¡Derecha, no izquierda!


  —Lo siento, lo siento. —En medio de una explosión de bocinas, se las arregló para dirigir el coche nido hacia un desvío en el otro carril. Luchando con el panel de control, el vehículo se sacudió hasta detenerse.


  —¡No, no, no pares, Obi-Wan, vamos! —instó Anakin—. ¡Vamos, date prisa, estoy perdiendo el rastro del vehículo!


  Con un imprudente estallido de velocidad, condujo el coche nido en dirección contraria al tráfico, fuera de la carretera principal, y hacia una calle tranquila que discurría entre dos largas filas de fábricas activas. A pocos metros, el motor de su vehículo se apagó, y el droide comenzó a pitar ominosamente mientras perdían impulso.


  —El vehículo ha excedido la distancia de transporte permitida. Anulación del motor. Anulación del motor.


  —¿Qué? —dijo Obi-Wan, luchando contra los lentos controles del coche nido para guiarlo con seguridad a un lado de la calle—. ¡Anakin, pensé que habías tomado el control de esta cosa!


  —¡Lo hice! —protestó Anakin—. ¿Pero cómo iba a saber que tenía una trampa tan tonta incorporada?


  Respiró hondo y recuperó la calma.


  —No podías. Es cierto. Esto significa que tendremos que hacer a pie el resto del camino. —Cerrando los ojos, se extendió en la Fuerza, y volvió a sentir esa peculiar desviación—. Maldición. No puedo localizar ese vehículo. ¿Qué hay de ti?


  Anakin asintió con la cabeza.


  —Viene y va, pero sí, lo tengo.


  Entonces abandonaron el fenecido coche nido y continuaron su búsqueda, con Anakin liderando el camino. La lluvia que había caído en el puerto espacial debió haber sido una tormenta local; aquí, el abombado y agujereado ferrocreto estaba seco y polvoriento.


  —No me gusta esto, Obi-Wan —dijo Anakin después de un rato, mirando a la calle desierta—. Puedo sentir a la gente en estos edificios. Puedo sentir su miedo. Pero la zona es como un cementerio. Y hay peligro…


  El asintió.


  —Estoy de acuerdo. Estamos demasiado expuestos así. Creo que tendremos que arriesgarnos con una pequeña ayuda de la Fuerza antes de que alguien nos vea y dé la alarma. ¿Qué hay del vehículo? ¿Aún lo tienes?


  Yendo más despacio, Anakin cerró los ojos.


  —Débilmente. Creo que puedo aferrarme a él.


  —Entonces aceleremos el paso, ¿eh? Cuanto antes salgamos de este sitio, más feliz seré.


  Ligeramente borrosos mientras usaban la Fuerza, manchando su presencia en el mundo como un pulgar arrastrado a través de una pintura húmeda de acuarela, comenzaron a trotar lentamente. Con los ojos aún cerrados, corriendo puramente por el instinto de la Fuerza, Anakin los guió a adentrarse más profundamente en el apestoso distrito industrial de Lanteeb. Tres vehículos terrestres zumbaron junto a ellos, pero no les detectaron. Al pasar por la estrecha boca de un callejón, Obi-Wan miró de reojo y vio a cuatro droides de batalla apuntando sus blasters hacia una puerta derribada. Seguían siendo un borrón; y los droides no los vieron ni escucharon.


  Un kilómetro. Dos kilómetros. Tres. Cinco. El aire contaminado se espesó, se volvió nebuloso e incluso aún menos cómodo para respirar. Comenzó a sentir una clara inquietud, una injusticia que se hacía cada vez más pronunciada. Sintió un raspón en su garganta y escuchó el mismo malestar resonar en Anakin.


  Y luego, sin previo aviso, el microchip Separatista de su muñeca estalló en una existencia ardiente y violenta. Jadeando, salió de la Fuerza. Al caer en la realidad, tropezó y se golpeó el hombro contra el borde afilado de una pared de ferrocreto.


  En algún lugar más adelante, una sirena comenzó a lamentarse.


  —¡Maldición! —dijo Anakin a su lado, que también había salido disparado de la Fuerza—. ¡No me puedo creer toda esta seguridad Separatista!


  Se habían topado con una zona restringida controlada por sensores.


  No hubo necesidad de hablar. Agarrando sus muñecas, alcanzaron la Fuerza y ​​la usaron para fusionar los circuitos de los microchips. Eso dolió aún más que la inserción original, pero era mejor que ser encontrados por los Seps. Y cualquier problema que pudieran causarles los chips fusionados más tarde, tendrían que ocuparse de él en su momento. En este momento, desaparecer de la red del sensor era lo único que importaba.


  La quejumbrosa sirena se calló.


  Sacudiendo su mano, Anakin miró hacia la calle vacía.


  —Con un poco de suerte lo considerarán una falsa alarma.


  Obi-Wan lo miró.


  —Sabes que los Jedi no confían en la suerte.


  Anakin resopló.


  —En este momento, depositaré mi fe en todo aquello que pueda encontrar. El vehículo terrestre está más adelante.


  Detrás de ellos, escucharon el escalofriante sonido de unas pisadas metálicas y unas entrecortadas voces electrónicas.


  —Roger, roger. Red de sensores activada por personal no autorizado. Lo comprobaremos. Roger, roger.


  —Maravilloso —dijo Anakin—. ¿Quién ha invitado a los hojalatas a la fiesta?


  Se volvieron y corrieron.


  


  Fue la oscuridad la que le advirtió. Ardiendo con la Fuerza, corriendo sin esfuerzo en la luz, Anakin la sintió como si hubiera tropezado abruptamente en un abismo, un abismo tan profundo que ni el sol más caliente podía alcanzar su frío corazón.


  Se detuvo bruscamente, y se encontró a Obi-Wan alarmado y parado a su lado. Se miraron el uno al otro.


  —¿Lo sientes? —dijo Obi-Wan, con la cara pálida y respirando de forma irregular—. ¿El lado oscuro, como un veneno?


  El asintió. Tenía la sensación de que él mismo se había puesto un poco pálido. En su vientre sentía una náusea desgarradora.


  —Sí. Y estamos en el lugar correcto. ¿La presencia que sentí en la nave Sep y en el vehículo terrestre? —Señaló—. Él o ella… o eso… está allí.


  Había un complejo masivamente protegido, a unos seiscientos metros de distancia al final de la calle. Su perímetro estaba delimitado por un imponente muro de duracero, de al menos diez metros de altura, coronado con torretas láser a intervalos de tres metros. Un leve crepitar en el aire les advirtió de que había una red láser frente a ellos. Incluso desde tan lejos, la tecnología era inconfundible. Dos amplias puertas principales, cerradas y custodiadas por lasers y protegidas por torretas bláster, parecían ser la única forma de entrar.


  Estupendo. Y aquí estamos, vestidos como leñadores lanteebans.


  —Anakin —dijo Obi-Wan, golpeándole en el brazo—. Es hora de largarnos.


  Incluso antes de que Obi-Wan lo señalara, sintió otra repugnante onda en la Fuerza. Al levantar la vista, vio una cámara de seguridad zumbando en su dirección, volando en lo que parecía ser un patrón aleatorio de búsqueda y alerta. Seguramente sólo les quedaban unos momentos de gracia; si les hubiera visto, la sirena estaría chillando de nuevo.


  —Anakin —dijo Obi-Wan—. Podrás admirar la tecnología más tarde. Vámonos.


  Bueno, sí, ¿pero adónde? Todos los edificios en este extremo de la calle estaban arrasados. Lo único que quedaba eran unos cuantos montones de escombros retorcidos y derretidos.


  Pero tendrá que bastar.


  La cámara de seguridad se lanzó hacia la izquierda, siguiendo su programación. Se detuvo en modo flotante, centrándose en algo a nivel del suelo. Las parpadeantes luces rojas alrededor de su base de volvieron más brillantes, luego dejaron de parpadear y se mantuvieron firmes. Y entonces comenzó a zumbar otra vez.


  —Ahora, Anakin —dijo Obi-Wan—. Mientras está distraído.


  Mientras corrían hacia un lado, en dirección al amasijo de escombros más cercano, una ráfaga láser salió disparada de la carcasa superior de la cámara de seguridad. Genial. ¿Esa cosa está armada? Se oyó un breve gritó de agonía. Un roedor nativo, lo más probable. Otra explosión láser. Otro grito. Y luego la cámara volvió a moverse.


  Hábilmente, Obi-Wan manipuló la Fuerza para desplazar algunos escombros de la parte más alejada de la destrozada calle. La cámara de seguridad se detuvo, con los sensores alerta, y luego se lanzó en su búsqueda.


  —No tenemos mucho tiempo —dijo—. Démonos prisa.


  En cuestión de segundos, estaban tumbados boca abajo y arrastrándose entre ladrillos rotos y vidrio derretido hacia unas largas y anchas láminas de duracero, deformadas por el calor en formas fantásticamente imposibles. El montículo de escombros quemados había formado una especie de cueva, y allí era hacía donde se dirigirían. Al alcanzarla, se metieron dentro. No la encontraron muy oscura; tres estrechas franjas de luz solar opacada fracturaban la oscuridad. Con el sable láser golpeándole las costillas, Anakin dejó de arrastrarse. Pero antes de que pudiera mirar a su alrededor y orientarse…


  —Desaparece —dijo Obi-Wan… y desapareció dentro de la Fuerza. Siguiendo su ejemplo, Anakin desapareció tras él.


  Oh, recuerdo esto.


  La infancia en el Templo. Jugando al escondite con sus compañeros porque era demasiado joven para viajar por la República con Obi-Wan. Desaparecer era una de las lecciones más importantes de un joven… pero los Maestros del Templo no habían tenido que enseñársela. Él ya conocía ese truco Jedi. Mucho más tarde, se dio cuenta de que lo había estado usando durante años. La esclavitud le había dado este don inestimable: la capacidad de desaparecer a voluntad.


  Lo había usado para esconderse de Gardulla —aunque no lo suficientemente pronto— cuando aparecía despotricando con su látigo. De su madre cuando no quería irse a la cama. De Watto, cuando estaba cansado de las tareas del taller. De Sebulba, Aldar Beedo y Gasgano, cuando los pilotos más despiadados de las carreras de vainas estaban buscando sangre, y luchar contra ellos no era una opción. Incluso lo había usado dos veces mientras competía. De alguna manera se las había arreglado para hacerse desaparecer no solo a sí mismo, sino también a su vaina, sorprendiendo tanto a sus rivales que ambos se estrellaron mientras él se alejaba, riendo.


  No le había contado eso a nadie en el Templo. Sabía que nunca le creerían porque esa profundidad de desaparición no estaba destinada a ser posible. Ciertamente no para un niño de ocho años.


  Pero lo había hecho. Podía hacer eso. ¿Y ahora? ¿Un hombre adulto, con la Fuerza obedeciendo su voluntad? Esconderse de una estúpida cámara de seguridad era un pedazo de poodoo. No era ningún problema.


  Como una hoja en un estanque inmóvil, flotaba en la luz, muy consciente de que Obi-Wan flotaba en algún lugar cercano. Una cálida presencia. Un resplandor dorado oscuro en la Fuerza, firme e inalterable. Después de un tiempo, ya que no tenía nada mejor que hacer y podría resultarle útil, dejó que su mente recorriera las ondulantes corrientes de la Fuerza. Dejando que la Fuerza le llevase lejos de la miseria que empapaba Lanteeb.


  Las visiones iban a la deriva y flotaban ante su apacible ojo interior. Fragmentos de su pasado. Vio a su madre riendo, y sonrió a pesar del dolor. Vio a Padmé en su balcón, con el cabello suelto soplando con la brisa. Sintió la llama del deseo atravesándole y la sofocó con pesar. Vio a Ahsoka con su sable láser en un corredor circular de Kaliida Shoals, con su pequeño rostro endurecido por una feroz concentración. Vio a Rex, envuelto en un uniforme azul del centro médico, observándola entrenar con tácita admiración.


  Luego la escena cambió, abruptamente, y él estaba observando a Obi-Wan inclinado sobre alguien tendido en el suelo. Era de noche, sin iluminación, y no podía ver dónde o cuándo ocurría.


  —Aguanta —decía Obi-Wan—. Aguanta. Estoy contigo. No te vayas. —Un dolor desnudo en su voz. Un terrible y crudo dolor que nunca antes había revelado.


  Sorprendido, Anakin sintió como salía de la desaparición, se sumergía de nuevo en su cuerpo y en el inminente peligro.


  A su lado, Obi-Wan tragó saliva, con los ojos brillando en la tenue y polvorienta luz.


  —Anakin —dijo, casi demasiado suave para escucharlo, con sus labios apenas moviéndose—. Silencio. No te muevas. Y baja la temperatura de tu cuerpo. Está justo encima de nosotros.


  Se congeló sintiendo otra vez esa inquietante onda en la Fuerza. Todavía podía oir el zumbido de la cámara de seguridad armada de los Seps mientras revoloteaba sobre sus cabezas. Contuvo el aliento y deseó que su agitado corazón se relajara. Deseó que la temperatura de su cuerpo se mantuviera baja. Como un nadador, se sumergió justo debajo de la superficie de la Fuerza.


  La cámara de seguridad siguió avanzando.


  Un alivio abrasador recorrió su cuerpo. Cerró los ojos. Bajó la cabeza. Se permitió reír en silencio, con una sensación de triunfo feroz y salvaje. Luego volvió a abrir los ojos… y se congeló por segunda vez.


  Los dedos de Obi-Wan se envolvieron alrededor de su muñeca.


  —Lo sé —dijo en voz baja—. Lo sé. Anakin, no debes hacer ningún ruido.


  Se encontraban sobre restos carbonizados de seres humanos.


  Y de repente podía oler la ennegrecida muerte en este lugar. Quieto y en silencio, con esa primera aniquiladora y destructora descarga de adrenalina desvaneciéndose… podía olerlo. Y también podía verlo, gracias a esas tres débiles franjas de luz lo suficientemente luminosas como para mostrárselo.


  Había gente aquí cuando los Separatistas arrasaron este edificio.


  Oh. Oh. Se iba a poner enfermo. Le rodeaban ecos de miedo, agonía y desesperación, liberados por sus propios sentidos, por la vista, el olfato y el tacto. Las cenizas de alguien se pegaban a su piel. Estaba respirando los restos de los lanteebans asesinados.


  Mirando hacia arriba, más allá de la angustia, vio a un Obi-Wan angustiado.


  —Es demasiado peligroso salir a la luz del día, Anakin —murmuró Obi-Wan—. Tendremos que esperar hasta el anochecer.


  ¿Esperar aquí? ¿Con los muertos?


  Los ojos de Obi-Wan estaban ensombrecidos.


  —Lo sé.


  Desterrando el horror, apoyando la cabeza sobre sus brazos cruzados, volvió a desaparecer.


  


  Habían pasado horas. Consciente de que no quería encontrarse con más problemas de los necesarios, Anakin se resistió a la tentación de buscar más visiones en la Fuerza. En cambio, aprovechó el tiempo para descansar y reponerse. Semana tras semana, las terribles batallas le habían pasado factura. También las lesiones que había sufrido sobre Quell. Aunque los Lurmen le habían tratado en Maridun y los droides médicos habían terminado la tarea en Resolute, seguía persistiendo una… no debilidad. No exactamente. Más bien un recuerdo de la lesión y el dolor. Este era tan buen momento como cualquier otro para convocar a la Fuerza y permitirle ejercer su voluntad sobre él.


  Y le mantendría demasiado ocupado como para detenerse en los muertos.


  Inevitablemente, al ponerse el sol, esas tres débiles franjas de luz desaparecieron. Primero llegó el crepúsculo. Avanzando lentamente, hasta la oscuridad total. Tenía la boca seca. El estómago le retumbaba. El sudor por las náuseas se había secado y vuelto pegajoso en su piel.


  En algún momento escuchó el traqueteo de una procesión de droides de batalla mientras pasaban de patrulla.


  —Roger, Roger, a base. Todo despejado. Sin altercados. Repito, todo despejado.


  Malditas latas estúpidas. Esperemos que se mantengan así de tontos por mucho tiempo.


  Inmóvil a su lado, lo suficientemente cerca como para tocarle en la creciente oscuridad, estaba Obi-Wan. Entrando y saliendo de la vigilia. Desapareciendo, luego regresando sólo para desaparecer de nuevo momentos después. Como un Whaladon en las profundidades del océano, subiendo a por aire. Había visto a los Whaladons una vez, en las aguas de Agomar. Al igual que Obi-Wan, parecían monolíticos y sabios.


  Comenzó a llover.


  El aire todavía era cálido y bochornoso. No corrían peligro de congelarse. Pero el agua contaminada con químicos removió las cenizas de los muertos en un acre perpetuo. El hedor era repugnante. Sintió que la bilis le quemaba la garganta y cubría la lengua.


  Por fin, Obi-Wan volvió a moverse.


  —Bueno, no sé tú, pero ya he tenido suficiente de esto —dijo con voz áspera—. Salgamos de aquí, ¿de acuerdo?


  Era una gran idea, pero…


  —¿Qué pasa con el toque de queda? —Su propia voz era igual de áspera. Carraspeó y escupió—. Si cualquiera que lo rompa recibe un disparo en el acto, eso quiere decir que debe haber alguien cerca para dispararle.


  Escuchó el roce del algodón cuando Obi-Wan se encogió de hombros.


  —Es un riesgo que tenemos que correr. Debemos encontrar una manera de entrar en ese complejo, Anakin. Y la cobertura de la oscuridad nos da nuestra mejor oportunidad.


  Él gruñó.


  —Si tú lo dices, Maestro.


  —¿Maestro? —dijo Obi-Wan—. ¿Eso significa que si nuestro plan falla, me vas a culpar?


  —Bueno… —Sonrió en la oscuridad total—. Esa es la idea general, sí.


  Un suave resoplido de diversión.


  —Estoy conmocionado. Ahora muévete.


  Arrastrándose fuera de su escondite, Anakin cerró su mente ante la sensación de las cosas afiladas como estacas, que probablemente no eran estacas, que se rompían y desmenuzaban bajo sus manos y rodillas. Si se permitía pensar en ello, se perdería en una ira peligrosa.


  Libres al fin de esa pesadilla en particular, se detuvieron en la acera e inclinaron sus rostros hacia el cielo. Aflojando ahora, la lluvia les salpicaba la piel. Les goteaba por el pelo. No había farolas y apenas estrellas. A medio kilómetro de distancia, el complejo bien protegido y abrasadoramente iluminado, gritaba fuertemente en la noche.


  Anakin se estremeció.


  —Quiero el baño más largo, más caliente…


  —Me temo que un grifo de agua fría tendrá que ser suficiente —dijo Obi-Wan enérgicamente—. Sólo espero que podamos encontrar uno, porque en algún momento vamos a tener que limpiarnos. Aunque… tal vez no todavía. Mugrientos como estamos, sin duda, es útil como camuflaje.


  —Sí, eso suena genial en teoría —dijo—. Pero más bien se trata de con qué estamos camuflados.


  Tras un silencio, Obi-Wan dejó escapar un lento suspiro.


  —Lo sé.


  Se produjo un silencio más prolongado, interrumpido por el débil sonido de un vehículo que se acercaba. Juntos se dieron la vuelta y captaron el baile de aureolas de unos faros distantes reflejándose en la carretera mojada de ferrocreto.


  —Solo hay un lugar al que podría ir —dijo Obi-Wan, ocultando toda emoción en su voz. Esta podría ser su oportunidad—. Anakin, ¿estás pensando lo mismo que yo?


  —Depende —dijo mientras el vehículo se acercaba—. ¿Estás pensando que ahí está nuestra entrada?


  —Es arriesgado —dijo Obi-Wan—. Si no funciona, casi seguro que estamos muertos.


  Era el turno de Anakin de reírse.


  —Bueno, la misma historia de siempre, ¿no? Entonces, ¿a qué estamos esperando?


  Corriendo ligeramente, volvieron por la calle. El vehículo ya estaba cerca, sus faros taladraban dos agujeros en la oscuridad. Algún tipo de transporte de reparto, muy alto. Llegaron al primer edificio intacto. Se apretaron en su amplia entrada, profundamente empotrada, cara a cara, con las manos apretadas contra el pecho para que la luz no los alcanzara. El camión se deslizaba sobre su amortiguador antigravitatorio, con el conductor ajeno a su presencia.


  Tan pronto como fue seguro, usaron la Fuerza para saltar más allá sobre su techo, aterrizando ligeramente como copos de nieve. Tumbados boca abajo, dejando que la Fuerza los mantuviera sujetos en el lugar. Compartieron una breve mirada, mutuamente alentadora… y desaparecieron.


  Capítulo 13
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  Sola en su laboratorio, la científica de primer nivel, Bant’ena Fhernan, arrojó al suelo su electroestilo y presionó sus manos frías y temblorosas contra su rostro.


  No puedo hacer esto. Ya no puedo seguir haciendo esto.


  Un crono en la pared opuesta, vacía y de color gris pálido, marcaba los minutos, cada vez más menguantes, que quedaban de su vida. Llevaba días contando el tiempo. Semanas. No, ya eran meses, ¿no? Habían transcurrido dos meses, tres semanas y diecisiete días corellianos desde que ella y su equipo de investigación habían sido atrapados entre el caos y la carnicería que fue la anexión separatista de Taratos IV.


  Si mi madre supiera dónde estoy, si pensara que estoy viva y pudiera contactar conmigo a través de un comunicador, me estaría diciendo… Te lo dije. Muchas veces. Bien alto y claro.


  Pero su madre no sabía dónde estaba, o no la creía viva. Nadie lo hacía. Bueno, nadie a quién le importara. Era lógico suponer que su familia y amigos e incluso sus enemigos creyeran que estaba muerta y que se estaba descomponiendo con el resto de su equipo de investigación en las ruinosas arenas de la Bahía de Niriktavi.


  Su madre, extravagantemente incoherente en el mejor de los casos, le había rogado que no viajara al borde apenas mapeado de las Regiones Desconocidas. Pero hacía mucho que había dejado de prestar atención a las tempestuosas predicciones de fatalidad de su madre, por lo que se había ido.


  ¿Y por qué no iba a hacerlo? La guerra no estaba cerca de esa parte del espacio y no veía muchas posibilidades de que llegara a Taratos IV en las pocas semanas que ella estaría allí.


  —Tú eres la jugadora, madre —dijo muy mordaz. Muy confiada—. Las probabilidades son minúsculas y lo sabes. Deja de inventar catástrofes. Esta es una oportunidad única en la vida. Una oportunidad profesional para impresionar a la gente adecuada. Piensa en todos esos industriales y filántropos con créditos para quemar.


  Su hipótesis de trabajo sobre las aplicaciones antibacterianas del coral Niriktavi tratado radiológicamente y manipulado molecularmente había atraído una enorme atención. Varias grandes corporaciones biotecnológicas le habían pedido que les presentara sus hallazgos preliminares tan pronto como estuvieran tabulados.


  —¿Que no vaya? Honestamente, madre, no puedes hablar en serio.


  Y luego, una hermosa mañana, un mes después de haber comenzado su innovador y revolucionario trabajo en Taratos IV, mientras el cielo de color malva pálido del planeta explotaba en el desenfrenado color del amanecer… otro tipo de explosiones diferentes desgarraban el aire cálido y perfumado. Sin previo aviso, de la nada, una enorme nave había aparecido arrojando hordas de droides de batalla. Con dos pies, sin pies, rodando a una velocidad letal, armados con blasters y bombas láser, volando por el aire en plataformas móviles cargadas de armas. Sin piedad ni provocación, los separatistas atacaron.


  Ella y su equipo de investigación no eran los únicos científicos en la Bahía de Niriktavi. Oceanólogos, biólogos marinos, arqueólogos… tantos ólogos que había dejado de llevar la cuenta. Recientemente abierto a la exploración y la investigación académica, el gobierno central de Taratos IV, persuadido al fin, había decidido compartir las maravillas de su planeta. La Bahía era un tesoro desconocido y había atraído a las mejores, las más brillantes y las más asombrosas mentes científicas de la República. Generaciones con sabiduría, experiencia y estudio minucioso, reunidos en este lugar para homenajear el conocimiento y los misterios de la vida. Pero a los separatistas no les importaba eso. Mataron indiscriminadamente, tan eficientes como una plaga.


  Casi todos fueron masacrados. Asesinaron a sus amigos, compañeros de trabajo y personas que no conocía, pero que podrían haberse convertido en sus amigos si ella no hubiera estado trabajado tanto. Pero a ella no la mataron, a Bant’ena Fhernan se la llevaron. También a otros científicos, pero nunca vio a quiénes. Y mientras los droides la arrastraban, gritando… mientras sus captores separatistas humanos, más tarde, la inyectaban y llenaban de asfixiantes drogas, lo único en lo que podía pensar era No, no, por favor, por mí no. Toda esta matanza para poder capturarme no.


  No tenía idea de dónde estaban los otros cautivos, o lo que les había pasado. Lo que estaban haciendo. Lo había preguntado una vez y fue castigada, y no se atrevió a volver a preguntar.


  La pena crecía como un maremoto, Bant’ena presionó sus manos con más fuerza contra los huesos que sobresalían de su rostro. Hacia dos meses, tres semanas y diecisiete días corellianos, había estado rellenita. Ahora ya no estaba rellenita. Justo aquí, en este momento, un músico de cantina podría usar su caja torácica como xilófono.


  Si Raxl pudiera verme se horrorizaría. Consternado. Odiaba a las mujeres flacas. Le encantaba la carne en mis huesos.


  Pensar en su asistente de investigación, y algunas veces amante, hizo que se le saltarán las lágrimas otra vez. Raxl fue uno de esos cuerpos en descomposición en los restos destruidos de la Bahía de Niriktavi. No lo había visto morir, pero sabía que uno de los terribles gritos que había escuchado tenía que haber sido suyo.


  Una ingesta convulsiva de aire mientras lloraba abiertamente amenazaba con devorarla. Salvajemente golpeó sus puños contra su pecho.


  Ya basta, no seas estúpida. No hagas esto. No pienses en lo que pasó. No pienses en él. No ayuda. No hay vuelta atrás, no se puede deshacer. Ahora eres un fantasma… y él también. Todos lo son.


  Gracias a sus captores, el laboratorio en el que estaba esclavizada —su otra prisión— era de última generación. Cuando se trataba de equipo y recursos, no había nada que pudiera pedir que sus amos Separatistas no le suministraran. Como si una petición para este electroscopio o ese separador de partículas significara que se había unido a ellos. Que no los detestaba. De hecho, era una de ellos. Pero los detestaba. Y si se había unido a ellos nunca fue por libre elección.


  Ojalá creyera que eso marca alguna diferencia. ¿A quién le importará por qué hice esto después de que esté hecho? Cuando termine —cuando tenga éxito—, seré una asesina, como ellos.


  A menos que se rebelase, por supuesto. A menos que se plantase y se negara rotundamente a seguir cooperando. Permitiendo que la castigasen aún más, de varias maneras, grandes y pequeñas. Forzándoles a infligirle hasta su última retribución.


  Y si hago eso… bueno, seguiré siendo una asesina. Así que no hay diferencia, ¿verdad? De cualquier manera, pierdo.


  Le dolía el pecho donde se lo había golpeado. Se frotó los moretones. Volvió a mirar el crono de la pared. No era tan tarde. Debería estar trabajando. Alguien iría a verla pronto. Comprobaban su progreso todos los días. Y si no tenía algo positivo que mostrarles, si no era capaz de demostrar una mejora para justificar su existencia, para calmar sus sospechas fácilmente despertadas, entonces manifestarían su descontento.


  Eran muy hábiles para herirla de manera que no interfiriera con su trabajo.


  A lo largo de la extensa pared derecha de su laboratorio, había siete experimentos diferentes, cada uno en una etapa diferente de desarrollo. Tres en los que tenía esperanzas. Dos eran causas perdidas, pero había decidido dejarlos en el tablero. Los otros dos eran ganadores. No estaban completos. Aún no. Las faltaba poco. Solo mirarlos la hacía sentirse enferma. La hacía enfermar.


  ¿Por qué nací con este talento? ¿Por qué no pude haber sido una prodigiosa bailarina?


  La pared del fondo del laboratorio estaba ocupada por jaulas, y al menos la mitad de ellas albergaban a un roedor que pronto estaría muerto. La parte más vulnerable y fea de la ciencia. Vidas pequeñas y prescindibles. Hacía mucho tiempo que había aceptado sus muertes. ¿Qué diferencia había entre comer un animal en un restaurante y matarlo en un laboratorio, cuando el comensal y el científico compartían el mismo objetivo?


  No había diferencia. En este caso, al menos, su conciencia estaba limpia.


  Totalmente ajenos a que su tiempo cada vez era más reducido, los roedores del laboratorio chillaban y se encogían cuando ella empezaba a limpiar sus jaulas. En su vida anterior había tenido un droide para hacer tales tareas. Pero a sus captores les gustaba mantenerla humilde.


  Y entonces, detrás de ella, la puerta cerrada se abrió y su carcelero principal entró en el laboratorio.


  —¡Doctora Fhernan! ¡Ha vuelto! Bienvenida a casa, querida.


  No, apestoso barve. No soy tu querida. Nunca seré tu querida.


  Con el estómago revuelto, de manera implacable, controló su expresión y se volvió para enfrentarlo.


  —General Durd. No sabía que había regresado a Lanteeb.


  El despreocupado e hinchado neimoidiano sonrió, untuoso y falso.


  —Sí, sí. Hace varias horas. Habría venido a verte antes, pero estaba ocupado en otros asuntos. Pero ahora estoy aquí y tú estás aquí. ¿No es encantador? ¿Una reunión tan feliz? —Una mirada calculadora apareció en sus extraños ojos alienígenas—. ¿Y cómo estás, querida? Entiendo que tu pequeña aventura fue bien, ¿no?


  La caja de seguridad codificada que ella había escoltado hasta el complejo estaba colocada sin abrir sobre su propia banqueta, contra la pared izquierda del laboratorio. Abandonando a los condenados roedores, se dirigió hacia ella. Se detuvo a su lado y bajó servilmente la mirada. A Durd le encantaba cuando ella se humillaba ante él.


  —Sí, General.


  —Sí, General, ¿y…? —solicitó Durd.


  Levantó la mirada. Tenía su orgullo, por muy maltratado que pudiera estar.


  —Y adquirí la sustancia que discutimos.


  —Oh, qué delicioso —dijo Durd, con los ojos brillando en una avaricia desenfrenada—. ¿Y estás segura de que es lo que necesitas para llevar el Proyecto hasta el siguiente nivel?


  El Proyecto. Así era como Durd insistía en llamar a esta terrible arma que ella le estaba ayudando a crear. Como si un eufemismo inocuo pudiera hacerla menos malvada. No es que él lo considerara algo malo, por supuesto. En su mente, enferma y retorcida, lo que estaban haciendo era algo glorioso.


  Al otro lado del laboratorio, sus experimentos burbujeaban en silencio.


  —Sí, General —dijo, con la voz perfectamente uniforme. Sin dejar ninguna pista, ningún indicio de lo que se guardaba dentro. Si alguna vez lo sospechara… Él piensa que me acercaré más a él. Cree que mi pasión por la ciencia me seducirá y me llevará a su lado. Pero está equivocado, muy equivocado—. El rondium que me consiguió es exactamente lo que se requiere para el trabajo.


  —No es un contenedor muy grande —dijo Durd, frunciendo el ceño ante la caja de seguridad—. ¿Tendremos suficiente?


  Su ignorancia nunca dejaba de sorprenderla.


  —Por supuesto, General. Hemos comprado rondium más que suficiente para realizar extensas pruebas controladas de laboratorio y… —Se aclaró la garganta y recitó una plegaria silenciosa para pedir perdón—. Y emplearlo en múltiples aplicaciones de campo.


  —Hmm. —Mientras se acercaba, Durd arrastraba un lánguido dedo a través de una larga mesa de trabajo—. ¿No es curioso que tuvieras que viajar para ver a nuestros amigos en Ralteb Minotech, en lugar de probar el rondium aquí? ¿En casa?


  Esta no es mi casa, pútrido baboso. Esta nunca será mi casa.


  Bajó la mirada otra vez, aterrorizada de que hubiera leído el pensamiento rebelde en sus ojos.


  —Lo siento, General. ¿No expuse adecuadamente los motivos de mi viaje? El Coronel Argat parecía pensar que sí, y por eso me dio permiso para ir. —Levantó la mirada—. Con un destacamento de seguridad armado, por supuesto.


  Parado frente a ella, Durd estaba sonriendo, sin divertirse.


  —El Coronel Argat calculó mal, Doctora, cuando en mi ausencia le permitió salir de Lanteeb. Incluso con un destacamento de seguridad armado. Como resultado, el Coronel Argat ya no está en posición de autorizar nada. El Coronel Barev será tu nuevo enlace. Lo conocerás cuando llegue por la mañana.


  —Oh —dijo débilmente. ¿Significaba eso que Argat estaba muerto? ¿Había hecho que lo mataran? ¿Le importaba? Era uno de ellos, un Separatista.


  Pero nunca fue cruel. Y hubo momentos, cuando no se daba cuenta de que ella lo estaba observando, que parecía triste. Como si él no quisiera estar aquí más que ella.


  —Dime, querida —dijo el general Durd, poniéndole la punta húmeda del dedo debajo de su barbilla, levantándole la cara para que tuviera que mirarlo—. ¿Pensaste que serías capaz de evadir a tu destacamento de seguridad armado? ¿O pasarle una nota a alguien en Minotech? ¿Incluso encontrar un enlace de comunicación no seguro y contactar con la República para pedir ayuda?


  Por supuesto que sí.


  —No, General —dijo, con la boca horriblemente seca—. Como le expliqué al Coronel, el rondium es altamente idiosincrásico. Dependiendo de donde haya sido extraído, puede contener impurezas que lo harían inútil para nuestros propósitos. Minotech tiene rondium procedente de veintidós sistemas diferentes. Era menos arriesgado, menos… menos llamativo… para mí ir a ellos y probarlo allí, en lugar de que tuvieran que transportar veintidós muestras aquí.


  Juguetonamente, Durd se tocó la punta de la nariz.


  —No me extraña que Argat te creyera, Doctora Fhernan. Eres una cosita muy convincente. Dime, ¿por qué te sentaste afuera en tu coche durante tanto tiempo? Estaba empezando a preguntarme si entrarías alguna vez.


  Así que la había estado espiando. Qué sorpresa.


  Estaba hablando conmigo misma sobre poner un pie aquí otra vez, General. Estaba hablando conmigo misma sobre abrir la caja de seguridad y suicidarme con el rondium.


  Ella esbozó una sonrisa sincera.


  —Oh. Sí. En realidad, estaba pensando. Justo cuando estábamos en la aproximación final del puerto espacial, tuve una idea sobre el Proyecto. Sobre los problemas que hemos tenido con el proceso de conversión.


  Durd levantó una cresta ocular.


  —¿Nosotros?


  —Lo siento. Me refiero a mí, por supuesto, General —dijo a toda prisa—. Estaba pensando en el problema que he tenido con el proceso de conversión. Todavía estaba trabajando en una posible nueva fórmula para resolverlo cuando el vehículo terrestre atravesó las puertas del complejo y usted… ya sabe lo que pasa cuando surge la inspiración. No quieres interrumpir ese tren de pensamientos. Así que me quede sentada ahí afuera hasta que pude aclarar toda la fórmula en mi mente.


  Las pupilas de Durd florecieron.


  —¿Es eso cierto?


  —Sí, General. —Se dirigió a su mesa de trabajo principal y cogió el datapad en el que había estado garabateando—. ¿Lo ve? —dijo, acercándolo hacia él—. He estado revisando mis nuevos cálculos. Estoy segura de que son correctos.


  —Hmm. —Durd miró sus notas como si realmente pudiera entenderlas—. Bien, querida. Es una buena forma de comenzar a compensar tu corrupción del Coronel Argat. Pero te sugiero que continúes trabajando para compensar tus agravios dándonos un avance con ese rondium. Esta noche. El Conde Dooku estará bastante decepcionado por perder los servicios del Coronel, ya sabes. Recibir una noticia prometedora sobre el estado de nuestro Proyecto seguramente le ponga de mejor humor y le haga más indulgente.


  ¿Compensar mis agravios? ¿Indulgencia? Oh, dulce misericordia…


  —Lo siento mucho, pero el Conde Dooku estará decepcionado, General.


  —Como debería ser. Y ahora… —Durd bostezó—. Te deseo buenas noches. He estado muy ocupado y quiero irme pronto a la cama. Las obligaciones de un general son interminables, ya lo sabes. —Con las manos cruzadas sobre su vientre, echó una mirada complacida alrededor del laboratorio, a sus siete experimentos y todas las fórmulas y notas garabateadas en las pizarras inteligentes, a las mesas con el equipo tan caro y las jaulas apiladas con los roedores a sacrificar—. Estamos haciendo un gran trabajo aquí, Doctora Fhernan. Un magnífico trabajo. Y cuando todo esté dicho y hecho, la galaxia estará profundamente, profundamente en deuda con nosotros. Estamos a punto de lograr la libertad de la tiranía de la República y de su infectado Senado. Algún día se cantarán canciones sobre nosotros, querida. Canciones. Ya puedo escucharlas.


  De alguna manera se las arregló para no vomitar.


  —Sí, General.


  Cuando estaba a mitad de camino hacia la puerta del laboratorio, se llevó una mano a la frente húmeda y se volvió.


  —¡Oh querida! —exclamó—. Estaba tan emocionado de tenerte en casa otra vez que lo olvidé por completo. —Se metió una mano en el bolsillo. Sacó una holo-unidad compacta y la colocó suavemente en la mesa más cercana—. Un regalo para ti. Disfrútalo.


  Se quedó donde estaba mucho tiempo después de que él se fuera. Respirando, solo respirando, hasta que se le pasaron las ganas de vomitar. Hasta que su visión borrosa se aclaró. La holo-unidad estaba colocada sobre la mesa como una bomba sin detonar.


  No lo veas. No lo veas. Él quiere que lo veas. No lo veas.


  Pero, ¿cómo podría no verlo?


  La primera grabación era de su madre, comprando en el mercado de productos frescos que se organizaba cada semana en el centro de Tiln. Implicaba una hora incómoda de viaje, pero Mata Fhernan no compraría sus rubias y sus bayas chee-chee en ningún otro lugar. La cámara droide que había capturado las imágenes también había grabado el sonido. Su madre estaba hablando sobre el último discurso de Palpatine en el Senado con uno de los dueños de los puestos. Era la manera que tenía Durd de autentificar la grabación. Ella misma había visto ese discurso en directo, hace dos días. Era la única noticia que le habían permitido ver.


  Su madre se veía bien.


  Lo mismo hicieron con su hermano, Ilim, su esposa y el bebé recién nacido, en su apartamento de Corel City. Lo mismo hicieron con su hermana Chai y el esposo de Chai, Bem. Aunque sus hijos estaban resfriados y tenían las narices rojas y mocosas. Probablemente no fue una idea inteligente llevarlos a su campamento anual en Alderaan, pero Bem era demasiado blando. Odiaba decepcionar a sus hijos pequeños. La cámara droide los había captado desembarcando su transporte en el puerto espacial central de Alderaan, tres días antes.


  Furiosa, desesperada, Bant’ena se limpió las lágrimas de las mejillas.


  Debería haber sido hija única. Debí quedarme huérfana hace años.


  Y era una pena que no fuera el tipo de persona que no podía hacer amigos, porque si hubiese sido ese tipo de persona quisquillosa, entonces Didjoa, Samsam, Lakhti y Nevhra ahora no vivirían con unos blásters cargados y ocultos apuntando a sus cabezas.


  Un espantoso calambre de miedo, repulsión y pena la hizo encogerse. Agarrándose de la mesa para evitar caerse, sintió como los sollozos le desgarraban la garganta. Entonces los escuchó estallar y romper el silencioso frío del laboratorio.


  Tengo que hacer esto. Tengo que hacerlo. Si no lo hago, todos morirán.


  


  —Hmm —dijo Obi-Wan pensativo—. Me pregunto si fue una buena idea después de todo.


  Anakin le miró.


  —Confío en tu sabiduría ante todo, Maestro.


  —¿Desde cuándo? —replicó Obi-Wan, medio riendo—. Ahora cállate un momento.


  Estaban agazapados, ocultos, tras un grupo de sombras en la parte trasera de la estación de entrega del complejo Separatista. Después de pasar por cuatro puntos de control de seguridad sin ser detectados, permanecieron en el techo del camión mientras avanzaba, desesperadamente lento, a lo largo de una estrecha carretera de circunvalación que los llevó más allá de la zona de aparcamiento cubierto donde el lujoso vehículo terrestre descansaba en compañía de otros dos, y alrededor de la parte posterior del extenso complejo de dos plantas ampliamente iluminado. Finalmente, el camión se detuvo en un muelle de carga cerrado y un equipo de droides salió para descargar su contenido: tres grandes pallets antigravíticos de cajas sin marcar.


  Tan pronto el conductor se distrajo obteniendo la aprobación de su documentación, y los droides estuvieron ocupados haciendo malabarismos con las cajas, Obi-Wan asintió y saltaron del techo del camión. Dejando que la Fuerza difuminara su presencia, se fundieron en la oscuridad alrededor del perímetro de la estación de entrega.


  Según la estimación de Anakin que había sido hace casi una hora. Desde entonces, otros seis camiones llenos de cajas llegaron, fueron descargados y se fueron. Y ellos todavía estaban atrapados aquí porque tenían que ser clandestinos. No podían simplemente acabar con los droides y dirigirse directamente al edificio principal del complejo para averiguar lo que se estaba cocinando allí. Porque eso sería actuar como Jedi, y en esta misión no se les permitía actuar como Jedi. No era un correcto Jedi, de todos modos.


  Estaba empezando a odiar lo clandestino.


  —Mira —murmuró Obi-Wan—. Esta podría ser nuestra oportunidad.


  La estación de entrega estaba ahora abarrotada de pallets antigravíticos llenos de cajas. El próximo camión, si había un próximo camión, ya no cabría dentro. Y al parecer, los droides también se habían dado cuenta de esto porque su líder designado, una unidad cuadrada con un codificador de voz defectuoso que convertía su voz en un ridículo chirrido, estaba dando órdenes para que los pallets fueran transportados al edificio principal.


  —Según las instrucciones, el General Durd quiere lo que hay en estas cajas —anunció—. Y lo que el General Durd quiere, el General Durd lo consigue. ¡Así que moved esos servomotores, montón de recambios oxidados!


  Anakin contuvo el aliento. ¿El General Durd? ¿Lok Durd, el inventor de armas de Dooku? Pero Durd estaba bajo custodia de la República, ¿no?


  Obi-Wan se inclinó cerca.


  —¿Se supone que hay dos Generales Durd?


  —Lo dudo. —Observó la hilera de pallets antigravíticos propulsados por droides que salían de la estación de entrega—. Pero eso significa que ese maloliente barve se escapó de la custodia de la República. ¿Cómo es posible? ¿Y por qué no hemos escuchado nada?


  —Bueno… —Obi-Wan se pasó la mano por la barba—. Hemos estado un poco ocupados últimamente. Tal vez nos perdimos el informe.


  —O quizás haya sido encubierto —respondió—. No estaría bien visto, ¿verdad? ¿Otro Separatista que se nos escapa de las manos?


  —Ahora, en este momento —dijo Obi-Wan, tranquilizador—. No saquemos conclusiones precipitadas.


  —Tal vez era Durd el del vehículo terrestre. Eso explicaría por qué sentí algo familiar.


  —Entonces supongo que deberíamos estar agradecidos por lo que pasó en Maridun —dijo Obi-Wan—. Ya que te dio la conexión.


  ¿Agradecido? La verdad es que no.


  —Supongo. Sin embargo, es curioso que no me diera cuenta de que era él. O que no pudiera sentirlo en absoluto.


  —Sí. Es muy extraño —dijo Obi-Wan—. Pero preocupémonos por eso más tarde.


  El último de los pallets guiados por droides salió flotando de la estación de entrega. Y eso dejó solo al supervisor droide comprobando las estadísticas de entrega en su datapad.


  —Bien —agregó Obi-Wan, levantándose—. Rápido, yo lo distraigo y tú le incapacitas. Pero con cuidado… haz que parezca un fallo en un circuito.


  Incapacitarlo, así de simple. Sin dejar rastro de manipulación. Un modelo de droide que nunca había visto antes. A veces la fe de Obi-Wan en sus habilidades era un poco desmoralizante. Lo bueno es que no le habían quedado secuelas duraderas de la descarga de la electrovara.


  Cuando Obi-Wan se acercó al droide supervisor con su arrogancia característica, Anakin tuvo que sonreír. Mugriento, y vestido con ropa barata y desaliñada, sin su sable de luz a la vista, Obi-Wan aún parecía un Jedi.


  —Disculpe —gritó—. Lamento molestar, pero me parece que estoy perdido.


  La luz de advertencia en la cabeza del droide se encendió.


  —¿Quién eres tú? —chirriaba, girando—. ¿Qué estás haciendo aquí? No tienes autorización para estar aquí.


  —Lo sé, lo sé —dijo Obi-Wan en tono de disculpa. No había rastro de Jedi en él ahora, había vuelto al modo nativo lanteeban. Sus movimientos eran casuales y deliberadamente erráticos, por lo que el droide no tuvo más remedio que girarse para mantenerlo en línea con sus fotorreceptores—. Ha habido un terrible error. ¿Me puedes ayudar? ¿Dónde estoy? Creo que me caí y me golpeé la cabeza.


  Todavía sonriendo, Anakin salió de las sombras. El droide estaba de espaldas a él ahora. Podía ver la placa de acceso entre sus dos brazos primarios. Esa sería su manera de entrar… pero, ¿qué encontraría? Con pisadas muy suaves, sintiendo que sus capacidades estaban borrosas de nuevo, recurrió a la Fuerza para prepararse para la tarea.


  Obi-Wan estaba haciendo un trabajo perfecto para mantener a este droide distraído. Sí, definitivamente el Firebird Club de Coruscant se estaba perdiendo una actuación que agradaría mucho a la multitud.


  Si alguna vez tiene que dejar de ser un Jedi, al menos tiene un trabajo hecho a su medida.


  Estaba a cinco pasos del droide. Cuatro. Tres. Dos. Uno.


  Alcanzó la placa de acceso de la máquina. ¿Por qué no diseñaron este droide como a C-3PO, con un interruptor de desactivación externo? ¿Por qué en estos días nada era sencillo? Con las yemas de los dedos tocó el marcado metal marrón oscuro… y una cegadora descarga de dolor le subió por el brazo.


  ¡Stang! ¡Stang! ¡Ésta maldita cosa está protegida!


  El tiempo se difuminó. Cuando el droide comenzó a girar, gritando una protesta, usó la Fuerza para inmovilizarlo y sacar la placa de acceso que le protegía, permitiéndole así acceder a sus entrañas. Cada nervio alcanzado de su cuerpo estaba chillando. Veía doble. Prácticamente triple. Era como sentir la descarga de la electrovara de nuevo. Los labios de Obi-Wan se movían pero no podía escuchar una sola palabra.


  Dejando ir el pensamiento racional, se entregó al instinto, a esa extraña peculiaridad que lo convertía en uno con las máquinas. La misma peculiaridad que lo había fusionado casi sin esfuerzo con su prótesis y tal vez era la razón por la que no había perdido nada de su conexión con la Fuerza, a pesar de que su brazo y mano estaban hechos de metal.


  Su visión se aclaró. Su audibilidad regresó. El dolor retrocedió. Y sabía cómo controlar el droide. Sus dedos de metal y carne trabajaron con rapidez y confianza.


  —¿Listo? —dijo Obi-Wan.


  El asintió.


  —Listo. ¿Estás de humor para un pequeño interrogatorio? He logrado burlar sus restricciones.


  —Buen trabajo —dijo Obi-Wan con una sonrisa rápida. Luego se centró en el droide—. ¿Qué es este lugar?


  —Una instalación de la Confederación de Sistemas Independientes —respondió el droide, su chirriante decodificador de voz arrastraba las palabras de forma extraña—. Bajo el mando del General Lok Durd.


  —¿Qué había en las cajas que esos droides llevaron al edificio principal?


  Algo dentro del cuerpo metálico del droide crujió. Tintineó.


  —Suministros.


  —¿De qué tipo? —insistió Obi-Wan—. Algunas de esas cajas tenían agujeros para respirar. ¿Qué había en ellas?


  Otro crujido.


  —Comprobando los manifiestos… Espere por favor… Comprobando los ma… Roedores de laboratorio.


  Anakin frunció el ceño.


  —¿Roedores de laboratorio?


  —Para la experimentación —dijo Obi-Wan sombríamente—. Lo que sugiere…


  —Teníamos razón —dijo en voz baja—. Es un arma biológica. Genial.


  Obi-Wan chasqueó los dedos en la cara del droide.


  —¿Qué había en las otras cajas?


  —Comprobando los manifiestos —dijo el droide, aún arrastrando las palabras—. Espere por favor… Comprobando los ma… Espere por…


  Mientras el droide recitaba una larga lista de artículos, que incluía comida para roedores, comida humana no perecedera, una amplia variedad de delicias neimoidianas, suministros electrónicos, lubricantes industriales, holo-equipos y muchas cajas de cristales de datos, Anakin comprobó si había alguna señal de que los otros droides regresaran.


  —Aún despejado —le dijo a Obi-Wan, reuniéndose con él—. Pero no sé por cuánto tiempo. Es mejor terminar con esto.


  —Estoy de acuerdo —dijo Obi-Wan—. Droide, ¿cuál es la dotación de seguridad de esta instalación?


  —Esa información está fuera de mis parámetros de programación.


  —¿Qué está pasando en el edificio principal?


  —Esa información está fuera de mis parámetros de programación.


  Los labios de Obi-Wan se estrecharon, delatando su irritación.


  —¿Qué puedes decirme sobre cualquier personal CIS actualmente asignado en esta instalación?


  —Esa información está fuera de mis parámetros de programación.


  —Demasiadas preguntas y nada más que sea de utilidad —dijo Obi-Wan, dándose por vencido—. Está bien. —Agitó una mano en el aire—. Vuelve a armar esta cosa, Anakin. Rápido.


  Puso los ojos en blanco.


  —Sí, Maestro.


  Mientras se ocupaba de eso, Obi-Wan se dirigió a la oficina de la estación de entrega, ubicada en lo alto de unas escaleras de metal deterioradas. Pero Obi-Wan no se molestó en escalarlas. Salto con ayuda de la Fuerza al rellano que había en la entrada de la oficina y desapareció dentro.


  En cuestión de minutos había reiniciado los circuitos del droide… pero no pudo restablecer su protección. Si hubiera tenido su equipo de microcircuitos con él, podría haberlo hecho hasta durmiendo. Pero no lo hizo, y no había ninguna explicación conveniente para ese fallo por ahí, así que cubrió sus huellas induciendo una fusión parcial de la unidad de protección. La próxima vez que alguien se molestase en revisar el droide —y con suerte eso no sería hasta mucho después de haber dejado este lugar atrás—, el daño parecerá una sobrecarga de energía y quien lo haya notado no lo pensara dos veces.


  Por último, utilizó un pequeño zarcillo del poder de la Fuerza para subvertir el chip de memoria a corto plazo del droide. Era un problema común en las máquinas más antiguas, y este modelo llevaba unos años fuera de la línea de producción. La artimaña debería sostenerse.


  Había acabado, pero Obi-Wan todavía no había vuelto. Con una mirada frustrada hacia la oficina, dejó el droide en espera y regresó a la parte delantera del muelle de carga. Escuchó los rítmicos pasos de los pies de metal y el avance de ruedas dentadas.


  Oh, maravilloso. Los otros droides estan regresando.


  Utilizó la Fuerza para volver corriendo adentro.


  —¡Obi Wan! ¡Muévete, tenemos compañía!


  Obi-Wan apareció en la puerta abierta de la oficina.


  —Casi he terminado.


  —¡No, no, casi has terminado no! ¡Ya has terminado! Los otros droides están…


  Obi-Wan levantó un dedo y luego regresó a la oficina. Stang.


  Dio un salto hacia el droide jefe. Sostuvo en una mano su placa de acceso aún desconectada y presionó un dedo contra el botón de reinicio de la máquina.


  Vamos, vamos, vamos, vamos…


  Obi-Wan aterrizó suavemente a su lado, en el suelo de ferrocreto del muelle de carga. Estaba sonriendo.


  —Bueno, no te quedes ahí parado, Anakin. ¡No tenemos toda la noche!


  Oh, ja ja. Qué divertido. Obi-Wan, eres muy gracioso.


  —¿Qué estabas haciendo allí? —exigió, reiniciando el droide y colocando la placa de acceso en su lugar—. ¿Echándote una siesta?


  —Jugar con su grabación de seguridad —dijo Obi-Wan, todavía sonriendo—. Oficialmente nunca hemos estado aquí. Ah… y como todo buen chico, te mereces un regalo, ¡coge esto!


  Era un comunicador. Lo atrapó en el aire.


  —Excelente. Gracias. ¡Ahora vamos!


  Mientras corrían hacia la entrada del muelle de carga, el droide jefe comenzó a despertar. Tras un rápido intercambio de miradas, se ayudaron de la Fuerza para esprintar y pasar por la parte trasera de la estación de entrega justo cuando los primeros droides que regresaban estaban entrando.


  Una vez que estuvieron lejos, fueron disminuyendo la velocidad hasta detenerse. Su sprint los había llevado peligrosamente cerca de una red láser de seguridad, dispuesta entre el muelle de carga y el muro perimetral. Aunque los rayos eran invisibles a simple vista, aún podían sentirlos zumbando en la Fuerza. Se retiraron a una distancia prudente y se dejaron caer sobre la hierba minuciosamente cortada. El destello de una luz de seguridad sangraba sobre el techo de la estación de entrega, proyectando sobre su entorno inmediato sombras en blanco y negro.


  Obi-Wan rebuscó dentro de su camisa y luego sacó un plastifino.


  —También encontré esto. Un esquema del edificio principal. Por lo que puedo decir, la seguridad electrónica dentro del edificio es prácticamente inexistente. Sin redes láser ni sensores de movimiento. Sólo una rudimentaria y fija cámara de vigilancia.


  —Eso no es muy inteligente.


  —Es un exceso de confianza —dijo Obi-Wan, complacido—. Están convencidos de que la seguridad externa del complejo es tan completa que no hay necesidad de tomarse más molestias en el interior.


  —Lo que nos hace la vida un poco más fácil. Para variar —dijo Anakin—. Oye… mientras estabas ocupado robando esquemas y comunicadores, ¿no te encontrarías con algo de comida?


  —Me temo que no. Y eso va a ser un problema. Necesitamos sustento y agua.


  —Bueno, escuchaste lo que dijo ese droide. Había muchas delicias neimoidianas en esas cajas.


  Obi-Wan se estremeció.


  —Creo que prefiero comerme la comida de los roedores. O los roedores. —Hizo una mueca—. Mejor aún, no nos permitamos estar hambrientos.


  —Me parece un buen plan —dijo relajándose un poco—. Bueno. ¿Ahora qué?


  —Ahora tenemos que investigar ese edificio principal. A esta hora es poco probable que alguien esté trabajando. —Obi-Wan entrecerró los ojos ante el esquema, sosteniéndolo bajo la tenue luz—. Parece que hay una serie de conductos de ventilación conectados en red por todo el techo y las paredes. Si podemos entrar sin activar ninguna alarma, deberíamos poder movernos con relativa facilidad. Quizás incluso acceder al laboratorio principal.


  —Entonces vamos.


  —Espera —dijo Obi-Wan, tocando su antebrazo—. Primero, veamos si podemos averiguar con quién nos encontraríamos allí. Como estás familiarizado con Durd, tú intenta buscarle a él, y yo identificaré con cuántos otros sintientes tendríamos que lidiar.


  ¿Buscar a Durd? Maravilloso. Hubiese preferido no tener que volver a cruzarse con el neimoidiano. Durd tenía una mente sucia, llena de crueldad y avaricia. El tipo de espíritu mezquino que se vuelve monstruoso por la más mínima adquisición de poder. Pero no podía darse el lujo de ser aprensivo. La misión era lo primero. Le gustase o no, tenía que buscar a ese barve.


  —¿Anakin?


  —Sí. Estoy en ello.


  Cerró los ojos e inhaló y exhaló, lenta y profundamente, dejando de lado su hambre, sed e incertidumbre. Dejando ir todo. Se convirtió en uno con la Fuerza. Vagamente consciente de Obi-Wan, sentado a su lado en la hierba, recorriendo el mismo camino familiar.


  El mundo desapareció, luego reapareció en diferentes tonos de rojo. Las difusas y dispersas improntas de la vida sensible que le rodeaban tocaron su conciencia. En otro aliento exhalado, cerró su mente a toda criatura viviente, excepto a la que estaba buscando. Permitió que sus recuerdos de Maridun salieran a la superficie, llevando consigo el hedor psíquico del General Separatista Lok Durd.


  ¿Dónde estás? ¿Dónde estás? Muéstrate, sucia escoria.


  Su estómago se revolvió. Había captado el olor de Durd.


  Dejando de lado su aversión, buscó más de cerca. Siguió el repulsivo rastro que Durd dejó en la Fuerza hasta que localizó a la asquerosa criatura. El neimoidiano estaba dormido en un edificio separado del complejo.


  Durd estaba solo en su habitación. Tampoco había notado a ningún ser sensible cerca del lugar. Mientras se retiraba, dejó que su mente buscara por los alrededores. Sin duda, Durd no podía ser el único ser vivo en todo el complejo.


  No. Había roedores de laboratorio en el edificio principal, pequeños puntitos de vida. Y había otra huella cerca de ellos, mucho más grande. Su forma en la Fuerza era humana. Hembra. Sin previo aviso, fue invadido por un miedo terrible. Miseria. Una culpa fría y demoledora.


  Sobresaltado, abrió los ojos. Obi-Wan lo estaba mirando fijamente.


  —¿Lo sentiste?


  Él asintió y por un momento no pudo hablar. El apabullante dolor que sentía la mujer le sacudió, aplastando sus defensas. Tocando lugares enterrados, llenos de cicatrices en su interior.


  No se lo muestres a Obi-Wan. No dejes que lo vea.


  —Quienquiera que sea ella, tiene problemas. Tenemos que ayudarla.


  —Y lo haremos si podemos —dijo Obi-Wan bruscamente—. Pero lo primero es lo primero, Anakin. Tenemos que entrar a ese edificio sin dar la alarma. Estamos aquí para destruir un arma. Esa es nuestra misión principal.


  Obi-Wan tenía razón, pero incluso sabiendo eso, sintió una punzada de resentimiento. Eran Jedi. Podían hacer dos cosas a la vez. ¿De qué servía salvar la galaxia si dejabas a sus habitantes heridos tirados por el camino? Cuando el panorama general era demasiado grande para verlo, ¿en qué podían centrarse sino en los detalles?


  —Anakin.


  —Lo sé, lo sé —murmuró—. No te preocupes. Estoy contigo.


  Obi-Wan se guardó el esquema dentro de su camisa.


  —Me alegra oírlo. Ahora vamos.


  Uno al lado del otro y en silencio, esta vez caminando, regresaron sigilosamente al edificio principal del complejo.
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  Los conductos de ventilación del edificio resultaron ser un camino muy ajustado.


  Obi-Wan, boca abajo, con el peso de su cuerpo apoyado en los antebrazos y los dedos de los pies, teniendo delante de él un dedo de ancho de suciedad en el suelo del conducto, cerró su mente al ardor que sentía en la espalda, el vientre y las piernas.


  Detrás de él, Anakin ahogó una maldición.


  El conducto era aún más apretado para él, por supuesto, siendo más ancho de hombros y más musculoso en general. Pero la molestia no podía evitarse. Tampoco era relevante. Su malestar era temporal. La destrucción causada por un arma biológica separatista probablemente sería permanente.


  Aunque no creía en la suerte, se vio obligado a admitir que la carencia de una seguridad interna integral en el complejo era… conveniente. El exceso de confianza de un enemigo podía ser un poderoso aliado. Aunque, hasta dónde se había extendido ese exceso de confianza, aún no lo sabía. Él y Anakin aún podrían encontrarse con obstáculos insalvables una vez que se aventuraran fuera del sistema de ventilación y dentro del propio edificio. Pero se sentía cautelosamente optimista. Hasta ahora solo se habían encontrado droides y una única red de sensores, ninguno de los cuales había registrado su presencia. Incluso tenía la esperanza de burlar cualquier otra cámara de seguridad que se pudieran encontrar.


  Y si en algún momento se encontraban con una oposición sensible, bueno, la Fuerza era un aliado más poderoso aún. A no ser que no encontrasen comida y agua pronto, entonces su capacidad para manipularla se vería significativamente afectada. Todo fuego necesita combustible… y sus reservas se estaban agotando. El problema era que no habían previsto comenzar tan rápido la misión. Habían asumido que tendrían al menos un día para orientarse y establecerse. Encontrar alojamiento. Conseguir suministros. En cambio…


  Vale, vale. Ya basta de eso. Mejor un comienzo rápido que ningún comienzo en absoluto. Recuerda el dicho favorito de Qui-Gon: Una solución al problema está destinada a presentarse.


  Al levantar la vista, vio que estaban a punto de llegar al final de su actual tramo de conducto. Y eso planteaba la siguiente pregunta: ¿qué camino tomar a continuación, izquierda o derecha? Con un gruñido sofocado de alivio, dejó de arrastrarse. Dejó caer la cabeza contra su brazo sucio. Hasta ahora habían atravesado cuatro largas secciones de conductos situados en el techo de la primera planta del edificio principal. Mirando a través de las rejillas de la pared o techo de cada habitación, habían contabilizado dos oficinas vacías, una sala de suministros, refrescadores masculinos y femeninos, una estación de monitoreo de seguridad sin personal y una bahía de mantenimiento de droides. Ningún laboratorio todavía, y ninguna señal de las habitaciones del personal. Hasta el momento, solo habían percibido la presencia de dos sintientes en el complejo: el repelente neimoidiano, a quien Anakin había detenido en Maridun y esa mujer profundamente perturbada y sin identificar. Ahora la tenían bastante cerca, un poco más adelante y más arriba. El neimoidiano permanecía distante. Con seguridad, fuera de su camino, por el momento.


  Así que, Maestro Kenobi. ¿Qué dirección nos llevará hasta ella más rápido, izquierda o derecha?


  ¿O deberían separarse? Ahora tenían comunicadores, y eso les ahorraría tiempo. No quería pasar aquí ni un minuto más del necesario.


  Anakin le tocó el tobillo, impaciente, entonces él levantó una mano. Espera. Cerrando los ojos, buscó claridad en la Fuerza. Alentó al instinto a informarle, y a esa sensación para percibir los eventos futuros que tan a menudo había acudido en su rescate.


  El instinto le decía: Permaneced juntos. Gira a la derecha.


  Con una respiración profunda y medida, comenzó a arrastrarse de nuevo. Anakin le siguió. Cuando llegó a la intersección del conducto, se detuvo, entonces comenzó el proceso de torsión de la columna vertebral para permitirle realizar el apretado giro a la derecha. Sintió que sus vértebras protestaban, sintió que sus tendones se estiraban y le quemaban. Cerrando su mente a toda sensación, pensó en agua sinuosa y en una larga trenza de cabello azul verdoso, sedosa y flexible.


  Una vez que llegó al siguiente tramo recto del conducto, se detuvo y esperó a que detrás de él, Anakin traspasara la esquina con su enorme constitución. Estaba haciendo todo lo posible para moverse silenciosamente, sigilosamente, pero aun así sus rodillas, talones y codos golpeaban los costados del conducto. En este confinado espacio, los golpes secos y porrazos sonaban terriblemente fuertes. Si alguien los escuchaba, si alguien se daba cuenta… un droide patrulla, por ejemplo, o algún Sep que llegase al complejo de forma inesperada, o si Durd decidiera merodear por la propiedad…


  Obi-Wan contuvo el aliento. Ni siquiera sus habilidades Jedi podrían salvarlos si fueran descubiertos en ese momento. Aun así, no se escuchó ninguna alarma, sirena de advertencia o disparos de blaster, ni hubo ningún indicio de que hubieran detectado su presencia. Exhaló aliviado. Al igual que Anakin, no era muy aficionado a las operaciones clandestinas. Geonosis vino incómodamente a su mente. Quería terminar con esto. Quería volver a ser él mismo, sin restricciones, con el sable láser en el cinturón, y no clavándosele dolorosamente en las costillas.


  Otro toque, esta vez contra la suela de cuero de su zapato. Anakin estaba listo.


  Comenzó a arrastrarse de nuevo, ignorando una vez más las ardientes y estremecedoras protestas de sus sobrecargados músculos y nervios. Negándose a reconocer la sequedad de su boca y garganta, el dolor de cabeza detrás de sus ojos, el estruendo voraz en su estómago. La Fuerza todavía podía sostenerlo un poco más.


  Llegaron a otra sala de suministros, ésta, llena de blasters y granadas sónicas. Un auténtico alijo de armas. Maravilloso. Comenzó a avanzar, pero se detuvo cuando Anakin lo agarró del tobillo. Entonces sintió una sacudida en la Fuerza, una acumulación de energía. De repente se dio cuenta de lo que Anakin estaba a punto de hacer y, torpemente, liberó su tobillo.


  Giró la cabeza todo lo que pudo. Pero incapaz de ver la cara de Anakin, siseó una advertencia entre dientes.


  —No. No lo hagas.


  La frustración de Anakin era palpable.


  —¿Por qué no? —siseó en respuesta—. Si nosotros…


  Oh, Anakin. Sigue siendo tan temerario, tan poco dispuesto a mirar antes de saltar.


  —¡Shh! —Se retorció hasta que su cuello se encajó en una postura tal que podría romperselo. Hasta que pudo ver la furiosa mirada de Anakin—. No.


  —Pero…


  De alguna manera se las arregló para sacudir la cabeza. Si Anakin fundía todas las armas en esa sala de suministros y se descubría el sabotaje antes de que lograran sus objetivos, probablemente nunca escaparían del complejo… y mucho menos del planeta. La desaparición de los comunicadores y los esquemas podía considerarse un descuido. La manipulación del droide podía atribuirse a un mal mantenimiento. ¿Pero el destrozo de todo un depósito de blasters y granadas? Ya puestos, también podían dejar una tarjeta de visita.


  No se atrevía a seguir discutiendo, podrían llamar la atención. En cambio, volcó todo en una mirada, una mirada dirigida a su antiguo alumno. Se aprovechó descaradamente de su relación anterior, de la autoridad inviolable que una vez tuvo sobre un niño pequeño.


  El viejo vínculo Maestro-Padawan funcionó. Como esperaba. Pero la mirada en los ojos de Anakin le decía que esta conversación aún no había terminado. Estaba bien. Con eso podía vivir. Pero ninguno de ellos viviría si eran descubiertos.


  Él sonrió y asintió con la cabeza, deseando que Anakin supiera que no le estaba menospreciando. Anakin no le devolvió la sonrisa, pero su expresión tensa se relajó.


  Una vez evitada la crisis, siguieron arrastrándose.


  Al lado del depósito de armas había un laboratorio. Con mucho equipo sin usar y sin gente. A continuación había otro laboratorio desocupado. Pasaron por un pasillo, también vacío. Pasaron por algún tipo de oficina que contenía un escritorio, sillas y una pared con armarios de almacenamiento. Luego vino otro pasillo… pero este no estaba vacío. Este estaba siendo patrullado por droides de batalla.


  —Roger, roger —dijo el droide líder por un comunicador—. Sector noreste seguro. —Se oyó el típico zumbido débil mientras alguien o algo en el otro extremo del enlace hablaba—. Laboratorio seguro. La Doctora Fhernan sigue trabajando. Segundo nivel seguro. —Más zumbido—. Patrulla perimetral. Roger, roger.


  Los droides de batalla continuaron avanzando.


  —Obi-Wan —siseó Anakin—. El arma biológica.


  Sí. Era hora de subir a la segunda planta y encontrar el laboratorio donde estaba siendo creada, probablemente por esa Dra. Fhernan, que debía ser la mujer que enviaba esas sacudidas de angustia a través de la Fuerza. Pero si residía en el complejo Separatista y trabajaba con Lok Durd, ¿por qué estaba angustiada?


  Algo no va bien aquí.


  Siguieron arrastrándose hasta que volvieron a quedarse sin conducto. Terminando en una pared, se convertía en un canal vertical que conducía a la inmensa planta superior del edificio. Lamentablemente, su fabricante había descuidado incluir una escalera o cualquier punto de apoyo. Qué desconsiderado. Obi-Wan rodó torpemente sobre su costado y miró hacia arriba. No se atrevían a realizar un salto con la Fuerza. No había suficiente luz para ver en qué se estarían metiendo, o suficiente espacio como para llevar a cabo esa maniobra limpiamente. Si lo intentaban, era probable que hicieran el ruido suficiente como para terminar su misión en el acto.


  Esto va a ser interesante. Creo que es hora de un poco de trabajo ingenioso en equipo.


  Confiando en que Anakin leería sus intenciones, se arrodilló, apoyó sus codos a ambos lados del canal, y luchó por enderezarse y colocarse en vertical, esforzándose por no hacer ni el más mínimo sonido. Era insoportable, una tortura. Sus articulaciones ardían en protesta. Sus músculos aullaban por el esfuerzo. Un movimiento y se detenía. Un giro y se detenía. Muy despacio, muy despacio, estaba tardando demasiado.


  Una vez más, sintió los dedos de Anakin tocando su tobillo. Esta vez no era una advertencia o una queja, sino un gesto de ánimo.


  Reconfortado, finalizó sus arduas contorsiones. Se tomó un momento para limpiarse el sudor de la frente con la manga y luego miró hacia abajo. Anakin se retorcía al fondo del canal. Una vez que estuvo preparado y en posición, levantó la vista y asintió. No había más que una determinada entereza en su rostro. Con una sonrisa rápida y estrafalaria, posó sus manos sobre la cabeza, colocándolas planas, con las palmas hacia arriba, tumbado en el suelo del conducto.


  Obi-Wan se permitió una rápida sonrisa. Sí. De hecho, estaban trabajando en sincronía. Y se dio cuenta entonces de cuánto había extrañado esto. Había extrañado a Anakin y la forma en que podían leerse el uno al otro sin la necesidad de palabras torpes. Eran mejor equipo de lo que incluso él y Qui-Gon habían sido. Y aunque entendía por completo la necesidad de deshacer su asociación… no solo por la guerra, sino también porque ahora Anakin era un Caballero Jedi, con sus propias responsabilidades, aún así… sintió una gran pena.


  Trabajar sin Anakin era como trabajar medio ciego.


  Anakin chasqueó los dedos. Oye, ¿estás listo? Asintiendo, puso los pies sobre las manos de su amigo. Se concentró en sí mismo dentro la Fuerza, mientras sentía como Anakin la reunía para su propio propósito. Echó la cabeza hacia atrás. Enfocando su voluntad e intenciones hacia el recodo del canal que tenía por encima. Extendió los brazos, con los dedos ligeramente unidos, como un buzo… y saltó. Y mientras se dirigía hacia arriba, recurriendo a la Fuerza para obtener impulso, sintió el estallido de respuesta de Anakin uniéndose a él, añadiendo poder a su poder. Fuerza a su fuerza.


  Vio las paredes del canal pasar en un borrón.


  Alcanzó la parte superior fácilmente, y se agarró al borde del conducto horizontal, usando la Fuerza como freno para detener su impulso. La cabeza le daba vueltas, y mareado, casi la golpea contra el borde del conducto, pero logró detenerse justo a tiempo. Por un momento permaneció colgado, como el cuerpo de un animal en un almacén de carne, luego, una vez más recurriendo a la Fuerza, y sintiendo como esta se acumulaba a su alrededor, se alzó sobre el borde del conducto y entró en el siguiente tramo largo de ventilación.


  ¿Me estoy haciendo viejo para esto? Creo que sí.


  Retorciéndose, con movimientos más sensatos, se colocó tendido boca abajo en el suelo del conducto, con la barbilla sobre el borde. Mirando hacia abajo, entrecerrando un poco los ojos ante la tenue luz, pudo ver a Anakin. Podía sentirlo, por supuesto, lleno de ímpetu y resolución. Cerró los ojos. A veces, especialmente cuando estaba cansado, como ahora, era más fácil concentrarse sin las distracciones visuales. Llegando a lo más profundo, dragándose a sí mismo por el último de sus recursos, extendió sus brazos hacia abajo, con los dedos extendidos y esperando. Sintió a Anakin con los brazos alzados. Y luego una oleada de impulso, y una oleada de tracción, ya que ambos estaban encauzando juntos el poder de la Fuerza.


  Anakin saltó.


  Se atraparon, muñecas a muñecas, como acróbatas en un circo loco y secreto. Un rayo de luz filtrado a través de una rejilla de ventilación cercana le mostró un atisbo de la feroz sonrisa de Anakin mientras apoyaba la espalda y los hombros contra un lado del canal y sus pies calzados en cuero contra el otro, manteniéndose así firme como el corcho de una botella.


  Asintiendo, dándole el visto bueno y reconocimiento, Obi-Wan empezó a arrastrarse hacia atrás, dejando espacio en el inicio del conducto horizontal y esperando que Anakin avanzara y lo ocupará. Lo hizo con facilidad. Se dobló e introdujo en el siguiente tramo de conducto respirando solo un poco más fuerte de lo habitual.


  Ah, la juventud. Lo recuerdo bien.


  Anakin miró más allá de él a lo largo del conducto.


  —Ella está en esa dirección —susurró—. ¿Puedes sentirla?


  Oscuridad, tristeza, repulsión y miedo.


  —Puedo —susurró—. ¿Puedo hacer una sugerencia, Maestro Skywalker?


  —Por supuesto, Maestro Kenobi.


  —Sugiero que escuchemos un rato a escondidas antes de colarnos en la fiesta de la Doctora Fhernan.


  —Claro —estuvo de acuerdo Anakin, con el sudor goteando por su rostro. Se lo secó con la manga—. Eso tiene sentido. Necesitamos saber en qué nos estamos metiendo. —Y luego hizo una mueca, su humor no estaba del todo controlado—. Y dado que hay una alta probabilidad de que nos estemos metiendo en problemas, espero que no terminemos lamentando no haber destruido esas armas.


  Sería demasiado fácil comenzar una discusión, pero este no era el momento ni el lugar. Así que se encogió de hombros y tranquilo, se encontró con la firme mirada de Anakin.


  —Yo también. Ahora vamos.


  Comenzaron a arrastrarse de nuevo.


  Tan cerca de su ubicación, las turbulentas emociones de la mujer —la Dra. Fhernan— eran mucho más fuertes. Obi-Wan sintió que nublaba la Fuerza, enturbiando sus propias emociones. Era lo último que quería o necesitaba. Pero para encontrar a su presa, tenía que abrazar su dolor, no resistirlo ni rechazarlo. Detrás de él escuchó que la respiración de Anakin se endurecía sufriendo con el sufrimiento de la mujer que intentaban encontrar.


  En contraste con la planta baja, las habitaciones en esta planta superior del edificio no estaban iluminadas. La oscuridad disminuyó su progreso, ya lento de por sí, pero no tenían otra opción; si cayeran de cabeza en una inesperada canaleta o conducto vertical, sería un desastre.


  Cautelosamente, se arrastraron hasta el final del conducto y superaron, jadeando y con dificultad, un giro en U. Continuaron arrastrándose y giraron en otra intersección siguiendo el canto de sirena de miedo, dolor y repugnancia de la mujer.


  Finalmente llegaron a una zona con más luz, un tramo más largo de conducto. Estaba formado por dos rectángulos, lo que significaba que habían encontrado la habitación más grande hasta el momento. ¿El laboratorio? Parecía probable. Podía sentir esos puntitos de vida, la de los roedores de laboratorio en sus jaulas, atrapados, esperando la muerte. Sobre sus signos de vida, ondeaban oleadas de angustia humana que atravesaban la Fuerza. Resistiéndose a la necesidad de acelerar, Obi-Wan continuó su meticuloso avance con antebrazos, codos, rodillas y dedos de los pies. No sentía que hubiera otra compañía sensible con la mujer, pero aún podía haber droides de batalla o una cámara de seguridad itinerante.


  Llegó a la primera rejilla y se detuvo. Anakin se detuvo detrás de él mientras observaba el laboratorio. Su campo de visión no era perfecto, pero al menos podía verla. Sí, allí estaba, la fuente de todo ese dolor emocional que lo agitaba. Era alta y de huesos grandes, con el cabello castaño claro y cortado irregularmente, vestida con una bata blanca y pantalones azul oscuro. La ropa no le quedaba bien, como si hubiera perdido peso recientemente. Estaba de espaldas a él, encorvada sobre una amplia mesa central de laboratorio con un mini holoproyector, datapads, láminas de plastifino, electroestilos y un sinfín de parafernalia científica que no podía empezar a identificar o comprender.


  Una mezcla de olores contaminaba el aire fresco y reciclado. Con la cara presionada contra la rejilla del respiradero, Obi-Wan no tuvo más remedio que inhalar el desagradable cóctel de químicos y roedores y esperar que no tuviera efectos nocivos persistentes.


  Dos contenedores transparentes y sellados en una mesa de laboratorio llamaron su atención. Uno contenía un trozo del tamaño de un puño de una sustancia gris oscuro. No podía estar seguro desde su incómodo punto de vista, pero pensó que era una especie de metal sin refinar. El otro contenedor, más grande, contenía un trozo aún mayor de damotita en bruto, fácilmente reconocible por la imagen incluida en las notas informativas de la Agente Varrak.


  Al identificarlo, sintió una nauseabunda perturbación en la Fuerza, cada instinto que poseía crepitaba en señal de alarma. Confirmó todas sus sospechas: definitivamente, la damotita estaba en el corazón de esta oscuridad. Anakin le tocó el tobillo, ¿Sientes eso?, asintió y le dirigió una mirada de confirmación por encima del hombro.


  A escasos metros por debajo de ellos, la Dra. Fhernan se apartó de la mesa de laboratorio, se giró, y entonces la intensa iluminación de la sala reveló su rostro. Era ancho y anguloso, tenía los ojos hundidos y ensombrecidos, unos pómulos pronunciados contra una piel pálida y marcada. Parecía profundamente enferma. Era exactamente el tipo de cara que Obi-Wan esperaba ver, dada la profundidad del dolor emocional que había percibido en la mujer. Estaba mirando algo a la izquierda; pero no podía ver el qué. Estaba fuera de su rango de visión. Pero mientras miraba, una nueva oleada de miseria se alzó dentro de ella. Presionó dos dedos contra sus temblorosos labios y contuvo el aliento hasta que se le pasó.


  Anakin volvió a tocarle el tobillo. Déjame ver, ¿quieres? Era justo. La mujer comenzó a pasearse, y utilizó la cobertura de su movimiento para desplazarse hasta la siguiente rejilla y permitir que Anakin pudiera avanzar y colocarse en la otra. Afortunadamente, la desdichada científica estaba demasiado angustiada como para notar los suaves sonidos arrastrados que provenían de arriba.


  Acomodado una vez más, mirándola fijamente, Obi-Wan esperó.


  Un fuerte pitido electrónico atravesó el silencio del laboratorio. La mujer —la Dra. Fhernan— dejó de pasearse y se dirigió a la izquierda, fuera de su restringido campo de visión. Escuchó el chasquido del látex al extenderse sobre la piel. Escuchó más pitidos. El clic de unos interruptores al encenderse… o apagarse. La doctora murmuró algo por lo bajo. A continuación, el tintineo de vidrio templado. Manipulación de equipo. Recoger y depositar. Luego, un lento y profundo suspiro. Un violento estremecimiento a través de la Fuerza. Un momento después, la Dra. Fhernan volvió a ponerse a la vista, sosteniendo un estrecho y sellado tubo de ensayo delante de sus ojos. En su interior, había una cucharada de un líquido verde grisáceo.


  —Stang —dijo en voz baja. Mezclado con su miseria, un inconfundible orgullo—. Soy buena.


  Obi-Wan sintió que moría algo de su simpatía.


  Con el tubo de ensayo aún en la mano, regresó a la mesa central y apartó a un lado un montón de plastifinos hasta que encontró un comunicador. Se lo llevó a los labios y presionó el interruptor de señal. Un momento después obtuvo respuesta. La voz indistinta del otro lado de la transmisión parecía disgustada.


  —Sí, señor. Lo sé. Pero tiene que ver esto.


  Tras finalizar la llamada, dejó caer el comunicador en el bolsillo de su bata de laboratorio y luego, cuidadosamente, colocó el tubo de ensayo sellado en un dispositivo seguro de sujeción. Empujó el proyector, los datapads y los otros materiales hasta el otro extremo de la mesa, dejándose un espacio libre para trabajar.


  Plenamente consciente del elevado nivel de concentración de Anakin, sus intensas emociones —por alguna extraña razón, eso alteró su serenidad—. Obi-Wan frunció el ceño hacia la científica que estaba debajo de ellos. Orgullo y miseria. ¿Qué significaba eso? ¿Era o no era una participante voluntaria en esta iniciativa? No podía decirlo. Y la incertidumbre incrementaba su mal presentimiento.


  Ella es un enigma, maldita sea. Un elemento deshonesto, tal vez canalla. Como si necesitáramos otro desafío esta noche.


  Mientras observaba, la Dra. Fhernan se desplazó a la pared trasera del laboratorio donde se guardaban los roedores enjaulados. Chirriaban y corrían nerviosos mientras ella se acercaba… ¿y quién podía culparlos? Si alguna de esas criaturas había estado aquí más tiempo que esta noche, seguramente ya sabía que no podía pasarles nada bueno en este lugar.


  Pobres criaturas.


  La científica cogió un pequeño y transparente portador de un estante sobre la mesa de las jaulas de roedores y extrajo a uno de los animales de su prisión. Con la facilidad que da la práctica, introdujo a la chillona y forcejeadora criatura dentro, cerró la jaula y luego regresó con ella a su mesa.


  Obi-Wan se arriesgó a mirar a Anakin, que le devolvió la mirada con la boca torcida de disgusto, señaló al roedor enjaulado y luego se pasó el dedo por la garganta en un gesto muy elocuente.


  Era un hecho.


  Y entonces ambos se tensaron. Alguien se acercaba. Lok Durd. Ya no había una sensación escurridiza sobre él. Como una babosa en un jardín, ahora el neimoidiano dejaba un rastro inequívoco.


  Abruptamente, el estrecho conducto se llenó con la ira de Anakin.


  Sin moverse de su posición, Obi-Wan golpeó con urgencia unos dedos contra el suelo. Anakin, no. No hagas esto. Ahora no. De repente su antiguo aprendiz parecía mayor. Cruel e intimidante. Alguien con quien ningún hombre cuerdo querría cruzarse.


  Anakin lo miró fijamente, consciente de su desesperada y tácita súplica. Asintió una vez, con firmeza, y el autocontrol se reafirmó, conteniendo ese devastador torrente de ira.


  La puerta del laboratorio se abrió y entró un neimoidiano con sobrepeso. Entonces la Doctora Fhernan dejó de pasearse y se puso firme.


  —General.


  —Querida —dijo Durd con voz zalamera, y una mirada atenta—. Espero que haya una buena razón para que perturbaras mi sueño. Porque si no la hay, me temo que tendré que… —Y luego su mirada se desvió hacia el roedor enjaulado. Pasando después al tubo de ensayo sellado que había en la mesa junto a él. Se quedó sin aliento—. ¿Doctora?


  Ella no dio ningún paso atrás, pero estaba claro que quería hacerlo. Hasta la última línea de su cuerpo mostraba la lucha que sentía por encontrarse en la misma habitación que el General Separatista Lok Durd.


  En cuanto a Durd, sus ojos, con esas extrañas pupilas, brillaban. Sabía exactamente cuánto le temía esta mujer y se deleitaba en ello. Esa cruel satisfacción le envolvía en ondas empalagosas y su amplia boca humeaba mientras inhalaba su aroma.


  Obi-Wan frunció el ceño. Primero miseria. Después orgullo. Ahora un miedo abrumador atravesado por la esperanza. Descifrar a esta científica era cada vez más difícil, no más fácil.


  —¡Doctora! —dijo Durd, con su voz como un látigo. Señaló el tubo de ensayo—. ¿Es lo que creo que es?


  La Dra. Fhernan se aclaró la garganta.


  —Sí. Después de que se marchara, combiné damotita pura con una destilación del rondium de Minotech. La nueva mezcla es estable y está lista para ser probada.


  —¿Y funcionará?


  —Sí —dijo, y miró el mini holoproyector—. Eso creo.


  Durd se encogió de hombros.


  —Lo has creído antes.


  —Y ha funcionado antes —dijo con firmeza. El miedo se agitaba en su interior mientras permanecía fría por fuera—. Sólo que… no era fiable.


  El neimoidiano comenzó a pasearse, balanceándose con sus regordetas manos apretadas contra su vasto y abultado vientre.


  —Pero es la fiabilidad lo que necesitamos, querida. Por tu bien, espero que esta vez lo hayas encontrado.


  —Como dije, General…


  —Sí, pero creo que estarás de acuerdo conmigo en que las acciones dicen mucho más que las palabras —dijo Durd enérgicamente—. Te sugiero que pruebes tu nueva fórmula, Doctora. Me quedaré y observaré. No hay necesidad de preocuparse. Gracias a los kaminoanos también estoy inoculado, ¿recuerdas? —Sonrió, desagradablemente—. No existe ninguna posibilidad de que me hagas daño si una pizca de tu mezcla deliciosamente letal escapa de la contención.


  ¿Qué? Alarmado, Obi-Wan miró a Anakin. Sus respiradores estaban en el Templo Jedi, los habían dejado atrás con el resto de su equipo estándar. Si por accidente la Dra. Fhernan estropea su experimento…


  Oh, esto no es bueno. Esto no es nada bueno.


  Anakin se encogió de hombros, con un gesto de resignación casi divertido. Cruza los dedos, Obi-Wan, decía la expresión burlona de su rostro.


  Qué tremendamente útil.


  Después de coger el tubo de ensayo sellado, la Dra. Fhernan abrió la pequeña jaula del roedor y lo dejó caer dentro. El animal chilló, y asustado, se encogió en una esquina. La científica cerró la tapa de la jaula, selló las rejillas de aire, y luego rebuscó entre el disperso equipo que tenía sobre la mesa hasta que encontró un pequeño instrumento plateado, similar a un electroestilo.


  —Espera, espera —dijo Durd, ansioso como un niño en la celebración del día del nombre—. Quiero verlo todo. Espera hasta que encuentre la posición perfecta.


  La Doctora Fhernan hizo lo que le dijo, con rostro inexpresivo, mientras Durd daba vueltas alrededor de la mesa. Por fin se detuvo, satisfecho. Afortunadamente —o quizás desafortunadamente—, el lugar donde había elegido pararse no le obstaculizaba la visión desde el respiradero.


  Obi-Wan se secó las palmas húmedas en la camisa. Decir que era desagradable, no estaba cerca del sentimiento que sentía sobre esto. Una mano cálida le tocó el tobillo. Volvió a mirar a Anakin, cuyos ojos sombríos reflejaban la misma inquietud.


  —¿Está preparado, General? —preguntó la Dra. Fhernan. Su voz sonaba muerta. Había logrado aplacar sus sentimientos. Alcanzar un nivel de desapego científico. Advertido por la Fuerza, Obi-Wan sintió que se le revolvía el vientre y apretó los dedos en un puño.


  Esto va a ser indescriptible.


  —Oh, sí, totalmente preparado —dijo el neimoidiano. Casi se retorcía de alegría—. ¡Vamos, date prisa! Este suspense casi me está matando. Mi primera demostración. —Hizo un puchero—. Hasta ahora siempre te las habías arreglado para realizar tus experimentos mientras estaba reunido con el Conde Dooku.


  —Y de nuevo, General, le pido mis más sinceras disculpas por eso —dijo la Dra. Fhernan, sin voz—. Nunca fue intencional. El trabajo dicta su propio horario. Como… como compañero científico, estoy segura que lo comprende.


  —Sí, bueno —dijo Durd, todavía haciendo pucheros—. Creo que por tu bien… y no solo por el tuyo… será mejor que esta vez nuestros horarios sean compatibles.


  A la Dra. Fhernan casi se le cae el instrumento plateado.


  —Oh, continúa, Doctora —imploró Durd—. ¡Ya me has hecho esperar suficiente!


  Ella inclinó la cabeza, como si fuera una oración o algún otro tipo de pensamiento profundo. Luego levantó la vista, con expresión sombría, apuntó el instrumento a la jaula del roedor y lo activó. Hubo un zumbido, apenas audible al principio, que luego subió de tono. Cada vez más fuerte. Más fuerte. El nervioso roedor saltó, golpeándose contra la pequeña pared de la jaula. Saltó una y otra vez hasta que empezó a saltar de forma histérica. El tubo de ensayo sellado comenzó a rodar de un lado a otro en el suelo de la jaula. Lok Durd se inclinó hacia delante, inundado por el placer, como si no pudiera saciarse del terror del indefenso animal. Y la Dra. Fhernan, su cómplice, también observaba. Pero lo que fuera que sintiese, lo mantenía bien guardado bajo llave.


  Tras hacerse una grieta, el tubo de ensayo explotó. Su perturbador contenido, ahora convertido en una niebla negra verdosa, se liberó y extendió por toda la sellada jaula. El roedor dejó escapar un agudo y agónico chillido, luego cayó al suelo de la jaula y comenzó a convulsionar. A través del pelo y la piel salían, obscenamente, espumarajos y burbujas rosas mientras el vapor tóxico derretía la carne viva y disolvía el hueso. El pequeño animal fue reducido a una pila pastosa y espesa.


  Obi-Wan cerró los ojos. Débilmente, podía sentir su propio asco reflejado en Anakin mientras las horribles agonías del roedor reverberaban a través de la Fuerza.


  El General Lok Durd aplaudía complacido.


  —Oh, qué maravilloso. Qué maravilloso. Mi querida Doctora Fhernan, ¡es verdad! ¡Eres un genio!


  La científica dejó caer sus manos sobre sus rodillas y vomitó la bilis en el suelo del laboratorio.


  —Lo sabía —dijo Durd, ignorándola. Paseando de nuevo como si su entusiasmo fuera demasiado grande para ser contenido—. Sabía que el rondium era la respuesta. —Se dio la vuelta—. Eres muy traviesa, Dra. Fhernan. Intentaste disuadirme. Trataste de hacerme creer que el rondium no tendría efecto en la damotita. Creo que estabas jugando a un juego muy peligroso conmigo, querida.


  Todavía con las manos sobre las rodillas, la Dra. Fhernan se pasó una manga por la boca. No levantó la vista.


  —¿Es así, Dra. Fhernan? —exigió Durd—. ¿Hiciste eso? —De repente, enojado, se abalanzó sobre la mujer y tiró bruscamente de ella hasta ponerla en pie. Metió sus regordetes dedos en las solapas de su bata de laboratorio y las retorció con violencia—. ¿Estabas jugando conmigo? ¿Me estabas mintiendo? ¿Por casualidad intentaste arruinar mis planes? ¿Verme desprestigiado de nuevo ante el Conde Dooku?


  La Dra. Fhernan de pie, y con sus manos más pequeñas que las del intimidante neimoidiano. Respiró de forma ahogada, pero no hizo ningún intento por liberarse de su agarre.


  —No, General —gruñó—. Nunca haria eso. ¿Por qué iba a mentirle sabiendo lo que sucedería después?


  Durd presionó su cara húmeda y plana sobre la de ella.


  —¡Quizás mentiste cuando dijiste que te importaban! ¡Quizás sus vidas no significan nada para ti!


  —¡No! ¡Me importa! —Las palabras de la mujer eran un susurro quebrado—. No mentí, General. Nunca le he mentido. Pero estaba equivocada, muy equivocada y lo siento muchísimo. Debería haber sabido que tenía razón sobre el rondium. Pensé que no sería lo suficientemente estable. Pensé que sabía más que usted.


  —¡Pero no fue así, verdad! —escupió Durd—. La gran Doctora Bant’ena Fhernan, con títulos de las tres universidades más distinguidas de la República. ¡No sabía más que el General Lok Durd!


  Dejándose llevar por la cólera, el neimoidiano estaba peligrosamente cerca de perder el control. El rostro pálido de la Dra. Fhernan ahora era de un oscuro azulado, con el aire silbando en su garganta.


  —¡Obi Wan! —siseó Anakin—. ¡La va a matar! Vamos… ¡No podemos quedarnos aquí parados, mirando!


  Negó con la cabeza, vehemente. Sí, podían detener el brutal asalto de Durd, pero solo a riesgo de traicionar su presencia y poner en peligro toda la misión. Era la vida de la científica, o la vida de millones.


  —No, Anakin —dijo entre dientes—. Espera. Espera.


  —¿Te necesito? —despotricaba Durd—. ¿Te necesito, querida Doctora? ¿Te necesito? ¿Te necesito?


  —Sí —gruñó la mujer desesperada—. ¡La fórmula refinada está encriptada y yo soy la única que tiene la clave!


  Jadeando, Durd la arrojó al suelo.


  —¿Es eso cierto? ¿Y por casualidad pensabas guardarte esa clave para ti, querida? ¿Para modificar nuestro acuerdo? ¿Por casualidad pensabas detenerme así durante un tiempo?


  La Doctora Fhernan, a tientas e insegura, volvió a ponerse de pie, con el miedo marcado en su pálido rostro.


  —No.


  —¿No? —Durd rebuscó en la desordenada mesa de laboratorio y cogió el mini holoproyector. Se giró y lo blandió frente a ella—. ¿Estás segura? ¿Estás completamente segura? Porque si me mientes, Doctora… si me mientes…


  Ella cayó de rodillas.


  —No miento, General. Lo juro. Le daré la fórmula. Le mostraré cómo hacerlo. Se lo mostraré a quién quiera. O lo haré yo misma. Todo lo que quiera. Haré lo que me pida. Pero no les haga daño. Por favor.


  Durd lanzó el proyector. Golpeó a la Doctora en la frente, abriéndole un profundo corte, y luego se estrelló contra el suelo. La sangre brotaba de la herida, impulsada por su frenético corazón. Se deslizó por sus ojos abiertos, sus hundidas mejillas, y sus labios medio abiertos.


  —Por favor —susurró, sus lágrimas se mezclaban con su sangre—. Se lo ruego. Por favor, General Durd. Tenga piedad.


  El deseo del neimoidiano por herirla le hizo estremecerse de la cabeza a los pies. Tenía los labios separados y los puños alzados, desesperado por atacar.


  —¡No me pongas a prueba otra vez! —gruñó, con sus ojos de color naranja rojizo brillando—. ¡No seas tan estúpida, querida! Desencripta la fórmula, ahora. Hazme una copia en un cristal de datos. Deseo informar al Conde Dooku de mi éxito.


  Temblando, la científica hizo lo que le dijo. Le dio el cristal de datos a su torturador y dio un paso hacia atrás, fuera de su alcance.


  Durd se guardó la fórmula en un bolsillo.


  —Muy sabio, querida —dijo suavemente, con su voz llena de amenaza—. Perdonaré a tus seres queridos… esta vez. Pero vuelve a desafiarme y habrá consecuencias.


  Creando un remolino con su exuberante túnica, salió del laboratorio.


  La Dra. Bant’ena Fhernan lo miró fijamente, luego se cubrió la cara con las manos y lloró.


  Superado por sus sentimientos, Obi-Wan miró a Anakin.


  —Ahora —dijo en voz baja.


  Patearon las rejillas del respiradero y se lanzaron a la habitación de abajo.


  Capítulo 15
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  Aturdida y sin aliento, Bant’ena observó a los dos hombres harapientos que estaban delante de ella. Quiénes habían aparecido, por lo visto, de la nada. Como por arte de magia. Lo cual era completamente imposible. Entonces, ¿era todo esto un sueño? ¿Había soñado ese momento en el que la teoría se convirtió en realidad y su fórmula reelaborada demostró ser estable? ¿Había soñado envenenar al roedor lanteeban? ¿Era el dolor en su garganta, donde Durd casi la había estrangulado… era eso… era todo eso producto de su atormentada imaginación? Tal vez lo era. Porque esto no puede estar pasando.


  —Doctora Fhernan, sé que está en shock, pero debe recuperarse y escucharme —dijo el mayor de los dos hombres. Su cabello corto y la barba bien recortada estaban cubiertos de tierra. El hollín o el carbón manchaban su rostro, sus manos y cubría la tela de su sencilla ropa de trabajo. Parecía un trabajador huyendo… y sonaba como uno de sus profesores de biología—. Doctora, por favor. Puede que no tengamos mucho tiempo. ¿Está vigilada esta instalación? ¿Hay dispositivos de grabación de seguridad en su laboratorio?


  Ella asintió, muda. Echó un vistazo al compañero más joven y alto del hombre. Tenía la misma mala pinta… pero sus ojos eran inesperadamente amables.


  —¿Se monitorean las grabaciones? —exigió el hombre mayor. Sus ojos no eran crueles. Simplemente terriblemente intensos—. Pasamos por un centro de comunicaciones de camino hasta aquí, ¿es esa la única estación de monitoreo de esta instalación?


  Otro mudo asentimiento. Se preguntó cuándo iba a despertar.


  —Bueno. ¿Y las grabaciones, Doctora? ¿Se examinan en tiempo real? ¿O se revisan ​​más tarde, mediante algún tipo de lista de tareas?


  Con esfuerzo, se humedeció los labios. Bien podría decir algo. Es un sueño, después de todo. Y Durd no puede castigarme por lo que digo mientras duermo.


  —No lo sé. —Su voz salió áspera. Incierta—. No creo que sea en tiempo real.


  El hombre barbudo frunció el ceño.


  —¿No lo cree? Doctora, lo siento, pero necesito más garantías que eso.


  Temblando, se presionó la cara con las manos.


  —No… Yo no… —Dejó caer las manos—. ¿Estoy, o no estoy dormida?


  —Está despierta —dijo el hombre más joven—. No se asuste. Vinimos aquí para ayudarla.


  —¿Ayudarme? —Trató de reír, pero sonó como un sollozo. Dándose la vuelta, miró los paneles del techo de donde habían salido las rejillas de ventilación—. Si estabais allá arriba, observando, entonces visteis lo que hice. —Con una respiración profunda y dolorosa, se obligó a enfrentarse a la jaula de muestras y a la espantosa cosa que contenía—. Lo que soy. Lo sabéis tan bien como yo, no hay forma de ayudarme.


  El hombre más joven dio un paso hacia ella.


  —Durd es un monstruo. —Su voz era grave y le temblaba—. Nada de esto es culpa suya.


  El hombre mayor comenzó a decir algo, pero su compañero más joven levantó bruscamente una mano.


  La esperanza la agitaba con violencia en su interior.


  —¿Podéis ayudarme?


  —No si nos descubren —dijo el hombre mayor—. Doctora, ¿son usted y Durd los únicos residentes aquí?


  —Por el momento —dijo, aturdida—. Si no contáis a los droides. Un nuevo oficial de enlace militar llega por la mañana. Lo siento… pero ¿quiénes sois?


  —Amigos —dijo el hombre más joven.


  —Que necesitan su ayuda para salir de aquí de una pieza —agregó su compañero, hablando con más autoridad—. Así que preste atención.


  Ella se sobresaltó. Este no era un lanteeban ordinario y oprimido. Su mente confundida se aclaró un poco, y lo miró más de cerca. Debajo de toda esa suciedad, había algo familiar en él. Ella no lo conocía, nunca lo había conocido… y sin embargo, tenía la extraña sensación de haberlo visto antes. Los había visto a ambos, y no hace mucho tiempo.


  Viajó a través de su memoria, y su realidad cambió, ya no estaba en este terrible lugar, estaba en su casa, en Corellia, cocinando y poniéndose al día con las noticias de la HoloRed…


  —Ahora lo veo —susurró—. Tú eres… eres Kenobi. —Se volvió—. Y tú eres Anakin Skywalker. Sois Jedi.


  Anakin Skywalker, el héroe de la República, hizo una mueca.


  —Está bien, ahora sí que tenemos que encargarnos de las grabaciones de seguridad.


  Kenobi asintió.


  —Está bien. Doctora Fhernan…


  Ella no lo podía creer. Los Jedi habían venido a rescatarla. Salvarían a su familia, a sus amigos. La pesadilla se había terminado y todo volvería a estar bien.


  —¡Doctora!


  —Lo siento… qué…


  —Obi-Wan —dijo Anakin—. Tómatelo con calma. Lo hace lo mejor que puede.


  Obi-Wan Kenobi, el otro héroe de la República, lanzó una mirada de advertencia a su amigo.


  —No tenemos tiempo para la calma. Doctora, ¿hay algún lugar seguro en el que podamos escondernos por un tiempo? ¿Algún lugar donde Durd o esos droides patrulla no nos encuentren?


  Con esfuerzo, reunió su desparramado ingenio. Kenobi tenía razón, y ella se estaba comportando como una adolescente tonta en lugar de una cualificada científica.


  —Tengo mis habitaciones aquí. Nadie me molesta nunca… pero son monitorizadas.


  —Eso no será un problema. Anakin, ve con la Dra. Fhernan. No llaméis la atención. Yo me ocuparé de las grabaciones de seguridad y me encontraré con vosotros después.


  —Ok —dijo Anakin—. ¿Necesitas que te eche una mano para poner en orden todo ahí arriba?


  Sorprendentemente, captó un destello de humor irónico y seco en los intensos ojos azules de Kenobi.


  —Si no es mucha molestia.


  El rostro de Anakin se iluminó con una sonrisa descarada.


  —Por supuesto que lo es. Pero por ti haré una excepción.


  Perpleja, Bant’ena observó a Kenobi alinearse con el respiradero abierto más cercano, bajo el techo. Jadeó cuando saltó hacia él, fácilmente, y maniobró y se retorció dentro del estrecho espacio. Después de unos momentos, apareció su rostro.


  —Todo bien.


  Anakin le arrojó a Kenobi la rejilla que habían tirado y él la colocó en su sitio. Poco después apareció en el otro respiradero abierto. Cuando esa rejilla también estuvo tapada, el Jedi más joven se volvió hacia ella.


  —Vamos.


  Su vida era absurda. ¿Cuándo había sucedido eso? ¿Cómo había sucedido? ¿Asesinato, secuestro, chantaje y ahora Jedi?


  —Doctora Fhernan —dijo Anakin con impaciencia, sonando extrañamente igual a Kenobi—. Tenemos que irnos.


  —¿Qué? Oh… sí… solo… espera… solo… solo espera… —Fue hasta la mesa de laboratorio y empezó a revolver su disperso desorden—. Un par de cosas —murmuró—. Sólo necesito un par de cosas. —Cristales de datos. Notas. Cogió el bolso que tenía en el suelo, debajo de la mesa y lo metió todo dentro, luego miró al joven Jedi—. Está bien. Podemos… no. No, espera. —El holoproyector, no podía irse sin el… ¿dónde estaba? ¿Dónde estaba?


  —¿Busca esto?


  Se volvió y vio que Anakin sostenía el proyector.


  —¿Dónde…? ¿Cómo…?


  —Um… —Le dirigió una mirada muy extraña—. Doctora, esa basura de Durd se lo arrojó. ¿No lo recuerda?


  —¿Qué? —Sus dedos se desviaron hacia su frente y tocaron la herida. La sangre seca despertó el adormecido y punzante dolor. Por supuesto. Por supuesto que lo recordaba. Oh, debe pensar que estoy trastornada. Le tendió la mano para recogerlo—. Sí. Gracias.


  Anakin le dio el holoproyector.


  —Doctora, por favor, realmente tenemos que…


  —Lo sé —dijo, metiéndolo en su bolso—. Estoy lista.


  Asintió, tranquilizador, luego cruzó el laboratorio hacia la puerta cerrada. Apoyó la palma contra ella, con los dedos extendidos y bajó los párpados.


  —Durd —murmuró—. Él no vive en este edificio, ¿verdad?


  —Así es. Tiene una suite privada en otra parte del complejo. Dice que no puede dormir con el hedor humano en las fosas nasales.


  —Y el resto de nosotros no dormiremos mientras él respire al aire libre. —La cara de Anakin se torció—. O respire en todo caso.


  Había algo en la forma en que lo dijo. En la forma en la que había llamado al neimoidiano monstruo.


  —Conoces al General Durd.


  —Sí. Nos conocemos. —Quitó la mano de la puerta—. Está bien. Creo que tenemos vía libre.


  Alterada, lo miró fijamente.


  —¿Crees? ¿No…?


  —Lo siento. No podemos sentir a los droides. —Le dirigió esa sonrisa encantadora y descarada de nuevo—. Pero tengo muy buena audición. Vamos.


  Salieron del laboratorio y caminaron por el largo pasillo vacío hasta sus habitaciones —la celda de su prisión—, que habían sido dos oficinas contiguas antes de que los separatistas tomaran el control de la instalación. Arrancaron la pared que las dividía y el espacio resultante se convirtió en un estrecho y básico apartamento que contenía una cama tapada con cortinas, un pequeño refrescador, algunos estantes y una cocina improvisada. El espacio sobrante se había convertido en una sala de estar, mostrando el burdo intento de alguien de decorar interiores.


  —Por favor —dijo, cerrando la puerta y luego señalando a los muebles: un sofá, una silla, una mesa desvencijada—. Ponte cómodo. ¿Puedo ofrecerte algo de comer o beber? —Y luego se sintió estúpida. Esta no era una reunión social. Sus vidas estaban en peligro de muerte. Si el amigo Jedi de Anakin, Kenobi, de alguna manera era atrapado…


  Idiota. Ni siquiera lo pienses. No lo atraparán. Por algo lo llaman héroe de la República.


  Anakin parecía aliviado.


  —El agua sería muy apreciada, gracias. También comida, pero esperaré a que Obi-Wan regrese antes de comer.


  Se acercó a la pequeña mesa de la cocina, dejó el preciado holoproyector y señaló con la cabeza al conservador de tamaño industrial que sus guardianes le habían proporcionado tan amablemente.


  —Tú mismo. El agua está ahí. Sírvete todo lo que quieras.


  Se bebió tres botellas llenas, sin apenas respirar. Al darse cuenta de su sorpresa, se encogió de hombros.


  —Lo siento. Mis modales no suelen ser tan malos. Es solo… que ha sido un día largo y duro.


  —Me doy cuenta —dijo, desechando las botellas vacías en el vertedero de basura de su cocina improvisada—. Deberías sentarte. Si no te importa que te lo diga, pareces cansado.


  Examinó su ropa sucia.


  —¿Está segura? No quiero ensuciar los muebles.


  —¿Por qué debería importarme? —dijo, encogiéndose de hombros—. No son mis muebles. Por lo que a mi respecta, puedes destrozarlos. ¿Quién sabe? Incluso podría ayudarte.


  Casi se rio.


  —Sí. Está bien. En un minuto. Pero primero, ¿tiene un botiquín?


  —¿Por qué? ¿Estás herido? —dijo ella ansiosamente—. ¿Dónde? ¿Cómo de grave? Sí, tengo un botiquín, iré y…


  —Doctora Fhernan, estoy bien. —Su expresión era una mezcla de cautela y lástima—. Es usted la que está herida.


  Por un momento no pudo entender a qué se refería. Y luego lo recordó, nuevamente, ser golpeada por el holoproyector. A Durd con una rabieta. Y se sintió invadida por la sorpresa.


  —Oh. Es cierto. —Todavía tenía sangre seca en los dedos y un embotado y punzante dolor en la cabeza—. Lo siento. Normalmente no soy tan estúpida. Yo sólo… —Y entonces sintió su cara arrugarse y se oyó sollozar. Se le doblaron las rodillas y comenzó a hundirse en el suelo—. Lo siento, lo siento —se atragantó—. No te preocupes por mí. Estoy bien.


  Él la atrapó antes de que cayera al suelo. La levantó sin esfuerzo y la llevó al sofá. Casi en los huesos, no protestó y se dejó llevar. Dejó que su rostro se apoyara en su áspera camisa, en su sucio pecho, y aulló de rabia y vergüenza. Débilmente, sintió su mano cálida y reconfortante en su espalda y escuchó su suave voz que decía una y otra vez:


  —Está bien. Todo está bien. Ahora estás a salvo. Todo está bien.


  Y aunque pareciese una locura, se sentía segura. Por primera vez desde que los rayos láser separatistas chamuscaran el aire y la arena de la Bahía de Niriktavi, desde que vio a sus amigos y colegas asesinados, se sentía segura.


  Entonces, abruptamente, se sintió mortificada. ¿Qué estaba haciendo? ¿Llorar como una niña sobre un hombre lo suficientemente joven como para ser su hijo? ¿Dónde estaba su orgullo? Se apartó de él, incapaz de mirarlo a los ojos.


  —Lo siento. No quería… lo siento.


  —No te disculpes —dijo amablemente—. Tienes derecho a sentirte mal. Ahora, ¿dónde está ese botiquín?


  —En el refrescador. —Y lo señaló—. Por allí. En el estante superior sobre el fregadero. Pero por favor, no te molestes. No es nada. Yo puedo…


  De pie, frunció el ceño hacia ella.


  —No es nada. No te muevas de aquí. Ahora vuelvo.


  Incluso aunque hubiera querido, no creía que fuera capaz de moverse. La esperanza había desaparecido, dejando desesperación a su paso. Dejándola vacía de todo salvo dolor. Sintiéndolo todo en carne viva.


  —Bien —dijo Anakin, volviendo con el botiquín—. Allá vamos. Te pido perdón de antemano, porque probablemente voy a hacerte daño.


  Una vez más, esa insólita sensación de ser pequeña, una niña, mientras cuidadosamente le limpiaba la sangre y las lágrimas de la cara, le limpiaba el amoratado y palpitante corte de su frente con un antiséptico y ligeramente presionaba un parche estéril sobre él.


  —Esto se te da bastante bien —murmuró ella.


  Su rostro se ensombreció.


  —He tenido mucha práctica.


  Por supuesto. La guerra.


  —¿Te importa… si pregunto… si la República realmente está perdiendo ante los separatistas? Durd dice que sí, pero no quiero creerle.


  Él la miró, y algo intenso centelleó en lo profundo de sus ojos.


  —No. No le creas.


  —Entonces, ¿eso significa que estamos ganando?


  Retiró el parche estéril y se lo apretó junto con las toallitas antisépticas usadas en una mano. No respondió.


  —¿Quieres decir que no estamos ganando?


  Suspiró.


  —Es complicado, Doctora.


  —Por favor… —Quiso tocarle el brazo, pero en lugar de eso, cruzó las manos sobre su regazo—. Llámame Bant’ena.


  —Es complicado, Bant’ena —dijo—. Pero puedo asegurarte que estamos haciendo todo lo posible para derrotar a Dooku y sus separatistas.


  Ella lo observó tirar la desperdicios médicos en el vertedero de desechos, lavarse las manos, luego coger una botella de agua del conservador y quitarle la tapa. Volviendo a su lado, le tendió el agua y un par de pastillas para el dolor que había sacado del botiquín.


  —Toma. Te sentirás mejor con esto.


  Las cogió, lo miró y sacudió la cabeza, aunque todavía le dolía.


  —Es extraño. No eres para nada como esperaba.


  —¿Por qué? —dijo, sentado en el borde de una silla cercana—. ¿Qué esperabas?


  —No lo sé —dijo, trastabillando—. No es que haya pensado mucho en los Jedi. Quiero decir, no como individuos. Nunca esperé encontrarme con uno, y mucho menos con dos. No suelo ir a lugares donde se necesitan vuestras habilidades. Pero, en lugar de eso, eres amable.


  Eso le hizo sonreír.


  —¿En lugar de qué?


  Se tragó las pastillas para el dolor con la boca llena de agua.


  —Oh. Ya sabes. Las noticias de la HoloRed, te presentan como ese… ese… guerrero heroico. Tan imponente. Cargando en la batalla, con su brillante sable de luz. El azote de los separatistas. Ese tipo de cosas. —Se encogió de hombros—. Y, sin embargo, aquí estás y… y eres tan joven y amable y… —Dejó la botella de agua—. Y tú… oh, esto suena estúpido.


  —No —dijo—. Dime.


  Sintiendo el calor de su cara, se miró las rodillas.


  —Siento que entiendes lo que es estar asustado e indefenso. A merced de alguien más. Alguien… malvado. Lo cual, por supuesto, es ridículo porque… eres un Jedi.


  Hubo un momento de silencio. Y luego Anakin suspiró.


  —Lo entiendo, Bant’ena. No siempre fui un Jedi.


  Ella levantó la vista, lista para preguntarle qué, cuándo y cómo… pero algo que vio en sus ojos hizo que desaparecieran todas las preguntas antes de que las formulase. Entonces miró su crono de muñeca. Y se quedó mirando la puerta cerrada.


  —¿No está tardando mucho? —dijo—. El Maestro Kenobi, quiero decir. Ese es el honorífico correcto, ¿no?


  —Sí —dijo Anakin. Poniéndose de pie, comenzó a caminar, luego se detuvo, cruzó los brazos y frunció el ceño ante el cuadrado tapiado que había sido una ventana—. No te preocupes. Vendrá. Es muy bueno en lo que hace.


  Parecía tranquilo, confiado… pero ella siempre había sido hábil leyendo a las personas, lo quisieran ellas o no. Trataba de calmar sus propios nervios y los de ella. Así que fingió no haberse dado cuenta.


  —¿Y nos encontrará? No le dije a dónde ir.


  —No era necesario —dijo Anakin, con una pequeña sonrisa—. Nos encontrará.


  —Entonces… ¿esperamos?


  —Sí. Esperamos.


  —Entonces creo que, si no te importa que te deje, voy a asearme un poco —dijo, poniéndose de pie—. Darme una ducha. Cambiarme de ropa.


  —¿Qué? —Anakin la miró fijamente—. Por supuesto. Bant’ena, no necesitas mi permiso. Esta es tu casa. Soy un visitante aquí.


  Él era un Jedi. No podía ser tan ingenuo.


  —¿Y si estoy mintiendo, Maestro Skywalker? ¿Qué pasa si tengo la intención de dar la alarma? Hasta donde sabes, podría tener un comunicador con enlace directo con el General Durd escondido en mi habitación o el refrescador y estar a punto de llamarlo para decirle que estáis aquí. Cambiaros a ti y al Maestro Kenobi por algo que quiera. ¿Mi libertad, tal vez?


  Anakin sacudió la cabeza.


  —No lo harás.


  —¿Cómo lo sabes? —Sintió que le temblaban los labios y respiró hondo hasta que se reafirmaron—. Viste lo que le hice a ese roedor de laboratorio. Sabes lo que he creado para Durd. Y tienes que sospechar lo que pretende hacer con él. Obviamente, si soy capaz de eso, entonces soy capaz de cualquier cosa. Incluso de traicionar a dos héroes de la República.


  La cara juvenil de Anakin se endureció, haciéndole más mayor.


  —Hablaremos de Durd y de lo que has hecho para él cuando regrese Obi-Wan. Y sé que no nos traicionarás porque soy un Jedi.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —¿Y cómo sé que no me traicionaras? Puedo explicar por qué hice lo que hice… pero es posible que no aceptes mis razones. Podrías decirme que me llevas a un lugar seguro para que coopere y luego entregarme a las autoridades tan pronto como regresemos a Coruscant.


  —No, Bant’ena —dijo en voz baja—. No voy a hacer eso.


  —Sí, sí, por supuesto que dices que no lo harás, pero ¿cómo lo sé?


  Se puso un poco más recto y se encontró con su mirada desesperada, sin astucia ni engaño en sus ojos.


  —Porque soy un Jedi.


  Hacía que pareciera tan simple. ¿Podría algo en el universo ser tan simple? Cuánto deseaba que lo fuera. Quería confiar en él. ¿Podría confiar en él?


  Además, como si tuviera otra opción. Si iba a gritar, debería haberlo hecho en el laboratorio. Incluso si llamara a Durd desde el refrescador, nunca se creería que no me he aliado con los Jedi.


  —Gracias —dijo, apagada—. Y por si vale de algo, tienes razón. No tengo intención de contactar con el General Durd. Sírvete más agua si todavía tienes sed. Sírvete lo que quieras. No tardaré mucho.


  Y no tenía intención de hacerlo, pero una vez que entró en la ducha de agua, su único lujo en este horrible lugar, una vez que su calor relajante la golpeó, no quiso salir. Con su dolorida cabeza descansando contra una pared de la ducha prefabricada de mala calidad, volvió a llorar e intentó fingir que las lágrimas eran simplemente agua cayendo por su cara.


  No llores. No llores. Hay un Jedi al otro lado de la puerta. Él ha venido a salvarte. Esto terminará pronto.


  Finalmente, el agua comenzó a salir fría, así que cerró los grifos. Se secó con una toalla demasiado pequeña, se vistió con ropa interior limpia y una camisa y pantalones nuevos, y recogió la bata de laboratorio y la ropa que había estado usando para deshacerse de ella en el conducto de desechos. Estaban manchados de sangre, y olían a muerte.


  Cuando regresó a la sala de estar, encontró a Obi-Wan Kenobi vertiendo una botella de agua en su garganta. Había una botella vacía en la mesa junto a él. Cuando la vio, dejó de beber, dejó la botella a medio consumir y la examinó con seriedad.


  —Doctora.


  —Maestro Kenobi. —Se dirigió al conducto de desechos y se deshizo de la ropa—. ¿Fue capaz de…?, ¿cómo lo llamáis? «¿Cumplir su misión?».


  No era cálido, como Anakin. Se mantenía alerta, frío y cauteloso, aunque era impecablemente educado.


  —Sí. Las grabaciones de seguridad ya no serán un problema.


  Lo que significaba que, por esta noche al menos, durante unas preciosas horas, por primera vez en mucho tiempo, finalmente tendría algo de privacidad. Aunque después de su repugnancia inicial, al darse cuenta de que Durd podía ver y escuchar todo lo que hacía, había dejado de importarle. Después de todo, ¿qué podía ver? Durd le había dejado claro que encontraba a los humanos repulsivos. Era poco probable que estuviera obsesionado con verla desnuda o duchándose.


  Por otro lado, apuesto a que le encanta verme llorar.


  —¿Bant’ena? —dijo Anakin.


  Sacudió la cabeza.


  —Estoy bien.


  —Bien —dijo Kenobi. El Maestro Kenobi—. Doctora…


  —Deberíais comer —dijo—. Tenéis tiempo. Como dije antes, nunca me molestan aquí.


  Kenobi intercambió una mirada con Anakin, luego asintió.


  —Estamos bien. Gracias.


  —No es ninguna molestia. No es como si tuviera que cocinar para vosotros. Recibo mi comida en grandes cantidades, en paquetes térmicos. —La mesa solo tenía una silla, por lo que asintió con la cabeza hacia el sofá—. Por favor. Tomad asiento.


  Mientras los Jedi se sentaban en su horrible y desvencijado sofá, cogió cuatro paquetes térmicos del conservador y les entregó dos a cada uno.


  —Parecéis hambrientos —dijo cuando la miraron, sorprendidos.


  —¿Qué pasa contigo? —dijo Anakin, activando el primer paquete sin molestarse en leer la etiqueta—. Deberías comer algo.


  Los confines de su cráneo resonaban con los estridentes chillidos de los roedores.


  —Quizás más tarde. Yo… comí demasiado en el almuerzo.


  Él no se dejó engañar.


  —Bant’ena…


  —¡Dije que no!


  Necesitaban cubiertos. Cogió su única cuchara y su único tenedor y se los entregó.


  —Gracias —dijo Anakin en voz baja. Kenobi sólo asintió.


  Al retirarse, se dejó caer en la solitaria silla de la mesa y miró al suelo en silencio mientras los dos Jedi comían. No quería hacerlos sentir incómodos. Después de todo, su futuro dependía de ellos, y se había vuelto una experta en apaciguar a quién la tenía en su poder.


  No les llevó mucho tiempo terminar ambas comidas. Debían de haber estado hambrientos. Ella se puso de pie.


  —¿Queréis más? No los voy a echar en falta, y los droides en realidad no cuentan cuánto como.


  —No, gracias —dijo Kenobi. Cogió los paquetes vacíos de Anakin, sosteniéndolos con los suyos y comenzó a levantarse.


  —Yo lo haré —dijo. Le quitó los cartones y los empujó por el conducto de deshechos. Luego, volviéndose, se frotó las palmas de las manos en los costados de las piernas, sintiendo un profundo temblor en sus músculos—. Entonces. Maestro Kenobi. ¿Cómo me encontraron? Había perdido la esperanza de que la noticia saliera de Taratos Cuatro. ¿Fue uno de los otros? ¿Alguien logró escapar y dar la alarma?


  Los Jedi intercambiaron miradas cautelosas.


  —¿Otros? —dijo Kenobi—. ¿Qué otros, Doctora?


  —Los otros científicos que fueron secuestrados conmigo. Del enclave de investigación en la Bahía de Niriktavi. Ahí es donde estábamos trabajando mi equipo y yo, cuando los Separatistas nos atacaron. ¿Fue uno de ellos…?


  Estaban mirándola fijamente, inexpresivos, interesados, pero desinformados. Sintió que algo se retorcía en sus entrañas. Un dolor agudo. La esperanza echa añicos. Tuvo que esperar un momento antes de poder volver a hablar.


  —No fueron los otros científicos, ¿verdad? No estáis aquí por mí en absoluto. Me encontrasteis por error.


  —Por error no —dijo Kenobi rápidamente—. Accidente.


  ¿Y se suponía que eso marcaba una diferencia?


  —Ya veo.


  —Lo siento —dijo Anakin—. Siento que no pudiéramos salvar Taratos Cuatro. O a la gente que perdiste en el ataque. O a ti.


  —¿Acaso lo intentasteis?


  Hubo otro intercambio de miradas y más silencio.


  —No —dijo Kenobi al fin—. El ataque de Taratos Cuatro formó parte de una ofensiva separatista más grande. No pudimos defender todos los planetas amenazados.


  Oh, algo se rompió en pedazos dentro de ella.


  —En otras palabras, no había nada que valiera la pena salvar allí. —Sólo la bahía de Niriktavi, con sus corales y su vida marina y su equipo, su Raxl, y las risas de los juegos pilla-pilla en la playa mientras se ponía el sol.


  —Te lo dije, Bant’ena —dijo Anakin. Había dolor en su voz—. Es complicado.


  Ella se sentó de nuevo.


  —Lo entiendo. Esto es una guerra. Debéis centraros en el panorama general. No podéis permitiros ver a la gente pequeña… Corriendo como roedores. Sacrificados por un bien mayor.


  —¡Eso no es verdad! —protestó Anakin—. Este es el panorama general. Montones, montones y montones de gente pequeña. Tú importas, Bant’ena. Los amigos que perdiste en Taratos Cuatro, importan. Luchamos en esta guerra para que no mueran más como ellos.


  Era muy dulce. Muy joven. Lleno de grandes ideales y una impresionante e intuitiva compasión. Ella miró al Maestro Kenobi. Ahora parecía pragmático, un hombre poseído por el alma de un científico.


  —Dime —dijo ella, sosteniendo su mirada fijamente—. Si no vinisteis por mí, ¿por qué vinisteis?


  —No creo que sea relevante —dijo Kenobi—. Estamos aquí. Y tú está aquí. Desarrollando un arma biológica para el General Lok Durd y el Conde Dooku.


  Hubo otro silencio, esta vez frío, ya que los tres revivieron en silencio la monstruosa muerte del roedor de laboratorio. Quería enfurecerse con ellos, estampar sus pies contra el suelo y gritar.


  No me juzguéis por eso. No os atreváis. ¿Tenéis idea de cuánto os ha beneficiado que tomara las pequeñas vidas de esos roedores?


  —Ya que lo habéis visto —dijo al fin— y escuchado, sabéis perfectamente que lo que estoy haciendo aquí, lo hago bajo coacción.


  Kenobi frunció el ceño.


  —Y, sin embargo, te enorgulleces de lo que has logrado.


  ¿Había presenciado ese pequeño y horrible instante? Sintió que las mejillas le ardían.


  —Una pequeña debilidad —dijo rígida—. Deplorable ego científico. Creedme, no estoy orgullosa.


  —Y aun así…


  —¿Qué tiene Durd contra ti, Bant’ena? —dijo Anakin, sin pedir disculpas por interrumpir a su compañero—. ¿Cómo te controla exactamente?


  Se volvió, acercó el holoproyector, lo encendió y activó la presentación holográfica.


  —Mi madre —dijo, mirando la imagen parpadeante. Después de unos momentos, la imagen cambió—. Y ese es mi hermano, mi cuñada y mi sobrina. —Otro cambio—. Mi hermana, mi cuñado y mis dos sobrinos. —Cambio—. Mi querido amigo Didjoa. —Cambio—. Samsam. —Cambio—. Lakhti y Nevhra. —Finalizó y desactivó el modo de reproducción—. Y probablemente, si no hubieran sido asesinados cuando me capturaron, todo mi equipo de investigación estaría también en esta lista.


  El Maestro Kenobi asintió.


  —Ya veo. ¿Están todos retenidos como rehenes, igual que tú?


  —Por así decirlo. Son libres, pero están bajo vigilancia constante. Durd me ha asegurado que morirán si me niego a cooperar. No tengo motivos para no creerle. Así que ya ve, Maestro Kenobi, estoy en una situación difícil. Mi madre… —Se quedó sin aliento—. Mi madre tiene un blaster apuntando a su cabeza.


  Si la idea le horrorizó o le alarmó, no dio ninguna señal.


  —Y por eso construiste esa arma biológica para Durd.


  Alzó la barbilla.


  —Sí. Lo hice. —Y luego sonrió, con una sonrisa nada divertida—. Crees que debería haberme negado a trabajar para él. O mejor aún, ¿haberme quitado mi propia vida para asegurarme de que el buen general y los nefastos planes de su preciado Conde fuesen desbaratados?


  Al Maestro Kenobi tampoco le resultaba divertido. Sus ojos azules eran fríos, y la tensión vibraba en cada línea de su delgado cuerpo de atleta.


  —Como regla general, como Jedi, nunca abogaría por el suicidio.


  —¿Pero en este caso harías una excepción? —Ella se rio en voz alta, burlándose. Eres un hombre tonto, estúpido y arrogante—. ¿Crees que nunca lo consideré? ¿Crees que no lo he intentado ya? A las pocas horas de despertar en este apestoso agujero supurante, ¿crees que no lo intenté? Pero fracasé, Maestro Kenobi, y Durd me golpeó hasta dejarme casi inconsciente. Y luego juró que si lo volvía a intentar, mi madre moriría gritando de agonía y él me ataría a una silla con los párpados pegados con cinta y me haría ver la holograbación de su muerte un centenar de veces. Y si lo intentaba y tenía éxito, todos ellos morirían gritando de agonía.


  El recuerdo de la ira de Durd, del dolor que le había infligido, la hizo estremecerse y comenzó a temblar.


  —Quizás tú podrías hacerlo, Maestro Kenobi —susurró—. Sé muy poco de los Jedi. Y no te conozco en absoluto. Tal vez podrías quitarte la vida sabiendo que aquellos a los que más amas serán lentamente torturados hasta la muerte por tu culpa. Tal vez… —Su voz se quebró—. Quizás sea un precio justo por salvar millones de vidas. No lo sé. Todo lo que sé es que no tengo la fuerza para pagarlo.


  —Obi-Wan —dijo Anakin, mientras ella y Kenobi se miraban el uno al otro—. Obi Wan. ¿Hablamos en privado?


  Ella se puso de pie.


  —Os dejaré para que habléis. No os preocupéis, no escucharé a escondidas. Tengo auriculares y algo de música. No oiré nada. Simplemente, avisadme cuando hayáis decidido lo que vais a hacer.


  


  Cuando Bant’ena desapareció tras las cortinas de su dormitorio, Anakin se volvió hacia Obi-Wan. La indignación hacia que le fuera difícil mantener baja la voz.


  —Dime que no la estás culpando por este desastre.


  Obi-Wan suspiró.


  —Anakin…


  —Durd amenazó a su familia. A sus amigos. Después de asesinar a un montón de personas que conocía y le importaban, justo delante de ella.


  —Anakin…


  Se levantó de un salto, avanzó unos pocos pasos y luego se dio la vuelta.


  —¿Cómo puedes culparla por cooperar? Después de que la amenazara, después de ver lo que los Seps han hecho aquí… Obi-Wan, pasamos horas respirando las cenizas de los muertos. Entonces, ¿cómo puedes…? —Se pasó una mano por la cara—. ¿Crees que todo esto es un farol? ¿Crees que Durd no cumplirá sus amenazas? Obi-Wan… —Volvió al sofá y se dejó caer sobre una rodilla a su lado, con la mano de metal apretada en un puño dentro de su guante. Escúchame. Por favor escúchame—. Lo hará. No lo conoces como yo. No estabas en Maridun.


  —No necesitaba estar allí —dijo Obi-Wan—. He leído tu informe.


  —¿Mi informe? —Se puso de pie y miró a su terco y obtuso mentor, su amigo, a quien ahora mismo alegremente sacudiría hasta dejarlo sin vida—. Sólo es un puñado de palabras, Obi-Wan. Yo estuve allí. Lo sentí. En mi mente. En… en mi corazón. Lo conozco. No va de farol. Lo hará. Matará a todos sus seres queridos.


  Obi-Wan se reclinó en el sofá. Se pasó la mano por la barba.


  —Harías bien en calmarte, Anakin. Ponerse emocional no ayuda.


  —Lo siento, ¡pero en mi opinión parece que uno de nosotros necesita ponerse emocional! —respondió—. ¡Porque a uno de nosotros no parece importarle lo que está sucediendo!


  —Oh, Anakin… —Obi-Wan presionó las yemas de los dedos contra los ojos, como hacía cuando tenía dolor de cabeza—. Por supuesto que me importa. Y sé cómo es Durd. Es una criatura cruel y rapaz totalmente desprovista de conciencia. También sé que, a diferencia de él, la Doctora Fhernan no es malvada. Al menos, no busca la muerte y la destrucción a una escala galáctica.


  Eso disminuyó un poco su frustración.


  —¿Bien, entonces?


  —Bien, entonces… ¿qué? —dijo Obi-Wan, implacable—. Hablar es fácil, Anakin. Ella puede protestar contra la villanía de Durd desde el amanecer hasta la puesta de sol, pero coaccionada o no, si continúa ayudándolo… entonces, ¿qué? La escuchaste. Para salvar a doce personas está dispuesta a sacrificar millones. Si no miles de millones. Sin embargo, cada ser que ella está dispuesta a sacrificar tiene una madre, una hermana, un hermano y amigos. ¿Por qué sus pérdidas son menos importantes que las de ella?


  —Nunca dije que lo fueran —replicó—. Ella tampoco dijo que lo fueran. Pero Obi-Wan…


  Obi-Wan se puso de pie. Apoyó una mano sobre su hombro.


  —Escúchame, Anakin. Olvida cualquier simpatía que puedas sentir por esta mujer y escucha. La Doctora Fhernan ha optado por evitar el dolor personal, totalmente consciente de que su elección significa un genocidio. —Su rostro cansado se endureció—. Imagina esa arma biológica lanzada sobre Coruscant. Sobre Alderaan o Corellia. Sobre cada mundo de la República en la galaxia. Sobre cualquier mundo que se niegue a someterse a Dooku y sus caprichos. Imagina escuchar los gritos de muerte de millones, rugiendo a través de la Fuerza como un trueno.


  ¿Obi-Wan pensaba que era estúpido? ¿Que no entendía lo que había en juego aquí? Anakin se sacudió el hombro y apartó la acuciante mano de su amigo.


  —Sería terrible, lo sé. Es lo que vinimos a detener.


  —Y, sin embargo, ahí estás, Anakin, dudando si detenerlo.


  Oh, claro.


  —Entonces estás diciendo que ella debería dejar que Durd mate a todos sus seres queridos.


  —Ciertamente eso evitaría una tragedia aún mayor —dijo Obi-Wan, en voz muy baja.


  —Bueno, eso es fácil de decir para ti, ¿no? Tú no tienes una familia que perder.


  —¿No?


  —Eso es diferente y lo sabes —escupió—. Los Jedi son muchas cosas, pero una familia no es una de ellas.


  Obi-Wan solo lo miró.


  —Ya veo.


  Maldición. ¿Cómo habían acabado en lados opuestos y enfadados?


  —No. Espera. Eso no es lo que quise decir.


  —Sé lo que quisiste decir.


  Cuando Obi-Wan se dio la vuelta, Anakin lo agarró del brazo y tiró de él hacia atrás.


  —Lo siento. No estaba diciendo… —Lo soltó—. Mira, te entiendo, Obi-Wan. La guerra es angustiosa y hay que tomar decisiones terribles. Pero no podemos esperar que Bant’ena tome esta decisión.


  Los ojos de Obi-Wan estaban llenos de sombras otra vez.


  —Alguien tiene que hacerlo, Anakin. Si no es ella, ¿entonces quién?


  —Esa es una muy buena pregunta —dijo Bant’ena, detrás de ellos—. Creo que me gustaría escuchar la respuesta.


  Como si fueran uno, él y Obi-Wan la rodearon. Se sintió extrañamente traicionado.


  —¡Dijiste que no escucharías a escondidas!


  —No era mi intención —dijo, encogiéndose de hombros—. Mi auricular de música está un poco roto. El volumen bajó y tú estabas… acalorado.


  Obi-Wan dio un paso adelante.


  —Doctora Fhernan…


  —Sabéis —dijo ella, con la barbilla alzada desafiante—, hay una opción que no habéis tenido en cuenta. Tú y Anakin podríais matarme y destruir mi trabajo. No soy lo suficientemente fuerte como para deteneros, y eso debería detener a Durd. Si no, asumirá que lo hice yo misma. Mi familia y amigos morirán de muertes horribles y su sangre inocente manchará vuestras manos para siempre.
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  —No te preocupes, Bant’ena —dijo Anakin, muy osado—. Eso no va a pasar.


  Obi-Wan le lanzó una dura mirada de advertencia, pero Anakin no le miró. Sus emociones estaban totalmente comprometidas por esta científica. Esta mujer que había permitido que Durd y Dooku la usaran para crear algo inconcebiblemente perverso, con el potencial para destruir la galaxia y luego verla reconstruida a imagen de los Sith.


  No puedo permitir que eso suceda. Ningún precio que pudiéramos pagar sería demasiado alto.


  —Anakin…


  —Espera —dijo Anakin, levantando ambas manos—. Solo… espera. Tiene que haber una forma de destruir el arma biológica y mantener a salvo a la familia y amigos de Bant’ena.


  Con un esfuerzo mantuvo la calma.


  —Anakin, sé que lo crees. Pero tú mejor que nadie deberías saber que querer una cosa no significa conseguir una cosa.


  Fue cruel de su parte, pero no tenía tiempo para la amabilidad. Necesitaba romper el inconveniente vínculo de Anakin con la científica cautiva de Durd antes de que se hiciera más fuerte. Antes de que perdiera completamente de vista su objetivo. Su deber.


  Mientras Anakin le miraba, dolido, con su ira creciendo, la Dra. Fhernan dio un paso adelante.


  —Por favor. No peleéis por mi culpa. Ya he hecho suficiente daño.


  Oh, esta mujer. Bant’ena Fhernan. Totalmente inesperada. Como accionar una llave hidráulica.


  Pero tiene razón en una cosa. Podría terminar con esto aquí y ahora. Podría matarla ahí mismo donde está parada. Sin ponerle un dedo encima, podría aplastarle la garganta o el cráneo o reventarle el corazón en el pecho. Podría matarla más de diez veces sin ni siquiera sudar. Y luego podría matar a Durd. Y haciendo eso, pondría a Dooku de rodillas.


  Acciones que desencadenarían un río de sangre inocente.


  —Obi-Wan —dijo Anakin. Su voz era firme, pero suplicante—. No somos asesinos. Hay una salida, aunque todavía no la hayamos encontrado. Así que busquemos un lugar seguro donde escondernos y pensar en esto. ¿De acuerdo?


  —Anakin… —Sacudió la cabeza—. No hay tiempo. A estas alturas, seguramente Durd ya haya transmitido la fórmula del arma biológica al Conde Dooku. Por lo que sabemos, Dooku le habrá dado a Durd la orden de eliminar a la Doctora Fhernan y a todos sus seres queridos que utilizaba contra ella. El hombre es despiadado. No deja nada al azar. Perdóneme, Doctora —añadió, mirándola—. Me doy cuenta de que tanta franqueza es dolorosa pero…


  —Olvídalo —dijo ella—. Lo que importa es que te equivocas. Conozco a Durd. Es político hasta la médula y siempre mira por sí mismo primero, y ante todo. Podría decirle a Dooku que estamos progresando, pero no arriesgará su valioso estatus entregando mi fórmula. Lo controlará todo el tiempo que pueda. La única razón por la que dañaría a mi familia y amigos es si sospechara de mi… —Ella se burló—. Lealtad. Es por eso que ni siquiera consideré sabotear esa arma biológica.


  Sonaba fría, controlada, libre de pena y remordimientos. Pero hace mucho tiempo que aprendió a ver debajo de las máscaras de las personas, y lo que vio en esta mujer imperfecta le produjo dolor. Orgullo y pasión. Soledad. Una firme dedicación a la búsqueda del conocimiento, sin importar a dónde condujera, o quién resultase herido por el camino. El deseo de hacer el bien. Una necesidad de reconocimiento. Su gracia salvadora: una gran capacidad de amar.


  —Doctora… —suavizó su voz—. Lo siento mucho por esto.


  —¿Tú lo sientes? —se rio a medias—. Oh, Maestro Kenobi. No tienes idea de lo que es lamentar.


  No estaba de humor para contradecirla.


  —Anakin tiene razón. No somos asesinos. Pero ahora que conocemos los planes de Durd, lo que pasará si se libera esa arma, nuestra misión es más vital que nunca. Debemos hacer que fracase.


  Ella lo miró fijamente, con una amargura burlona en sus ojos.


  —¿Te das cuenta de que tu mejor opción es salir de esta mísera roca y enviar todos los buques de guerra de los que disponga la República para reducir Lanteeb a escombros?


  —No —dijo Anakin bruscamente—. Causar enormes masacres es la forma de actuar de Dooku. No la nuestra. Obi-Wan y yo fuimos enviados para lidiar con esto de manera rápida y silenciosa, y así es como se hará.


  Ah, el ciego optimismo de la juventud.


  La Doctora Fhernan sacudió la cabeza.


  —Anakin, Anakin. Ese es un hermoso discurso. De verdad. Hasta tranquilizador. Pero, ¿qué significa exactamente? ¿Cómo propones detener a Durd sin ponerme en peligro a mí y a mi familia, o a los inocentes lanteebans que viven atrapados en su propio mundo?


  —Todavía no lo sé —dijo Anakin—. Pero pensaremos en algo. Siempre lo hacemos.


  Entonces ella le sonrió, tan dulcemente que su pálido y demacrado rostro se transformó. Anakin le devolvió la sonrisa, extrañamente tímida de repente. Obi-Wan lo miró, alarmado.


  No, no. Anakin es tan malo como Qui-Gon. Atendiendo y recogiendo criaturas extraviadas…


  —Doctora Fhernan —dijo, rompiendo bruscamente el momento—. Debo ser honesto con usted, no puedo prometer mantenerla a usted y a sus seres queridos a salvo. Todo lo que puedo prometer es que lo intentaremos.


  Lentamente, apartó la mirada de Anakin y asintió.


  —Supongo que no puedo pedir más que eso.


  —Nos vendría bien tu ayuda —dijo Anakin—. Sé que tienes miedo de hacer sospechar a Durd, pero contigo en el equipo tenemos más posibilidades de ganar. Y como has dicho, conoces al barve. Y eso significa que sabes cómo jugar con él.


  La camisa y los pantalones limpios que se había puesto le quedaban tan holgados como los que se había quitado. Encorvada dentro de ellos, con la barbilla pegada al pecho sopesando las implicaciones de la solicitud de Anakin, clavó los dientes en su carne y en ese momento, la Dra. Fhernan parecía frágil. Aplastada por todo el peso de sus años.


  Ella levantó la mirada.


  —Sé que piensas que soy una cobarde —murmuró—. Eres dulce y educado, pero tienes que despreciarme. —Había lágrimas en sus ojos—. Está bien, lo entiendo. Yo me desprecio a mí misma. Lo que he hecho aquí… es abominable. Lo sé. Es una traición a todo código ético de conducta. Y si pudiera deshacerlo, lo haría. Pero no hay vuelta atrás, ¿verdad? He hecho lo que he hecho y tengo que enfrentarme a ello.


  Fiero ahora, Anakin fue hacia ella y ahuecó sus angulosas mejillas en sus manos.


  —No. No puedes volver atrás, pero puedes avanzar. Siempre hay un camino hacia delante, sin importar lo que hayas hecho.


  —¿Y qué hay del perdón? —Su voz era un amargo susurro.


  El asintió.


  —Sí, Bant’ena. También hay perdón.


  —¿Lo prometes? —dijo, con los ojos desbordados de lágrimas—. Porque parece que no puedo encontrarlo.


  Movió sus manos hacia sus hombros y la sostuvo firmemente.


  —No te preocupes. Te ayudaré.


  Obi-Wan tuvo que mirar hacia otro lado. Porque si Bant’ena Fhernan tenía una gran capacidad de amar…


  Me abruma a veces. Me hace sentir pequeño. No puede ver algo roto sin querer arreglarlo.


  —Doctora Fhernan —dijo, porque realmente no podían permitirse más tiempo—. ¿Puede darnos una copia de la fórmula del arma biológica? ¿Y toda la investigación y los datos que acumuló durante su proceso de creación?


  Apartándose de Anakin, ella asintió.


  —Sí. Por supuesto. Pero…


  —¿Atraería una atención indebida si un droide patrulla la encontrara en su laboratorio tan tarde?


  —No. Los droides están acostumbrados a verme trabajar en horas extrañas.


  —Excelente. Entonces, ¿podría hacerlo ahora?


  —Sí. Pero después de eso… —Ella miró a Anakin—. Deberíais marcharos. Cuanto más tiempo permanezcáis aquí, más probable será que os descubran.


  Y era verdad.


  —Tengo que copiar mucha información —agregó—. Me llevará un poco de tiempo. Deberíais comer otra vez. Mantener vuestras fuerzas. Me parece que las vais a necesitar.


  Cuando la destartalada puerta de la habitación se cerró detrás de ella, Anakin se volvió hacia él.


  —Obi-Wan, no me importa lo que digas, no voy a abandonar a Bant’ena con ese sithspit de Durd.


  —Y no voy a volver a tener esta discusión —replicó—. Ahora, cállate y…


  Anakin sacudió la cabeza.


  —No. ¿Cuándo lo vas a aceptar, Obi-Wan? Ya no soy tu pequeño y sumiso Padawan. No me malinterpretes, siempre te escucharé. Pero eso no significa que siempre vaya a estar de acuerdo contigo.


  —¿Sumiso? —espetó incrédulo—. ¡No has sido sumiso ni un solo día en tu vida!


  —Entonces, ¿qué te hace pensar que cambiaré de actitud ahora?


  —¡No lo sé! —Se dio la vuelta—. Alguien debe haberme golpeado en la cabeza cuando no estaba mirando.


  —Obi-Wan… —Con otro de sus impredecibles cambios de humor, Anakin suspiró—. Bant’ena tiene razón. Deberíamos comer algo más mientras podamos. También beber. —Se acercó al conservador y comenzó a hurgar dentro—. ¿Alguna idea sobre dónde deberíamos escondernos?


  Ahogada la frustración, Obi-Wan regresó al sofá.


  —En ninguna parte de este complejo, eso sí que lo sé. Hice que la manipulación del sistema de seguridad pareciera una sobrecarga de energía, pero aun así prefiero no estar aquí cuando se descubra.


  Uno a uno, Anakin le arrojó un paquete de comida, una botella de agua y su cuchara usada.


  —¿Quieres volver a la nave?


  —Dudo que podamos —dijo, activando el sello térmico del paquete—. No hasta que estemos preparados para hacer una huida rápida. Destruimos nuestros microchips, ¿recuerdas? Podríamos engañarlos y conseguir escapar de esa situación una vez, pero no dos.


  —Buena observación —dijo Anakin, y se dejó caer en la silla de la mesa—. Bien. Necesitamos un lugar tranquilo donde nadie vaya a tropezar con nosotros por accidente. Necesitamos algún tipo de estación de comunicación, para que podamos usar los comunicadores que cogiste y contactar con el Templo. Y necesitamos acceso a un lector de datos, obviamente, para poder examinar la investigación de Bant’ena.


  Eso hizo que Obi-Wan lo mirara fijamente.


  —¿Ah sí? Y ya puestos, ¿por qué no montamos una compañía de baile de tauntauns mientras lo hacemos?


  Anakin quitó la tapa de su paquete de comida.


  —¿Qué es un tauntaun?


  —No importa —murmuró, y miró a su propia comida caliente—. Creo que nuestra mejor apuesta será…


  —¿Esas tiendas abandonadas cerca del puerto espacial? —dijo Anakin con la boca llena—. Sí. Están conectadas y allí podríamos encontrar lo que necesitamos. Si tenemos cuidado, podremos escondernos en una todo el tiempo que haga falta y los Seps no se enterarán.


  Estaba sonriendo, su temperamento ya le había abandonado. Estaba eufórico porque tenían un plan, una solución, una salida de la oscuridad. Obi-Wan contuvo un suspiro. Su antiguo aprendiz pasaba muy rápido a la ira. Más rápido aún a la alegría. Había pasado tantos años tratando de enseñarle a Anakin a mantenerse equilibrado. Y todo había sido en vano.


  Quizás lo máximo que puedo esperar es que una vez que su péndulo emocional deje de balancearse, se detenga para siempre en la luz.


  —Oye, Obi-Wan…


  —¿Qué?


  Ahora Anakin fruncía el ceño, y él podía ver cómo se movían los engranajes de su cerebro.


  —No hay manera de que podamos sacar a Durd de aquí esta noche, ¿verdad? Cogerle a él, el arma biológica, la investigación, la fórmula, Bant’ena, todo… ¿y volver a Coruscant antes de que alguien se dé cuenta?


  Oh, era un pensamiento maravilloso. Y por un breve y ardiente instante se permitió pensar en ello. Pero después ganó la cordura.


  —No.


  —No —suspiró Anakin—. Eso fue lo que pensé.


  Sumidos en el silencio, terminaron sus comidas. Se bebieron dos botellas de agua cada uno, aprovecharon para usar el refrescador, y se sentaron nuevamente a esperar.


  La Dra. Fhernan regresó por fin, con cuatro cristales de datos.


  —Aquí tienes, Maestro Kenobi —dijo ella, entregándoselos—. Esto es todo.


  —Gracias —dijo, guardándolos en el bolsillo blindado, con su sable láser y el comunicador robado—. Pero aún queda algo de información que me gustaría obtener. —Señaló con la cabeza al mini holoproyector—. ¿Puede hacerme una copia de esas holoimágenes, y una lista de todos los lugares donde se encuentran sus familiares y amigos?


  Mientras la doctora le miraba, en silencio, sintió la sorpresa de Anakin y su gran salto de esperanza.


  No te emociones demasiado, mi joven amigo. Es una remota posibilidad en el mejor de los casos.


  —Sí —susurró la Dra. Fhernan—. Sí, puedo hacerlo.


  —Entonces dese prisa. Anakin y yo tenemos que irnos. —Mientras ella se apresuraba a grabar el nuevo cristal de datos, agregó—: Una última cosa. Sabemos que los kaminoanos crearon dos antídotos genéticamente codificados para su intoxicación por damotita, pero que son específicos para dichos individuos. Lo que necesito saber es si ha creado un antídoto o una vacuna que sea efectiva en una población general.


  Expulsando el cristal de datos del holoproyector, hizo una mueca.


  —Desearía que no lo llamaras mío. Y no. Durd me hizo diseñar un arma biológica a prueba de curas.


  Por supuesto que lo hizo.


  —Entonces, ¿me está diciendo que ni siquiera existe la esperanza de crear un antídoto o vacuna de aplicación genérica?


  —Es posible que la haya —dijo lentamente—. Sé de cuatro científicos capaces de romper mi biocodificación y extrapolarlos de esa investigación y fórmula que acabo de darles. Sus nombres están en los archivos.


  Era una mujer notablemente ingeniosa.


  —Gracias.


  —Maestro Kenobi…


  Sorprendido, vio que ella posaba su mano sobre su brazo.


  —¿Doctora?


  Pálida, con los ojos oscuros llenos de una sosegada y desesperada miseria, parpadeó para contener las lágrimas.


  —He estado pensando. Si pudiera confiar en que mi familia y amigos estuvieran a salvo de Durd, yo misma acabaría con mi vida. Sabotearía todo lo que he hecho, me suicidaría y haría todo lo posible por llevarme a Durd conmigo.


  —¡Oye! —dijo Anakin, sobresaltado—. Ni siquiera lo pienses. Te vamos a sacar de esto, Bant’ena. A ti y a todos los demás. La única persona que no se va a librar de esto es Durd.


  Ella le dirigió una sonrisa forzada.


  —Sé que ese es el plan. Y no me malinterpretes, es un buen plan. Me gusta. Mucho. Pero, Anakin, a veces las cosas no salen como queremos. Así que con eso en mente… —Le entregó el quinto cristal de datos—. Si puedes llevar a mi familia y amigos a un lugar seguro, y no puedes volver a por mí o detener a Durd de otra manera, házmelo saber y haré lo que tenga que hacer. Sin remordimientos, ¿de acuerdo?


  —No, no estoy de acuerdo —replicó Anakin—. Bant’ena…


  —¿Qué? ¿Tú puedes dar tu vida por la República pero yo no puedo dar la mía? Qué retrógrado de tu parte, Anakin.


  —Eso no es lo que quise decir.


  Ella le dio unas palmaditas en el brazo.


  —Sé lo que quisiste decir. Y no quiero morir. Pero si tengo que hacer esto, Anakin. Tienes que dejarme que lo haga.


  —No tendrás que hacerlo —dijo Anakin, sosteniendo el cristal de datos con fuerza—. Te salvaremos a ti y a tus seres queridos, Bant’ena. Te doy mi palabra como Jedi. ¿Me crees? ¿Confías en mí?


  El miedo y el pavor de su rostro disminuyeron, solo un poco.


  —Eres un joven muy dulce, Anakin Skywalker.


  Haciendo un esfuerzo, Obi-Wan mantuvo su rostro inexpresivo. Es un joven muy dulce que debería cuidarse mejor de hacer promesas que sabe perfectamente que tal vez no podamos cumplir. Sacó su comunicador robado.


  —Doctora Fhernan, ¿puede llevar esto con seguridad? Y si contactamos con usted, ¿podría responder?


  Ella miró el comunicador como si pudiera morderla.


  —Sí. Sólo me registran si salgo del complejo, y no voy a ir a ninguna parte en un futuro próximo. Puedo dejarlo en silencio, y cuando vea vuestras llamadas, responder tan pronto como pueda. ¿Eso servirá?


  —Perfecto —dijo, con una sonrisa alentadora—. No tengo idea de cuándo o con qué frecuencia trataremos de contactar. Simplemente, sea paciente y manténgalo cerca.


  Ella asintió.


  —Lo haré. ¿Necesita anotar la frecuencia del enlace?


  —No. La he memorizado. Pero sí necesito esa lista de contactos.


  —Por supuesto. —Encontró un plastifino en blanco y un electroboli y garabateó durante unos minutos—. Tome —dijo, entregándosela—. Cada dirección y enlace de comunicación que se me ocurre.


  Tomó la lista y la guardó con seguridad dentro de su camisa.


  —Doctora Fhernan…


  —Bant’ena.


  —Bant’ena. —Él agarró su hombro, brevemente—. Debes entender que no puedo hacerte promesas. No pondré las vidas de tus familiares y amigos por encima de la seguridad de todos los seres vivos de la República. Pero haré todo lo posible para protegerlos. A ellos y a ti.


  Ella asintió.


  —Sé que lo harás. Sé que no hay garantías. Ahora marchaos. Llevaos un poco de agua. Y algunos paquetes de comida también. Jedi o no, necesitáis sustento.


  —No te preocupes —dijo Anakin—. Somos bastante buenos en encontrar lo que necesitamos. Te encontramos a ti, ¿verdad?


  Y eso la hizo sonreír.


  —Sí. Lo hicisteis. Por favor, por favor, los dos, tened cuidado. Hay un estricto toque de queda después del anochecer y…


  —Lo sabemos —dijo Anakin—. No te preocupes. Estaremos bien.


  —Recuerda —agregó Obi-Wan—. Podría pasar algún tiempo antes de que tengamos alguna razón para contactar contigo. No te preocupes. Volverás a saber de nosotros.


  Demasiado efusivo, Anakin le dio un rápido abrazo.


  —Sé fuerte, Bant’ena. No estás sola.


  Salieron de su pequeño apartamento —la celda de su prisión— a través de los conductos de ventilación, para estar más seguros. Arrastrándose a través de los estrechos corredores de metal, con cada malestar y dolor despertando con un rugido, a Obi-Wan le resultó difícil olvidar la mirada del rostro de Bant’ena cuando la dejaron atrás.


  Pero como no tenían otra opción, cerró su corazón y su mente y se concentró en salir vivo del edificio.


  


  Si no hubieran necesitado mantener su clandestinidad, Anakin habría dado cuarenta volteretas rápidas para celebrar el haber salido de esos sofocantes conductos de una pieza.


  Él y Obi-Wan se agacharon entre los arbustos que crecían a lo largo de la pared lateral del edificio. Todo estaba en silencio. Tranquilo. El cielo nocturno estaba lleno de nubes bajas, el suelo estaba fresco y húmedo. Había estado lloviendo otra vez. Hacía bastante frío y estaba a punto de ponerse a temblar. Preferiría un día en el desierto antes que la fría lluvia, y eso era algo que nunca creyó que pensaría.


  Estaba demasiado oscuro para ver algo, pero echó un vistazo a Obi-Wan de todos modos. Algo no estaba del todo… bien… ahí. Obi-Wan parecía extrañamente comedido. ¿Y por qué estaba así? ¿Porque habían discutido? Eso no era nada nuevo. Habían discutido de una forma u otra desde el día en que se conocieron. Entonces, ¿qué había cambiado?


  ¿Tal vez el hecho de que ahora no retrocedo? Acostúmbrate, Obi-Wan. Lo diré tantas veces como necesites escucharlo. Hasta que lo creas. Ya no soy tu Padawan.


  —Entonces, ¿cómo quieres salir de aquí? —susurró—. ¿Esperamos un rato para ver si podemos acoplarnos en otro transporte?


  —Eso es demasiado incierto para mi gusto —respondió Obi-Wan—. No hay garantías de que lleguen más camiones de reparto esta noche, y no podemos arriesgarnos a esperar hasta la mañana. Tenemos que volver a esas tiendas tapiadas antes del amanecer. ¿Te sientes con energías?


  —Estoy bien. ¿Por qué, estás pensando en saltar el muro?


  —No veo que tengamos otra opción. ¿Tú sí?


  Deseó que la hubiera. Si se tratase de un simple salto con la Fuerza al muro perimetral, no sería un problema. Pero no sólo se trataba del muro, también tenían que saltar sobre la red láser que había delante de él, y muy probablemente, también al otro lado.


  —Estarás bien, Anakin —dijo Obi-Wan—. Dudo que alguien haya batido tu récord de salto en el Templo.


  El que había establecido hace poco más de un año. Y que había rebasado al salto de Mace Windu por casi quince metros. No, probablemente nadie lo habría superado. Pero no estaba preocupado por sí mismo.


  ¿Cómo le digo esto? Quiero decir, parece arrogante y francamente insultante.


  Se produjo un suave sonido deslizante en la oscuridad, a su lado, y entonces Obi-Wan empezó a presionar algo contra él.


  —Toma estos. Si no puedo seguirte, si me pasa algo, ya sabes qué hacer.


  ¿Qué?


  —No —dijo suavemente, mientras Obi-Wan sostenía los cristales de datos de Bant’ena y el plastifino doblado en sus manos—. Obi-Wan, olvídalo. No va a pasar nada…


  Obi-Wan siseó, impaciente.


  —Podría pasar. Anakin, por favor.


  Su antiguo maestro tenía razón. Por lo general, solía tenerla.


  Obi-Wan, esta vez será mejor que te equivoques.


  Cogió los cristales y el plastifino y los guardó en el bolsillo oculto de su camisa, con el otro cristal, su sable de luz y el comunicador restante.


  Y luego levantó la cabeza. Alguien… algo… se acercaba.


  Droides de batalla.


  Se agazaparon, con los brazos alrededor de las espinillas, las caras ocultas contra las rodillas y haciendo todo lo posible por dejar de respirar. A diferencia de las cámaras espía droide, estos hojalatas no estaban equipados con sensores de calor, pero aun así, a veces ocurrían accidentes.


  Y por lo que sabemos, han recibido una actualización, igual que los droides buitre a los que nos enfrentamos sobre Kothlis.


  Podía sentir que Obi-Wan se había desvanecido a su lado. Se dejó hundir en la Fuerza un poco, pero no demasiado lejos. Quería estar preparado por si algo salía mal.


  Odio la clandestinidad. La odio. La odio.


  Los droides de batalla eran estúpidos. Si estornudabas sobre ellos, se desmoronaban. No los iban a encontrar… estaban a salvo… estaban a salvo…


  —Informe de patrulla —dijo el líder de los hojalatas—. Todo despejado. Roger, roger.


  Los droides de batalla se alejaron, y con ellos, el claqueteo de sus pasos.


  Lentamente, con cautela, nadaron de vuelta hasta la superficie del mundo y se enderezaron.


  —Bien —dijo Obi-Wan—. Salgamos de aquí.


  Anakin colocó su mano contra él, en el pecho, para detenerlo.


  —Espera. Sólo… espera. —Incómodo, respiró hondo—. Mira. No te lo tomes a mal. Es sólo… por la misión. Eso es lo que importa, ¿verdad? Entonces…


  —Anakin —el susurro de Obi-Wan sonaba divertido—. Está bien. Estaba a punto de sugerirlo yo mismo cuando aparecieron los droides.


  —¿En serio?


  —Aprovecha tus fortalezas y minimiza tus debilidades. Así se gana una batalla. Así ganaremos la guerra.


  Anakin tuvo que sonreír. Debería haber sabido que no se lo tomaría como algo personal.


  —Sí. Entonces, una vez que yo haya saltado y si nadie ha dado la alarma, cuenta hasta cinco y sígueme. Te enviaré el máximo impulso de Fuerza que pueda. No es que necesites mucho. Tu salto estaba solo un metro y medio por detrás de él del Maestro Windu. ¿Recuerdas?


  A Obi-Wan se le escapó una risa entrecortada.


  —Recuerdo que después de aquello tuve hemorragias nasales durante una semana. Nunca te sientes mal cuando eres extraordinario, Anakin. Ahora ponte en marcha. No tenemos toda la noche.


  Nadie en su vida podía irritarlo como Obi-Wan. Y nadie le hacía sentirse tan afortunado al llamarlo amigo.


  Respirando profundamente, se concentró en la Fuerza. Abriendo su mente a su poder, sin ponerle límites, entregándose por completo a su inmensidad. Luego miró hacia el muro perimetral. Podía sentir el zumbido, las líneas letales del láser, la altura de la barrera, y la imponente anchura de todo. Se puso ligeramente de pie, a la deriva en ese lugar, sin pensamientos, sin palabras, donde era uno con la Fuerza, donde ya no podía decir dónde terminaba él y empezaba lo demás.


  Saltó el muro de seguridad protegido por láser como si estuviera saltando sobre un arroyo, o sobre uno de los caminos de piedra en el arboretum del Templo.


  La noche continuó, silenciosa e imperturbable. De pie en la carretera vacía fuera del recinto, sintió la admirada aprobación de Obi-Wan. Sintió la lluvia salpicando contra su rostro. Sintió una agitación en la Fuerza cuando Obi-Wan corrió hacia la barrera. Podía ver a su antiguo Maestro, una forma dorada brillante en contraste con su mundo interior carmesí.


  Cuando Obi-Wan saltó, Anakin se extendió y lo envolvió suavemente con la Fuerza, sin interferir, sin interponerse, simplemente dándole el impulso suficiente para garantizar su seguridad. ¿Cómo podría ser extraordinario si permitía que Obi-Wan saliera herido?


  —Gracias —dijo Obi-Wan, aterrizando a salvo y uniéndose a él.


  Anakin sonrió.


  —De nada. ¿Y ahora qué?


  —¿Ahora? —A pesar de los obstáculos que aún tenían por delante, la sonrisa de respuesta de Obi-Wan era perversamente divertida—. Ahora creo que me gustaría salir corriendo de aquí. ¿Y a ti?


  —Eso suena bien —dijo—. Correr me parece bien.


  Así que corrieron.


  


  Como borrones por la Fuerza, regresaron a las tiendas abandonadas que había cerca del puerto espacial, fuertemente iluminado, sin ser descubiertos ni provocar ningún incidente. Esas eran las buenas noticias. La mala noticia era que el uso tan prolongado de la Fuerza para correr los había dejado a ambos peligrosamente cansados.


  Jadeando, dejándose caer contra la barricada de una puerta trasera, Anakin se secó el sudor de la cara con una manga.


  —Ja. Puede que no sea extraordinario después de todo. Siento como si mis piernas se hubieran convertido en crema de arroz Roa.


  Obi-Wan, sin aliento, apoyó las manos en las rodillas y se inclinó, jadeando por aire. Estaban a salvo por el momento. No había patrullas de droides ni cámaras espía flotantes a la vista.


  Gracias a la Fuerza, hemos salido bien parados.


  —Bueno, eso está bien. Te gusta la crema de arroz Roa.


  Él se rio.


  —Ahora ya no.


  Una ráfaga de viento gimió calle abajo, al otro lado de las tiendas abandonadas. La tenue y pardusca iluminación apenas levantaba la noche de la penumbra. Había humedad en el aire, y arriba, en el cielo, las nubes se acumulaban formando gruesas hebras. En cualquier momento iba a empezar a llover. Otra vez.


  Con un gemido, Obi-Wan se enderezó.


  —Vamos —dijo, y le dio una palmada en el brazo a Anakin—. Deberíamos entrar antes de que nos empapemos. O nos descubran. Ya sea por un rayo láser o una neumonía, lo muerto se queda muerto. Tú empieza por este extremo. Yo comenzaré en el otro. Recuerda lo que buscamos: tecnología punta.


  —Sí, Maestro —dijo Anakin—. Lo que tú digas, Maestro.


  Era lamentable que se pusiera sarcástico.


  Todavía un poco mareado, Obi-Wan se dirigió cautelosamente a la tienda tapiada más alejada. La iluminación era tan pobre que le era imposible leer los rótulos parcialmente oscurecidos que había sobre las puertas, así que se forzó a sí mismo, con dificultad, a inspeccionar los locales a través de la Fuerza. Su cuerpo se rebeló, resentido por las demandas que le imponía. Apretando los dientes, ignoró el intenso dolor detrás de sus ojos, en sus huesos, y buscó los ecos desvaídos de ese lugar.


  Un niño llorando. Una madre cansada. Un cliente insatisfecho. ¿Con qué? ¿Qué había comprado aquí? ¿Qué fue lo que trajo y arrojó sobre el mostrador, gritando con fuerza y exigiendo los créditos que había pagado?


  Enséñamelo. Por favor, muéstramelo. Por favor, déjame que lo vea.


  Una caja de hierba. El cliente afirmó que estaba mohosa y que le daba pesadillas. Este había sido un proveedor de especias. Nada útil aquí.


  Pasó a la siguiente tienda.


  Mientras intentaba concentrarse, hundirse en el pasado, también era tensamente consciente del presente, del cercano y extenso puerto espacial. Aunque no podía sentir a sus droides de batalla o MagnaGuardias, podía sentir lo mezquinos y pendencieros que eran los humanos que habían en él. Las tropas separatistas ocupantes. Tan silenciosa era la oscuridad durante el toque de queda que el ruido del puerto espacial parecía elevarse de manera antinatural. Se produjo un estruendoso rugido al encenderse los propulsores de un transporte ligero. El eco rebotaba entre las paredes de ferrocreto que abarcaban el puerto. Luego se apagaron los motores y alguien gritó. Hubo un fuerte altercado, seguido por el sonido de dos disparos láser. Alguien no estaba teniendo una buena noche.


  Concéntrate, Maestro Kenobi. Te comportas como un Padawan, tu mente está revoloteando por todas partes.


  Debidamente reprendido, apoyó la frente contra la puerta de la siguiente tienda e inmediatamente lo lamentó. Imágenes de terror, dolor y pánico estallaron en su mente. Con los ojos cerrados, sintió como el corazón le latía con fuerza y bombeaba sangre a toda prisa. Los gritos eran horribles.


  ¡Vamos! ¡Vamos! ¡No vale la pena morir por este lugar! ¡Coged vuestras vidas y marchaos! Son droides. No tienen piedad.


  Pero los lanteebans no podían escucharle. Habían muerto aquí sólo doce días antes. En su taller de pintura. Y se estaban pudriendo detrás de la puerta. Atrapado en la agonía de sus muertes, luchó por liberarse.


  Una mano le tocó el hombro y casi se pone a gritar.


  —¿Obi-Wan? ¿Qué ocurre?


  —Nada, Anakin. No es nada —dijo, y se alejó del taller de pintura, sudando—. ¿Qué has encontrado?


  Anakin estaba sonriendo de nuevo.


  —Una tienda de electrónica actualizada. Vamos. Tengo la puerta trasera abierta. Tiene energía, y no hay alarma.


  —Bien hecho —dijo Obi-Wan, con la voz amarga y el corazón aún latiendo con fuerza—. Entremos, rápido, antes de que aparezca una patrulla de droides.


  No había cuerpos descomponiéndose en esta tienda. Era pequeña y las paredes estaban llenas de estantes, desde el suelo hasta el techo, y armarios abarrotados de circuitos, componentes de cristales, terminales y conectores de datos, y holoproyectores obsoletos. La alfombra estaba raída. Anakin levantó un poco más alto su sable laser encendido, disipando con su brillante e intensa luz la oscuridad más próxima.


  —Creo que si uno de nosotros trabaja debajo del mostrador principal y el otro debajo de este escritorio de aquí, podríamos arriesgarnos a usar una lámpara cada uno —dijo—. La parte delantera de la tienda está tapiada de manera bastante sólida.


  —Sí —dijo Obi-Wan lentamente—. Sí, supongo que esto servirá.


  Anakin lo miró fijamente.


  —¿Qué? ¿Este lugar no es lo suficientemente bueno?


  —Bueno, debes admitir, Anakin, que todo aquí parece terriblemente anticuado.


  —¿Qué quieres decir con parece? Lo está. —Anakin se encogió de hombros—. Pero estás pasando algo por alto. Soy extraordinario, ¿recuerdas?


  Aunque estaba cansado y dolido, Obi-Wan sonrió.


  —Voy a lamentar haber pronunciado esas palabras, ¿verdad?


  —Probablemente —dijo Anakin, sonriendo de nuevo—. Bien, vamos a instalarnos. Cuánto antes contactemos con el Templo y coordinemos un plan de batalla, antes alejaremos a Bant’ena de Durd. Aquí… —Extendió su brillante sable de luz—. Aguanta esto un momento.


  Preocupado, Obi-Wan lo observó mientras desenchufaba una pequeña lámpara de escritorio.


  —Anakin…


  —¿Qué? —dijo Anakin, poniéndose de rodillas para colocar la lámpara en el suelo debajo del mostrador principal. Miró por encima del hombro y su expresión cambió. Conectó la lámpara y la encendió, luego se sentó sobre sus talones. Su mirada era cautelosa, y sus puños descansaban combativamente sobre sus muslos—. Obi-Wan, ¿qué?


  Obi-Wan no iba a dejarse intimidar por su tono. Desactivando el sable láser, lo lanzó hacia atrás.


  —Anakin, no hagas esto —dijo, cuando su antiguo alumno atrapó el arma y la dejó a un lado—. No… —Se tomó un momento para controlar su propio temperamento. Arreglar cosas rotas está muy bien, pero no cuando estamos metidos de lleno en una misión peligrosa—. Qui-Gon solía hacer esto. Solía ​​deambular por la galaxia recogiendo criaturas extraviadas.


  —¿Cómo yo, quieres decir? —dijo Anakin con firmeza—. ¿Parásitos inútiles como yo?


  —Tú nunca has sido inútil. Anakin, por favor, tienes que escuchar —insistió—. En casi todas las misiones en las que estuvimos Qui-Con y yo, nos encontramos con alguien en problemas. A veces lo llevábamos con nosotros. A veces eran como la Doctora Fhernan, víctimas de las maquinaciones de otro ser. Pero siempre había alguien. Y el intentaba ayudarle.


  —¿Entonces? —dijo Anakin—. ¿Qué hay de malo con eso? Él me ayudó. Me salvó. Y ésta es mi manera de pagarle por eso. Cada persona a la que ayudo o salvo, soy yo dándole las gracias a Qui-Gon. ¿Por qué tienes un problema con eso?


  —No lo tengo —protestó Obi-Wan. Y luego, ante la mirada de Anakin, hizo una mueca—. Bueno, sí, está bien. Lo tengo. Pero no porque no sea una ambición admirable. Lo es, Anakin. Es admirable, es loable, demuestra que tienes un buen corazón. Pero… —Se pasó una mano por la barba, buscando las palabras adecuadas—. Por un lado, somos Jedi, no trabajadores sociales. No es nuestro trabajo recoger a los vagabundos y extraviados de la galaxia.


  La barbilla de Anakin se levantó, desafiante.


  —Entonces debería serlo. ¿De qué sirve tener todo este poder si no lo usamos para mejorar la vida de las personas?


  —¡Pero sí mejoramos la vida de las personas! ¡Sabes que lo hacemos! —replicó—. Ahora mismo los Jedi están muriendo para mejorar la vida de las personas. ¡No puedo creer que tenga que recordarte eso!


  —No hace falta —dijo Anakin, con una mirada furiosa—. Y no digo que debamos dejarlo todo y dedicar todo nuestro tiempo y recursos a recoger extraviados. Tampoco digo que debamos ir a buscarlos. Lo que digo es que si nos encontramos con uno, no deberíamos simplemente… simplemente levantarnos y seguir caminando.


  —Oh, Anakin. —Suspirando, se dejó caer con las piernas cruzadas sobre la polvorienta alfombra—. Sé que es duro. Sé que parece cruel. Pero…


  —Porque es cruel, Obi-Wan —espetó Anakin—. Cruel e insensible e indigno de la Orden Jedi.


  Se parecía tanto a Qui-Gon. Era como discutir con un fantasma. No malgastes tu aliento, Obi-Wan. Haré lo que deba.


  —Rara vez termina bien —dijo suavemente, deseando que Anakin le escuchara y le creyera—. ¿Enredarte en estas vidas transitorias? Y cuando no termina bien, cuando no puedes salvar a estas personas, cuando no podamos salvar a la Doctora Fhernan o a su familia o a sus desafortunados amigos…


  —No sabes que no podemos salvarlos. ¡Te estás rindiendo sin ni tan siquiera intentarlo!


  —No, Anakin. No me estoy rindiendo. Simplemente estoy enfrentando los hechos. —Dudó, porque lo que quería decir a continuación era peligroso. Pero por otro lado, era necesario—. No me malinterpretes. Tu compasión es admirable. Eres un hombre realmente bueno. Uno de los mejores que conozco. Pero también eres un Jedi, y no podemos permitirnos involucrarnos emocionalmente. —Respiró profundamente. Después soltó un breve suspiro—. Bant’ena Fhernan no es tu madre.


  Anakin se puso de pie de un salto.


  —¡No metas a mi madre en esto!


  —¡Anakin! —siseó—. Por lo que más quieras, baja la voz.


  Respiraba con dificultad y en silencio mientras Anakin luchaba por controlarse. Luego sacudió la cabeza.


  —No lo entiendes, Obi-Wan. Nunca lo entenderás. Nunca has sido un esclavo. No tienes idea de lo que es estar completamente indefenso. Saber que tu vida podría terminar en cualquier momento por el capricho de otra persona.


  —Eso es cierto —admitió—. Pero…


  —No. Sin peros… —dijo Anakin rotundamente—. Te equivocas. ¿Lo entiendes? Te equivocas. Así que siéntate y sigue equivocado. O coge la otra lámpara e instálala. O empieza a buscar un terminal de comunicaciones para que pueda enviar un mensaje al Templo. Haz algo, Obi-Wan. Cualquier cosa, excepto tratar de decirme que estoy equivocado. Porque no lo estoy.


  Obi-Wan miró a Anakin, atónito. Ignorándole, Anakin se volvió y comenzó a hurgar en un armario repleto de existencias. Entonces se puso a hacer lo que le había dicho y comenzó a instalar la segunda lámpara.
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  Le costó trabajo, pero al final Anakin encontró un terminal de comunicaciones que podía reconfigurar. Quizás. También encontró un lector que aceptaría los modernos cristales de datos que la Dra. Fhernan les había dado. Era lento y caprichoso, pero era mejor que nada, así que Obi-Wan se metió debajo de la mesa, cubriendo la luz de la lámpara de escritorio con su cuerpo —tanto como podía—, y comenzó a leer las notas y los fundamentos de la investigación de la preciada y perniciosa arma biológica de Lok Durd.


  —¿Realmente necesitamos saber esas cosas? —dijo Anakin, mirando de reojo.


  Obi-Wan se encogió de hombros.


  —Posiblemente no. Pero nunca se sabe cuándo una vaga o incierta pieza de información puede ser útil.


  —Ahh. ¿Eso significa que quieres que lo lea?


  —No —dijo Obi-Wan, levantando la vista—. Quiero que te estés callado y arregles ese terminal de comunicaciones.


  Murmurando por lo bajo, Anakin desarmó el viejo equipo de comunicaciones, usando un juego de herramientas que había encontrado en un cajón.


  El tiempo pasaba, dolorosamente lento. En una ocasión, tuvieron que detener lo que estaban haciendo, congelados, cuando una patrulla de droides de batalla con sus crujidos metálicos pasó por la parte delantera de la tienda. Pero las máquinas siguieron de largo sin romper el ritmo, así que comenzaron a respirar de nuevo y volvieron al trabajo. Según sus mejores cálculos, aún les quedaban seis horas más de oscuridad antes de que saliera el sol de Lanteeb, y necesitaban hasta el último minuto.


  Al volver del pequeño refrescador de la tienda, Obi-Wan encontró a Anakin tratando de localizar a la Dra. Fhernan con el único comunicador que les quedaba.


  —¿Alguna respuesta? —preguntó, metiéndose de nuevo bajo el escritorio.


  Anakin sacudió la cabeza y dejó el comunicador a un lado. Inclinando el destripado terminal de comunicaciones bajo la lámpara, examinó sus desnudas conexiones básicas.


  —No.


  Oh. Esto no era alentador, pero preocuparse por eso no ayudaría.


  —Estoy seguro de que está bien, Anakin. Es una mujer fuerte e inteligente. Y no siento ningún problema. ¿Tú sí?


  —No —dijo Anakin, frunciendo el ceño—. Sin problemas. Solo que tiene miedo.


  Sería una tonta si no lo tuviera.


  —Bueno, estoy seguro de que se quedó dormida. Es muy tarde.


  —Sí. Probablemente. Lo volveré a intentar en una hora más o menos.


  El encogido Obi-Wan podía ver en la cara de Anakin lo cansado que estaba.


  —Puede que ella tuviera razón con eso de que necesitaríamos nuestras fuerzas. ¿Por qué no te echas una pequeña siesta? Yo vigilaré.


  —No, estoy bien —dijo Anakin, revisando el kit de herramientas—. ¿Por qué no te la echas tú?


  —No, no. Yo también estoy bien. —Se frotó sus cansados y ardientes ojos y trató de ignorar el agotamiento de sus pesados músculos—. Además, apenas he arañado la superficie de esta investigación. Me quedan horas de lectura en estos cristales de datos.


  Anakin seleccionó un pelacables de calibre pequeño y luego le miró. Ya no estaba enojado, ya no. Pero definitivamente estaba retraído.


  —¿Te has encontrado con algo útil?


  —Desafortunadamente no es fácil decirlo —dijo, frustrado—. Me temo que la química nunca fue mi punto fuerte.


  —Entonces sáltatelo —dijo Anakin—. Puedes transmitir todo el material científico al Templo. Deja que lo resuelvan ellos.


  —Buena idea. ¿Y cuándo crees que podré hacer eso?


  Anakin resopló.


  —Cuando tenga esta maldita cosa funcionando. Y siempre que pueda hacer rebotar la señal alrededor de la HoloRed las suficientes veces para que si los Seps consiguen recoger nuestra transmisión, no puedan averiguar dónde se originó.


  —¿Puedes hacer eso? —dijo, impresionado. Él no era malo con la electrónica, pero Anakin era, y odiaba admitirlo, extraordinario.


  —En teoría —dijo Anakin, encogiéndose de hombros—. Todavía no he comprobado si puedo llevarlo a la práctica. Es complicado.


  Obi-wan recibió el mensaje implícito: En otras palabras, cállate y déjame trabajar.


  El silencio volvió a caer sobre ellos. Renunció a la ciencia trás el arma biológica y, a cambio, desvió su atención a los exhaustivos datos de la Dra. Fhernan sobre la damotita y sus usos. Pero después de un tiempo su visión se volvió borrosa, las palabras corrían juntas como cera derretida. Se encontró releyendo el mismo párrafo sin entender ninguna palabra más allá de que, y, o, pero. Dejando caer el lector de datos en su regazo, permitió que su agotada mente empezase a divagar…


  … para tropezarse con el enigma de la científica secuestrada por Durd. Intentar su rescate —sin mencionar el rescate de su familia y amigos amenazados, diseminados por cinco planetas— podría poner en peligro la misión. Un paso en falso, un pequeño error, y Durd podría ser alertado del peligro. Mientras se imaginaba a salvo aquí en el distante y oscuro Lanteeb, contemplaba las muchas posibilidades de no solo interrumpir la creación de su arma biológica, sino también de llevarlo de vuelta a la custodia de la República.


  Ahora, esa sería mi definición del éxito de la misión.


  Pero por otro lado, no tratar de salvar a los trece rehenes de Durd —abandonándolos a su brutal venganza—, aunque podría ser lo más pragmático…


  ¿Podría vivir conmigo mismo si lo hiciera? ¿Podría perdonarme sus muertes?


  Probablemente no. Y tampoco Anakin me lo perdonaría. Frunció el ceño mientras observaba a su antiguo alumno, tan diligente en su tarea. Anakin, sintiendo el escrutinio, levantó la vista.


  —¿Qué?


  —Nada —dijo—. Solo que… te portaste muy bien con la Doctora Fhernan esta noche.


  La mandíbula de Anakin se tensó.


  —Obi Wan…


  —No, no, lo digo en serio —dijo rápidamente—. No estoy intentando… mi intención no es… es un cumplido, Anakin. Lo que le dijiste. Sobre el perdón. Fue muy conmovedor. Eso es todo lo que quise decir.


  —Oh —dijo Anakin, cauteloso. Cambió el pelacables por un lector de micro-pulsos, luego probó un circuito y murmuró—: Está bien.


  —Entonces, ¿quién te perdonó?


  Anakin se detuvo. Su expresión, de perfil, era una mezcla de sorpresa y resignación. Como si hubiera estado esperando la pregunta y, sin embargo, no pudiera creer que se la hubieran formulado.


  Obi-Wan se sintió también un poco sorprendido. No había tenido la intención de preguntarlo. Por regla general, evitaba las conversaciones profundamente personales. Especialmente sobre el pasado, que no se podía cambiar. Y especialmente sobre el pasado de Anakin, que era tan enrevesado y espinoso, y lleno de agujeros.


  Realmente estoy muy cansado. Creo que voy a dejarlo correr ahora que estoy a tiempo.


  —Lo siento —murmuró—. No es asunto mío. Olvida que lo pregunté. Yo…


  —Mi madre —dijo Anakin, en voz baja—. Mi madre me perdonó.


  Oh. Bien. ¿Y cómo iba a responder exactamente a eso? Porque había muchas probabilidades de que dijera lo que dijera, fuese algo malo. La muerte de Shmi era un campo de minas entre ellos, plagado de errores y remordimiento.


  —Justo antes de morir —agregó Anakin—. Ella no… estaba… —Respiró hondo mientras temblaba, luego lo dejo salir poco a poco—. En realidad no dijo, te perdono, Anakin. Ya sabes. Por no salvarla. Por no volver a Tatooine y liberarla. Pero pude ver las palabras en sus ojos. Lo pude sentir. Ella me perdonó.


  Obi-Wan podía imaginar lo que eso significaba para Anakin. Pero el perdón de su madre era solo la mitad de la ecuación. Apoyó la cabeza contra el lado sólido del escritorio.


  —¿Y cuándo te vas a perdonar tú?


  Anakin volvió su atención al terminal de comunicaciones.


  —¿Quién dice que no lo he hecho?


  —Anakin. Por favor —dijo—. Si prefieres no hablar de esto, solo dilo. Pero no me trates como a un idiota.


  —Bien —dijo Anakin, y sacó otro relé de comunicaciones del circuito—. No quiero hablar de esto.


  Excepto, que eso no era algo bueno. Este angustioso y espinoso asunto necesitaba resolverse de algún modo. A menos que Anakin pudiera encontrar una manera de reconciliarse con el asesinato de Shmi, nunca encontraría la paz. Su cruel muerte continuaría persiguiéndolo, alimentando su miedo a fallar a los que más le importaban. El miedo era la mayor debilidad de Anakin. Siempre lo había sido.


  Es una dicotomía. Es el hombre más valiente con el que he luchado… sin embargo, una parte de él sigue siendo ese niño pequeño y asustado que dejó Tatooine hace once años.


  El niño que, para su vergüenza, sabía que no había logrado alcanzar.


  —No deberías culparte a ti mismo —dijo—. Si quieres culpar a alguien, Anakin, culpame a mí. Los dos sabemos que te animé a dejar atrás Tatooine. Lo que sucedió no fue culpa tuya. Debes dejar de castigarte por ello. Estoy seguro de que tu madre no querría eso. Ella no querría…


  Anakin dejó caer el circuito y los mini alicates y le miró. Con una mirada intimidante y adulta. La atmósfera empezó a crepitar con una repentina y peligrosa tensión.


  —Sí. Vale. ¿Y qué parte de no quiero hablar de esto es la que no has entendido?


  Está bien. Esto fue un error. Ya no es un niño, Obi-Wan. Sigues olvidándote de eso.


  —Lo siento. Estoy cansado. No sé lo que digo. Creo que me echaré una siesta después de todo. Despiértame en media hora, ¿quieres? ¿Si no me he despertado por mi propia cuenta?


  Por un momento pensó que Anakin iba a cambiar de opinión, que iba a romper su auto-impuesto silencio y contarle todo lo que había sucedido en Tatooine, cuando Shmi murió. Porque había algo más. Siempre había sabido que había algo más aparte del hecho de que Shmi fuera secuestrada y asesinada por los bandidos Tusken. Simplemente no sabía qué. Y nunca se permitía pensar en ello. Sólo esperaba que algún día Anakin encontrara la manera de contarle toda la historia.


  Por favor. Que algún día sea este día. Tengo la sensación de que es importante.


  Anakin asintió.


  —Sí, descansa un poco, Obi-Wan. Pareces agotado.


  Así que, después de todo, no sería este día.


  Decepcionado, y fugazmente consciente de que de alguna manera había manejado mal un momento extraño e importante, Obi-Wan cerró los ojos y se quedó dormido al instante.


  


  Le costó casi tres horas más, pero finalmente lo hizo. Actualizó el destartalado y anticuado terminal de comunicaciones de Industrias Sigtech hasta que fue lo suficientemente válido como para ponerse en contacto con el Templo Jedi y Yoda.


  El triunfo le liberó de su agrio cansancio.


  Estoy bien. Lo estoy. No me importa si no debo decirlo. Estoy bien.


  De forma brusca y dolorosa, se encontró pensando en Padmé. Necesitándola tan ferozmente que su ausencia le provocaba dolor físico. Casi nunca podía celebrar sus victorias con su esposa. La mayoría de las veces tenía que imaginar la alegría que sentiría y consolarse con recuerdos.


  Pero acudía a ellos con demasiada frecuencia. Estaban empezando a agotarse.


  Necesitamos crear otros nuevos. Necesito estar con ella otra vez. Necesito abrazarla. Sentirla. Necesito saber que no estoy solo.


  Estaba cansado, tremendamente cansado, pero a diferencia de Obi-Wan, no se atrevía a quedarse dormido. Bant’ena Fhernan había revuelto su pasado. Si se dormía, podía soñar con Tatooine, y al soñar podría traicionarse a sí mismo. Y Obi-Wan nunca debía saberlo.


  Padmé, Padmé, te necesito. Eres la única que lo entiende. Eres la única que puede hacer que los sueños se detengan.


  Su deseo por ella era como un dragón durmiendo. El más mínimo aliento podía despertarlo, avivando las llamas hasta que amenazaran con consumirlo. Tenía que luchar contra eso. Había vidas inocentes que dependían de él. Obi-Wan dependía de él. Defraudarle era algo impensable.


  Respirando con dificultad, con el puño presionado sobre sus labios, Anakin vapuleó al rugiente dragón para que se sometiera.


  Acurrucado de lado bajo el maltratado escritorio de la tienda de electrónica, Obi-Wan no se movía. Hacía mucho que había pasado la media hora de plazo límite que se había impuesto, pero ahí seguía, durmiendo como si estuviera muerto.


  Cuando se despierte y se dé cuenta de que le desobedecí, se pondrá furioso. Pero, bueno. No es la primera vez. Y no será la última.


  Con su tarea principal completada, cogió el comunicador, salió de debajo del mostrador, se retiró a la parte trasera de la tienda e intentó contactar con Bant’ena de nuevo. Esta vez, ella respondió.


  —¡Anakin! ¿Estáis bien? ¿Dónde estáis?


  —Estamos bien —dijo, manteniendo la voz baja—. Pero es mejor que no lo sepas.


  —Oh. Por supuesto.


  —¿Estás bien? ¿Ha habido algún problema desde que nos fuimos?


  —No. Todo está tranquilo. Anakin…


  —¿Qué? —preguntó, antes de que ella terminara.


  —No lo entiendo. ¿Por qué te preocupas tanto?


  No tenían tiempo para hablar de eso. Y tampoco se lo contaría aunque lo tuviera.


  —Sólo lo hago.


  Se oyó un suspiro crujiendo a través del comunicador.


  —A quienquiera que perdieras, debiste haberlo querido mucho.


  Apretó los dedos contra el comunicador.


  —Bant’ena, me tengo que ir. Recuerda, mantén abierto este enlace. Cuando las cosas sucedan, sucederán rápido.


  —Lo recordaré. Tened cuidado.


  Ni siquiera la conversación con Bant’ena había despertado a Obi-Wan. Preocupado, Anakin colocó una mano sobre el rostro dormido de su mentor y buscó las sensaciones que habían dentro de él con la Fuerza. Tratando de sentir si algo iba seriamente mal. Pero no. Obi-Wan sólo estaba cansado.


  Pero, ¿no está demasiado cansado? ¿No está más cansado de lo que debería estar? Sé que luchar en una guerra es agotador, pero… Es por Zigoola. ¿Cuándo me va a contar lo que pasó allí, con él y Bail? Debería hablarme de eso. Necesito saber que pasó en Zigoola,


  Y tan pronto como dejaran atrás esta misión, acorralaría a su antiguo Maestro y le sacaría la verdad, de una forma u otra.


  Todavía estaba oscuro, la ciudad aún estaba bajo el toque de queda. Según sus cálculos, todavía era demasiado arriesgado contactar con Yoda. No había suficiente tráfico de mensajes y comunicaciones como para enmascarar y esconder su ilícita transmisión. Así que cogió el lector de datos del dormido Obi-Wan y surcó entre montones de datos fascinantes sobre la damotita.


  El pálido amanecer de Lanteeb llegó por fin. Y a medida que la sensación del mundo que los rodeaba cambiaba, Obi-Wan se despertó. Supo al instante que había dormido mucho más de media hora.


  —¡Anakin!


  —No empieces otra vez, Obi-Wan —dijo, sin levantar la vista del lector—. Ambos sabemos que lo necesitabas.


  —¡Yo decidiré qué es lo que necesito, no tú!


  Ahora sí levantó la vista.


  —No esta vez. Obi-Wan, ¿cuál es el problema? No es que tuviéramos que estar en otro lugar. Y tampoco es que los dos estuviéramos trabajando en el terminal de comunicaciones.


  —El terminal. —Obi-Wan se desenrroscó y con cuidado, se incorporó tanto como pudo. Se apoyó en un codo—. ¿Está arreglado?


  —Por supuesto que está arreglado.


  —Entonces, ¿por qué no me despertaste? Tenemos que contactar con Yoda, tenemos que…


  —Para acoplar nuestra señal a una de las señales Seps, y ocultarla —dijo, dejando a un lado el lector de datos—. Es la única manera en la que casi puedo garantizar que no seremos detectados.


  —¿Qué pasa con la codificación de nuestras transmisiones? —dijo Obi-Wan, todavía buscando fallos—. Te advierto, Anakin, que no me gusta la idea de enviar información tan confidencial sin ningún tipo de protección.


  —Bien, he conectado el chip codificador que traje conmigo pero… —Anakin se encogió de hombros—. Todo esto es un poco inestable, Obi-Wan. No se trata de tecnología compatible.


  Obi-Wan tiró de su barba.


  —¿Pero estás seguro de que al menos podremos cubrir nuestro rastro?


  —Tan seguro como puedo —dijo—. Una vez que me acople a una señal Sep y alcance el primer holorepetidor, puedo hacer rebotar nuestra señal en una dirección diferente y, en teoría, nadie aquí debería darse cuenta. Pero para hacer eso, tengo que esperar a que haya una señal Sep.


  —¿No hubo tráfico de comunicaciones durante la noche?


  —No del tipo que necesitamos. —Anakin levantó una ceja—. Solo un par de comunicaciones locales. Parece que los separatistas, a diferencia de algunas personas que conozco, creen en el sueño.


  —Ja —dijo Obi-Wan, y se pasó una mano por la cara—. ¿Qué pasa contigo? ¿Descansaste algo?


  —Estoy bien. —Tocó el lector de datos—. No hay posibilidad de quedarse dormido con este fascinante cuento para leer. Sin embargo, ¿llegaste hasta la parte donde se habla sobre cómo los otros dos continentes de Lanteeb son inhabitables debido a la contaminación por damotita?


  —No. No lo hice —dijo Obi-Wan, despertando su interés—. Hmm. Me pregunto si fue eso lo que le dio a Durd la idea para su sucia arma biológica.


  —Probablemente. —Sonrió—. Cuando le atrapemos, podemos preguntarle. Ah, y hablé con Bant’ena.


  —¿Está bien? ¿Ha tenido problemas?


  —No, a menos que consideres que hablar conmigo es un problema.


  Obi-Wan se enderezó tan rápido que se golpeó la cabeza con la parte inferior del escritorio.


  —¿Qué?


  —Lo siento, lo siento —dijo a toda prisa—. Un mal chiste. Lo siento.


  —Muy mal chiste —murmuró Obi-Wan—. ¿Sabes? Hay momentos en los que tú y Bail Organa sois asombrosamente parecidos.


  Anakin mantuvo una cara seria.


  —Gracias.


  —No era un cumplido —gruñó Obi-Wan, luego salió de debajo del escritorio y se puso de pie—. ¿Cuánto falta para que podamos arriesgarnos a contactar con el Templo?


  Anakin comprobó la señal del monitor en el terminal de comunicaciones.


  —Aún no. Relájate, Obi-Wan. Tan pronto como llegue el tipo correcto de señal, me ocuparé de ello. A esto es a lo que me dedico, ¿recuerdas? Cacharreo con las cosas y las mejoro.


  —A lo que te dedicas —replicó Obi-Wan—, es a volverme loco.


  —Bueno, ya sabes —dijo, esta vez dejando ver su diversión—, todos necesitamos un pasatiempo.


  —Pensé que ya tenías un pasatiempo.


  —¿Qué, no puedo tener más de uno?


  —No —dijo Obi-Wan.


  Anakin sonrió de nuevo y volvió a su lectura.


  


  Yoda estaba enseñando cuando se enteró de que Obi-Wan y Anakin estaban tratando de hablar urgentemente con él. Debido a que estos estudiantes no eran jóvenes, sino casi Padawans, dejó a Ruchikila para dirigir los ejercicios de búsqueda con los ojos vendados y se apresuró al centro de comunicaciones del Templo según lo solicitado.


  —Maestro Yoda —dijo el Maestro Ban-yaro, saludándolo—. Pase por aquí. La señal de comunicación es muy débil. Solo voz, sin holoimagen. No sé cuánto tiempo la conservaremos. Está siendo redirigida una y otra vez a más de la mitad de la red de repetidores del Borde Medio y Externo. Y nos han pedido que copiemos su patrón de señal al responder, lo que no ayuda. Además, su cifrado de seguridad es irregular. Me parece que están llamando a casa con una lata y algo de cuerda.


  Yoda guió su asiento flotante, junto al enérgico jefe de comunicaciones del Templo, mientras se apresuraban a través del área de comunicaciones principal del centro, hasta la sección de alta seguridad donde se necesitaba un código de autorización.


  —¿En peligro inmediato por ser descubiertos ellos están?


  Ban-yaro se apartó el largo cabello rojo de la cara.


  —No han dicho mucho pero parece probable. —Estaba a punto de ponerse a correr—. Los hemos desviado a través del superconductor. Es el mejor aumento de señal y protección que podemos ofrecer. Tendremos que esperar que sea suficiente.


  Yoda lo miró de reojo.


  —¿Descubierto has su ubicación?


  —Sí —dijo Ban-yaro—. ¿Asumo que necesita que me olvide de esa pequeña información?


  Habían llegado a una puerta con código de seguridad. Cuando Ban-yaro proporcionó los datos de autorización necesarios, Yoda asintió.


  —Asumes bien.


  Ban-yaro mostró su rara y torcida sonrisa.


  —Por supuesto. Después de usted, Maestro Yoda.


  La estación de comunicaciones más segura y potente del Templo estaba vacía. Cuando Ban-yaro se excusó para controlar la intensidad de la señal, Yoda maniobró su silla flotante para permitirle acceder fácilmente al panel de comunicaciones.


  —Obi-Wan. ¿Oírme, puedes?


  —¡Maestro Yoda! Sí. Escuche atentamente. No sé durante cuánto tiempo podremos mantener la conexión. Ya hemos transmitido algunos datos importantes. ¿Los ha recibido?


  Miró a Ban-yaro, que revisó sus monitores y luego levantó una mano de reconocimiento.


  —Recibidos fueron, Obi-Wan.


  —Excelente. Maestro, teníamos razón. Los Seps están creando un arma biológica. La fórmula está incluida en los datos que enviamos.


  —Buen trabajo, Maestro Kenobi.


  —Lok Durd está detrás de esto. Yoda, ¿sabía que él…?


  —Conocimiento de ello tenía, Maestro Kenobi. Importante ahora no es. De esta arma biológica cuéntame más.


  —Durd está a cargo del proyecto, y responde ante Dooku, pero la científica que en realidad lo inventó dice que es posible crear un antídoto y una vacuna. Le hemos enviado los nombres de cuatro científicos que podrían hacerlo.


  —¿Ayudaros la científica de Durd hizo? —Sorprendido, miró el panel de comunicaciones. Incluso para ser Obi-Wan, esto le resultaba impresionante—. ¿Cómo lo conseguisteis?


  —La Doctora Fhernan no es una participante voluntaria en este negocio, Maestro. Durd mantiene a su familia y amigos como rehenes para garantizar su colaboración.


  Miedo e intimidación: una típica táctica Sith. En cuanto a Lok Durd… Sus caminos volvían a cruzarse, sabía que eso sucedería.


  —Obi-Wan, ¿alguna forma para detener la producción de esta arma has encontrado?


  —Maestro Yoda, aquí Anakin. No hay una respuesta fácil a eso. La damotita es la clave de todo. Es el componente principal del arma. Eliminando el mineral, detenemos su producción en seco. El problema es que, según la investigación de Bant’ena, Lanteeb está sujeto a tormentas theta aleatorias, y la damotita es el componente principal en sus escudos de tormenta. Por supuesto, un ataque de la República podría eliminar las minas pero, si derribamos esos escudos, estaríamos condenando a la gente de Lanteeb a una muerte lenta e insoportable. Al menos, a todos los que sobrevivieran al bombardeo y a la lluvia tóxica que le siguiera. Y bajo estas circunstancias, una evacuación planetaria no es una opción.


  Con un suspiro, Yoda cerró los ojos.


  —¿Alguna alternativa a la damotita para estos escudos hay?


  —No, Maestro. No a corto plazo.


  —Buenas noticias, no son.


  —Maestro, podríamos intentar arrebatarle Lanteeb a los Separatistas —dijo Obi-Wan—. Pero habiendo visto su valor para ellos, puedo prometerle que no se rendirían sin luchar. Sospecho que nos enfrentaríamos a una prolongada intervención militar con un alto porcentaje de víctimas civiles.


  Desde luego, no había una respuesta fácil. Otra prolongada intervención militar con un alto porcentaje de bajas civiles era lo último que necesitaba la República en este momento.


  —Maestro, hay una tercera alternativa —dijo Obi-Wan—. No es ideal, en absoluto, pero posiblemente sea nuestra opción más viable.


  —Explícate.


  —Maestro Yoda, tenemos que rescatar a los doce rehenes. —Y en lugar de Obi-Wan, fue Anakin quien respondió y parecía ansioso—. Una vez que Bant’ena sepa que están a salvo, nos ayudará a destruir todo lo relacionado con el arma biológica. Y luego podemos sacarla de Lanteeb para que Durd no pueda usarla de nuevo. Será complicado, pero creo que podemos hacerlo.


  Hmm.


  —¿De acuerdo con Anakin estás, Maestro Kenobi?


  Hubo una pausa significativa antes de que Obi-Wan le respondiera.


  —Como dije, Maestro, es un plan arriesgado. Los rehenes no son conscientes del peligro de su situación. Tendríamos que montar una serie de misiones de rescate separadas, cualquiera de las cuales podría fallar y alertar a Durd.


  —¿Ayudarnos sin el rescate, esta científica no hará?


  —Son su familia, Maestro —dijo Anakin—. Sus amigos. No quiere ser responsable de sus muertes. No podemos pedirle que sea responsable de sus muertes.


  Yoda suspiró.


  —¿Posible sería, Obi-Wan, que tú y Anakin destruyerais la instalación y la investigación de esta científica?


  —Sí, Maestro —dijo Obi-Wan, después de otra larga pausa—. Pero eso garantizaría su muerte, así como la muerte de su familia y amigos. Seríamos responsables de trece asesinatos.


  Ah. Sí. Al parecer, miraran hacia donde miraran, había sangre inocente esperando para ser derramada.


  —Si el plan del joven Skywalker seguimos, Obi-Wan, algún tiempo en Lanteeb os veríais obligados a permaneced. Peligroso, eso es.


  —Créame, Maestro, soy muy consciente de eso.


  —Esta científica, Obi-Wan. ¿Confías en ella?


  —Sí, lo hacemos —dijo Anakin.


  —¿Obi-Wan?


  —Maestro, dadas las circunstancias, no creo que tengamos otra opción —dijo Obi-Wan. Sonaba preocupantemente reservado—. ¿Usted sí?


  Cerrando los ojos, buscó claridad en la Fuerza, buscó un camino a través del enturbiado lado oscuro, pero el futuro lo eludió. Cualquier idea o sensación de cómo está situación podría desarrollarse se escabullía y burlaba de él, bailando fuera de su alcance. Sintió un escalofrío de temor. Nunca, nunca, en sus novecientos años, sus capacidades se habían visto tan comprometidas. El lado oscuro lo había dejado prácticamente sordo, ciego y sin voz.


  —No, Obi-Wan —dijo al fin—. No la tengo.


  —Y tenemos una cosa a nuestro favor, al menos —agregó Obi-Wan—. La exitosa fórmula se finalizó recientemente. El arma aún no se está produciendo a gran escala.


  Pero lo estaría, y pronto. No había tiempo para discutir esto con nadie más en el Consejo, o con Palpatine. Tendría que tomar la decisión y soportar él solo sus consecuencias.


  —Maestro Yoda, por favor, permítanos hacer esto —dijo Anakin—. Tenemos que detener a Durd, sin herir a nadie más.


  Sí, era cierto. Y aunque la idea de arriesgar a estos Jedi en particular le llenaba de pavor, esto era una guerra. Y en la guerra uno no podía tener favoritos, sin importar lo abrumadora que fuese la tentación.


  —Muy bien —dijo—. ¿Identificar a estos rehenes para mí, podéis?


  —Podemos, Maestro —dijo Obi-Wan—. Prepárese para la transmisión de datos.


  Yoda se volvió hacia Ban-yaro y esperó bastante tiempo para recibir su reconocimiento. Por fin Ban-yaro asintió.


  —Recibidos los datos han sido, Obi-Wan. En custodia protectora haré que lleven a estas personas. Pero algún tiempo para lograr esta tarea podría requerir.


  —Lo entendemos, Maestro. No se preocupe. Creo que nos las arreglaremos bien donde estamos por unos días. No me atrevo a mantener abierto este enlace por más tiempo. Nos pondremos en contacto con usted lo antes posible. Kenobi fuera.


  Durante mucho tiempo, Yoda permaneció inmóvil en su silla flotante. Dada esta nueva información, el secreto era ahora aún más importante, el número de personas en las que debía confiar debía ser muy reducido. Tenía Jedi disponibles para enviar a por los rehenes, pero ¿qué pasaba con el antídoto y la vacuna para el arma biológica? La producción de ambos debía ponerse en marcha lo antes posible por si Obi-Wan y Anakin no tenían éxito.


  —¿Maestro Yoda? —dijo Ban-yaro en voz baja, uniéndose a él—. Aquí está la información descargada.


  Tomó los dos cristales de datos.


  —Mi agradecimiento. Déjame ahora. Yo mismo encontraré la salida cuando haya terminado.


  Ban-yaro se inclinó.


  —Por supuesto, Maestro Yoda. Si me necesita de nuevo, sabe dónde encontrarme.


  Tan pronto se quedó solo, Yoda revisó rápidamente los datos que Obi-Wan y Anakin le habían enviado. Encontró los nombres de los cuatro científicos que tal vez podrían realizar un milagro, y sonrió.


  Incluso en estos tiempos oscuros, la Fuerza podía encontrar un camino.


  Abrió un nuevo canal de comunicación. Pero en lugar de llegar a la persona que quería, la señal se desvió.


  —Oficinas del Senador Organa —dijo una voz cálida y agradable. La asistente personal de Organa. ¿Cómo se llamaba? Ah, sí. Minala Lodilyn. Discreta y eficiente, no sentía duplicidad en ella—. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Soy el Maestro Yoda. Con el senador Organa necesito hablar.


  La más breve vacilación.


  —Sí, señor. El senador Organa se encuentra reunido con el Canciller Supremo. Puedo contactar con él si lo necesita, Maestro Yoda.


  Pero si ella hacía eso, Palpatine sabría que tenía negocios con el ocupado e importante representante de Alderaan. Prefería ser discreto. Sin duda, en algún momento Organa informaría a Palpatine sobre esta misión. Pero aún no. El Canciller Supremo era un hombre ocupado. Era mejor mantener su escritorio despejado.


  —Necesario no es —dijo—. ¿Informarle puede, cuando su reunión con el Canciller Supremo haya terminado?


  —Sí —dijo la asistente de Organa—. ¿Debo decirle que desea verlo?


  —Sí. Gracias. Apreciaría que lo hiciera.


  —¿Lo antes posible? ¿Y discretamente?


  —Sí, por supuesto.


  —Entiendo, Maestro Yoda. No creo que tarde más de un par de horas.


  Lo que le daba el tiempo suficiente para ocuparse de las solicitudes menos directas de Obi-Wan. Guardando los cristales de datos en el bolsillo de su silla flotante, salió del centro de comunicaciones y regresó a sus aposentos.


  


  Apenas había pasado más un día desde que había regresado al Templo, expulsada de Kaliida Shoals por ofenderlos, y Ahsoka ya se subía por las paredes. Quería volver a la lucha, pero con Skyguay en algún lugar misterioso, estaba atrapada aquí, en un estúpido dojo con solo cuatro droides remotos de entrenamiento para hacerle compañía.


  Bueno, hasta que la Maestra Taria Damsin llegó de visita.


  Ahsoka desactivó su sable láser y miró sorprendida a la Jedi más mayor.


  —¿A mí? ¿El Maestro Yoda quiere verme?


  —A nosotras —dijo la Maestra Damsin—. Y no, Padawan, no sé por qué.


  —Oh —dijo, y arrugó la nariz—. ¿Quiere vernos ahora? Llevo un rato entrenando y, bueno, creo que necesito asearme.


  La Maestra Damsin sonrió.


  —Yo también lo creo, Padawan. Pero cuando el Maestro Yoda dice De inmediato ven a verme, estoy bastante segura de que no quiere decir, Después de ducharte, ven a verme.


  —No —dijo Ahsoka débilmente—. Supongo que no.


  Anakin ¿Le había pasado algo a Anakin? Ella no había sentido nada. No había sentido perturbaciones en la Fuerza. Y cuando estaba sola en el dojo, practicando, concentrada en su modalidad con el sable láser, era cuando normalmente estaba más conectada con la Fuerza.


  —Estoy segura de que tu Maestro y Obi-Wan están bien, Ahsoka —dijo la Maestra Damsin. En muchos sentidos, era una mujer desconcertante—. Hace mucho que conozco a Obi-Wan. Normalmente puedo ver cuando está en apuros y no estoy sintiendo eso en este momento.


  —¿De verdad? —dijo aliviada. Entonces, ¿no me estoy inventando las cosas porque es lo que quiero sentir?—. ¿No lo dices para que me sienta mejor?


  —Nunca haría eso, Padawan —dijo la Maestra Damsin, altaneramente—. Ahora vamos. Ningún Jedi inteligente hace esperar al Maestro Yoda.


  —Maestra Damsin, Padawan —dijo Yoda cuando entraron en su cámara privada—. Una misión tengo para vosotras.


  Ahsoka no pudo evitar que se le abriera la boca. ¿Una misión? Bueno, eso era maravilloso. Mientras Anakin y el Maestro Kenobi estaban haciendo lo que estuvieran haciendo —sin meterse en líos— una misión era exactamente lo que ella necesitaba.


  Pudo sentir la misma emoción en la Maestra Damsin. Y eso fue interesante. ¿Desde cuándo los Maestros Jedi se emocionaban con una misión al igual que los Padawans?


  —¿Esta asignación se encuentra fuera del planeta? —dijo la Maestra Damsin.


  Yoda la miraba con una intensidad desconcertante. Y la Maestra Damsin lo miraba de la misma manera, como si estuvieran teniendo una conversación privada.


  —Así es —dijo Yoda, después de un momento—. Y muy importante. A una mujer en peligro, te envío a ti y a esta Padawan, Maestra Damsin. Bajo vigilancia enemiga ella está. Consciente de que está en peligro, no es. Alarmarla no debéis. Traerla de vuelta al Templo debéis, sin alertar a aquellos que la dañarían. —Le tendió un cristal de datos—. Vuestras instrucciones aquí están. Fallar esta misión no podéis.


  Cuando la Maestra Damsin aceptó el cristal de Yoda, Ahsoka dio un pequeño paso adelante.


  —Maestro Yoda, ¿tiene esto algo que ver con la misión del Maestro Skywalker?


  Yoda bajó un poco los párpados y la miró en silencio. Ella tragó saliva.


  Oh, no. No debería haber dicho eso. No debería haber dicho nada. Ahora cambiará de opinión. Me enviará lejos. ¿Cuándo aprenderé a mantener la boca cerrada? Skyguay siempre me lo dice, pero parece que no aprendo.


  —Una pregunta interesante —dijo Yoda al fin—. ¿Por qué lo preguntas?


  ¿Por qué? ¿Por qué? No sabía por qué. El pensamiento apareció en su cabeza y salió de su boca antes de que pudiera detenerlo. Por eso. Era la historia de su corta vida.


  —Um…


  —No temas —dijo Yoda, alentándola amablemente—. Dime.


  A su lado, la Maestra Damsin estaba examinado el cristal de datos con un ligero interés, como si pudiera leer su contenido sin necesidad de una máquina.


  —No lo sé exactamente, Maestro Yoda —respondió Ahsoka, casi susurrando—. Es una sensación. Tan pronto mencionó a esta mujer que tenemos que buscar, tuve esta sensación. Y podía sentir al Maestro Skywalker. Preocupado. Por ella.


  —Engañarte, Padawan, tus instintos no hacen —dijo Yoda, abriendo los ojos de nuevo—. Deciros más no puedo. —Su inescrutable mirada cambió—. Partir pronto debéis, Maestra Damsin. Y volver pronto. Y no habléis con nadie de vuestra misión.


  La Maestra Damsin se inclinó.


  —No le fallaremos, Maestro Yoda.


  —No, Maestro, no lo haremos —agregó Ahsoka, porque en este caso, fallarle a Yoda significaría fallarle a Anakin, y en este momento no sabría decir qué sería peor.


  —Vamos —dijo la Maestra Damsin, mientras salían de la cámara de Yoda—. Tengo un lector de datos seguro en mis habitaciones. Veremos de qué se trata, y luego saldremos de aquí. ¿Suena como un plan?


  Ella no conocía muy bien a Taria Damsin. Había asistido a algunas de sus clases pero, más allá de eso, no habían interactuado mucho en el Templo. Aun así, se encontró sonriendo. Le gustaba mucho. Había energía y humor, y un refrescante descuido hacia el protocolo.


  —Sí, Maestra —dijo alegremente—. Eso suena como un muy buen plan.


  Mientras se apresuraba para poder seguirle el ritmo. —Taria Damsin daba unas largas zancadas, casi tan largas como las de Anakin—, envió un pensamiento volando a través de la Fuerza, a su Maestro ausente.


  No te preocupes, Skyguay. Quienquiera que sea esta mujer, sea lo que sea que signifique para ti, cuidaremos de ella. No te defraudaremos.


  Capítulo 18

  [image: ]


  Había dos formas en que la mayoría de visitantes entraban al Templo Jedi: a pie a través del vestíbulo público principal, o en un speeder a través del enorme complejo de transporte.


  Bail Organa entró por una tercera ruta, menos conocida, utilizada casi exclusivamente por los Jedi. Se requería de un pase de seguridad especial para permitirle volar con su speeder a través de la zona vigilada y restringida al tráfico que rodeaba el Templo, y atracar en una de las plataformas privadas de aterrizaje, innacesibles desde los sectores públicos.


  Hasta ahora, desde que recibió ese pase de seguridad especial, solo lo había usado una vez. No era el tipo de privilegio del que quería abusar. En términos generales, no le importaba que la gente supiera que había visitado el Templo. Normalmente no tenía nada que ocultar.


  Pero esta vez era diferente.


  Mientras su pequeño y anodino deslizador era atraído por el campo de la plataforma de atraque, para quedar acoplado, desactivó el escudo de privacidad, guardó ese pase especial de seguridad y luego se bajó. Echó un vistazo rápido al paisaje urbano de Coruscant, dorado por los rayos de sol del atardecer: un gran flujo de tráfico, que se perdía en la distancia, y nadie siguiéndole. Bien.


  Hace algún tiempo se habría reído ante la idea de tomar tales precauciones. Esto era Coruscant, el orgulloso corazón de la República. Y aquí estaba el Templo Jedi, símbolo de paz y seguridad en toda la galaxia y de una elegante civilización.


  Ahora ese pensamiento no le hacía reir. Los tiempos habían cambiado, y él había cambiado con ellos. Todas las noches se quedaba dormido pensando que algún día volverían los viejos tiempos… ¿pero hasta entonces?


  Un escáner de seguridad armado le permitió entrar en el Templo.


  —Estoy aquí para ver al Maestro Yoda —informó al primer Jedi que vio cruzar el espacioso vestíbulo del nivel doce, con sus altísimas columnas, el mármol claro y pulido, y el aire de serenidad, dulcemente perfumado. Era un gran contraste, en comparación con la agitación de la galaxia.


  Ella asintió.


  —Por supuesto, Senador. Por favor, sígame.


  Todavía lo encontraba desconcertante que tanta gente lo conociera cuando él no los conocía a ellos.


  Yoda estaba en su cámara privada, acomodado en una esterilla de meditación, absorto en un lector de datos. Levantó la vista, sonriendo gravemente.


  —Senador Organa. Amable es por venir. Muy ocupado, sé que está.


  —No más ocupado que usted, Maestro —dijo, devolviéndole la sonrisa—. ¿Supongo que hay noticias de Lanteeb?


  —Sí —dijo Yoda, dejando a un lado el lector de datos—. Vamos. Pase. Siéntese. ¿Algún refrigerio, puedo ofrecerle?


  Cuando se adentró en la cámara, llena de luz, la puerta se cerró detrás de él.


  —No, gracias. El Canciller Supremo tuvo la amabilidad de ofrecerme té durante nuestra reunión.


  —Hmm —dijo Yoda, con la mirada fija, y sus pequeñas manos descansando libremente sobre sus rodillas—. ¿Y cómo está el Canciller Palpatine hoy?


  Bail dudó un momento, y luego, torpemente, se colocó con las piernas cruzadas en la otra esterilla de meditación de la cámara. Sus rodillas le castigarían por esto.


  —Es el Canciller Palpatine. Ingenioso, cortés y preocupado por la guerra.


  —Sin embargo, algo te preocupa de él, creo. ¿Hmm?


  Bail frunció el ceño y junto ambas manos por las yemas de sus dedos. Ese privilegiado pase de seguridad que llevaba era solo un recordatorio de cómo su vida había cambiado desde Zigoola. Esta nueva relación con Yoda todavía era desconcertante. No eran amigos, no de la misma manera que él y Obi-Wan se habían hecho amigos, pero había una confianza mutua, un entendimiento nacido de secretos y recelos compartidos, de una determinación absoluta de que la República sobreviviría. Que no importaba cuán desolador parecieran las cosas, o lo cerca que estuvieran de la desesperación, la luz prevalecería sobre la oscuridad sin dejar que perdieran todo lo que amaban.


  Levantó la vista.


  —Se rumorea que el Senador Yufwa de Malastere está a punto de proponer una enmienda constitucional.


  —¿Otra? —Las expresivas orejas de Yoda bajaron—. La sexta enmienda sería, Senador, desde el comienzo de la guerra.


  —Lo sé. Y créame, no me gusta. Nuestra Constitución nunca tuvo la intención de ser tan maleable.


  Yoda se acarició la barbilla.


  —Esta nueva enmienda. Concede más poderes a la Oficina del Canciller Supremo, ¿verdad?


  —Así es.


  —¿De esto sabe, Palpatine?


  —Fue él quien me lo dijo —dijo con ironía—. Me preguntó qué pensaba, ya que la enmienda implica cuestiones de seguridad y esa es mi área de responsabilidad.


  —¿Y qué piensa, Senador?


  —Creo que se aprobará —dijo, encogiéndose de hombros. Aunque era consciente de la creciente resignación y la ira que guardaba debajo—. Palpatine puede ser reacio a asumir más autoridad, pero parece que el Senado le presiona demasiado.


  —Reacio, has dicho. —Yoda frunció los labios—. ¿Crees en eso, Senador?


  Sentado, quieto y en silencio, Bail sintió el sordo latir de su acelerado corazón. Esta era la primera vez que él y Yoda hablaban directamente sobre el Canciller Supremo. Ahora no estarían discutiendo sobre él, si él… no hubiese abierto la puerta.


  Sí, la abrí, pero Yoda la atravesó. ¿Y qué significa eso? ¿Que mis dudas no son descabelladas? ¿Consecuencia de demasiado trabajo y no dormir lo suficiente? ¿Significa que ese cosquilleo desagradable en el fondo de mi mente me está diciendo la verdad?


  —¿Usted lo cree, Maestro Yoda?


  Los ojos de Yoda brillaron.


  —Yo creo, Senador, que una sociedad libre proteger debe celosamente su libertad, para no despertar una mañana y descubrir que perdió toda su libertad.


  Lo cual era y no era una respuesta. Pero ya conocía lo suficiente a Yoda como para saber que era la única respuesta que iba a obtener. Y eso estaba bien. Era una respuesta con la que podía lidiar en ese momento. Porque esto era algo en lo que debía pensar con mucho cuidado. Una palabra equivocada con la persona equivocada y… bueno. Habría problemas, y a una escala que no estaba seguro de poder manejar.


  Si tan solo pudiera hablarlo con Padmé. Pero Palpatine y sus poderes son el único tema que ella y yo no podemos discutir. Ella lo conoce desde hace mucho tiempo. Su fe en él es absoluta. Desearía que la mía aún…


  Con esfuerzo, hizo a un lado su nueva preocupación y, a cambio, volvió sus pensamientos a una vieja preocupación.


  —Entonces. ¿Cuáles son las noticias de Lanteeb, Maestro Yoda?


  Yoda levantó la mano y algo flotó en el aire desde un estante montado en la pared de la cámara. Un cristal de datos. El Maestro Jedi lo atrapó en sus dedos. Lo sostuvo delicadamente, frunciendo el ceño.


  —¿Conoce a algún bioquímico, Senador?


  ¿Bioquímicos?


  —Sí —dijo con cautela—. A un par, por casualidad, como suele suceder. ¿Por qué?


  La mirada de Yoda se clavó sobre él.


  —¿Tryn Netzl?


  ¿Tryn?


  —Sí. Sí, conozco al Doctor Netzl. Es uno de los científicos más respetados de Alderaan. Maestro Yoda…


  —Tryn Netzl —dijo Yoda, educadamente implacable—. ¿Confiaría en él, con su vida?


  —Yo no… Nunca le he pedido nada así. —Miró fijamente el cristal de datos, con el frío corriendo por su sangre—. ¿Me está diciendo que teníamos razón? ¿Que nos enfrentamos a un arma biológica?


  Asintiendo, Yoda levantó el cristal de datos.


  —Sí. Su fórmula aquí tengo. Encontrada en Lanteeb por Obi-Wan y el joven Skywalker. Creada por una científica que trabaja para el General Lok Durd.


  Lok Durd. Bail sintió como su estómago se encogía. La fuga del neimoidiano de la custodia de la República era un secreto muy bien guardado. ¿Y ahora Obi-Wan y Anakin lo sabían?


  Oh, no. Apuesto a que están… molestos.


  Tenía la boca seca. Su peor pesadilla se estaba haciendo realidad.


  —Lo de esta arma. ¿Es malo?


  —Terrible —dijo Yoda—. Tratando de impedir su producción están Obi-Wan y Anakin. Fallar, podrían. Una defensa contra ella necesitamos.


  —Que sería donde entra Tryn —dijo Bail, asintiendo—. ¿Necesitamos que sintetice algún tipo de antídoto?


  —En lo cierto está, Senador.


  —¿Qué le hizo pensar en él?


  —Pensar en él, yo no hice —dijo Yoda—. Sugerido fue por la científica cuya fórmula está aquí.


  Sugerido por… Bail sintió un pequeño destello de esperanza.


  —¿Obi-Wan lo volvió contra Durd?


  —Ella —dijo Yoda—. Sí.


  Bail dejó escapar un suspiro tembloroso.


  —Entonces supongo que es algo bueno que él y Anakin fueran a Lanteeb.


  —¿Algo bueno? —Las orejas de Yoda volvieron a bajar—. Aún por ver eso está, Senador.


  Lo que significaba que los dos mejores Jedi de la Orden aún no estaban fuera de peligro.


  Excelente. Obi-Wan, no me hagas ir detrás de ti. Soy un Senador, no un maldito soldado.


  —Maestro Yoda… —Moviéndose sobre la esterilla de meditación, ordenando sus desordenados pensamientos, se llevó una rodilla al pecho, con las manos alrededor de la espinilla—. No dudo de la brillantez del doctor Netzl. Si alguien puede extrapolar un antídoto de la fórmula del arma biológica, es él. Pero incluso si tiene éxito, ¿sabemos cuánta arma han creado Durd y su científico? Si ya tienen un gran inventario a mano…


  —No lo tienen —dijo Yoda—. Un poco de tiempo tenemos antes de que en peligro esté cualquier planeta.


  Pero por la mirada en el rostro de Yoda, no mucho.


  —No creo que Tryn se niegue a ayudar. Está tan comprometido con la República como nosotros. Me pondré en contacto con él inmediatamente y me aseguraré de que consiga los recursos que necesite. Si tengo que hacerlo, le proporcionaré los fondos yo mismo.


  —Necesario, eso no será, Senador —dijo Yoda, con ojos cálidos—. El gasto discrecional del Templo yo controlo. Y más fácilmente que usted puedo enmascarar ciertas… compras.


  Oh. Por supuesto. Vivían de una forma tan sencilla, que era fácil olvidar que a lo largo de las generaciones los Jedi habían acumulado una gran riqueza. Lo cual era de suponer: el Templo y sus extensas actividades eran enormemente caras de mantener, y la Orden no recibía fondos de la República.


  Yoda le tendió el cristal de datos.


  —En persona, le sugiero que entregue esto, Senador. Perderlo de vista no debería.


  —De acuerdo —dijo, tomándolo—. Y, por supuesto, se lo haré saber tan pronto como Tryn comience a trabajar, y le mantendré informado regularmente sobre su progreso.


  —Senador… —Yoda parecía casi incómodo—. Con el Doctor Netzl querría reunirme antes de que comience a crear el antídoto.


  Miró al anciano Jedi. ¿Reunirse con Tryn? ¿Por qué necesitaría Yoda…? Oh. Quiere leerlo. Lo olvidé. Los Jedi pueden hacer eso.


  —¿No confía en mí para saber si podemos confiar en él?


  —Confiar en usted hago, Bail —dijo Yoda calmado—. Pero engañados, incluso los mejores de nosotros pueden ser.


  Y, por supuesto, no podía discutir con eso. La amarga experiencia le había enseñado esa lección de forma muy exhaustiva.


  —Lo entiendo, Maestro Yoda. Le traeré para que le vea lo antes posible.


  —Gracias, Senador.


  Bail se levantó de la esterilla de meditación e hizo una reverencia.


  —No, Maestro. Gracias a usted. Me pondré pronto en contacto.


  De nuevo dentro del compartimiento sellado de su deslizador, circulando por el carril de tráfico prioritario del Senado, solicitó un canal de comunicación seguro y contactó con Padmé.


  —Soy yo. ¿Dónde estás?


  —De camino a casa. ¿Por qué?


  —Tenemos que hablar. ¿Puedo pasarme por allí?


  Ella rio.


  —Eso suena misterioso. Sí, por supuesto. ¿Quieres quedarte a cenar?


  —Me encantaría, pero no puedo. Tengo que salir del planeta.


  —¿Salir del planeta? —dijo ella, sorprendida—. ¿Por qué estás…? Oh, no te molestes. Ya me lo dirás cuando nos veamos.


  Pasó el resto del viaje hasta el apartamento de Padmé organizando su transporte a Alderaan, atando varios cabos sueltos que no podía dejar desatados, cargando a la pobre Minala con más trabajo del que era remotamente justo, dictando dos memorandos y dejándole a Tryn un soso mensaje diciéndole que estaría en casa al día siguiente más o menos, por una visita rápida y ¿si no sería maravilloso que pudieran ponerse al día?


  Era curioso cómo se habían desarrollado las cosas. Cuando Tryn le había dicho, hace casi un año, que volvía a casa para ocupar un puesto de profesor en una de las universidades más modestas de Alderaan, él había tratado de convencer a su viejo amigo de que no lo hiciera.


  Y si me hubiera escuchado, no habría podido acudir a él ahora con este problema. Parece que Obi-Wan tenía razón. Otra vez. La Fuerza tiene la costumbre de crear conexiones útiles.


  Cuando vio el bloque de apartamentos de Padmé, llamó a Breha.


  —Deja una luz encendida en la ventana esta noche, paloma mía. Tu vergonzosamente negligente esposo va a hacer una visita relámpago a casa.


  Su dulce y sensual risa encendió un fuego en su sangre.


  —Lo haré. ¿Cuánto durará exactamente la caída de ese rayo[7]?


  —No lo suficiente —dijo, pesaroso—. Todo lo que me pueda permitir.


  —Ah —dijo ella—. Entonces, ¿no es un viaje de placer?


  Él sonrió.


  —Estoy bastante seguro de que podré sacar un poco de placer aquí y allá. Pero no. Es por negocios.


  —Ya veo. —Esas dos breves palabras le dijeron que ella lo entendía perfectamente. Le conocía bastante bien; podía leer cada matiz de tono en su voz—. Te esperaré.


  El droide de Padmé abrió la puerta de su casa.


  —Oh. Senador Organa. ¿Ha esperado demasiado?


  —¡Deja de ser oficial, Trespeo, y déjale entrar! —dijo Padmé desde algún lugar dentro del apartamento—. Y tráele algo de beber. Brandy corelliano. Sirve otro para mí.


  El droide se hizo a un lado.


  —Senador.


  Mientras se dirigía a la sala de estar, Padmé salió de su habitación, sin arreglar, en una holgada túnica de seda verde y pantalones, descalza, peinándose su intrincado cabello, libre de restricciones, con los dedos. Parecía cansada y frustrada.


  —¿Has oído lo que propone Yufwa?


  Hizo una mueca.


  —Claro que sí. ¿Qué opinas?


  Se dejó caer en la silla más cercana, se retorció hasta que pudo pasar las piernas sobre un reposabrazos y apoyó la cabeza contra el respaldo alto y cómodo de la silla.


  —Creo que el pobre Palpatine va a necesitar un trago muy fuerte. Y descanso. No pueden seguir haciendo esto. Sólo es un hombre. No es justo.


  Bail se acercó a la ventana panorámica de la sala y ocultó su inquietud observando el paisaje urbano. El anochecer caía deprisa; y con él, un destello de luces empezaban a aparecer.


  —Siempre puede decir que no.


  —No veo cómo —objetó Padmé—. La gente está asustada, Bail. Confían en él para que se encargue de las cosas. Se sienten seguros sabiendo que Palpatine está al mando. Y en este momento, necesitamos que las personas se sientan seguras. —Suspiró—. Pero desearía que eso no implicara más cargas para él. Ya tiene bastante con lo que lidiar.


  Oh, podría discutir con ella, sería muy fácil. Excepto porque no había venido a discutir. Ocultando todos sus recelos, se volvió.


  —Tienes razón. Pero en ese caso, todos lo hacemos.


  Padmé se incorporó y dejó caer los pies sobre la alfombra.


  —¿De qué se trata? ¿Qué ha pasado? ¿Es…? —Su rostro palideció—. ¿Lanteeb? ¿Has sabido algo?


  Como si se hubiera activado un interruptor, pasó de la simpatía al miedo. No necesitaba ser un Jedi para sentirlo. ¿Pero por quién tenía miedo? Se estaba empezando a preguntar.


  —Acabo de regresar de reunirme con el Maestro Yoda —dijo—. Ha tenido noticias de…


  —Aquí está, señorita Padmé —dijo su molesto droide de protocolo cuando entró en la sala de estar. Deteniéndose a su lado, hizo una pequeña reverencia y luego extendió la bandeja de las bebidas.


  —Gracias, Trespeo. —Era curioso. Trataba a esa cosa como si fuera una persona viva que respirase. Tomando el vaso medio lleno que le ofreció el droide, se bebió la mayor parte de su contenido de un solo trago. El droide se quedó un poco atónito cuando le vio, pero sorprendentemente evitó hacer comentarios.


  —Señor —dijo, mientras se acercaba tambaleante y le ofrecía otro vaso.


  Lo tomó sin dejar de mirar a Padmé. El impacto del brandy en ella había hecho desaparecer el color de sus mejillas. Tenía los ojos muy abiertos, con su mano izquierda apretada fuertemente contra el muslo.


  ¿Se da cuenta de que se está traicionando? ¿O simplemente no le importa hacerlo delante de mí?


  No estaba seguro, y no tenía intención de preguntar.


  —Continúa —dijo ella, una vez que el droide salió de la habitación—. ¿Yoda ha tenido noticias de Anakin? ¿Y de Obi-Wan?


  El asintió.


  —Es lo que sospechábamos.


  —Estupendo —murmuró, y se tragó lo último de su brandy—. Como si los virus en las comunicaciones, los bloqueadores de señal y los super cañones de iones no fueran suficientes, ahora también tenemos armas biológicas. ¿Qué será lo siguiente? ¿Un destructor de planetas?


  —Oye —dijo—. Mira el lado bueno. Al menos tenemos un prototipo contra los bloqueadores de señal que funciona.


  —Pero aún no hay una solución para el virus de las computadoras de comunicación —replicó—. Lo siento, Bail. Tus ojos te delatan. El vaso no está medio lleno, está vacío. —Se frotó la sien—. Vamos a necesitar un antídoto. Mejor aún, una vacuna.


  Le encantaba cómo funcionaba su mente. Algún día sería una brillante Canciller Suprema. No es que ella hubiera pensado en eso. Pero él lo había hecho, y por el bien de la República, la incitaría a pensar en ello a ella también, y pronto.


  —Ciertamente así es. Pero en este caso, tenemos algunas buenas noticias. —Aunque estaba lleno de preocupaciones, tuvo que sonreír—. No sé cómo lo hicieron, pero nuestros amigos Jedi han logrado que el canalla científico que hizo el arma biológica nos ayude. Tenemos su fórmula. Me voy a casa ahora para hablar con un buen amigo mío. Un bioquímico.


  Una sonrisa iluminó el rostro de Padmé.


  —Tienes razón. Esas son buenas noticias.


  Stang. Y ahora tenía que derribarla.


  —La mala noticia —agregó, reacio—, es que Lok Durd está detrás de todo el asunto de Lanteeb.


  Su sonrisa se desvaneció.


  —Ese barve. Sabes, Bail, lo pensé.


  —Sí. Yo tambien.


  —Nunca lo dijiste.


  —Tú tampoco —señaló.


  —Quería ser optimista.


  Igual que él. Lo que era bastante estúpido, realmente, dados los tiempos que corrían.


  —¿Entonces vuelven a casa? —dijo, poniendo su copa de brandy vacía sobre la mesa que tenía al lado del sofá—. Anakin y Obi-Wan. ¿Dijo Yoda si estaban de regreso?


  —No —dijo con cautela—. No creo que la misión haya terminado todavía. Contactaron con él desde Lanteeb, así que asumo que están bien.


  —Entiendo —murmuró.


  Se bebió el resto de su brandy. Y sintió como le golpeaba en el estómago vacío, caliente y con fuerza.


  —Mira. Sé que lo que están haciendo es peligroso, pero esos dos se comen el peligro para desayunar, ¿recuerdas? Intenta no preocuparte, Padmé. Realmente son los mejores.


  —Cierto —dijo lentamente—. Pero a veces ser los mejores no es suficiente.


  Puso su vaso sobre la mesa auxiliar que tenía al lado y se acercó hasta ella. Se agachó y apoyó una mano sobre su brazo.


  —Oye. ¿Cuántas veces han mirado a la muerte a la cara? Tantas, que estoy empezando a pensar que la muerte lleva un parche en el ojo.


  —Ja, ja —dijo, pero se las arregló para sonreír. Y luego le dio unas palmaditas en la mano que tenía sobre su brazo—. Lo sé. Lo sé. No debería preocuparme de manera innecesaria. Debería tener más fe. Pero no es fácil ser… ser amigo de personas que arriesgan sus vidas a diario. Debería haber un manual de instrucciones. O una guía de supervivencia.


  Sí, realmente debería. Como representante electo de Alderaan en el Senado —y como su Príncipe—, había escrito demasiadas cartas a familiares de fallecidos últimamente. Enviando sus sinceras condolencias por la pérdida de un ser querido que había perecido luchando por salvar a la República.


  No solo los Jedi y los clones están muriendo. Mi gente está muriendo. Y tampoco hay un manual para eso.


  —Oye —dijo Padmé—. ¿Estás bien?


  Se puso de pie.


  —Estoy bien. Pero tengo que irme. Breha me está esperando.


  —Dale recuerdos —dijo Padmé—. Dile que todavía estoy tratando de hacer malabares con mi agenda para que podamos ponernos al día en el Festival de Aves de Crystal.


  —Lo haré. No te levantes, saldré por mi cuenta.


  —Bail —dijo, cuando llegó al arco de la sala de estar—. El Maestro Yoda, ¿dijo cuándo volverían?


  Disminuyendo el paso, se dio la vuelta. Detrás de esa pregunta casual, ella era cualquier cosa menos casual. En sus ojos podía ver un miedo terrible… y esperanza.


  Oh, Padmé. Mi querida amiga. ¿Qué has hecho?


  —No —dijo—. No creo que lo sepa.


  Ella se encogió de hombros, fingiendo indiferencia.


  —Ok. Está bien. Sólo me lo preguntaba.


  Podía ver en su rostro que ella sabía que se había traicionado… en algo. Pero se aseguró de que ella no pudiera ver que él se había dado cuenta. Se merecía un poco de privacidad. Él no podía traer a los Jedi a casa a salvo, pero podía darle eso al menos.


  —Debería estar de vuelta a tiempo para la reunión de pasado mañana, pero te avisaré si hay algún problema.


  Ella agitó una mano.


  —No te preocupes. Puedo cubrirte. Concéntrate en esto, Bail. Es más importante.


  —Sí, señora —dijo, sonriendo, y con pesar, la dejó sola.


  


  Al principio Ahsoka se sorprendió cuando la Maestra Damsin le dijo que cogerían uno de los vuelos del transbordador público a Corellia. Luego pensó en ello y, por supuesto, la Maestra Damsin tenía razón. Dada la naturaleza de su misión, tenían que ser discretas, razón por la cual también habían abandonado su habitual vestimenta Jedi. En realidad, era un poco emocionante, aunque se sentía extraña por estar completamente cubierta, con mangas largas y pantalones y una túnica holgada hasta la mitad del muslo para que nadie pudiera notar el sable de luz de su cinturón.


  Oye mírame. Soy un Jedi encubierto, vestido de civil, como Skyguay.


  El deslucido pero práctico transbordador que habían escogido, estaba programado para llegar al planeta justo cuando comenzaba la jornada laboral. De esa forma serían engullidas por la vorágine de la hora punta, sólo dos entes insignificantes más, entre muchos cientos. Salir tan temprano de Coruscant significaba que el transporte apenas estaba medio lleno, por lo que ella y la Maestra Damsin —Taria— tenían una fila de asientos completa para cada una. Escondidos en la parte posterior, donde podían hablar en voz baja sin tener que preocuparse porque nadie las escuchara.


  No podía recordar la última vez que había viajado en transporte público. Eso también resultaba extraño después de haber pasado meses en cañoneras, cazas estelares y la majestuosidad de los cruceros de la República, como el Indomable o el Leveler. Este transbordador era demasiado ordinario. Y no estaba armado, ni siquiera con un simple cañón láser. Pero, ¿por qué iba a estarlo? ¿Quién iba a atacar un transbordador público en el tedioso salto de ida y vuelta entre Coruscant y Corellia? ¿Y sus compañeros pasajeros? Ninguno de ellos estaba asustado. Escuchaban música a través de sus auriculares, o veían videos en el canal de Entretenimiento de la HoloRed, o leían datapads o roncaban. Era como si aquí, la guerra no existiera.


  Acercándose más, la Maestra Damsin —no, Taria, tenía que recordar eso—, la tocó en el brazo. Una pequeña sonrisa asomaba en su rostro y sus ojos parecían divertidos. —Se llama «choque cultural», Ahsoka. Te acostumbrarás.


  —No sé si quiero —dijo, frunciendo el ceño ante los ausentes pasajeros que tenía delante—. Creo que me están dando ganas de chocarles las cabezas y gritarles que despierten.


  —¿Pero no es por esto por lo que estás luchando? —dijo Taria dulcemente—. ¿La oportunidad para que sigan con sus vidas sin miedo y violencia?


  Ha dicho estás. No estamos. Eso era extraño. Pero no iba a decir nada. Mantendría la boca cerrada, por una vez.


  ¿Ves, Skyguay? Estoy aprendiendo.


  Miró de nuevo a los desperdigados y adormilados pasajeros.


  —Lo sé. Simplemente no puedo evitar preguntarme si entienden que, ahora mismo, en este momento, hay personas que luchan y mueren por ellos. Que están heridos. Sangrando.


  —¿Es eso lo que quieres? —dijo Taria, curiosa—. ¿Estar cargada de gratitud?


  Cargada de gratitud. Nunca lo había visto así.


  —No… supongo… —Apoyó la cabeza contra el asiento—. Tal vez —murmuró—. Tal vez un agradecimiento de vez en cuando estaría bien.


  —¿Y es por eso por lo que te convertiste en un Jedi? ¿Para qué te dieran las gracias?


  —¡No! —dijo ella, sorprendida y mirándola fijamente—. Me convertí en un Jedi porque no podía ser otra cosa.


  Taria sonrió con aprobación.


  —Buena respuesta.


  Reconfortada, Ahsoka se acomodó más agusto contra su asiento.


  —Pero aun…


  El suspiro de Taria sonó comprensivo.


  —Lo sé —dijo—. Especialmente cuando los ves haciendo cosas estúpidas, ¿verdad? Cosas egoístas, irreflexivas e imprudentes que ponen a otros en peligro. Eso demuestra que no les importa nada y que sólo se preocupan por sí mismos. Y luego, cuando sucede lo inevitable, gritan para que los Jedi vayan a sacarlos de los problemas. —Taria se encogió de hombros—. Pero, ¿qué podemos hacer? Somos los solucionadores de problemas de la galaxia, Ahsoka. Ese es nuestro trabajo.


  Bueno, era más que un trabajo. Realmente era una vocación sagrada. Pero se sentiría estúpida exponiéndolo de esa manera, así que solo asintió.


  —Sí.


  —Sí —repitió Taria—. Pero aun así, no creas que eres la única que algunas veces desearía azotarles y hacerles entrar en razón.


  Encantada, Ahsoka ahogó una risita. Taria Damsin era la Maestra menos maestra que había conocido. Le resultaba difícil recordar que esta mujer era una Maestra Jedi con años de experiencia y veteranía. Oh, por favor, ¿qué tengo, noventa años? Llámame Taria. Y luego estaba la forma en la que había rebuscado con entusiasmo en el almacén del guardarropa del Templo, mientras buscaban algo adecuado para su misión. El chillido de satisfacción de Taria cuando sacó un monótono traje de viaje de dos piezas de color marrón oscuro, como si se dirigieran a algún tipo de aventura, en lugar de a una misión importante y seria de Yoda, la había dejado asombrada. Ningún otro Maestro que había conocido era tan… tan informal. Ni siquiera Skyguay.


  Además, Taria tenía un cabello increíble. Largo y espeso y de un color sorprendente. Incluso cuidadosamente confinado en su trenza, parecía hacer brillar sus ojos leonados.


  Nunca antes había estado celosa del cabello humano. No hasta ahora.


  La curiosidad se apoderó de ella.


  —¿De dónde eres, Taria? Nunca he…


  Otra sonrisa, traviesa esta vez.


  —¿Has visto a alguien que se parezca a mí?


  Oh, no. ¿Fue grosero preguntar? Probablemente lo fue. Estaba sonrojada, podía sentirlo. Yo y mi gran boca.


  —Lo siento. No quise…


  —Relájate, Ahsoka —dijo Taria—. No muerdo. Soy de Ghaina. ¿Has oido hablar de ese lugar?


  —Lo siento. No.


  —Me sorprendería si lo hubieras hecho —dijo Taria alegremente—. Fue uno de los primeros mundos colonizados. Remotamente situado y sin ningún interés en los asuntos galácticos. Soy la primera y la única Jedi de Ghaina. Lo que podría llamarse una aberración.


  Oh.


  —¿Eso te hace sentir sola? ¿Ser la única?


  Taria le dirigió una mirada muy extraña.


  —¿Sabes? Eres la segunda persona que me pregunta eso.


  —¿Quién fue el primero?


  —Un amigo —dijo Taria, después de un momento. Su afilado rostro se suavizó, y su mirada se perdió. Luego parpadeó y se apartó de donde quiera que había ido—. Entonces. Háblame de Anakin.


  Acabaría con una lesión cervical antes de que terminara esta misión.


  —¿Del Maestro Skywalker? Oh. Um. Yo no… no estoy segura… bueno, ¿qué quieres saber?


  Taria se inclinó de nuevo, como si fuera a contarle una confidencia.


  —Básicamente, ¿cómo de bueno es en no hacer que le maten?


  Ahsoka la miró fijamente.


  —¿No le conoces?


  —Bueno, sé que él es el Elegido —dijo Taria, encogiéndose de hombros—. El Consejo no logró mantener ese secreto mucho tiempo. Aparte de eso… mira, la cosa es que he llevado una vida extraña para un Jedi. Tal vez sea porque soy ghainan o tal vez porque soy así. Sea cual sea la razón, nunca seguí el camino Jedi normal, Ahsoka. He sido destinada a lugares remotos durante largos períodos de tiempo. Y he estado en bastantes retiros prolongados. Sin hacer muchas visitas al Templo. Eso hace que sea difícil mantenerse al día con las noticias.


  Y explicaba por qué sus caminos rara vez se habían cruzado.


  —Suena emocionante.


  —Tenía sus momentos —dijo Taria, y se echó a reír—. Ahora. Sobre Anakin…


  —Anakin, el Maestro Skywalker, es muy, muy bueno haciendo que no le maten.


  —Hmm. —Taria recogió el extremo de su trenza y jugueteó con ella—. ¿Qué dice su historial sobre no hacer que maten a los demás?


  Algo que la Maestra Jedi había dicho anteriormente la inquietó. ¿Qué era? Hace mucho que conozco a Obi-Wan. Arriesgándose a una reprimenda, Ahsoka se hundió un poco en la Fuerza y extendió sus sentidos…


  —Oye —dijo Taria—. Sin espiar. Es grosero.


  ¿Y pedirle a un Padawan que cotilleara sobre su Maestro era educado?


  —Mi Maestro moriría antes de dejar que le pasara algo al Maestro Kenobi —dijo en voz baja—. No tienes que preocuparte por él.


  —¿Tengo? —Taria envió su trenza hacia atrás—. Bueno, no, por supuesto que no tengo que hacerlo. Pero todas las chicas necesitan un pasatiempo, Ahsoka. El tuyo es preocuparte por Anakin, ¿recuerdas?


  Auch.


  —Estoy segura de que ambos están bien, Maestra Damsin —dijo con firmeza—. El Maestro Yoda…


  «Atención, pasajeros. Nos encontramos en la aproximación final a Corellia, destino, el puerto espacial de Coronet. Prepárense para la velocidad subluz, y tengan disponible toda la documentación pertinente a su llegada para la inspección de la Autoridad de Tránsito».


  —Bien, entonces, Ahsoka —dijo Taria, de repente, enérgicamente profesional. Una Jedi, de los pies a la cabeza—. Repasemos el plan una vez más antes de llegar a tierra.


  Ambas lo recordaban perfectamente. Por supuesto. Al no encontrar ningún problema con la Autoridad de Tránsito de Coronet, y con minutos de sobra, conectaron el enlace de su transporte al satélite del suburbio de jubilados de Visk, donde la madre de Bant’ena Fhernan tenía su hogar. La computadora de navegación del vehículo terrestre que habían alquilado —el acceso a los speeder estaba restringido a los funcionarios locales encargados de hacer cumplir la ley—, las guió, sin incidentes, hasta la dirección que la científica cautiva les había proporcionado. Mata Fhernan no estaba allí.


  —Día de mercado en Tiln —dijo su hablador vecino, muy amable, mientras permanecían paradas en la puerta de su casa—. Mata siempre va caminando hasta Tiln para hacer sus compras. —Un olfateo de desaprobación—. Mi raíz de tabba Herold no es lo suficientemente buena para ella.


  —Lamento escuchar eso —dijo Taria, reservada y educada—. Gracias por su ayuda.


  Regresaron a su vehículo terrestre y buscaron Tiln en la computadora de navegación.


  —Eso es ir muy lejos por la raíz de tabba —dijo Ahsoka, frunciendo el ceño ante la lectura.


  Taria presionó el botón ACEPTAR DESTINO de la computadora de navegación y sonrió.


  —No sé. He ido más lejos por menos.


  Realmente, era la mujer más desconcertante.


  Al llegar al pequeño pueblo rural sin incidentes, pronto se encontraron atrapadas en el tráfico. Al parecer, el Mercado de Tiln era todo un destino de compras. Tanta multitud iba a hacer que encontrar a su inconsciente objetivo fuera todo un desafío. Desconectando la conducción automática cuando llegaron al final de la cola de acceso a los aparcamientos, Taria tomó el control manual del vehículo, bajó el escudo, y barrió con la mirada su alrededor, a los otros vehículos, los puestos de carretera y los transeúntes cargados con cajas, bolsas y carritos llenos de fruta.


  —¿Y bien, Ahsoka? ¿Qué sientes?


  Una suave brisa sobre la piel. Los rayos de sol, que atravesaban las nubes, en el rostro. El más leve indicio de humedad, anunciando la lluvia que se acercaba. Suave como el océano, un constante murmullo de emociones humanas y no humanas. Satisfacción. Avaricia. Ansiedad.


  Peligro.


  —Sí —murmuró Taria—. Algunos indeseables. Con un lado muy oscuro. Bien podrían disparar una bengala. Vamos a caminar con cuidado, ¿de acuerdo?


  Se detenían y avanzaban, se detenían y avanzaban. Muy despacio y avanzando erráticamente llegaron hasta la estación de aparcamiento público, y se dirigieron hacia una plaza de atraque codificada del tercer nivel. Después de introducir los créditos necesarios, retiraron su chip de identificación y lo guardaron para más tarde, subieron hasta el nivel del suelo en el turboascensor, y se unieron a la multitud que se dirigía al extenso y popular Mercado de Tiln. Parcialmente cubierto, parcialmente al aire libre, estaba repleto de personas de al menos sesenta sistemas diferentes, lleno de olores y sonidos, y mil formas de ganar y perder dinero, y, según el cartel de bienvenida de la entrada, ya se había tragado casi una cuarta parte de la ciudad.


  —No sé —murmuró Ahsoka, mirando con consternación el movimiento de un mar de compradores que se derramada y surgía entre las interminables hileras y cruces de puestos y exhibiciones—. Tal vez deberíamos habernos quedado en Visk y haber esperado hasta que Mata Fhernan hubiese vuelto a casa. ¡Aquí nunca la vamos a encontrar!


  —Paciencia —dijo Taria, dándole unas palmaditas en el hombro—. La encontraremos. Y aunque no lo parezca, será mucho más fácil sacarla de este manicomio, de lo que hubiera sido sacarla de aquel impecable y ordenado lugar de jubilación, con las calles vacías y sus entrometidos vecinos.


  Tal vez. Y, por supuesto, Taria era una experimentada Jedi. Pero era evidente que todas estas personas la ponían nerviosa.


  —No pienses en nuestro objetivo —agregó Taria—. Concéntrate en el ser que la está cazando, Ahsoka. Donde quiera que esté, ella no estará muy lejos. Y siempre que tengamos cuidado y no enviemos nuestra propia bengala, hará la mayor parte de nuestro trabajo por nosotras.


  Admirada, Ahsoka la observó.


  —Eso es realmente inteligente.


  —Oh, en realidad no tanto —dijo Taria, de manera automática—. Solo un pequeño truco que aprendí en mis viajes.


  El ser enviado para seguir de cerca a Mata Fhernan dejaba una mancha en la Fuerza, como la que deja algo muerto y arrastrado en el ferrocreto. Rancio. Podrido. Una corrupción de la luz. Con arcadas, Ahsoka trató de cerrarle la mayor parte de su mente. Dejando que sólo su pútrida esencia traspasase sus defensas y poder rastrearlo a través de la retumbante cacofonía de todos los demás sintientes de este enorme lugar.


  —Buena chica —dijo Taria, mientras avanzaban, de manera casual, aparentemente aleatoria, y con cuidado, de puesto en puesto, acercándose a su presa—. Pero creo que ya está lo suficientemente cerca. —Se estremeció—. Es hora de empezar a buscar a Mata.


  Ambas habían memorizado la holoimagen de la mujer. Altura media, cabello lacio y castaño, embarrado de canas y corto. Un individuo singular que, al parecer, nunca había optado por las terapias antienvejecimiento o de mejora física, por lo que estaba arrugada, con una nariz ganchuda y los huesos más grandes de lo que la sociedad civil consideraba aceptable.


  Su cara era el mapa de una vida vivida descaradamente, en sus propios y audaces términos. Antes de su retiro, había actuado en los teatros galácticos de media República.


  Ahsoka, luchando por mantenerse oculta del sombrío observador de Mata Fhernan, luchando por mantener esa sombra tan cerca como podía soportar, sintió como Taria Damsin tropezaba a su lado.


  —Stang —murmuró la Maestra Jedi—. No. No. No te preocupes por mí.


  Bajo su delicada piel color café, estaba pálida. Atravesando la oscuridad de la sombra y el caos de los mercados, Ahsoka sintió dolor. Una nociva sacudida de miedo.


  Algo no está bien. Ella está…


  —¡Ahsoka! —espetó Taria—. Céntrate en el trabajo.


  —Lo siento —susurró—. No quise…


  La presión de los cuerpos a su alrededor la sacudía como una corriente golpeando una roca. Sintió un tirón, hacia la izquierda. Reconociendo esa peculiar sensación de certeza en la Fuerza, se volvió y miró.


  —Allí —dijo, señalando—. Taria, allí.
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  El miedo y el dolor fueron aplastados por el silencio, Taria miró.


  —Sí, esa es la mujer que buscamos. Bien visto, Ahsoka.


  Supuestamente, a un Jedi no deberían importarle los elogios. Y, sin embargo, se dio cuenta con asombro, que la aprobación de Taria Damsin le importaba, lo cual era casi tan extraño como la propia Taria Damsin.


  No pienses en ello. Ya lo descubriré más tarde.


  Mata Fhernan estaba charlando animadamente con un hombre que vendía cucharas talladas en madera y pintadas a mano. Ahsoka no podía creerlo cuando vio que su objetivo le entregaba algunos buenos créditos por dos de las cucharas. ¿Cocinar con utensilios de madera? Urrggh. Eso era tan antihigiénico.


  Miró a Taria.


  —¿Ahora qué?


  Los ojos de Taria estaban medio cerrados, sus labios apretados por la concentración.


  —Ahora, Ahsoka, procederemos con extrema precaución. Al sensible que la observa, todavía no le veo, pero creo que es anzati.


  Oh. Genial. Eso no era bueno. Los anzati nacían siendo depredadores, son incluso mejores cazadores y rastreadores que los togruta. Están muy solicitados como asesinos. Será difícil deshacerse de él.


  —La buena noticia —agregó Taria—, es que no nos ha visto.


  Ahsoka hizo una mueca.


  —Todavía.


  —Ya vale —dijo Taria, empujándola con un codo—. ¿Anakin te lo dejaría pasar si dijeras eso?


  No, no lo haría. Le lanzaría una mirada.


  —Lo siento.


  —Olvídalo. Venga. Hagamos una nueva amiga.


  Abriéndose paso cautelosamente a través de esta sección cubierta del mercado, hacia Mata Fhernan, que había metido sus cucharas en la bolsa de la compra y ahora estaba inspeccionando unos tapetes de encaje hechos a mano, gradual y discretamente, comenzaron a separarse, como si fuesen el reflejo la una de la otra, para más adelante, volver a juntarse y terminar flanqueándola. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca como para extender la mano y tocar a la mujer, Taria miró en derredor, aprovechando el momento para lanzarle a Ahsoka una mirada precavida.


  Déjame hablar a mí.


  Ahsoka asintió. Dejó que su mano vagara más cerca de la empuñadura de su sable láser oculto. A través de la Fuerza, podía sentir como esa sensación del peligro acechando se hacía más intensa.


  —Mata Fhernan —dijo Taria, cerrando los dedos con suavidad alrededor del brazo de la anciana—. Mata, tengo un mensaje para ti. De Bant’ena.


  Los ojos de Mata Fhernan eran agudamente inteligentes. Al escuchar el nombre de su hija, se quedó sin aliento.


  —Benti. ¿No está muerta? Oh, lo sabía. Lo sabía. Me dijeron que era una vieja loca por creer que había sobrevivido al ataque de los separatistas, pero… —Se presionó los dedos temblorosos contra los labios—. Una madre lo sabe. ¿Dónde está? ¿Cómo está? ¿De qué la conoces?


  La mano libre de Taria apartó los pliegues de su capa, atrayendo discretamente su atención hacia el sable de luz de su cinturón.


  —Es amiga de un amigo. Y quiere que vengas con nosotras.


  Los ojos de Mata Fhernan se estrecharon y sus labios sin pintar formaron una sola y muda palabra. Jedi.


  —¿Tiene problemas?


  Taria asintió.


  —Y tú también. Así que por favor, vamos. Despacio, sin prisas. Sin armar ningún revuelo. Un casual y agradable paseo, Mata, hacia la salida más cercana.


  —¿Por qué? —exigió la anciana—. ¿Me están vigilando?


  —No te preocupes —dijo Taria—. Te protegeremos.


  —¿Me protegeréis? —Girándose, Mata Fhernan miró hacia abajo y parpadeó—. Oh. ¿No eres un poco pequeña para ser un Jedi?


  Ahsoka le dirigió una sonrisa educada. Esa sensación de peligro seguía incómodamente llameando.


  —No. Por favor, realmente tenemos que irnos.


  —¿Me llevaréis con Benti?


  Ahsoka miró a Taria. Soy una Jedi. No decimos mentiras. Pero a veces la verdad era más peligrosa que una mentira.


  —Sí.


  El rostro sorprendido de Mata Fhernan se tensó.


  —Entonces, ¿por qué estamos aquí paradas cotilleando?


  —Sonríe, Mata —dijo Taria, deslizando su mano en el hueco del codo de la anciana—. Relájate. Somos tres buenas amigas que han pasado una hermosa mañana en el Mercado, y ahora se van a casa. Despacio y con calma. Sin movimientos bruscos.


  Tranquilamente, se abrieron paso entre la multitud del mercado. Como una sombra bajo el agua brillante, el anzati se deslizó tras ellas. No importaba que no las hubiera visto. Tenía el aroma de Mata y no lo dejaba ir.


  —Maldición —murmuró Taria—. Esto es exactamente lo que no quería hacer.


  Esto era usar la Fuerza para difuminar su presencia en la multitud. Ahsoka sintió las ondas a su alrededor. Sintió como los susceptibles sintientes en el mercado se empujaban mientras la realidad se retorcía, muy ligeramente.


  —Está bien —dijo Taria—. Ahora. Mientras está distraído.


  Con la multitud enfurecida y agitada, un cardumen lleno de peces bimi fue sorprendido al recibir la estampida de una roca, ellas aprovecharon para salir de los mercados cubiertos e introducirse bajo la repiqueteante lluvia.


  —¿No podrían haber aguantado diez minutos más? —dijo Taria.


  Las multitudes de afuera se habían reducido drásticamente, ahuyentadas por el aguacero. Ahsoka se arriesgó a mirar detrás de ellas. No había señales del anzati, pero todavía podía sentirlo en la Fuerza, furioso e indeciso, violencia pura, hirviendo a fuego lento.


  —¿Qué ocurre? —dijo Mata Fhernan—. ¿Qué salió mal?


  —Nada —dijo Taria, con una sonrisa tranquilizadora—. Pero deberíamos darnos prisa. —Señaló la estación de aparcamientos multinivel no muy lejana, pero aún no lo suficientemente cerca—. Vamos para allá.


  Con una mano apoyada en la empuñadura de su sable de luz, y la otra debajo del codo de Mata para ayudarla a seguir, Ahsoka aplastó cada estremecimiento de alarma mientras iban dejando un rastro hasta su vehículo terrestre.


  He destrozado droides de batalla y SBDs, he volado cazas estelares y STAPs. Me he enfrentado a malvados secuaces Sith, y soy la aprendiz de Anakin Skywalker. Un anzati no es rival para mí.


  Aun así, su corazón latía como un tambor.


  —Creo que lo hemos perdido, ¿no? —le preguntó a Taria, tratando de parecer despreocupada.


  Taria se introdujo en la Fuerza.


  —No exactamente —murmuró—. Todavía está allí, aunque está muy lejos de nosotras y definitivamente está confundido. Pero es mejor que nada. Para estar seguras, aceleremos el paso. —Miró a la anciana que había entre ellas—. Lo siento, Mata. Terminará pronto. Lo prometo.


  Sin aliento, la anciana asintió. Estaba en forma para una humana anciana, pero ir tan deprisa le estaba pasando factura.


  La multitud había crecido de nuevo, recién llegados salían de la estación de aparcamientos y se dirigían a los mercados. Ahsoka dejó escapar un pequeño suspiro de alivio. Cuanta más gente, mejor. Camuflaje, todos y cada uno de ellos.


  —Oye —dijo Taria, mirando por encima de la cabeza inclinada de Mata Fhernan cuando finalmente llegaron a la estación—. ¿Supongo que no te acordarás de dónde aparcamos?


  Por un terrible momento, pensó que la Maestra Damsin hablaba en serio. Pero luego apareció esa fugaz sonrisa traviesa.


  —¡No tiene gracia, Taria! —se atragantó Ahsoka—. ¡Realmente, no es nada gracioso!


  —Oh, vamos, cielo —jadeó Mata Fhernan—. Tienes que admitir que fue un poco gracioso.


  —Oye —dijo Taria, impresionada—. Me gustas.


  Ya prácticamente cojeando, Mata Fhernan esbozó una sonrisa.


  —Me llevas con mi hija, querida. Yo te adoro.


  Llegaron con seguridad a un turboascensor vacío que las llevó silbando hasta el tercer nivel, donde las escupió. Allí se detuvieron.


  —¿Sientes algo? —preguntó Taria.


  Ahsoka sacudió la cabeza.


  —¿Tú?


  —Por ahora no. —Taria examinó todo el tercer nivel, frunciendo el ceño mientras se abría paso entre todos los demás compradores que llegaban y se iban. Estaba lloviendo de nuevo, con violencia, y el agua entraba a través de los lados abiertos de la estación—. Creo que estamos bien. Vamos.


  Llegaron a su vehículo terrestre, lo liberaron con el chip de identificación y se apilaron alrededor.


  —En el asiento trasero, Mata —dijo Taria, arrojando la bolsa de la compra de la anciana al suelo—. Y túmbate.


  —Eres muy mandona, querida —se quejó Mata, haciendo lo que le dijo.


  —Lo sé. Lo siento. Y es Taria, no querida. ¿Listas? Bien. Nos vamos. —Mientras retiraba el vehículo de la plaza de atraque, Taria activó los escudos—. Ojalá estuvieran blindados —murmuró—. Aun así, estaremos bien.


  Ahsoka asintió, el corazón le latía con fuerza, había desenganchado el sable láser y lo sostenía en la mano.


  —Sí. Lo estaremos.


  Y lo estuvieron, hasta que llegaron a la última sección de la rampa de salida, y todo salió mal.


  La única advertencia fue un rojo chillido en la Fuerza, medio segundo antes de que el anzati atacara.


  —¡Agarraos! —gritó Taria, apretando los frenos cuando lo vio saltar ágilmente desde el nivel superior, hacia la rampa de salida, directamente delante de ellas. Iba cargado con dos granadas de conmoción que lanzó mientras aterrizaba. Uno de sus disparos falló y explotó en el pequeño vehículo que tenían detrás. Pudieron sentir la muerte de su conductor, un breve brillo a través de la Fuerza. La otra carga de conmoción chocó contra el costado de su vehículo, rebotó en un muro de contención de ferrocreto cercano, y estalló en chispas llameantes de color carmesí.


  Con los sistemas sobrecargados, el escudo del vehículo se desplomó.


  —¡Ahsoka! —dijo Taria, con una sola mirada ardiente—. Vivo, ¿recuerdas? ¡Cíñete al plan! Mata, quédate donde estás. No te atrevas a moverte. ¿Ahsoka?


  En perfecta sincronía, dieron un salto con la Fuerza, saliendo del vehículo con los sables de luz encendidos mientras atravesaban el aire. Humo, llamas, gritos, cláxones, bocinazos, pies corriendo. Caos y locura.


  Sumida en el duro mundo del combate, Ahsoka era débilmente consciente de que Taria luchaba a su lado, una brillante y leonada llama dorada en la Fuerza.


  Vivo. Vivo. Si terminamos enfrentándonos a él, el plan es llevárnoslo vivo.


  El anzati era sensible a la Fuerza pero no había sido entrenado. Utilizaba el instinto y sus años de experiencia con prácticas sangrientas. Ferozmente rápido y fuertemente armado, disparó una y otra vez hasta que hubo tanto humo y fuego a su alrededor que resultaba difícil respirar o ver. Pero aun así, le devolvían los golpes, desviando sus letales granadas de conmoción, ahogando su rabiosa hambre por matarlas con el lado luminoso de la Fuerza.


  —¡Ahsoka! —volvió a gritar Taria—. ¡Prepárate!


  ¿Qué? ¿Prepararme? ¿Qué iba a…?


  Y entonces lo vio, la Fuerza se lo mostró, de la misma manera que le mostraba cosas a Anakin todo el tiempo, y a ella no tan a menudo. Vio la fracción de segundo en la que su desesperada batalla podría dar un giro.


  Sí. Ahora. Saltando hacia adelante y a través de él, desvío el ansioso fuego del anzati, moviendo su sable láser en un borroso torbellino concebido para asustar y defender. En ese breve momento de incertidumbre, Taria bajó su propia guardia y saltó directamente hacia él. Usó la Fuerza para arrancarle las granadas de conmoción de las manos, y lo levantó y giró hasta estamparlo de espaldas contra el ferrocreto de la rampa con un golpe brutal.


  Gritó una vez de dolor, luego se calló.


  Para no darle la oportunidad de recuperarse, Taria saltó de nuevo y plantó su bota derecha sobre su agitado pecho, y apuntó la punta de su verde sable láser al hueco de su garganta. Su piel grisácea había palidecido por la conmoción; las probóscides de sus mejillas se habían desplegado y yacían flácidas sobre sus hombros. Tenía los ojos abiertos, y sus labios se despegaron soltando un gruñido.


  Temblando y entre jadeos, Ahsoka envió grandes bocanadas de aire sucio y apestoso a sus pulmones. Luego miró a Taria, que también jadeaba con fuerza, incluso mientras sonreía.


  —Stang, Padawan ¡Eres buena!


  Ahsoka le devolvió la sonrisa.


  —Tú tampoco te quedaste atrás, Maestra —respondió—. Creo que…


  —¿Qué? —comenzó Taria. Luego se detuvo y se pasó el dorso de la mano por la cara. La sangre roja y brillante que goteaba de su nariz y sus ojos le manchó la piel, mezclándose con el humo y el sudor de la pelea.


  Tragó saliva.


  —¿Taria?


  —No es nada —espetó Taria—. Olvídalo. No es asunto tuyo.


  ¿Que no es asunto mío? Pero…


  —¡Oye, Mata! —Taria miró más allá de ella, al vehículo terrestre—. Mata, ¿estás bien?


  —Sí, querida —llegó la temblorosa respuesta de Mata Fhernan, apenas audible por el chillido de las sirenas que se acercaban y el bullicio de los conmocionados espectadores presas de la confusión. Ella todavía estaba escondida en el vehículo—. Estoy bien. ¿Cómo estáis vosotras?


  —¡Estamos bien, Mata! Espera. Pronto nos iremos de aquí.


  —Muy bien —dijo Mata Fhernan—. Pero daos prisa. Quiero ver a mi hija.


  La sonrisa de Taria se desvaneció.


  —Sé que lo harás, Mata. La verás pronto, lo prometo.


  —Taria…


  —No lo hagas —dijo Taria, con una mirada de advertencia—. No es ninguna mentira. No exactamente. Al menos no lo será, si podemos evitarlo.


  En el suelo, cautivo, el anzati comenzó a reírse.


  


  Bant’ena se despertó sobresaltada en su grumoso sofá al sentir cinco dedos gordos y húmedos apretados alrededor de su magullada garganta. En ese momento se encontró con una cara húmeda y plana con dos ojos sin párpados y unas extrañas pupilas cerniéndose sobre ella.


  Oh no. Oh no. Que sea otro sueño.


  —Bueno, bueno, querida —dijo el general, casi ronroneando—. Creo que tienes algo que contarme. ¿No es verdad?


  Ella había atenuado las luces después de que los Jedi se fueran, pero ahora estaban encendidas a plena potencia. Con la ventana tapiada, no podía saber si era de día o de noche. ¿Cuánto tiempo había estado durmiendo? ¿Había perdido la siguiente llamada de Anakin? Stang, ¿dónde había dejado el comunicador? ¿Estaba a la vista, donde Durd lo pudiera encontrar?


  —¡El silencio no te ayudará, Doctora! —dijo Durd, apretando su agarre—. El silencio es la última cosa en la vida que te ayudará. —Soltándola, enderezó su enorme volumen y dio un paso hacia atrás—. Si valoras tu pellejo, si valoras el bienestar de aquellos que afirmas querer, no permanecerás callada. ¿He sido lo suficientemente claro?


  Cautelosamente, se sentó, sin apartar los ojos de él. Tocó con la punta de los dedos su abrasadora garganta.


  —General… —Su voz era ronca. Hablar le dolía. Era un milagro que no le hubiera aplastado la laringe—. No sé qué…


  —¡Las mentiras harán que mate a tu familia y amigos más rápido que el silencio! —gritó Durd. Y entonces sostuvo en alto el comunicador, blandiéndolo delante de su cara, repentinamente sin sangre—. ¿De dónde has sacado esto?


  Ella sintió que su corazón se detenía. Sintió que el aire se congelaba en sus pulmones. Lágrimas de hielo empañaron su visión. Se acabó.


  —No soy una criatura estúpida —dijo Durd, con su voz llena de ira—. Soy una figura de gran valor. Buscado por la República y apreciado por el Conde Dooku. ¿Creías que no tomaría precauciones, querida? Ante mi insistencia, el equipo de comunicaciones de este complejo está etiquetado, y regularmente, se realiza un barrido automático para dar cuenta de cada comunicador. El último barrido descubrió que habían desaparecido dos comunicadores de su ubicación designada. —Volvió a mover el comunicador—. Aquí hay uno. ¿Dónde está el otro?


  —No lo sé, General —dijo, con los labios rígidos y fríos. Y no era mentira. No tenía idea de dónde se escondían los Jedi—. Lo juro. No sé donde está. No entiendo nada de esto. No sé cómo llegó ese comunicador hasta aquí. Quizás uno de los droides de batalla estaba inspeccionando mis habitaciones y se le cayó.


  Durd le arrojó el comunicador y comenzó a caminar entre el sofá y las cortinas que tapaban su dormitorio.


  —Tengo más cosas que contarte, Doctora. Podrías pensar que estas noticias son motivo de celebración, pero te prometo que te equivocas.


  Si ella le pidiera que se lo dijera, él ganaría. Ignorando el comunicador, aterrizó en el sofá a su lado, pero ella no dijo nada. Durd esperó. Esperó. Y luego se rindió.


  —Hace poco tiempo —dijo, odiándola—, alguien rescató a tu madre.


  Casi la mata, pero mantuvo la cara en blanco. Anakin. Oh, Anakin. Cumpliste tu palabra.


  —No lo entiendo.


  —Oh, querida, yo creo que sí —dijo Durd, con la amenaza emanando de él, como el hedor en una ciénaga—. Y espero que te mueras por saber cómo sé que han rescatado a tu madre. Bueno, como no quiero que mueras, al menos no todavía, satisfaceré tu letal curiosidad. El anzati que la vigilaba me lo dijo. Teníamos un arreglo. Precauciones, como puedes ver. Me envió una señal para avisarme que había fallado.


  Mata. Mata está a salvo. Pase lo que pase, este barve ya no podrá hacerle daño.


  —Me temo que eso es todo lo que sé —añadió Durd—. Pero te harías un gran favor si me iluminases.


  Mi madre era actriz. Yo soy su hija. Puedo engañar a este gordo tonto.


  —No le mentiré, General —dijo, encontrándose con su furiosa mirada—. Estoy muy feliz de que mi madre esté a salvo. Pero no sé quién la rescató ni por qué. ¿Cómo podría saberlo? Soy su prisionera. Incluso si hubiera robado ese comunicador, que no lo hice, no es lo suficientemente potente como para llegar a alguien fuera del planeta. Yo no pude organizar el rescate de mi madre, por mucho que quisiera.


  Durd no maldijo, ni la golpeó. En cambio, sacó un holotransmisor compacto de su bolsillo y lo balanceó en la palma de su mano. Encendiéndolo con el pulgar, presionó una secuencia codificada de botones en su base. Un momento después, una pequeña holoimagen parpadeó y apareció a la vista. Era su compañero de juegos de la infancia, Samsam. Estaba sobre un planeador a motor, deslizándose sobre la orilla del lago Radu de Corellia. Mientras amanecía, su momento favorito del día. Sabía que era el lago porque, detrás de él, estaba el Faro Radu. Era inconfundible. Y sabía que era Samsam porque lo reconocería en cualquier parte. Siempre llevaba un traje deslizante de color amarillo chillón.


  Samsam. Oh, Samsam.


  Aún sin hablar, Durd presionó el panel de comunicaciones del transmisor por segunda vez. No pasó nada. Samsam siguió deslizándose sobre la orilla.


  —¿Qué ha hecho? —No podía apartar los ojos de esa figura amarilla, deslizándose, despreocupada, y riendo mientras cabalgaba el viento salvaje—. ¿Qué ha hecho?


  Un zumbido muy agudo. En lugar de responder a su pregunta, Durd respondió a un comunicador que sacó de su bolsillo.


  —¿Sí? —Una voz metálica respondió. No pudo entender las palabras, pero la cara de Durd se volvió roja de ira—. Ya veo. Repáralos.


  Samsam seguía deslizándose. Y aunque estaba aterrorizada por lo que pudiera significar la llamada del comunicador, aun así, se deleitó, observando con una mirada hambrienta a su amigo.


  Él está bien. Está bien. Durd solo intenta asustarme. Samsam está bien, él está…


  Entre parpadeos, el pecho en el traje amarillo chillón de Samsam, se volvió rojo, y entonces empezó a caer a través del cielo del amanecer. Perezosamente, igual que una hoja de otoño cae de un árbol. Cayendo… cayendo muy profundo. En absoluto silencio, alcanzó el lago y se hundió bajo su despeinada superficie.


  Vagamente, a través de la tormenta de hielo que rugía en su cabeza, escuchó a Lok Durd reír.


  —Eso fue una mentira. —Ella no podía reconocer su propia voz—. Eso no fue real. Estás intentando engañarme. Lo fingiste. Samsam no está muerto.


  Durd volvió a reír, encantado.


  —Puedes pensar eso si quieres, querida. Te equivocas, pero puedes pensarlo si quieres. Y puedes seguir pensando mientras ordeno la muerte de otro de tus seres queridos. O mejor aún… —Sonrió ampliamente—. ¿Por qué no te dejo a ti elegir a la próxima víctima?


  Deseaba poder llorar, quería llorar, pero la rugiente tormenta de hielo que había en su cabeza había congelado sus lágrimas.


  —No.


  —Doctora, ya no tiene sentido seguir jugando a este juego —dijo Durd, y su furia asesina se transformó en algo peor, se estaba relamiendo por dentro—. Alguien ha borrado varias secciones de las grabaciones de seguridad. Imágenes de tu laboratorio. De esta sala. Unos pasillos. Se hizo hábilmente. Podría ser un mal funcionamiento, parece un mal funcionamiento, pero ambos sabemos que eso no es cierto. Dime quien lo hizo. Dime quién te está ayudando.


  —Nadie me está ayudando —dijo torpemente. Samsam—. Está equivocado.


  —Oh, querida —dijo el general—. Uno de nosotros lo está.


  Cogió la silla de la cocina y la colocó frente a ella. Después introdujo un nuevo código en el holotransmisor compacto y lo puso en la silla. Nada. Nada. Y entonces la imagen cobró vida, y ella estaba mirando a sus sobrinos jugando a la pelota en un parque.


  Dejó de respirar.


  —¿Quién te está ayudando, Doctora? —preguntó el neimoidiano, muy amablemente, como si estuviera preguntando, preocupado, por su estado de salud.


  Ella sacudió su cabeza.


  —No —gruñó—. No, no puedes hacer esto. Son niños. Son prácticamente bebés. No puedes.


  —No son bebés para mí —dijo Durd, indiferente—. Son pequeños sacos rosa de sangre que se mueven. Eso es todo lo que son.


  Samsam deslizándose. Samsam cayendo por el aire. Sus sobrinos riéndose. Irek, el mayor, estaba sentado en la cabeza de Tam. Y ahora esas lágrimas heladas caían. Congelándole la cara. Su corazón era un bloque de hielo, congelando su sangre. Si le dieran un golpe, la romperían.


  Tengo que hacerlo. Tengo que hacerlo. No tengo elección.


  —Los Jedi —dijo, con los dedos apretados en un puño, en su regazo—. Los Jedi me están ayudando.


  El rostro húmedo de Durd se puso enfermo.


  —¿Jedi? —croó—. ¿Aquí hay Jedi? ¿Cómo me encontraron? Tengo protección del Conde Dooku, una garantía de que esa escoria no puede sentir mi presencia.


  Ella tragó saliva. ¿De qué está hablando?


  —Quizás su protección ha dejado de funcionar, general. Si pudiera echarle un vistazo…


  —Me la quité —espetó—. Me daña la piel. —Presionó las palmas de sus manos sobre sus gordas mejillas. Le temblaban las manos—. ¿Cómo me encontraron?


  —No lo sé.


  Durd estalló en ira. Ella no trató de defenderse mientras él la abofeteaba, arañaba y golpeaba. La arrastró por el suelo tirándola del pelo, la pateó en la espalda y el vientre, y la escupió en la cara. Ella no hizo nada para detenerlo, solo cerró los ojos y dejó que la lastimara, deseando que acabara con ella, rompiéndole el cuello.


  —¿Fuiste tú, verdad? —gritó—. Cuando saliste del planeta. Te pusiste en contacto con el Templo Jedi pidiendo ayuda. ¿Cuántos han venido a destruirme, Doctora? ¿Cuántos?


  Medio cegada por el dolor, se acurrucó de lado y lo miró. Podía sentir la sangre goteando de su barbilla.


  —Dos.


  —¿Sólo dos? ¿Estás segura de eso?


  Ella asintió.


  —Sí. Lo juro. Dos.


  Empezó a dar vueltas por la habitación, agitando los brazos.


  —Jedi. Me pusieron sus sucias manos encima, una vez. No volverán a atraparme. El Conde nunca me lo perdonaría, si me atraparan de nuevo. —Se volvió hacia ella. Corrió hacia ella. Y se detuvo, de pie sobre ella, agitando los puños—. ¿Dejaste entrar a los Jedi? ¡Debería matarlos a todos! Tu hermano, tu hermana, sus apestosos hijos, tus amiguitos. ¡Quiero oírte gritar, Doctora! ¡Quiero ver cómo te arrancas la piel de la cara mientras el dolor te vuelve loca! ¿Los Jedi? ¿Dónde están ahora? ¿Esas alimañas siguen aquí? ¿En el complejo?


  —No —susurró—. Se fueron.


  —¡No te creo! —gritó, y se volvió hacia el holotransmisor.


  Ella se abalanzó sobre él, frenética.


  —¡Es verdad! ¡Se fueron! ¡Se fueron! ¡Lo juro por mi vida!


  —No —dijo Durd, señalando a sus hermosos sobrinos—. Lo juras por sus vidas. Pero creo que estás mintiendo.


  De nuevo, él la cogió del cabello y tiró de su cabeza hacia atrás, tanto y tan fuerte, que pensó que le rompería el cuello. Y ahora ella no quería que lo hiciera.


  —¡No, no, no! —farfulló, tratando de liberarse de sus dedos—. ¡No, por favor, me está haciendo daño! No me haga daño y le ayudaré. ¡No les hagas daño y le entregaré a los Jedi, lo juro!


  Inclinándose, le exhaló el aire sucio en la cara.


  —¿Cómo?


  —Me van a llamar. Al comunicador que encontró. Se llevaron el otro con ellos.


  —¡Mientes! —gritó, pero quería creerla. Podía ver en sus ojos llenos de ira, la necesidad de creerla. A su odio por ella, le superaba el miedo que sentía por el Conde Dooku.


  —No estoy mintiendo —dijo, con lágrimas de dolor corriendo por sus mejillas—. Los entregaré. Probaré el arma con ellos. Haré todo lo que quiera.


  La esperanza y la codicia brillaron en sus ojos.


  —¿Todo?


  —Sí. Si me muestra a mis seres queridos todos los días, General. Si me los muestra, para que pueda ver que no es un truco, que están vivos y no les ha hecho daño. Muéstrame eso y podrá vengarse de los Jedi y ganarse la eterna confianza del Conde Dooku.


  Él la observó golosamente, con la boca abierta, la piel húmeda, y lleno de avaricia. Aflojando sus dedos, le soltó el pelo.


  —Si me mientes, querida… si esto es un truco… traeré esos sacos rosas de sangre aquí y luego te atiborraré con sus gritos.


  —No miento, General —susurró, ahogándose—. Sin trucos.


  Durd todavía la observaba. Desesperadamente, queriendo creer sus promesas. Desesperadamente, temeroso de que esto pudiera ser una trampa.


  —¿Tenemos un trato, General?


  Durd asintió, y la odió.


  —Tenemos un trato.


  —Bien —dijo, y se desplomó boca abajo en el suelo.


  Los Jedi me dijeron que protegerían a mi familia y amigos, pero Samsam está muerto. Entonces, o mintieron o fallaron. De cualquier manera, no puedo confiar en ellos. Soy la única esperanza de mis seres queridos. Dejaré que la galaxia se salve sola. Yo salvaré a quién pueda.


  


  —Lo siento —dijo Anakin, mientras su estómago vacío retumbaba de nuevo—. No puedo evitarlo.


  Obi-Wan lo miró.


  —Intenta beber más agua.


  —No, gracias. El agua de los grifos lanteeban sabe a estanque —dijo Anakin, sonando refunfuñón—. Deberíamos haber traído algunos de los paquetes de comida de Bant’ena con nosotros. Quiero decir, ella se ofreció. No habría sido robar.


  —¿Y cómo los habríamos llevado? —Sacudió la cabeza, suspirando—. Estaremos bien, Anakin. Sabes perfectamente bien que un Jedi puede funcionar sin comida durante largos períodos.


  —Bueno, sí, sé que podemos —murmuró Anakin—. Simplemente no quiero. —Gruñendo, se revolvió un poco debajo del mostrador—. ¿Estás seguro de que no hay galletas aquí? Tengo hambre.


  Entonces perdió los nervios.


  —Anakin, ¿qué esperas exactamente? ¿Que de alguna manera, en los cinco minutos que han pasado desde la última vez que me preguntaste si estaba seguro de que no había galletas, las galletas se hayan manifestado milagrosamente?


  —Bueno —dijo Anakin, agarrándose a un clavo ardiendo—. Nunca se sabe. Podrían haberlo hecho. Ese barve de Durd se manifestó milagrosamente. Además, me quejo por una razón. Necesitamos energías, Obi-Wan. Poder pasar arañando tres bocados cada dos días es una señal de supervivencia. Pero nosotros estamos aquí para hacer más que sobrevivir. Aunque eso sea más o menos lo primero de la lista.


  Aunque le molestase, su antiguo aprendiz tenía razón. En los próximos días, se verían sometidos a grandes exigencias. Sin duda, tendrían que usar la Fuerza no sólo para acceder al complejo de Durd, por segunda vez, sino también para escapar de él, y luego para escapar de Lanteeb, totalmente controlado por los Separatistas. Y un uso tan extenso de la Fuerza, requería de grandes reservas físicas, las cuáles requerían de una alimentación adecuada.


  —Lo sé —dijo, y se movió un poco, atrapado debajo de su miserable escritorio—. Pero estaremos bien.


  Más allá de los límites de la tapiada tienda de electrónica, otro nuevo día refulgía. Ahora podían escuchar el tráfico terrestre, y las naves tronando desde el puerto espacial. Pronto también habría tráfico peatonal y más patrullas de droides de batalla. Tendrían que permanecer completamente en silencio. Un ruido inapropiado podría delatarlos, ser descubiertos, y morir.


  Inquieto, Anakin salió de debajo del mostrador y se puso de pie.


  —Lánzame el comunicador. Quiero contactar con Bant’ena.


  —No hay nada nuevo que contarle, Anakin.


  Anakin frunció el ceño.


  —Podemos decirle que no la hemos olvidado.


  —Yo se lo diré —dijo, y activó el comunicador—. Doctora Fhernan. Doctora Fhernan, ¿está ahí?


  —Sí, Maestro Kenobi. Estoy aquí. ¿Qué sucede?


  En lugar de responder de inmediato, se tomó un momento para leerla lo mejor que pudo. Sintió tensión. Temor. Un mayor nivel de ansiedad. Por supuesto, era normal, ella había vivido con un estrés intolerable durante bastante tiempo.


  —Mejor no le doy los detalles, Doctora —dijo, cauteloso. A diferencia de Anakin, todavía no estaba listo para confiar plenamente en ella—. Los eventos se han puesto en marcha. Todo lo que necesita hacer es aguantar, y paralizar el Proyecto si puede. Dígale a Durd…


  —No será necesario. Se fue a ver a Dooku. Pero volverá mañana. ¿Podéis sacarme de aquí esta noche? Sólo estaremos yo y los droides. Tal vez no tengamos otra oportunidad. Y… y me temo, Maestro Kenobi. Creo que Durd se arrepiente de mantenerme con vida.


  Y eso explicaría su aumento de miedo y ansiedad. Miró a Anakin, que asintió con una expresión feroz.


  —Sí, Doctora. Podemos hacerlo. Aunque es justo advertirte que podríamos no tener un informe completo sobre el estado de tus seres queridos.


  —Me dijo que estarían a salvo, Maestro Kenobi. Eres un Jedi. Confío en tu palabra.


  —¿Crees que existe la posibilidad de que Durd haya cambiado de opinión y le haya llevado la fórmula del arma biológica a Dooku?


  —No —dijo la Dra. Fhernan—. Le dije que había encontrado una inestabilidad en la cadena primaria de la molécula. Estaba muy enojado. Él… él… —Su voz se quebró—. Me volvió a golpear. Por favor, Maestro Kenobi. Por favor, sácame de aquí.


  Con una maldición ahogada, Anakin usó la Fuerza para arrebatarle el comunicador.


  —Lo haremos, Bant’ena. Estaremos allí después del anochecer. Prepárate. Y aguanta. ¿Puedes aguantar? Ya casi ha terminado.


  —Sí —susurró. Sonaba como si estuviera al borde de las lágrimas—. Pero no mucho.


  —No será por mucho más tiempo, lo prometo. Terminará esta noche.


  Cuando Anakin desconectó el comunicador, Obi-Wan le levantó una ceja.


  —Robar es de mala educación.


  Ignorando eso, Anakin le devolvió el comunicador.


  —Tenía la esperanza de que pudiéramos llevarnos a ese barve de Durd a casa con nosotros.


  —Yo también —admitió—. Tendremos que convertirlo en nuestra próxima misión.


  Anakin sonrió ferozmente.


  —Eso suena como un plan.


  —Ahora sugiero que durmamos unas horas. Conservemos nuestras energías. Podemos contactar de nuevo con el Templo más tarde, antes de ir a buscar a la Doctora Fhernan.


  —¿Dormir? —gimió Anakin—. ¿Cómo esperas que duerma cuando me muero de hambre? ¿Estás seguro de que no hay ga…? ¡Oye! ¡No hagas eso!


  Las últimas palabras sonaron amortiguadas porque había usado la Fuerza para cubrir la cara de Anakin con la hoja de plastifino de una vieja factura.


  —Silencio —susurró severamente—. Antes de que alguien nos escuche.


  Y habiendo tenido la última palabra, por una vez, rodó sobre su costado y llamó al sueño.


  


  El largo día lanteeban continuó, insoportablemente lento. Aunque intentaron dormir, el verdadero descanso resultó difícil de encontrar. Conscientes de su precaria situación, se mantuvieron alerta hasta en la vigilia, pendientes cuando pasaban las patrullas de droides de batalla o cuando escuchaban el estallido de los propulsores de una nave estelar que despegaba. Tener hambre tampoco les ayudó. La colisión de un vehículo terrestre afuera, justo frente a su escondite, les hizo sudar. Los conductores comenzaron a pelear, alzando la voz y atrayendo una atención no deseada. Luego, los MagnaGuardias del puerto espacial intervinieron en el altercado. Poco después, escucharon disparos de armas y gritos… y luego silencio, atravesado por el salvaje llanto de una mujer. Una última ronda de disparos silenció eso también.


  —Está sucediendo lo mismo por todas partes —dijo Anakin en voz baja, una vez que los droides se habían ido y era seguro hablar—. En todos los lugares en los que los Separatistas han tomado el control, la gente está muriendo.


  —Sí, así es —dijo Obi-Wan, hablando igual de bajo. Y eso le tenía atrapado. Sí. Había pena en todo aquello, por esta mujer desconocida y por los tres hombres que también habían muerto… que habían sido asesinados. Un Jedi podía sentir pena… pero un Jedi no se perdía en la pena. Esa era la diferencia—. Pero debes recordar, Anakin, hallar consuelo en el conocimiento de que estamos salvando a tanta gente como podemos. Simplemente… sabes tan bien como yo, que no podemos salvarlos a todos. Por tu propia paz de espíritu, espero que encuentres una manera de aceptar eso.


  Sentir una muerte a través de la Fuerza nunca era agradable. Angustiado e indignado, Anakin cerró los ojos.


  —¿Cómo puedes pedirme que lo acepte? Nuestro mandato es la justicia, Obi-Wan. Lo que está pasando ahora es culpa nuestra. Tenemos la culpa de que las cosas se estén desmoronando.


  —Eso no es cierto, Anakin —protestó, sorprendido—. Los Jedi no son responsables de que Dooku se volviera al lado oscuro. Él eligió…


  Los ojos de Anakin se abrieron de golpe.


  —¡No estoy hablando de Dooku! Hablo de cómo los Jedi afirman defender a aquellos que no pueden defenderse y luego dejan a tantas personas indefensas a merced de los gángsters, los traficantes de esclavos, el hambre y la pobreza.


  —No lo hacemos nosotros, Anakin —dijo con cansancio—. Es la República. Se trata de política. Los Jedi no se involucran en la política. Ya lo sabes.


  —Entonces tal vez deberíamos hacerlo —replicó Anakin—. Tal vez, si los políticos no hacen lo que tienen que hacer, deberíamos hacerlo nosotros. ¿Nunca te has preguntado por qué la gente se cree las mentiras que Dooku y su camarilla les cuentan? Es porque están desesperados. La República los abandonó, o nunca les importó, para empezar. Al final, siempre es lo mismo. Los ricos se mantienen ricos y se aseguran de que los pobres permanezcan rotos e ignorantes, tirados en alguna alcantarilla.


  Obi-Wan ahogó un suspiro. Oh, Anakin. Se trataba de su infancia. Otra vez. Sobre las indelebles huellas que la esclavitud había dejado en su alma y su psique. Qui-Gon, ¿nunca te detuviste a pensar en eso? ¿Nunca se te ocurrió que el daño podía ser demasiado profundo?


  —Anakin…


  Anakin le lanzó una mirada frustrada.


  —Sé que crees que lo entiendes. Sé que quieres entenderlo. Pero si no lo has vivido, Obi-Wan, no puedes. Y nunca lo harás.


  La verdad es que no deberían estar hablando. Incluso manteniendo sus voces bajas, susurrando, era peligroso. Pero si cortaba ahora la conversación, si se negaba a escuchar lo que Anakin tenía que decir, el dolor se acumularía. Y este no era un buen momento para que hubiera un conflicto entre ellos. No cuando había tanto en juego.


  Otro transporte salió disparado del puerto espacial sacudiendo las tapiadas ventanas de la tienda. El escritorio sobre su cabeza vibró, al igual que el mostrador bajo el que Anakin se acurrucaba. Un montón de plastifinos cayó al suelo, levantando el polvo, y Obi-Wan tuvo que ahogar un estornudo en la curva de su codo.


  —Anakin —dijo, cuando pudo confiar en sí mismo para volver a hablar—, nunca dije que la República fuera perfecta. No lo es. Pero el Senado…


  —El Senado es corrupto —declaró Anakin—. Es corrupto desde hace años, mucho antes del bloqueo de Naboo por parte de la Federación de Comercio. Lo sabes, Obi-Wan. Me has estado sermoneando sobre los peligros de los políticos desde que nos conocimos.


  —Eso es cierto —reconoció—. Pero la esperanza no está perdida del todo. Bail no es corrupto. Y Padmé tampoco.


  Por una vez, la mera mención de su nombre no provocó una reacción.


  —¡Y tampoco Palpatine! —respondió Anakin acaloradamente—. Pero son tres políticos entre más de mil. Y en lugar de que los Jedi se enfrenten a ellos, nos ponemos de su lado. Hacemos su voluntad. Los apoyamos mientras sus gobiernos explotan a los débiles e indefensos. ¿Cómo puedes decirme que eso está bien?


  Con esfuerzo, Obi-Wan mantuvo su temperamento.


  —Nunca dije que estuviera bien, Anakin. Lo desapruebo. Pero en este momento, por imperfecto que sea, la República Galáctica es el mejor sistema que tenemos. Es el único sistema que tenemos. Y es mejor que una dictadura, que es lo que busca Dooku y lo que estamos tratando de evitar. Si estás tan preocupado por la injusticia galáctica, amigo mío, te sugiero que hables con tu amigo Palpatine. Es el Canciller Supremo, después de todo. Presumiblemente, está interesado en preservar la República.


  Anakin lo miró incrédulo.


  —¿Crees que no sabe que el Senado está podrido? Obi-Wan, lo sabe. Lo sabe mejor que nadie. Lo ve día tras día. Y si pudiera arreglarlo, lo haría, pero no puede, porque hay demasiados senadores a quiénes les gustan las cosas tal y como están. Si tuviera más control sobre ellos, podría arreglar lo que está mal. Lo arreglaría. Pero entonces la gente como tú diría que era un político más, aferrándose al poder para su propio beneficio. Así que, dime, Obi-Wan. ¿Cuál es la respuesta?


  —No lo sé, Anakin —dijo, abruptamente, muy cansado y muy desanimado—. Todo lo que puedo decirte es que no vamos a solucionar el problema encerrados en esta tienda de electrónica abandonada, escondidos de los droides de batalla, los MagnaGuardias y las fuerzas separatistas. Así que, centrémonos en lo que podemos hacer, ¿de acuerdo? Que es evitar que Lok Durd y Dooku asesinen a innumerables inocentes con su nueva y asquerosa arma.


  —Lo siento —murmuró Anakin, arrepentido—. Sé que parece que creo que no te importa. Pero no lo creo.


  Y si lo dice suficientes veces, ¿llegará a creerlo?


  Pero eso no fue justo. Anakin no estaba del todo equivocado con él. Nunca había sido un esclavo. Nunca le habían golpeado por cometer un error. Nunca se arrastró bajo mantas raídas, hambriento, ni se quedó dormido con las lágrimas de su madre en sus mejillas. Él no recordaba a su madre. Se había criado en el Templo, a salvo y siendo amado.


  Tengo compasión. Tengo empatía. Lo que no tengo son cicatrices.


  —Intenta volver a dormir, Anakin —dijo, suavemente—. Calculo cuatro horas, un poco menos, hasta el atardecer. Podemos intentar contactar con el Templo entonces.


  Anakin asintió.


  —¿Cuándo quieres que regresemos al complejo de Durd?


  —Tan tarde como podamos. Los Seps creen que su toque de queda está funcionando. Deberíamos aprovecharnos de su complacencia.


  —Está bien —dijo Anakin, y puso los ojos en blanco—. Más dormir entonces. Y con suerte, soñaré con galletas.


  Capítulo 20

  [image: ]


  —Ahsoka.


  Sobresaltada, despertó de su sueño, se deslizó en la silla y se puso de pie.


  —Taria, quiero decir, Maestra Damsin. Tú… te ves mejor.


  La Maestra Damsin echó un rápido vistazo a la antecámara de los Salones de Curación.


  —Estamos solas. Taria está bien.


  —Bien. Taria —dijo, sintiendo una cálida oleada de placer a pesar de sus diversas preocupaciones—. ¿Te sientes mejor?


  Taria arrugó la nariz.


  —Tanto como es posible. Mira, Ahsoka…


  —No. No tienes que darme explicaciones. No es asunto mío.


  —Es cierto, no lo es —dijo Taria—. Pero sé que tienes curiosidad. ¿Tienes hambre también?


  ¿Hambre? Se estaba muriendo de hambre.


  —Podría comer.


  —Y yo también podría. —Taria dio un paso atrás—. Venga, vamos.


  —¿Quieres decir que la Maestra Vokara Che no te mantiene aquí?


  —Confía en mí, Ahsoka, ni siquiera una manada de banthas salvajes podría mantenerme aquí —dijo Taria, retrocediendo otro paso—. No te preocupes. Me han dado el visto bueno, lo prometo.


  No es que no la creyera, sólo le parecía un poco sospechoso. Se mordió el labio. En el camino de regreso a Coruscant, con su misión cumplida, Taria había sangrado un poco y se le notaba que sentía dolor.


  —¿Estás segura?


  Taria puso los ojos en blanco.


  —Estoy segura. Deja de molestarme, vieja. Con una Vokara Che en mi vida tengo suficiente.


  Entonces Ahsoka se dio cuenta de que la Maestra Jedi le estaba tomando el pelo, bromeando con ella de la misma forma en que Skyguay y el Maestro Kenobi bromeaban entre ellos porque eran amigos.


  ¿Eso significa que Taria y yo somos amigas? ¿Es así de fácil?


  Por la forma en que Taria le sonreía, parecía que la respuesta era sí.


  Guauuu.


  Se dirigieron al comedor más cercano en agradable silencio. Parecía que la noticia de sus hazañas en Corellia aún no había circulado, no había nada más que simple cordialidad en los asentimientos y sonrisas que recibieron de los otros Jedi que se encontraron en el camino.


  —Entonces —dijo Taria, una vez que se sentaron en una mesa privada con unos tazones de sopa de judías humeantes y pan fresco y crujiente. El aire del comedor era cálido y estaba lleno de aromas a buena comida. Las conversaciones, alegres y dispersas, aportaban un sonido de fondo—. Para resumir, Ahsoka, se llama síndrome de Borotavi. No es contagioso pero es terminal. Sólo es cuestión de tiempo.


  Ahsoka sintió que su boca se secaba. ¿Terminal? Pero… pero, ella es tan joven, fuerte y sorprendente. Parece tan llena de viva.


  —¿Cómo lo contragiste?


  —Comí del tipo de marisco equivocado en Pamina Prime. —Con una sonrisa irónica, Taria dejó caer una pizca de sal en su sopa—. Resulta que el molusco de cáscara azul con la raya verde, es con el que tienes que tener cuidado. El molusco azul con rayas negras, te lo puedes comer hasta reventar. —Se reclinó en la silla—. Sólo es un pequeño consejo que te resultará muy útil si alguna vez te encuentras en Pamina Prime.


  Nunca había oído hablar de ese lugar.


  —Lo haré. Intentaré recordarlo —dijo. De repente ya no tenía hambre—. Taria, yo…


  —No lo digas. No te atrevas —espetó Taria con un rostro feroz. Y luego suspiró. Miró hacia otro lado—. Stang.


  —No —dijo rápidamente—. Está bien. No quieres compasión. Lo entiendo. Skyguay… quiero decir, el Maestro Skywalker, él es igual con respecto a su brazo. Ya sabes. El que Dooku le cortó.


  Taria removió la sopa con la cuchara, luego finalmente le dio un sorbo.


  —Anakin tiene suerte de tenerte, Ahsoka. Te manejaste brillantemente bien contra ese kriffing anzati.


  —Oh. —Incómoda, se puso a sacar migajas del pan—. Solo seguí mi entrenamiento. Quiero decir, tengo suerte de tenerlo, Taria. Si pudieras verlo en la batalla, o incluso cuando solo está entrenando con el Maestro Kenobi, él es… él es…


  —Alguien especial —dijo Taria, asintiendo—. Lo he oído. Supongo que esa es la razón por la que lo llaman el Elegido.


  —Odia que lo llamen así —dijo, bajando la voz por si acaso—. Nunca lo ha dicho pero… bueno, lo he sentido.


  Taria tomó más sopa.


  —¿Puedes culparlo? Lleva implícito el peso de muchas expectativas…


  Fue la comprensión instintiva de su nueva amiga lo que le aflojó la lengua. No había nadie con quién pudiera hablar sobre esto.


  —Me da tanto miedo —murmuró—. Cuando se trata de luchar contra los Seps, Skyguay es demasiado valiente. Es temerario. Él solo se arroja sobre ellos como si fuera indestructible. Y no lo es. —Sintió un escalofrío recorriéndole el cuerpo—. Casi muere en Maridun.


  Taria asintió.


  —También escuché eso. Escucho muchas cosas, Ahsoka, aunque me pase los días aquí, atrapada en el Templo. Cosas como que Anakin no es el único que piensa que los Seps no pueden matarlo. Y después de verte en acción, bueno. Debo decir que el rumor parece cierto.


  De repente, volvió a interesarse en su sopa de nuevo.


  —No sé a qué te refieres.


  —Quiero decir —dijo Taria—, que me parece que estás aprendiendo de tu Maestro más que unos pocos movimientos elegantes con sables de luz.


  Ella se encogió de hombros.


  —La fortuna favorece a los osados.


  —Tal vez sea así —replicó Taria—, pero la Fuerza no es un pase de seguridad que sirva para engañar a la muerte, Ashoka. Ten cuidado de no preocuparte tanto por Anakin como para olvidarte de ti misma. La Orden necesita jóvenes Jedi como tú. Esta guerra está teniendo un alto precio. Ya hemos perdido demasiadas personas buenas.


  No supo que decir al escuchar aquello. No estaba acostumbrada a recibir elogios, no era el estilo de Anakin. Tampoco era el estilo Jedi. Entonces por qué…


  —Morir me da una perspectiva única —dijo Taria, leyendo fácilmente sus turbados pensamientos—. La vida es demasiado corta para no decir la verdad.


  Ahsoka se sintió emboscada por un dolor agudo y egoísta. ¿Acabamos de hacernos amigas y ya tengo que perderla? Odio esto. No es justo. Y luego el dolor de ahogó en una profunda vergüenza. Al menos no te estás muriendo. Espera a que te mueras y luego gime porque no sea justo.


  Taria mojó el pan en su sopa de judías, lo masticó y luego tragó.


  —Entonces, mientras estaba siendo molestada por Vokara Che, supongo que no te enteraste de cómo les va a Obi-Wan y Anakin, dónde quiera que estén.


  Ahsoka sacudió la cabeza.


  —De nada. Ni siquiera un susurro. Desearía ser lo suficientemente valiente como para preguntarle al Maestro Yoda.


  —Ja —dijo Taria, divertida—. Dudo que ni siquiera tu Skyguay sea lo suficientemente valiente como para eso.


  —He intentado verlo por mí misma —confesó—. A través de la Fuerza. Pero todo que conseguí fue un dolor de cabeza. Supongo que todavía tengo mucho que aprender.


  Empujando su tazón a un lado, Taria frunció el ceño.


  —No te culpes, Ahsoka. La Fuerza en Coruscant está… nublada. Yo también lo he intentado y tampoco pude ver nada.


  Ahsoka trató de sonreír.


  —Ojalá eso me hiciera sentir mejor, pero no es así. Incluso sin poder ver a través de la Fuerza, Taria, yo… —Presionó un puño contra su pecho, donde su corazón latía con fuerza—. Tengo un mal presentimiento, aquí. Algo no va bien. Creo que Skyguay está en peligro. Bueno, en más peligro del que suele correr, si eso tiene sentido.


  —Oh, tiene sentido —dijo Taria sombríamente—. Tengo el mismo mal presentimiento sobre Obi-Wan. Y puesto que están juntos…


  —Entonces, ¿qué debemos hacer? ¿Qué podemos hacer?


  Taria se encogió de hombros.


  —Podemos esperar.


  —¿Esperar? ¿A qué?


  —A que las nubes se despejen.


  —¿Eso es todo?


  —Básicamente —dijo Taria, con una sonrisa oscuramente divertida—. A menos que quieras enfrentarte al Maestro Yoda, después de todo.


  No, no, no. No quería hacer eso. Agachó la barbilla y se cruzó los brazos.


  —Odio esperar —murmuró.


  —Tú y yo —dijo Taria—, sugiero que nos mantengamos ocupadas. Todavía no estoy bien para entrenar, pero si quieres, puedo observar mientras realizas unos asaltos con un droide remoto de entrenamiento, y darte algunos consejos. ¿Qué te parece?


  Ahsoka tuvo que sonreír.


  —Suena genial.


  —Entonces hagámoslo —dijo Taria, y se levantó de la mesa—. La última en llegar al dojo compra las bebidas. ¡Vamos!


  


  Sintiendo al ansioso Ban-yaro aproximarse, Yoda levantó la vista del datapad que estaba leyendo. Un momento después, las puertas de transpariacero del centro de comunicaciones de alta seguridad del Templo chirriaron al abrirse, y el jefe de comunicaciones se unió a él.


  —Maestro Yoda. Es Obi-Wan.


  —Excelente —dijo Yoda, dejando caer el datapad en el bolsillo lateral de su silla flotante. Con la esperanza de volver a tener noticias de Obi-Wan, y sabiendo que el tiempo sería escaso, había decidido pasar la noche en el centro de comunicaciones para que si sus dos Jedi en Lanteeb contactaban con el Templo, no tuviera que hacerlos esperar mientras le buscaban—. Hablar con él ahora, ¿puedo?


  —La señal llegó a través de un repetidor diferente esta vez —dijo Ban-yaro—. Se lo redirigiré en un momento.


  —Gracias —dijo Yoda, y guió su silla a la consola de comunicaciones más cercana. Cuando por fin Ban-yaro le dio la señal, activó el interruptor—. Aquí Yoda, Obi-Wan.


  —Maestro, se nos ha presentado una oportunidad para sacar a la Doctora Fhernan del planeta en las próximas horas —dijo Obi-Wan—. Ésta podría ser nuestra única oportunidad. ¿Ha tenido éxito poniendo a salvo a esos rehenes?


  La señal desde Lanteeb era débil, la voz de Obi-Wan se cortaba por las interferencias. Yoda miró a Ban-yaro, pero el jefe de comunicaciones sacudió la cabeza. Esto era todo lo que podía conseguir.


  Resignado, Yoda se inclinó cerca del codificador de voz de la consola de comunicaciones.


  —Sí, Obi-Wan. Rescatados, la familia de la científica y todos sus amigos, salvo uno, han sido. Al último amigo ahora estamos tratando de encontrar. Suficiente debería ser para asegurar su cooperación.


  —Debería serlo, pero… Maestro, me temo que podría negarse a venir con nosotros si existe la posibilidad de que una sola persona pueda resultar herida por su causa.


  —Entonces mentirle debes, Obi-Wan. Y decirle que todos están a salvo.


  —¿Mentirle? —Incluso con la interferencia, la consternación de Obi-Wan era palpable—. Pero Maestro…


  —Complacido con esta idea, no estoy, Obi-Wan —dijo Yoda—. Aún menos complacido estoy, con la idea de que miles perezcan por la malvada arma de Lok Durd. ¿Recordarte debo que estamos en guerra?


  —No, Maestro —dijo Obi-Wan, escarmentado—. Por supuesto que no. Me aseguraré de su cooperación y nos pondremos en contacto con usted lo antes posible. Kenobi fuera.


  Las luces de la consola de comunicaciones se apagaron cuando se desconectó la señal.


  Discreto como siempre, Ban-yaro se detuvo a unos pasos de distancia y se aclaró la garganta.


  —¿Maestro Yoda? ¿Necesita algo más?


  Con un suspiro cansado, Yoda sacudió la cabeza.


  —No. A mi cámara privada, iré ahora, Ban-yaro. Pero avisarme debes si recibes noticias del último equipo de rescate, sin importar lo tarde que sea. O si de Obi-Wan volvemos a tener noticias.


  Ban-yaro se inclinó.


  —Por supuesto, Maestro. Me pondré en contacto con usted en cuanto reciba cualquier información.


  —Gracias —dijo, y dejó el centro de comunicaciones para meditar en privado mientras esperaba cualquier noticia.


  Era todo lo que podía hacer. No era suficiente, pero hacía mucho tiempo que había aprendido a aceptar hacer lo que estaba en su mano, y confiar en que la Fuerza le proporcionara el resto.


  


  Anakin observó a Obi-Wan mientras rápidamente desmantelaba el terminal de comunicaciones que había manipulado. Desearía que no tuvieran que hacerlo, pero dejar atrás una pista de su presencia, era demasiado peligroso.


  —¿Qué? —dijo Obi-Wan, sin levantar la vista—. Y Anakin, te aseguro que si vuelves a mencionar las galletas, yo…


  —¿Galletas? No me importan las galletas. Obi-Wan, ¿me estoy imaginando cosas o acabas de aceptar mentirle a Bant’ena?


  Tuvo un ligero atisbo de vacilación, luego Obi-Wan siguió arrancando circuitos y chips de datos. Esta vez solo habían encendido una lámpara, para estar más seguros. Ante esa tenue iluminación, su expresión era poco clara. Completamente ilegible.


  —He estado pensando en cómo llegar desde el complejo de Durd hasta el puerto espacial —dijo—. Y en cómo atravesar la seguridad del puerto espacial sin nuestros chips de identificación locales, y con la Doctora Fhernan a cuestas. Va a ser complicado, pero…


  —Sí, también he estado pensando en eso —dijo Anakin, impaciente—. No es eso lo que me preocupa, ahora. Obi-Wan, ¿qué está pasando? Somos Jedi, y los Jedi no mienten.


  Sin responder, Obi-Wan usó la Fuerza para atraer los alicates de torsión hacia él, y enredarse con un circuito recalcitrante.


  Con esfuerzo, Anakin reprimió la irá que empezaba a hervir dentro de él.


  —Obi-Wan, háblame.


  Obi-Wan siguió sin mirarle.


  —No tengo nada que decir, Anakin. Escuchaste al Maestro Yoda. Estamos en guerra, y la guerra nos obliga a realizar actos desagradables. Además, es más que probable que para cuando lleguemos hasta la Doctora Fhernan, el último de los rehenes ya se encuentre a salvo.


  —¡Eso no lo sabes! ¡Yoda tampoco lo sabe! No puedo decirle a Bant’ena que hemos salvado a toda su familia y amigos si no lo hemos hecho.


  —No tendrás que hacerlo. Se lo diré yo. Y es el Maestro Yoda.


  Sí, sí, lo que sea.


  —Obi-Wan…


  —¿Qué, Anakin? —exigió Obi-Wan—. ¿Qué quieres que haga? ¿Desafiar a Yoda? ¿Abandonar Lanteeb sin completar nuestra misión? ¿Sacrificar miles, quizás millones de vidas, por mantener mi conciencia tranquila?


  —¡No se trata de ti! —dijo, tentado a dejar que su temperamento se desatara por completo—. Se trata de lo correcto y lo incorrecto, y de no romper nuestra palabra. Se lo prometimos a Bant’ena.


  —¡No, Anakin, tú se lo prometiste! —dijo Obi-Wan, cerca de perder los estribos—. Una vez más permitiste que tus emociones te gobernaran. Bueno, esta vez, Maestro Skywalker, te controlarás, ¿está claro? Nos enfrentamos a algo más grande que Bant’ena, más grande que tus enmarañadas y confusas emociones, más grande incluso que nuestro honor Jedi. ¡Este podría ser el momento en el que la guerra se pierda o se gane, y no permitiré que perdamos por tu miedo a herir los sentimientos de esa mujer!


  Aturdido, miró a Obi-Wan.


  —¿Estás diciendo que estás de acuerdo con mentirle? Que no te molesta si…


  —¡Oh, Anakin, por supuesto que me molesta! —dijo Obi-Wan, con las manos sobre las rodillas—. ¿Cómo puedes decir que me conoces, ser mi amigo, y preguntarme si me molesta?


  —Así que te molesta —dijo, sintiéndose repentinamente tranquilo—. Pero aun así, lo harás.


  Obi-Wan asintió.


  —Si es necesario. —Sus labios se torcieron—. Igual que tú desafiaste al Consejo yendo a Geonosis con Padmé. Entonces, ¿qué es esto, Anakin, haz lo que digo, no lo que hago?


  Oh, bien, eso es jugar sucio.


  —¡Desafié al Consejo para salvarte la vida!


  —A un hombre —replicó Obi-Wan—. Yo estoy tratando de salvar miles. Estamos tratando de salvar miles. ¿Estamos juntos? ¿O es aquí donde nos separamos, Anakin?


  ¿Separarnos?


  —No me iré a ninguna parte —dijo con firmeza—. Le prometí a Bant’ena que la sacaría de esta roca, y eso es exactamente lo que voy a hacer.


  —Para hacer eso, me parece que tendrás que mentir —dijo Obi-Wan, desafiante—. ¿Me estás diciendo que no eres capaz de mentir por una buena causa?


  Padmé. Anakin sintió que se le retorcían las tripas. ¿A quién quiero engañar? Mi propia vida es una mentira. Le miento a este hombre cada vez que respiro, en comparación, lo de Bant’ena Fhernan no es nada.


  —Tienes razón —dijo, y levantó las manos—. Lo siento.


  Ahora fue Obi-Wan quién se le quedó mirando.


  —¿Eso es todo?


  —¿Prefieres que siga discutiendo?


  —No, por supuesto que no, pero…


  —Entonces sigamos adelante —dijo rotundamente—. Para nuestra estrategia de salida. ¿En qué has pensando?


  En lugar de contestar, Obi-Wan terminó de desmantelar la vieja unidad del terminal de comunicaciones. Su rostro era completamente ilegible, y había aplastado fuertemente sus sentimientos. Cuando el terminal estuvo finalmente disperso en piezas a su alrededor, extrajo el chip codificador de la Republica que podría delatarlos, lo metió en el bolsillo protegido de su camisa y luego apagó la lámpara. Al instante, estaban sumergidos en la oscuridad.


  —Está bien —dijo, como si un momento antes no hubieran estado intercambiando palabras acaloradas—. Así es como propongo que escapamos de Lanteeb. Regresaremos al puerto espacial en el vehículo terrestre oficial que inicialmente seguimos hasta el complejo.


  —Con Bant’ena conduciendo y nosotros como garantía —interrumpió Anakin—. Puede decirle a cualquiera que nos desafíe en el puerto espacial, que somos sujetos de prueba humanos. Los Seps probablemente ni pestañearán. Pero si lo hacen, podemos usar el truco mental. Aunque dudo que lo hagan. Saben quién es, para quién trabaja. Ni siquiera los droides serían tan estúpidos como para cuestionar su autoridad. Luego, subimos a la nave y salimos de aquí.


  El silencio de Obi-Wan lo decía todo.


  —Oye —dijo Anakin, encogiéndose de hombros—. Te dije que había estado pensando en ello.


  —Sí. Eso parece —dijo Obi-Wan. Casi sonaba divertido—. ¿Entonces estamos listos? ¿Podemos irnos ya? ¿Sin remordimientos de última hora?


  —Ninguno. Estoy bien. —Y, por supuesto, eso era mentira, pero ¿a quién le importaba? Estaba practicando para cuando viera a Bant’ena. Para estar de buen humor.


  En la oscuridad, hubo un leve suspiro.


  —Anakin, ¿cómo te sientes? ¿Sinceramente?


  Si dijera que tenía hambre, Obi-Wan le arrojaría algo. Pero así era. Estaba hambriento. Y odiaba, odiaba, tener hambre. Esa sensación removía demasiados recuerdos. Le hacía distraerse con el pasado cuando necesitaba pensar en el presente.


  —Estoy triste —dijo al fin—. Si resulta que al final no pudimos salvar a ese último rehén, espero que Bant’ena pueda perdonarnos. Espero que nos ayude de todos modos.


  —Si ella es la mujer que crees que es —dijo Obi-Wan—, lo hará. No castigará a miles de inocentes porque hayamos fallado o mentido.


  —¿Lo crees?


  —Me gustaría —dijo Obi-Wan—. Esta vez me gustaría mucho estar equivocado.


  A pesar de estar sumidos en la oscuridad, sonrió.


  —Bueno, ya sabes lo que dicen. Siempre hay una primera vez para todo.


  —Y estoy seguro de que será ésta.


  Pero Obi-Wan no sonaba seguro. Sonaba dudoso, bajo presión, y sí, un poco triste. No era el estado de ánimo adecuado para emprender una misión que prometía ser tan difícil como ésta.


  Y eso es, en parte, culpa mía. Yo empecé la pelea.


  —Oye —dijo—. ¿Sabes qué más siento? Hambre. Venga, adelante. Golpéame. Sabes que quieres hacerlo.


  Obi-Wan le dirigió una leve sonrisa, lo que le produjo un gran alivio.


  —No. No pasa nada. A decir verdad, yo también tengo hambre. Es lamentable, pero no se puede evitar. Nos las arreglaremos.


  Por supuesto que lo harían. Se las arreglarían recurriendo a la Fuerza para mantenerse. Lo cual implicaría un alto coste para sus cuerpos, ya sobrecargados. Y cuando después llegase el inevitable desplome, sería un desastre.


  —Yo puedo hacerle frente al agotamiento —dijo Anakin—. ¿Pero, qué hay de ti?


  —Deja que yo me preocupe por mí.


  Realmente deseaba poder verle la cara a Obi-Wan. Era mucho más difícil leerle en la oscuridad. Pero no tenía sentido insistir. Primera regla para manejar al Maestro Kenobi: Elige tus batallas.


  —Ahora, sugiero que meditemos hasta que sea la hora de irnos —agregó Obi-Wan—. Necesitaremos de todo nuestro ingenio para esto.


  —No podría estar más de acuerdo —dijo Anakin—. Meditemos entonces.


  


  Cuatro horas después se revolvieron y comenzaron a incorporarse bajo los reducidos espacios del mostrador y el escritorio. Se tomaron unos minutos para estirar, calentar sus músculos, y alentar a la Fuerza a arder más intensamente en su sangre y llenarlos de energía prestada que pudieran utilizar para enfrentarse a los desafíos que tenían por delante.


  Anakin se enderezó.


  —¿No crees que deberíamos avisar a Bant’ena de que vamos de camino?


  —Prefiero no arriesgarme —dijo Obi-Wan—. Ella estará lista. Sabe que ésta es su única oportunidad.


  —Bien. Entonces, ¿podemos irnos? No me estoy volviendo más joven.


  Obi-Wan resopló.


  —¿Y quién lo hace?


  Envueltos en la Fuerza, abandonaron su escondite y se extendieron con sus sentidos para saborear la noche. Más allá del puerto espacial, fuertemente iluminado, la ciudad volvía a estar sumida en una espeluznante oscuridad. Una miserable dispersión de estrellas y una pellizcada corteza de queso por luna era lo único que arrojaba un poco luz. Nada se movía. Era un lugar muerto que apestaba a miedo. Podían sentir la arrogancia de los separatistas humanos sobre la carretera, en el puerto. Podían ver a los MagnaGuardias y a los droides de batalla inmóviles, en sus puestos.


  —Muy bien —dijo Obi-Wan—. Pongámonos en marcha, ¿de acuerdo?


  El complejo de Lok Durd estaba muy lejos, y esta vez no disponían de ningún coche nido accionado por droides para hacerles la vida un poco más fácil. Con su destino demasiado lejos para hacer un sprint con la Fuerza, optaron por la técnica que consumía menos energía, intervalos cortos carrera. Una carrera corta e intensa y una caminata. Una carrera corta e intensa y una caminata. En una, el corazón martilleando, en la otra, respiraciones profundas.


  Poco a poco, la ciudad se fue alejando trás ellos. Nadaban por la noche como peces en las profundidades. En dos ocasiones se encontraron con patrullas separatistas, veinte droides de batalla sobre STAPs buscando humanos que perseguir y matar. Las dos veces evitaron ser detectados arrojándose boca abajo sobre la desmenuzada y agrietada carretera de ferrocreto, y sumergiéndose en la envoltura de la Fuerza tanto como se atrevieron.


  Luego, un rápido toque en el hombro. Un asentimiento de respuesta. Y estaban de pie y en marcha de nuevo. Con una carrera corta e intensa, y una caminata. Al llegar al desvío a la derecha que conducía a la carretera principal, avanzaron, silenciosos y cautelosos, por las calles vacías del distrito industrial. El área se sentía como un cementerio. Esperanzas enterradas, sueños quemados, todo lo decente aplastado por el lado oscuro. Era desgastante. Opresivo. La miseria les empapaba como si fuera lluvia.


  Anakin lo atravesó corriendo, con los dientes apretados. Sácame de este lugar. Obi-Wan corrió a su lado, con todas sus emociones bien encerradas.


  Finalmente llegaron al final de la calle que conducía al complejo de Durd y Bant’ena. Dejaron de correr y se adentraron en lo más profundo de las sombras de un edificio achaparrado, con el techo bajo.


  —¿Qué piensas? —preguntó Anakin, recuperando el aliento. Su corazón latía más fuerte de lo normal como respuesta de su resentido y hambriento cuerpo a las demandas que le estaba imponiendo—. ¿Esperamos aquí con la esperanza de que pase algún camión o nos arriesgamos a salir como la última noche?


  La respiración de Obi-Wan era mínimamente irregular. Él también lo estaba sintiendo.


  —Un camión estaría bien, pero definitivamente, no podemos esperar a que pase uno. Por lo que sabemos, sólo aparecen una vez por semana.


  Eso era lamentablemente cierto.


  —Deberíamos haberle preguntado a Bant’ena por el horario de entregas del complejo cuando tuvimos la oportunidad.


  —Sin duda, pero mantengamos nuestras mentes centradas en el presente, ¿de acuerdo?


  Obi-Wan odiaba cometer errores.


  —¿Cuánto tiempo quieres esperar, entonces?


  —Sugiero que afinemos nuestros sentidos y lo decidamos sobre la marcha.


  —Me gusta.


  Permanecieron en silencio. Y luego, después de un rato, Obi-Wan se movió.


  —No siento la presencia de Durd. Ni siquiera esa extraña y resbaladiza desviación.


  —¿Por qué lo estás buscando? —dijo, con una sombra de sorpresa que se convirtió en irritación—. A menos que, ¿qué, crees que Bant’ena está mintiendo?


  —Conoces el ejercicio, Anakin —dijo Obi-Wan, deliberadamente paciente—. Confiar pero verificar. No estoy de humor para meterme en una trampa. ¿Y tú?


  —No —murmuró, y extendió sus sentimientos. No dudo de ella, sólo estoy siendo cuidadoso—. Yo tampoco siento a Durd. Pero puedo sentir a Bant’ena. Está asustada. No… aterrorizada. —Su miedo le hizo sentirse enfermo.


  Obi-Wan se encogió de hombros.


  —¿Quién puede culparla? Crees que no sé lo que le estoy pidiendo, Anakin, pero lo sé. Y no soy indiferente.


  Eso era cierto. No lo era. Pero era fríamente capaz de negar la simpatía y la compasión si la tarea en cuestión requería que fuera duro. Obi-Wan Kenobi era un hombre mucho más complicado de lo que sugería a primera vista.


  —No percibo ningún indicio de problemas. ¿Y tú?


  —No —dijo Obi-Wan, después de una pausa—. Pero no seas complaciente, Anakin. Alimentarnos con la Fuerza como lo hemos estado haciendo puede enturbiar la percepción. No des nada por sentado.


  —Confía en mí, no estaba planeando hacerlo.


  —Bien, porque…


  —Sí —dijo, mientras los dedos de Obi-Wan le rozaban el brazo—. Puedo escucharlo. Parece que estamos de suerte.


  O lo estarían, si el vehículo que se aproximaba se dirigiera al complejo. Pero debía hacerlo, ¿no? ¿A dónde más podría ir por aquí?


  —Calma —murmuró Obi-Wan, cuando el primer barrido de los faros deslumbró la noche—. Calma. Ésta podría ser nuestra única oportunidad.


  Esta vez no tenían ninguna puerta de entrada, profunda y cómoda, en la que esconderse, así que se agacharon en la esquina del edificio y se aplastaron contra su áspera pared. El camión se acercaba… más cerca… giró hacia la calle…


  —Ahora —dijo Obi-Wan, e hicieron su movimiento.


  Tumbado boca abajo en el techo del camión, anclado en su lugar por la Fuerza, Anakin trató de ignorar las nuevas protestas de su cuerpo, y los ecos de Obi-Wan, tendido a su lado.


  Apuesto a que pagaremos por esto durante semanas.


  Entrecerrando los ojos hacia adelante, vio las puertas de entrada del complejo, fuertemente iluminado. Sintió el zumbido de la red láser. El camión disminuyó la velocidad. Después avanzó despacio. Disminuyó la velocidad otra vez. Y avanzó despacio. Superada la segunda red, ingresó en el complejo propiamente dicho. Así que ahora sólo tenían que repetir su fiesta anterior: salir del camión tan pronto como llegase al muelle de carga, esperar hasta que los droides apilasen las cajas recibidas en pallets antigravíticos y se los llevasen flotando, llegar al edificio principal sin ser detectados, arrastrarse por los extensos conductos —oh, mi dolor de espalda—, recoger a Bant’ena y… correr.


  Sintió otro toque en el hombro y asintió para que Obi-Wan supiera que estaba listo. Luego respiró hondo y se tensó, listo para saltar.


  Pero a medio camino del muelle de carga el camión de reparto se detuvo. Anakin volvió la cabeza y miró a Obi-Wan. Por primera vez, tuvo el presentimiento de que algo iba mal.


  —¿Qué estabas diciendo acerca de no dar nada por…?


  La noche se iluminó con la potencia de mil soles.


  Su experimentado instinto se apoderó de él. Anakin sacó su sable láser y lo encendió antes de que sus hostigados pies se posaran sobre el techo del camión. Obi-Wan hizo lo mismo. Eran objetivos fáciles ahí arriba, pero al menos con la altura podían ver a qué se enfrentaban.


  Desafiantes, saliendo de las sombras y dejando de ocultarse, aparecieron los droides de batalla. El complejo Sep de repente estaba lleno de ellos. Los raquíticos hojalatas. Super droides de batalla. Buitres. Droidekas.


  —Oh, no —resopló Anakin, mirándolo fijamente—. ¿De dónde stang han salido?


  —¿Tú de dónde crees? —dijo Obi-Wan. Sonaba enfermo de asco—. Son un regalo de la Doctora Fhernan y el General Lok Durd.


  —No —dijo Anakin, abruptamente mareado—. No, ella no nos traicionaría, Obi-Wan. La senti. Yo la leí. Ella no nos metería…


  —Podemos discutir sobre eso más tarde —dijo Obi-Wan, con la voz tensa, y su presencia en la Fuerza iluminada por una extraña furia—. En este momento debemos… —Se produjo un leve zumbido, y un ominoso traqueteo en la oscuridad—. ¡Salta! —gritó… y las masivas filas de droides de batalla abrieron fuego.


  Balanceando sus sables de luz saltaron hasta el suelo. Se colocaron espalda contra espalda y comenzaron a luchar por sus vidas. Era como volver a Geonosis, solo que esta vez no estaba Padmé para proporcionar fuego de cobertura, ni Mace Windu, ni Yoda. Ni había clones en sus cañoneras, precipitándose hacía ellos, salvándoles el día.


  No mires ahora, Obi-Wan, pero creo que estamos en problemas.


  Los rayos laser venían de todas direcciones. Se las arreglaron para desviar todos los disparos, aún no habían sido chasmuscados ni alcanzados, pero sólo era cuestión de tiempo antes de que el enemigo acertara el primer golpe. A pesar de que les habían infligido algún daño, seguían estando brutalmente superados en número. Anakin sintió que el mundo cambiaba y se volvía borroso a su alrededor mientras se hundía más profundamente en la Fuerza de lo que lo había hecho nunca antes. Era doloroso. Demasiado para aguantarlo. Tan difícil de soportar como la traición de Bant’ena.


  ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Cómo pude no verlo?


  —¡Olvídate de eso, Anakin! —gritó Obi-Wan sobre los gemidos, chisporroteos y crujidos del ataque enemigo—. ¡Céntrate en esto! ¿Qué importancia tendrá el por qué si estamos muertos?


  Buena observación. Lentos pero seguros, los droides de batalla se acercaban. Tenían que salir de aquí. Tenían que… tenían que…


  —¡Obi-Wan, el vehículo terrestre! Si está aquí… si hay algún tipo de vehículo terrestre aquí… si podemos llegar a él… —Oh, estaba loco. Estoy loco. Si intento esto, haré que nos maten a los dos. Pero si se quedaban, estarían muertos también, así que… Anakin, elige tu veneno—. ¡Si puedes contener a estos malditos hojalatas el tiempo suficiente para que yo pueda manipular los sistemas del vehículo terrestre, puedo sacarnos de aquí!


  —¿Puedes hacer eso? —gritó Obi-Wan, incrédulo, con su voz ahogada entre los zumbidos de sus sables de luz, y los estallidos y chillidos del coordinado ataque droide. El aire apestaba a plasma calentado, hierba quemada y desesperación.


  —¡Si! —gritó—. Tal vez. No lo sé.


  —¡Anakin, decídete!


  —¡Si! ¡Sí, puedo hacerlo! —dijo, y se arriesgó a mirar a Obi-Wan. La cara de su amigo estaba manchada de sudor, con los ojos vacíos e inexpresivos, furiosamente concentrado. Debajo de esa concentración, estaba peligrosamente exhausto y agotándose—. Si llegamos hasta la zona de aparcamiento de una pieza, ¿podrás mantener a raya a esos barves?


  —¿Yo solo?


  —¡Sí!


  —¿Mientras tú juegas con un vehículo terrestre?


  —¡Si! Obi-Wan, ¿lo intentarás?


  Los droides estaban a unos metros de distancia, y se acercaban rápidamente. Estaban a punto de morir. Si iban a hacer esto… si iban a intentarlo…


  —Oh, ¿por qué no? —dijo Obi-Wan, y de repente se echó a reír—. No tengo nada mejor que hacer. Así que, ¿a qué esperas, Maestro Skywalker? ¡Corre!


  Con dificultad, Anakin buscó la energía necesaria para hacer un sprint con la Fuerza. Se oyó a sí mismo gritando de dolor por haber abusado demasiado de sus fuerzas. Al parecer, hasta el Elegido tenía sus límites. Entonces volvió a gritar, y escuchó el gemido igualmente doloroso de Obi-Wan mientras usaban la Fuerza para abrirse camino y empujar a los droides que les estaban disparando a quemarropa. Sintió otro dolor, más agudo y ardiente, que le recorrió las costillas y supo que un rayo laser le había alcanzado. Pero tendría que preocuparse por eso más tarde.


  Primera regla de este trabajo: mantenernos con vida.


  Al llegar al área de aparcamientos techados del complejo, salieron tambaleándose del sprint, y casi se pone a llorar en voz alta. El elegante vehículo todavía estaba allí. Pero no tuvieron tiempo ni de dar las gracias cuando, rodando justo detrás de ellos, aparecieron cinco droidekas con escudos, y marchando detrás de ellos, innumerables droides todavía ilesos.


  Vio sangre, pero al mirar a Obi-Wan no podía decir de dónde venía. Céntrate. Céntrate. Todavía no está muerto, y tú tampoco.


  —Podemos hacerlo. ¿Quieres mi sable de luz?


  —No —dijo Obi-Wan con firmeza—. Puede que lo necesites. Ponte a trabajar, Anakin. Los retendré todo el tiempo que pueda.


  Cuando Obi-Wan se giró para enfrentarse a sus atacantes, con el sable de luz en una mano, y la otra extendida, lista para repeler con la Fuerza a los droides que se acercaban, respiró hondo y dolorosamente… apagó toda emoción, centrando toda su atención en esta tarea, esta única tarea que conocía mejor que cualquier otra cosa que hubiera aprendido en su vida.


  Las máquinas, cómo crearlas. Cómo moldearlas y cómo gobernarlas.


  Vagamente consciente del furioso ataque del que Obi-Wan le protegía, sin tiempo para ser cuidadoso o delicado, usó la punta de su sable de luz para cortar la cubierta trasera del motor del vehículo, luego dejó el arma en su techo. Era una máquina hermosa, elegante y poderosa. Le dolía tener que mutilarla pero no tenía elección.


  Vamos, Anakin. Piensa. Localiza el sistema antigravedad. Aisla los circuitos de los repulsores y conéctalos. Arranca el limitador de altura. Es todo lo que tienes que hacer.


  El motor del vehículo terrestre era un modelo elegante de simplicidad. Nunca antes había visto su diseño, y sin embargo, con una sola mirada ya lo conocía, lo conocía tan íntimamente como conocía las curvas y desniveles del hermoso rostro de Padmé. Había sido así durante toda su vida. Las máquinas le hablaban. Y él, instintivamente, entendía cada uno de los secretos que dulcemente le susurraban.


  Y allí estaba, el sistema antigravedad y los circuitos de los repulsores. Hola, circuitos, conoce a tus nuevos mejores amigos. Adiós, limitador de altura. Con los nudillos despellejados y sangrando, terriblemente consciente de los disparos láser detrás de él, y a su alrededor, pasando lo suficientemente cerca como para llegar a chisporrotear en su pelo y su ropa, trabajó en la máquina lo más duro y rápido que pudo. Luego vio un rastreador de seguridad de última generación y lo frió con su sable láser por si acaso.


  —¡Anakin! —gritó Obi-Wan—. ¡Anakin, date prisa! No… no puedo…


  Al mirar por encima de su hombro, vio cómo Obi-Wan se balanceaba, las estocadas y golpes con su sable laser se debilitaban. Ahora ya apenas caía ninguno de los droides que le atacaban. Un rayo láser pasó junto a él y abrió un agujero en el ferrocreto, a menos de un metro de distancia. En cualquier momento estarían rodeados… y muertos.


  Recuperó su arma y conectó el encendido del vehículo. La máquina rugió, una promesa de velocidad, fuerza y vida.


  —¡Obi Wan! —dijo, abriendo la puerta del pasajero delantero, luego convocó su sable de luz a su sucia y sangrienta mano—. Lo conseguí. Te cubro. Entra, tenemos que irnos.


  Obi-Wan se volvió, casi desequilibrado, y tropezó con el vehículo. Casi cayéndose y medio a rastras, consiguió entrar y cerrar la puerta tras él. Anakin, con la sangre rugiendo en su cabeza, la Fuerza aullando en su sangre, se lanzó hacia adelante y arrojó hasta la última gota de aliento contra su enemigo que se acercaba rápidamente. Las dos primeras filas de hojalatas cayeron como hojas en una tormenta. Gritó por el esfuerzo, gritó de dolor.


  Y mientras los droides chisporroteaban, se disparaban los unos a los otros y caían al suelo, se dio la vuelta y corrió de regreso al vehículo. Obi-Wan le abrió la puerta del lado del conductor. Desactivando su sable de luz, entró, cerró la puerta y tomó los controles.


  —Sube el escudo. Busca el escudo —le espetó a Obi-Wan mientras le daba más potencia al motor. Oh, era suave, esta cosa, era suave como un pájaro, suave como la seda. Ligero y sensible casi al pensamiento.


  Obi-Wan encontró el interruptor del escudo en la consola y lo activó, justo a tiempo. Un aluvión de rayos láser les golpeó por todos lados.


  —¡Agárrate! —dijo Anakin, respirando de forma entrecortada, con la visión nublada por el sudor y sintiendo un repentino miedo—. Esto podría no ser agradable.


  Salió del área techada del aparcamiento embistiendo y dispersando a los droides como si fueran bolos.


  Con el limitador de altura arrancado y los circuitos repulsores mejorados, el vehículo terrestre se elevó como un aerodeslizador, más o menos. Los droides seguían disparándoles, sin éxito. El suelo se fue alejando y el ejército de droides se hizo cada vez más pequeño. Estremeciéndose, y un poco torpe ahora, pero aún gloriosamente potente, el vehículo sobrevoló el muro del complejo y se introdujo en el oscuro cielo nocturno.


  Exhausto, herido, Anakin sonrió, y sonrió, y sonrió.


  A su lado, Obi-Wan asintió.


  —Lo hiciste. Buen trabajo.


  Sonaba destrozado. Y se veía aún peor, parecía a punto de desmayarse, con el rostro blanco como la tiza ante las tenues luces de la consola. También tenía sangre, tanto en brazos como en piernas. Su lamentable ropa lanteeban no le había servido de ninguna protección.


  Anakin sintió una sacudida de miedo.


  —Oye, ¿estás bien? No te vas a desmayar, ¿verdad?


  —¿Desmayarme? —dijo Obi-Wan, logrando de alguna manera sonar ofendido—. No seas ridículo. Estoy bien. De hecho, fue tan divertido que propongo que volvamos y lo hagamos todo de nuevo.


  —Eres muy gracioso, ¿lo sabes? —replicó—. No. No vamos a volver.


  —Oh, bueno —dijo Obi-Wan, con un pequeño y doloroso encogimiento de hombros—. Sólo era una sugerencia.


  Más allá de la pantalla frontal blindada, la noche se extendía, aparentemente sin límites. Anakin no veía luces en el suelo, nada que pudiera indicar su ubicación. Los controles del vehículo se sentían pesados ​​en sus manos, pero lo estaban haciendo bien. Estaban en el aire, y vivos.


  Stang. Soy bueno.


  —Entonces, Obi-Wan —dijo, mirándole de reojo de nuevo—. ¿Cuál es el plan? No creo que podamos acercarnos al puerto espacial, ¿verdad?


  Obi-Wan resopló.


  —Lo dudo. Ahora mismo estarán en alerta máxima. No duraríamos ni cinco segundos. ¿Cuál es nuestra altitud?


  Anakin miró la consola. No había altímetro.


  —Tus ideas son tan buenas como las mías. Parece que se te ha olvidado que esto no estaba hecho para volar.


  —Y sin embargo, aquí estamos, volando —murmuró Obi-Wan—. ¿Cuánto tiempo prevees que falta para que dejemos de volar y empecemos a caer?


  —Ja —respondió—. Necesitas tener más fe, Maestro Kenobi.


  Obi-Wan le dirigió otra mirada aguda.


  —¿De Verdad? Bueno, intentaré seguir tu consejo, Anakin. Aunque me siento obligado a señalarte que, dado que no tenemos ni idea de dónde estamos, a dónde vamos, o qué haremos cuando lleguemos allí, mi suministro de fe está muy sobrecargado ahora mismo. —Miró por la ventana del pasajero—. Ahí afuera, está tan oscuro como el interior de un bantha. No se ve ni una maldita cosa debajo de nosotros.


  —Y yo no puedo ver ni una maldita cosa delante de nosotros —dijo Anakin. Pero no estoy preocupado. No lo estoy. No lo estoy—. No podemos arriesgarnos a encender los faros. Cruza los dedos para que no choquemos con ningún árbol.


  —O una casa —dijo Obi-Wan—. O una colina. O una nave droide. Realmente, las posibilidades de desastre son infinitas.


  Casi parecía divertirse. Tal vez un pedazo de droide le había golpeado en la cabeza…


  —Entonces, ¿tal vez debería darme la vuelta y volver, después de todo?


  Obi-Wan lo miró.


  —No, por favor.


  El vehículo comenzó a temblar un poco. Ahora tendría que luchar contra él. Excelente. Este maldito vehículo le tiene miedo a las alturas.


  —Está bien —dijo, esforzándose por mantener el vehículo bajo control—. Las notas informativas de Lanteeb que nos dio la Agente Varrak. ¿Qué decían? Hablaban de una única ciudad con puerto espacial, lo demás, todo pueblos dispersos. Así que nos dirigiremos al campo. Volaremos en esta cosa hasta que no aguante más, y antes de que caiga, la arrojamos en algún lugar dónde no la puedan encontrar. Luego nos esconderemos en algún pueblo hasta que encontremos la manera de salir de esta roca.


  Obi-Wan evitó lanzarle otra mirada elocuente.


  —Sí, eso suena terriblemente plausible, Anakin, excepto por la parte en la que no encuentran el vehículo. De hecho, seguro que los Seps ya lo están rastreando, lo que significa…


  —No, no lo están —dijo con aire de suficiencia—. Quemé el transpondedor.


  —Oh —dijo Obi-Wan, después de un momento—. Bien hecho.


  Ese primer estallido salvaje de euforia y adrenalina ya se había desvanecido, dejando un incierto temor a su paso. Pero de alguna manera se las arregló para sacar una sonrisa.


  —No es para tanto. Simplemente hice lo que mi Maestro me enseñó.


  —Por supuesto que sí —dijo Obi-Wan. Luego suspiró, y todo su dolor escapó en el sonido—. Entonces. Aquí estamos, en una situación desesperada. Otra vez. La verdad es que ya debería haberme acostumbrado a esto.


  La nariz del vehículo se hundió, amenazando con zambullirse. Con gran esfuerzo, Anakin lo volvió a enderezar.


  —Está bien, está bien, estamos bien —dijo, arriesgándose a mirar de reojo a Obi-Wan—. Estamos bien.


  —Oh, Anakin —dijo Obi-Wan. No quedaba nada de color en su rostro—. No nos engañemos, ¿de acuerdo? Tú y yo estamos de todo menos bien.


  Anakin quería discutir. Quería decirle, Obi-Wan, te equivocas. Pero no pudo. ¿Cómo iba a hacerlo?


  Stang. Stang. Realmente estamos en problemas.


  Y en ese momento, temiendo por sus vidas, no podía ver una salida.


  [image: ]


  
    Karen Miller es una novelista de ficción especulativa que vive en Sydney, Australia, y escribe a tiempo completo. Cuando no se divierte demasiado aventurándose en aquella galaxia muy, muy lejana, está escribiendo novelas de fantasía con su propio nombre y su seudónimo, K. E. Mills.

  


  Notas


  
    [1] Estimated Time of Arrival (N. del T.) <<

  


  
    [2] Definición: rayo de energía enfocado (como un láser) que contiene y transmite información. (N. del T.) <<

  


  
    [3] Acrónimo de Low Altittude Assault Transport. Es el apodo con el que los clones se referían a las cañoneras. (N. del T.) <<

  


  
    [4] Mensaje dividido y enviado en ráfagas cortas. (N. del T.) <<

  


  
    [5] En la frase anterior, cuando Anakin la alienta a usar su posición, lo expresa de la siguiente manera: throw your weight around until you get what you need. Okay? Usa la palabra weight que también puede traducirse como peso, para referirse a posición, cargo, influencia… Por eso Ahsoka luego usa las expresiones peso ligero y peso pesado para referirse a su poca influencia y la muy influencia de él. (N. del T.) <<

  


  
    [6] En las instrucciones de la nota decía: Come plainclothes traducido por Venid vestidos de civiles. Plainclothes es una expresión que suele usarse con las fuerzas del orden traduciéndose por vestir de paisano o de civil, con la intención de expresar que se vistan para pasar desapercibidos. Cuando Obi-Wan pregunta: So they’re plain enough for you? Podría traducirse por: ¿es lo suficiente de paisano o de civil para ti? Teniendo en cuenta que se refiere a pasar desapercibido, camuflarse entre la gente. <<

  


  
    [7] En la frase anterior, Bail dice: … is making a lightning visit home. Dónde lightning aunque puede traducirse como rayo, en este caso, implica un adverbio de tiempo, y su traducción más exacta en español es la de relámpago. Luego Breha usa el lightning en otro juego de palabras, the lightning last, que sería la caída del rayo. (N. del T.) <<
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